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    A todas aquellas personas que alguna vez creyeron en mí, pero sobre todo a mi madre la cual espero que desde el cielo disfrute del éxito de esta historia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Dicen, o al menos, eso digo yo, que me gusta hablar por boca de una mayoría que quizás no me corresponde, que las mejores experiencias son las que uno vive sin planificar, las que uno vive sin organizar de una forma tan esquematizada como se organiza, por ejemplo, en ese mundo del fútbol donde me hallo en mis ratos libres, una simple sesión de entrenamiento, semana o partido, inclusive. A veces, en la vida, necesitamos alejarnos de esa realidad que nos rodea, que nos abraza a diario como lo hace un oso, estrujándonos, asfixiándolos y nos hace tomar aire nuevo, mejorar nuestra visión a la hora de apreciar las cosas. Es importante darle algo de, eso que vulgarmente conocemos como locura a esta nuestra vida. Algo parecido decidí no hace demasiado, aún no eran meses de calor, más bien aún el frío reposaba entre nosotros, aunque daba sus últimos coletazos. Tomé la determinación de desprenderme de mi rutina, esa que me acompañaba incluso para ir a hacer mis necesidades básicas, y me lancé a una aventura en solitario, algo que antes no había realizado. Bien es cierto que por bocas ajenas no salían opiniones de carácter positivo sobre esto que hice, pero ¿y qué más da? ¿A quién le importa lo que haga con mi vida y con mi rutina? Hoy día no debemos negar que habitamos un mundo donde si no opinas lo que la mayoría dice que debes opinar eres un loco, un mundo donde si no actúas como la mayoría dice que debes actuar eres alguien raro, un mundo que está del revés, un mundo donde los rebeldes ahora somos aquellos que actuamos con normalidad y aun así tenemos que dar explicaciones. Pero las mías sólo se limitaban al silencio y a la verdad, necesitaba alejarme de todo, por un tiempo. 
 
    Subí, una tarde de domingo, a un bus, con destino al norte de mi país. Recorrí la piel de toro de punta a punta en mitad de una oscura y calurosa noche en el sur, desde donde salí hasta el frío amanecer del norte, sin olvidarme de aquellos helados descansos a mitad de camino, y es que, cuanto más me alejaba de mi hábitat, peor. Pero deseaba llegar. Deseaba perderme por aquellos verdes prados. Tras horas y horas de bus, parecía que había cambiado de vida, parecía que había aterrizado en otro mundo y la realidad es que me hallaba a tan sólo novecientos kilómetros de casa. Y digo tan sólo, porque de casa aún no había salido, que es mi país. Aquel paisaje me cautivó desde que puse los dos pies en suelo astur. Aquella naturaleza me embriagó de tal manera que sentía la imperiosa y delicada necesidad de reflejar aquello que mis ojos retenían cada día de la semana que desde por la mañana apreciaban hasta que los cerraba para descansar. Me hospedé en un humilde hotelito de aquel pueblo, Cangas de Onís, donde me he autodenominado hijo adoptivo, pues en aquella semana me sentí como uno más. Desde que llegué me trataron como si en aquel mágico lugar hubiese vivido toda una vida, como si no estuviese de visita, más bien de regreso. Me encantaba comenzar conversaciones con las gentes con quienes tenía el gusto de compartir bien una cerveza o una sidra, que te reconociesen por el acento que usabas, venido del sur. Y es que somos ricos hasta en el habla, aunque por desgracia los haya que desean usarlo como arma arrojadiza. 
 
    Me encantaba pasear por aquellas calles, detenerme ante el río Sella, admirar como bajaban sus aguas, inocentes, camino de su determinado destino. Adoraba subir a su Puente Romano, desde donde podía apreciar aquel pueblo, un lugar histórico, mientras sus gentes caminan alrededor suya con esa alegría característica. Visitar aquellas ermitas era de obligado cumplimiento, pues sin ello incapaz era de entender aquella maravillosa historia que contaba aquel pueblo. 
 
    Aunque si algo me enamoró en aquellos días que estuve de visita, eran aquellos caminos, que conducían a aquellas aldeas, pequeñas, solitarias, donde el silencio y la paz reinaban, donde personas sencillas trabajan su tierra, donde personas de edad avanzada demostraban tener una vitalidad incluso mayor a la mía, y me pasaban caminando a un ritmo mayor, sonrientes, en un tono vacilante, algo que me hacía sonreír, algo que me hacía reflexionar. Tengo que reconocer que, al principio, sentía respeto de acceder a aquellas aldeas, pues pensaba que algo se ocultaba en su interior, pero no era así. Pese a ese imperante silencio, aquellos cencerros de las ovejas le daban ese matiz que me hacían inmiscuirme lo máximo en su atmósfera. Era puro campo, una vida diferente a la que andaba acostumbrado a llevar. Contacto con aquellos animales, aquellas vacas, aquellas peludas ovejas o, incluso, aquellos caballos, me hacían presagiar que, pese a que la sociedad dice que avanza a ritmos increíbles, hay lugares donde se mantiene un ritmo de vida que le da una seña de identidad. Algo que otros no tienen, algo que brilla. Nos empeñamos en desterrar aquello que queda anticuado cuando la realidad es que aquello que perdura es lo que nos hace caminar, lo que nos sostiene cuando no nos queda más que unos ropajes desgastados. 
 
    Caminé por un sendero que me llevó a la cuna donde comenzó la Reconquista. Le llaman Covadonga, es el lugar donde cuenta la leyenda que Don Pelayo se refugió, en aquella cueva donde hoy reposa esa preciosa virgen, la santina, y donde preparó la ofensiva que pronto se daría a conocer como la batalla de Covadonga, el inicio de una época en la cual recuperamos nuestras señas de identidad. Es importante perderse en aquel maravilloso lugar, más si cabe en estos tiempos, donde nos empeñamos en olvidar quiénes fuimos, quienes somos y, muy probablemente, algún día ni siquiera sepamos quiénes seremos. Pues si nos mantenemos en ese espiral que nos hace sentir vergüenza de nuestra historia, algún día la arrugaremos y la tiraremos a la basura. Por ello hay que ir a este lugar, porque aquí comenzó a forjarse la España que hoy tenemos. Una maravilla de lugar, una gruta que conduce a una cueva donde se dan cita cientos de fieles, una catedral hermosa, allí la cobertura del móvil desaparece, ¿y qué importa? Si es un lugar rodeado de paz, que es lo que uno necesita. 
 
    Si te desvías, aunque toque discurrir por un camino algo turbulento, el destino habrá merecido la pena. Esos maravillosos lagos, donde uno es capaz de perderse, dejarse llevar, imaginar increíbles historias o, simplemente, relajarse, admirando ese paisaje, es el destino. Bien es cierto que nos hallamos en un mundo donde necesitamos contarles a todos lo que hacemos en cada momento, a cada hora. No somos capaces de despegarnos de ese aparatito llamado móvil, aunque allá arriba, créeme, se olvida de que esto existe. Se deja llevar por el silencio que te abraza, por la paz que se desprende de aquellas frías aguas. Un paisaje que se dibuja como un hermoso lienzo...que se adentra en tus retinas para siempre. 
 
    Siempre pienso en regresar, en volver a este lugar. De momento, me conformo con hacerlo a través de los ojos de Leonardo Mendoza, quien un buen día, llegó como yo lo hice, aunque no precisamente lo hará para desconectar, más bien para todo lo contrario. Me limitaré en mostrar, a través de estas páginas, algunos de esos lugares donde tuve la opción de acudir, revivir momentos y, por qué no, agitar la tranquilidad que allá se respira. Espero que, en estas páginas, puedas viajar a un pueblo encantado, que te animes a visitarlo en un futuro no muy lejano, recorrer aquellos verdes prados...Vivir intensamente esos días como yo lo hice. Romper con la rutina y actuar con el corazón, ignorando, por momentos, la cabeza, que tanto nos frena. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 1. 
 
      
 
    Martes, 21 de marzo de 2017 
 
      
 
    Javier trataba de dar lumbre a aquel cigarrillo que sostenía entre sus labios. La noche estaba oscura, de la mano de aquella tenue neblina que del triste cielo caía, impidiendo que aquella luna que se tornaba menguante pudiese iluminar una pizca las calles de aquel pueblo que pronto echaba a dormir, acurrucado bajo esas crudas y negras sábanas que le cubría de la cabeza a los pies, en silencio, soportando como buenamente podía aquel duelo. Las luces pronto se apagaban, al igual que en sus casas, cuyas persianas y ventanas quedaban selladas a cal y canto. Un vehículo se detenía frente a su figura. Sin haber logrado aún encender aquel cigarrillo, clavó su mirada en el, de manera efusiva, mientras este lanzaba unas ráfagas de luz, tratando de llamar su atención. Se acercó lentamente y abrió la puerta, con sutileza, adentrándose en su interior, una imagen que era captada por alguien que, de manera discreta, se ocultaba tras aquella cámara fotográfica en la cual se podía leer una extraña inscripción identificativa en una de sus esquinas: D.L.P, evitando ser descubierto. Un mechero iluminado flotaba hacia aquel cigarrillo que aún se mantenía en aquellos labios, prendiéndolo y permitiendo que pudiese darle una calada que tanto deseaba, soltando con alivio el humo que se concentraba en sus pulmones. 
 
    —Ya he cumplido con mi parte. Ahora, cumple con la tuya y cerremos el trato —dijo Javier, sosteniendo aquel cigarrillo entre sus dedos. 
 
    —¿Cumplir con tu parte? No tuviste agallas de hacerlo y, a consecuencia de ello, ahora las cosas se han complicado más de lo esperado —replicaba León, que sostenía aquel volante con sus oscuras manos—. Aunque era algo con lo que contaba. 
 
    —Lo que cuenta es que ya no volverá a ser un estorbo, ¿no era eso lo importante? —preguntaba Javier— Además, ya no será necesario inculparle, aunque seguro que era algo que formaba parte del plan, ¿no es eso cierto? 
 
    —Siempre es bueno tener alternativas y variantes que te ayuden a lograr lo que buscas —respondía León, alzando su mirada al frente. 
 
    —Pues tu alternativa casi acaba conmigo, joder —protestaba Javier, doliéndose de su brazo—. Me tuve que lanzar al río y me golpeé con una roca. 
 
    —Bueno, míralo por el lado positivo. Salvaste la vida, otra vez —dijo León, que agarraba una carpeta que sacaba de un extraño maletín, para entregarla a Javier—. Como te he dicho, las cosas se han complicado y ahora otro enemigo entra en escena. 
 
    —¿Leonardo Mendoza? —preguntaba, tras abrir aquella carpeta y avistar a ficha que se hallaba en su interior, mientras daba otra calada a aquel cigarrillo.— ¿Quieres que acabe con él? 
 
    —No tendrás agallas para ello —respondía en tono bromista León— Con que siga los pasos que le marque, será más que suficiente, y para ello, necesito tu colaboración. Le llevaremos hasta el verdadero asesino. 
 
    —Muy astuto, pero ¿qué puedo hacer yo? —preguntaba Javier, sin dejar de mirar esa extraña ficha que parecía sacada de un archivo policial. 
 
    —De momento, esperar instrucciones, estar advertido y guardar esto con mucha discreción —respondía León, entregándole una misteriosa cinta de cassette pequeña—. Ahora, márchate y ocúltate a buen recaudo. Es posible que quien sabemos te busque y quiera darte caza. 
 
    —¿Qué contiene esta cinta, si es que puede saberse? —preguntaba Javier, admirándola. 
 
    —Lo que nos ayudará a hacerle caminar por donde queramos —respondía León, volviendo a señalar la ficha de ese tal Leonardo—. Vamos, márchate ya. 
 
    —Está bien, pero no olvides nuestro trato —advertía Javier, mientras abría la puerta del coche para salir. 
 
    —Soy hombre de palabra y, como tal, cumplo siempre con lo que pacto —sentenciaba León, mientras ponía el coche en marcha. 
 
      
 
    Javier abandonaba aquel vehículo, sin dejar de admirar ese peluche con forma de león a través del parabrisas, colgando del espejo retrovisor. De nuevo, aquella cámara se volvía a disparar, oculta, sostenida por alguien que buscaba sacar una imagen nítida de ese encuentro. Poco a poco, el coche echaba a andar y se alejaba de él. Observando aquella estampa, terminaba de fumarse aquel cigarrillo que posteriormente lanzaba al río, para luego marcharse, con una capucha que le cubría la cabeza y medio rostro, en la soledad de aquella triste noche. 
 
      
 
      
 
    Los ojos de Leo se abrieron de par en par. Su rostro reflejaba la palidez de alguien que, sin darse cuenta, había permanecido abrazado por Morfeo durante varias horas. Miraba al techo de aquel extraño lugar, sin saber exactamente dónde se hallaba. Era grisáceo y se podía oír un constante zumbido del cual se desconocía su proceder. A su lado, notaba que algo se movía y, rápidamente, dio un brinco, permaneciendo sentado en aquel extraño sillón sobre el que reposaba. A su lado, una señora bien entrada en años, imponentes lentes, ojeaba un periódico local, mientras tarareaba una pegadiza canción con esos enormes labios, que hacían sombra a ese arrugado y desgastado rostro. La señora giró su cabeza y clavó su mirada en Leo, dejando de tararear. Esbozó una leve sonrisa, dejando caer los párpados, estirando aquella piel por la cual los años no habían pasado en vano. Leo se frotó los ojos, volviendo su mirada hacia el sentido contrario, apreciando a través del mismo algo totalmente diferente. Era un maravilloso paisaje, lleno de grandes montañas, algunas rodeadas por impresionantes lagos. El color verde lo bañaba y lo hacía aún más hermoso, parecía por un momento, que había llegado al cielo. Ese paisaje, de manera extraña, se iba quedando atrás, o no tan extraña. Pronto apreció que lo veía a través de una ventana la cual tenía un mensaje abajo que ponía: SALIDA DE EMERGENCIA. Leo comenzó a mover la cabeza y a inspeccionar con sus ojos a su alrededor, incluida aquella señora que no dejaba de mirarle. Unas butacas, gente charlando, algunas de ellas oyendo música y delante del todo, alguien conduciendo. Al frente, una carretera que se hacía extensa, rodeada por esa hermosa estampa, empañada por algunas gotas de agua que comenzaban a golpear el cristal. En ese momento, Leo entendió que se encontraba en un bus. Fueron unos minutos algo confusos, había perdido un poco la noción del tiempo, pero también la del lugar. Metió su mano en su bolsillo y sacó un billete: destino Sevilla-Oviedo, había salido en la noche anterior. Llevaba toda la noche subido en aquel bus, destino Oviedo, pronto concilió el sueño, pero despertar de aquella extraña pesadilla le hizo regresar en sí. Pasaba su mano por su helada frente, arrastrando con ella el sudor que de ella brotó. 
 
    —¿Has descansado bien, chico? —preguntaba aquella señora, sin dejar de hojear aquel periódico— Llevas toda la noche bien dormido. 
 
    —Le mentiría si le dijese que como en mi cama —respondía Leo, con ese tono sarcástico, a la vez que se desperezaba—, apenas puedo mover el cuello. 
 
    —Claro, hijo. Es lo normal. Los asientos de los buses son para ir cómodos, pero no para dormir. Puede ser algo perjudicial. —advertía la señora, mientras volvía a fijar su mirada en él, esbozando otra de sus sonrisas. De pronto, esa sonrisa se detiene, cuando aprecia el pálido rostro de Leo—. Por Dios, estás blancucho. Voy a darte algo. 
 
    —De verdad, no es necesario, señora. —decía Leo, pero ella ya rebuscaba en su enorme bolso— Sólo he cogido un poco de frío. 
 
    —No me llame señora, que me hace sentirme mayor —espetaba ella. Entonces sacó de su bolso una onza de chocolate, aún dentro de su papel de plata que lo conservaba entero, y se lo ofreció a Leo—. Mi nombre es Gregoria. Toma, come esto. Se te pasará todo. 
 
      
 
    Leo acepta, con timidez, el ofrecimiento de Gregoria, entre otras cosas, porque era un apasionado amante del chocolate. Lo tomaba con cuidado, bajo su atenta y arrugada mirada, resaltando esos ojos marrones enormes ocultados tras aquellas enormes lentes. Mientras lo mascaba, y de paso, lo saboreaba y degustaba, le lanzaba una leve sonrisa. 
 
    —Seguramente te habrá dado un bajón de azúcar. A mí me pasa muchas veces, por eso lo llevo siempre en el bolso. Me ayudan mucho. —continuaba Gregoria. 
 
    —Muchas gracias, Gregoria, aunque no tenía que haberse molestado —decía Leo—. Me siento bien, sólo que he tenido un mal sueño, y por ello, he perdido un poco el sentido. 
 
    —¿Una pesadilla? —preguntaba Gregoria, muy curiosa. 
 
    —Sí, algo así. Era todo muy extraño. Pero parecía tan real… —respondía Leo, pensando en ella. Lo recordaba, viéndose a sí mismo, atrapado en un coche, volcado tras haber caído por un precipicio. Junto a él, una chica, trataba de despertarla, no podía verle la cara, pero llamaba su atención su hermoso y rubio cabello. Ella no respondía. Trataba de salir, pero no podía, la impotencia se apoderaba de su cuerpo, no podía moverse, sus piernas no respondían, sus brazos no le hacían ningún caso. Finalmente, una extraña, pero potente luz terminaba por consumirle, pero en ese justo momento, despertaba. 
 
    —Hay sueños que se viven de una manera tan intensa, que parecen hasta reales —añadía Gregoria—. Y todos y cada uno de los sueños que tenemos, siempre quieren decirnos algo. 
 
    —Entonces, no sé qué es eso que quiere decirme. La verdad no es la primera vez que lo tengo —decía Leo, pensativo, meneándose sobre aquel incómodo asiento. 
 
    —Porque tienes que entrar dentro y explorarlo. Seguramente haya un mensaje importante para ti —decía Gregoria—. Nunca dejes de pensar en el, y cada vez que lo tengas, busca en su interior. Siempre hay algo que nos quiere decir. Y ese algo determina nuestro destino. 
 
      
 
    Al concluir con estas palabras, Gregoria se volvía hacia su periódico, que lo mantenía abierto. Leo trataba de reflexionar sobre aquellas palabras que le dedicó esa extraña señora, de edad avanzada, cutis arrugado y sonrisa permanente. Él, que nunca dio la importancia que se merece a algo como los sueños, no creía en nada de lo que ella le dijo, así que decidió volver su mirada a ese hermoso paisaje en el cual seguía aventurándose, aunque aún quedaba un buen rato para llegar. Resoplaba constantemente y no era capaz de mantenerse por mucho más tiempo postrado en aquel asiento. Pero algo le robó su atención. Era ese periódico que Gregoria tenía en sus manos, con fecha de ese mismo día, miércoles 22 de marzo de 2017. En la portada, se podía leer: “El alcalde de Cangas de Onís, D. Arturo Menéndez, aparece muerto en extrañas circunstancias”. Algo comenzaba a recordar sobre ese viaje que estaba realizando a Oviedo. 
 
    —Vaya noticia la de la portada, ¿no? —decía Leo, para tratar de conocer la opinión de Gregoria, que aparentaba ser una señora asturiana de pura cepa. 
 
    —Pues sí, chico. Apareció muerto hace dos noches. Pero, aunque estos traten de callarlo, todos sabemos que lo que ha pasado, y lo que ha pasado es que le han dado matarile —respondía Gregoria, asintiendo con su cabeza. 
 
    —Bueno, esa es una afirmación algo arriesgada, ¿no cree? —preguntaba Leo— Imagino que ahora debería investigarse lo sucedido y se determinará lo que tenga que ser. 
 
    —Estos sólo siguen órdenes. No se atreven a decir la verdad. Pero, por lo que se dice, apareció con un disparo en el estómago. Y eso, hijo mío, no son extrañas circunstancias —sostenía Gregoria, muy firme en sus pensamientos. 
 
    —La verdad es que estamos en una época en la que mucha gente daría dinero por matar a alguien cercano a la política —comentaba Leo, soltando una pequeña carcajada—. Pero no creo que debamos aventurarnos a dar juicios rápidos sobre casos así, mucho menos dejarnos llevar por los dimes y diretes. Es mejor dejar trabajar a los profesionales. 
 
    —Este hombre era un buen hombre. Yo no soy de allí, pero una buena amiga sí y lo conocía personalmente. Quería a su pueblo con locura, y sólo buscaba lo mejor para el y su gente, como buen asturiano. Espero que salga toda la verdad a la luz —espetaba Gregoria. 
 
    —Por eso mismo. Si era tan querido, ¿quién podría haber hecho algo así? —se preguntaba a si mismo Leo, aunque en voz alta— Decir que ha sido un asesinato es apresurarse demasiado. 
 
    —¿Y cómo explicar el disparo que tiene en su estómago? —preguntaba Gregoria. 
 
    —Quizás forma parte de las habladurías de las gentes —respondía Leo, tratando de salir del paso. 
 
    —No sé. No sé. Vivimos unos tiempos muy difíciles, chico. Hay mucha gente desesperada por llevarse algo a la boca, muchas familias que no tienen un techo o muchas personas que no tiene un mísero puesto de trabajo para poder tirar hacia delante, todo ello sin contar esas crueles y detestables personas capaces de matar por unas perras —explicaba Gregoria—. Cuando yo tenía tu edad, es verdad que no todos teníamos todo aquello que queríamos, pero al menos, éramos felices con aquello que poseíamos. Ahora, nadie es capaz de valorar lo que realmente tiene hasta que lo pierde y es cuando lo pierde y lo comienza a valorar cuando se pierde a sí mismo y es capaz de lo que sea, por necesidad o por vicio. 
 
    —Tiene usted razón —decía Leo, mientras asentía con la cabeza—. Probablemente será un caso difícil de resolver. Aunque este hombre haya hecho muchas cosas por su pueblo, seguramente no tendría a todos contentos y tendría a sus detractores, y es una vía que no se debe descartar. Por desgracia, no podemos pretender caerles bien a todos. Jesucristo no fue capaz. 
 
    —Yo sólo espero que, sea quien sea, lo pague muy caro, pues nadie merece morir a manos de nadie —concluía Gregoria. 
 
      
 
    En ese momento, se activaba la megafonía del bus: “Señores pasajeros, en pocos minutos llegaremos a Oviedo. Rogamos cuando salgan, lo hagan con cuidado y sin empujar para evitar caídas o accidente. Muchas gracias y espero hayan disfrutado del viaje”. Aquel verde y maravilloso paisaje daba paso a los edificios, atascos, coches y carreteras asfaltadas de la ciudad. El gentío se aglutinaba en las calles, caminando de uno a otro lado, algunos hacia sus puestos de trabajo, otros a llevar a los niños al colegio, otros a la universidad y los había que simplemente, caminaban por caminar o echaban a correr, haciendo ejercicio matutino. El mundo seguía girando, la tierra no se detenía ante nada. El sol había vuelto a salir...y dejaba atrás las lluvias, aunque todo apuntaba a que sería un mero paréntesis. 
 
    Por fin llegaron al destino. El bus se adentró en la dársena correspondiente, la número diecinueve, y la gente comenzó a bajar. Leo se mantuvo inmóvil, de pie, mientras aprovechaba para ejercitar un poco sus brazos y estirar un poco las piernas tras el largo viaje. Se mantenía a la espera de que la gente se marchase, para evitar el bullicio. Gregoria hizo lo mismo, y ambos bajaron juntos del bus, agarrados del brazo, siendo Leo el apoyo de Gregoria para caminar, a un paso lento y cuidadoso, sobre todo, por las escaleras que le llevaban a la dársena. De la misma forma, le ayudó a agarrar su maleta, que era muy pequeña y podía llevarla sin problemas, pues tenía ruedas. 
 
    —Muchísimas gracias, chico. Ha sido un placer conocerte —se despedía Gregoria, acercando su rostro al de Leo para darle dos besucones en la mejilla, como si estrujase sus labios contra el fino moflete de Leo, que no podía evitar soltar alguna carcajada—. Oye, yo vivo unas calles por detrás de aquí. Si te vas a quedar muchos días, allí tendrás tu casa. 
 
    —Se lo agradezco mucho, Gregoria. No pienso estar mucho tiempo por aquí, y además estaré lejos de Oviedo, pero si vengo por aquí, no dude que haré por verla —agradecía un sonriente Leo, mientras se despedía de aquella simpática y risueña señora, que poco a poco se iba alejando entre el bullicio del gentío, perdiéndose entre los coches que pasaban, mientras mantenía su lento y cuidadoso caminar. Leo la observaba, pensando en aquella conversación que mantuvieron en el bus. Aunque lo que más le inquietaba era lo que le dijo sobre los sueños. Entendía que era una señora algo especial. 
 
      
 
    Con su simple equipaje, apenas una maleta y dos bolsas, Leo se marchó caminando de aquella estación. Esperaba encontrarse con una ciudad algo diferente, pero no era así. Como todas las ciudades capitales, Oviedo ofrecía un panorama idéntico a la de otra cualquier gran ciudad. Sólo el bullicio de las personas caminando o el de los coches rodando hacían que el paisaje del cual Leo se estaba enamorando a su llegada quedase algo manchado de gris, como el humo de los vehículos que contaminaban la ciudad. Resoplando, Leo se mantuvo apoyado en la pared, mientras esperaba. Miraba el reloj constantemente, mientras observaba a las personas que por allí caminaban, todas tan suyas y tan propias, como cada persona de este mundo, y es que a veces, las esperas y los tiempos muertos hacen a uno pensar, a veces demasiado, a veces de manera irracional, adentrarse en las personas, juzgarlas por lo que aprecia, un prejuicio no muy sano, más bien dañino. Y hacía preguntarse a su vez qué podrían pensar de él las personas que le devolvían la mirada, se la mantenían o simplemente esbozaban una sonrisa, o mostraba indiferencia, al verle allí, en la pared de la salida de la estación, apoltronado. 
 
    —¿Inspector Mendoza? —le llamaba la atención alguien. 
 
      
 
    En ese momento, Leo giró la cabeza. Había dos agentes de policía, apostados frente a él, con un rostro serio y una mirada del mismo modo, clavada en los ojos de éste. 
 
    —El mismo que viste y calza —respondía Leo, abriendo sus brazos y tratando de romper un poco aquella tensa situación—. ¿Se me acusa de algo? —bromeaba. 
 
    —Somos los agentes López y Sagunto. Venimos para llevarte hasta Cangas de Onís por órdenes expresas de nuestro superior, el comisario Palacios. — respondía uno de ellos, con tono serio, algo reforzado por el acento de la zona. 
 
    —Vaya. Veo que la puntualidad por aquí es como dicen, muy, muy buena —dijo Leo, soltando algunos aplausos—. Apenas hace un par de minutos que he aterrizado. 
 
    —Lo sabíamos. Nosotros llevamos en la estación desde hace unos quince minutos. Como nos adelantamos, aprovechamos para tomar un café —se explicaba el agente López, mientras Sagunto se mantenía en silencio. 
 
    —Lo que yo decía. Ni siquiera un reloj podría hacerlo mejor —continuaba Leo, sorprendido tras las palabras del agente. Agarró sus cosas y se apartó de aquella pared—. Bueno, en sus manos me encomiendo, agentes. 
 
      
 
    Ambos, ayudaron a Leo a cargar su equipaje en aquel coche de la Policía Nacional. Luego, todos se montaron en el mismo, quedando López y Sagunto delante y Leo detrás. Arrancaba el camino hacia su nuevo destino, un lugar deseado por muchos, una maravilla del mundo, pero que, durante los últimos días, no destacaba precisamente por ello. Mientras el coche se movía, Leo realizaba algunas anotaciones en su agenda, de cuero oscura, la cual cuidaba con mucho mimo. Se apoyaba en la noticia del periódico que estaba junto a él en aquel coche, que era el mismo que portaba la señora: 
 
    “En la mañana del martes, aparecía el cuerpo sin vida de Arturo Menéndez, a orillas del Puente Romano de Cangas de Onís, localidad de la cual era alcalde. Su cuerpo sin vida fue encontrado por un vecino que, rápidamente, alertó a las emergencias locales, las cuales sólo pudieron certificar la muerte del edil una vez llegados al lugar. Según las primeras investigaciones, todo hace indicar que se trata de un asesinato, pues el cuerpo apareció con una herida contundente en la boca del estómago, aunque las fuentes policiales no confirman ni desmienten dicha hipótesis, pues también sostienen que puede ser un accidente y tratarse de un golpe con alguna de las rocas cercanas al río. Por el momento, lo único que se conoce a ciencia cierta es que el funeral del edil será en la mañana de hoy miércoles a las 11,00 en la Iglesia de Nuestra Señora de la Anunciación. Se espera que acudan en pleno las personalidades del gobierno local, así como algunas del gobierno del Principado y del gobierno nacional, para dar el último adiós al que era considerado como el alcalde que amaba Cangas de Onís más que a su vida”. 
 
      
 
    Las anotaciones que recogía por el momento Leo eran simples. Un alcalde, presuntamente asesinado, o fallecido por un accidente, aparecido en la zona del Puente Romano, un emblemático monumento del pueblo. ¿Qué relación podía tener todo esto? 
 
    —¿Poniéndose al día, inspector? —preguntaba, esta vez, el agente Sagunto. 
 
    —Me han asignado este caso hace tan solo quince horas, no he podido tener tiempo para leer más que la prensa —respondía Leo—. Aunque está muy bien que la prensa sólo publique lo que nosotros queramos que se publique. Ya está bien de que jueguen a ser detectives. 
 
    —Es la consigna, inspector. Aunque no sabemos cuánto tiempo podremos mantener a los medios aislados de la verdad. Más tarde que pronto, todo termina saliendo a la luz —decía el agente Sagunto. 
 
    —Pero mientras tanto, somos nosotros quienes estamos con la sartén por el mango y trabajando con las manos libres y la cabeza menos condicionada. Además, esto puede crear una alarma en el pueblo y todo puede ir a peor —decía Leo, mientras seguía mirando aquel periódico. 
 
    —En el pueblo, la alarma ya está creada. No es un lugar muy grande y hay pocos habitantes. Los rumores corren como pólvora y las especulaciones no tardan en surgir. Todos tienen su propia teoría —opinaba el agente López. 
 
    —Correcto, agente. Pero las teorías que valen son las que están fundamentadas en pruebas e investigaciones y eso es algo que nos compete a nosotros —concluía Leo, mientras que ambos agentes se miraron, a la misma vez, y luego proseguían carretera arriba, hacia el destino que les esperaba. 
 
      
 
    Leo no dejaba de apreciar el paisaje que le rodeaba. Pasando por lugares maravillosos, prados verdes que invitaban a alejarse del mundo en esos rincones y quedarse para siempre, poblado de vacas y alguna que otra cabra que pastaban al aire libre sin mayor preocupación en su vida que eso mismo, esas gentes de campo que labraban, al margen de lo que sucedía en la sociedad. Esto le hacía reflexionar fríamente. ¿Cómo en un lugar así podrían ocurrir cosas como la sucedida en Cangas? ¿Cómo era posible que alguien, en un lugar tan bello, aislado casi del mundo real, fuese capaz de algo tenebroso? El ser humano es un absoluto desconocido para el propio ser humano. Con admiración, Leo clavaba su mirada en aquellos labradores de campo, capaces de sacrificar su vida, su juventud, su tiempo, capaces de entregar su alma a la naturaleza, sus mejores años, mientras que en otro lugar del mundo alguien es capaz de atentar contra ese bien tan preciado. Ellos no necesitaban más que sus animales y su trocito de tierra que labrar y trabajar para seguir caminando por la vida. ¿Crees que a esa gente le importaba algo lo ocurrido en Cangas? ¿O le importa algo que la bolsa suba o baje, que el desempleo crezca, que el gobierno cambie…? ¿Les importaba algo a esas gentes que el mundo simplemente girase? Lo único que a ellos les importaba era que girase sin sus tierras, que era su vida entera. 
 
    Después de un largo recorrido, y tras cruzar el término municipal de Arriondas, ya aparecía en el horizonte Cangas de Onís, que ofrecía un bello paisaje ya desde lejos, aunque enturbiado por una tormenta que se cernía sobre ella, reflejando en una simple nube lo que se vivía bajo ella. Leo se acercaba a su reto más importante desde que fue nombrado inspector. Sabía que en este caso se jugaba mucho más que una simple medallita. Se jugaba su honor y el respeto de quienes se burlaban de él por su juventud, por quienes creían en que fue colocado a dedo por alguien, pero sobre todo se jugaba la confianza de alguien importante, una confianza que perdió por no saber controlar sus impulsos. Era su momento y sabía que no podía echarlo a perder. Meneaba su bolígrafo de una mano a otra, jugueteaba con la agenda, sus dientes se apretaban con cada kilómetro que superaban. El silencio se enturbiaba con el sonido de la radio del coche. 
 
    —Llevad al inspector al lugar de los hechos —se podía oír por la misma. 
 
    —Bien, oído —respondió el agente López, que posteriormente, dejaba el micro en su sitio y se dirigía a Leo—. Bueno, te dejaremos ya directamente en la zona cero del suceso, allí te espera la doctora Carreras, la forense que lleva el caso. Está recogiendo nuevas pruebas para seguir investigando. 
 
    —Oye, llevo trece horas de viaje, lo mínimo que podría hacer ahora es ir al hotel al menos a dejar el equipaje y asearme un poco, ¿no creen? —defendía Leo. 
 
    —No hay tiempo que perder, inspector. Nosotros nos encargaremos de su equipaje —concluía el agente López, volviendo su mirada hacia él—. Confíe en nosotros. 
 
      
 
    Una vez dijo esto, se adentraron en la localidad de Cangas de Onís. Entre sus calles silenciosas, sólo rotas por el sonido que hacía el río Güeña a su paso por allí, siguiendo su curso, buscando unirse al río Sella, al otro lado, no se apreciaba a ningún viandante, tan siquiera, en la vía principal, hasta que el camino les condujo por la Iglesia de Nuestra Señora de la Anunciación, donde se podía apreciar un gran número de personas, casi ocupando la plaza entera, rodeando a la estatua de Don Pelayo que allí se halla. Era la imagen de un pueblo triste, conmovido y sumido en un duelo, que dedicaba su último adiós a su alcalde, aquel que todo lo daba por ellos, los vecinos que en su mayoría se agolpaban cerca de la Iglesia, algunos visiblemente emocionados, otros simplemente negaban con la cabeza. Tampoco querían perderse el momento los medios de comunicación, tanto locales como nacionales, incluso alguno internacional, que aprovechaban para captar aquellas grises imágenes, acompañadas de un cielo que volvía a teñirse de gris. Leo observaba desde el coche que le conducía hacia el lugar de los hechos. Comprendía en ese momento que estaba ante su gran reto. 
 
    —Es la hora. Hoy le darán sepultura —apuntaba el agente Sagunto, que tampoco se perdía nada. 
 
    —Todo el pueblo ha venido a darle el último adiós —decía Leo, mientras asentía con la cabeza—. Un alcalde entregado por ellos, según se cuenta. Es difícil esto que puedo comentar, pero me aterraría pensar que, entre toda esa multitud, se encuentre la persona que acabó con él, vestido de luto, como si nada hubiera ocurrido, con total disimulo. 
 
      
 
    El vehículo seguía su curso, mientras dejaban atrás aquella estampa de silencio y duelo, ante un Don Pelayo que era testigo del amor que un pueblo, en su mayoría visible, profería hacia su alcalde. 
 
    Llegaron al final de aquella avenida, cuyo nombre era Covadonga, justo al lado del Puente Romano, que quedaba a la izquierda. Leo se bajó del vehículo y se despidió de los agentes López y Sagunto, que se macharon del lugar hacia el hotel para dejar el equipaje de Leo. Una vez allí, Leo echó una primera mirada. El puente era precioso, hecho de piedra, símbolo de la unión entre dos pueblos en el pasado, con ese arco imponente en el centro, la cruz de la victoria colgando bajo el mismo, y un paisaje hermoso que le rodeaba, cortado por el paso del río Sella a sus pies. Leo lo observaba desde la distancia, ya que era algo complicado acercarse. Había un perímetro establecido por la policía, cortado con un cordón, para que ningún curioso pudiera acceder a la zona donde se produjo el suceso, justo a los pies del puente, en aquellas rocas. Pese a todo era imposible alejarles de allí, pues se mantenían apostados cerca de la zona. Leo caminó hacia el cordón, entre aquella muchedumbre sedienta de morbo. Sorteaba obstáculos, identificándose con su placa para hacer más llevadero su paso, pero de pronto alguien chocó con él, casi dejándole caer, aunque le agarró de su chaqueta oscura para evitarlo. 
 
    —Oiga, tenga usted más cuidado —protestaba Leo, pero aquel extraño señor proseguía su camino, ocultando su rostro, calle arriba, en silencio, a paso rápido, bajo la atenta y desafiante mirada de Leo. 
 
      
 
    Cuando llegó a ese cordón, mostró su placa a un agente que se la requería, dejándose pasar sin problema tras comprobar de quien se trataba. Allí, justo en el lugar de los hechos, se podía apreciar una escena que empañaba la belleza de aquella construcción de la Edad Media. Varios agentes tomaban fotografías de la zona, mientras que la doctora Carreras tomaba muestras. Leo caminó hacia ella, con sumo cuidado sobre aquellas rocas, para presentarse. 
 
    —Hasta que por fin llegas —decía la doctora Carreras, que terminaba de tomar una muestra y la guardaba en una de esas bolsitas pequeñas. Se giró y clavó su mirada y sonrisa en el joven inspector—. Ya estábamos a punto de resolver el misterio sin ti. 
 
    —No lo creo, doctora. Por eso estoy aquí —continuaba Leo, manteniendo aquel ambiente distendido mientras pisaban un lugar teñido de sangre. Se acercó a ella y le dio la mano, claro que ésta llevaba guantes blancos, por protocolo. Al aire, su cabello rubio y corto, que llamó bastante la atención de Leo al igual que aquel rostro juvenil tras un cuerpo entrado ya en los cuarenta. 
 
    —¿No eres demasiado joven para ser inspector? —preguntaba la doctora Carreras, mientras continuaba clasificando muestras. 
 
    —Creo que me infravalora, doctora —respondía Leo, mientras se acercaba a ella—. La edad no importa cuando realmente eres capaz de estar a la altura de lo que tu puesto dice de ti. 
 
    —Una buena reflexión. Lástima que, para nuestra profesión, no siempre se puede aplicar —concluyó la doctora Carreras, dejando algo cortado a Leo—. Bueno, creo que va siendo hora de que te ponga un poco al día, ¿no crees? 
 
    —Por eso estoy aquí, ya que no he podido tan siquiera ir al hotel para al menos, asearme un poco tras casi trece horas de viaje —decía Leo, con los brazos cruzados—. Tenemos claro que este fue el lugar de los hechos. Pero ¿cómo ocurrió? 
 
    —Bueno, manejamos varias hipótesis sobre lo ocurrido aquí la noche del lunes. Lo único que tenemos claro es que Arturo falleció en este lugar —respondía la doctora Carreras, conduciendo a Leo hacia una de las rocas que estaban junto al puente, con cuidado, agarrados de la mano. Se apreciaba en ellas las manchas rojas de la sangre que derramó antes de morir—. Si aprecia el camino desde la roca hacia nuestros pies, podrá comprobar que las manchas de sangre siguen y forman una especie de línea. Es decir que… 
 
    —Le dispararon aquí justamente y se arrastró hacia aquella roca, donde finalmente murió —concluyó Leo, señalando hacia una roca que se encontraba algo alejada. 
 
    —Así es. En su autopsia, se concluye que las causas de la muerte son por parada cardiopulmonar, tras pérdida de mucha sangre consecuencia del disparo que recibió en el estómago. Un disparo limpio, cuya bala no hemos podido extraer de su cuerpo, pues le traspasó y salió por la espalda. Y lo más llamativo es que el disparo, según lo que hemos podido investigar, no se produce desde una larga distancia, sino desde pocos metros del asesinado —explicaba la doctora Carreras. 
 
    —¿Alguien que le abordó en ese preciso momento? —preguntaba Leo— O alguien que sabía que estaría aquí en el momento de su muerte. 
 
    —La hora de la muerte fueron las once y treinta y cinco minutos de la noche del lunes —decía la doctora Carreras—. Las hipótesis sobre su muerte pueden ser muchas, desde un simple atraco a alguna cuenta pendiente. Para ello estás tú aquí. 
 
    —Teniendo en cuenta que el disparo fue cercano, que no provocase su muerte en el acto como bien deducimos por las marcas de sangre, es posible que entre su muerte y el disparo transcurriesen algunos minutos —decía Leo—. ¿Qué podría hacer alguien en este lugar a esas horas de la noche? 
 
    —Pues desde pasear a quedar con algún viejo amigo o amor para apreciar esta maravilla que tenemos delante. Ya te he dicho que son demasiadas hipótesis, que poco a poco habrá que desgranar. — decía la doctora Carreras. — Pero hay algo que hemos descubierto que nos ha dejado aún más confusos. Ven, acompáñame, pero procura caminar con cuidado por aquí. 
 
      
 
    La doctora Carreras condujo a Leo a unas zonas de entre las rocas que tenía enumeradas. En ellas se podía apreciar algunas marcas extrañas. Leo no daba crédito a lo que veía. 
 
    —Son marcas de balas, de disparos —decía Leo—. Hay bastantes. 
 
    —Concretamente, hemos descubierto hasta el momento cinco entre las rocas y otras tantas sobre el puente —decía la doctora Carreras—. Pero lo extraño de todo no es eso. Puedes llegar a pensar que fue un tiroteo del que el alcalde saldría mal parado, pero en la autopsia, no logramos detectar restos de pólvora en las manos del alcalde. Vamos, que no empuñó ningún arma. Lo más extraño era el olor a limón que salía de ellas. 
 
    —¿Olor a limón? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —Sí, un fuerte olor a limón, como si hubiese exprimido algunos minutos antes de morir —respondía la doctora Carreras—. Así que tenemos un muerto por un disparo, en un lugar donde se cometieron más de diez disparos, y donde la victima nunca se defendió. Algo extraño, ¿no crees? 
 
    —Quizás asestó varios disparos, hasta que logró dar blanco contra la víctima —aportaba Leo, pensativo—. O quizás alguien trató de defender al alcalde, por lo cual, sabía que alguien quería acabar con su vida. 
 
    —O más de una persona trataron de eliminarle —añadía la doctora Carreras—. Las hipótesis no hacen más que multiplicarse, y hacernos el puzle aún más complicado. Aunque hay algo que quizás nos ayude. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba Leo. 
 
    —Aquel hombre que está allí, hablando con uno de los agentes, dice tener una información sobre lo ocurrido aquí. No he querido hacer nada hasta tu llegada, ponerte en situación y así puedas tener la mejor información posible acerca de lo sucedido —respondía la doctora Carreras, mientras señalaba a un señor que se encontraba al lado contrario al Puente Romano. 
 
    —Cualquier testimonio, en este momento, puede servirnos de ayuda —aportaba Leo, mientras preparaba su agenda y su bolígrafo—. Subiré a hablar con él, a ver qué podemos sacarle. 
 
    —Está bien, inspector. Yo seguiré por aquí, tratando de sacar todas las muestras que sean posibles y mandarlas a analizar a balística, así nos ayudan a dar con el arma, o armas, que tuvieron implicación en este suceso —dijo la doctora Carreras, enfundándose de nuevo aquellos guantes de plástico tan incómodos y volviendo a la ardua tarea de buscar respuestas ante tanta confusión. 
 
      
 
    Mientras tanto, Leo subía hacia el otro lado del Puente Romano, justo por donde había accedido hacía unos minutos hasta que se acercó a aquel señor, que seguía dialogando con uno de los agentes. Era un señor mayor, con apariencia de ser prejubilado, con imponente bigote grisáceo y portaba unas gafas de sol, pese a que no hacía un día precisamente para lucirlas. Fijó su mirada, tras aquellas lentes oscuras, en Leo, que se detenía frente a él. Tenía que inclinar bastante su cabeza, mientras que el inspector la bajaba. Digamos que no era un señor que gozaba de altura. 
 
    —Buenos días. Soy el inspector Leonardo Mendoza, encargado de dirigir este caso —se presentaba Leo, a la vez que ofrecía su mano al señor, que inmediatamente la estrechaba—. Me dicen que usted dispone de información que puedes sernos de gran utilidad. 
 
    —Eso es lo que llevo intentando de decirle a su compañero desde esta misma mañana, pero no hay manera de que me escuche —protestaba el señor, algo indignado—. Encantado, inspector, mi nombre es Andrés Carneiro. Le agradezco que tenga la amabilidad de escucharme. 
 
    —Entienda que cualquier tipo de información que pueda revelarme, es fundamental para resolver este caso. Incluso la más mínima curiosidad que sus ojos vieran aquella noche —decía Leo, mientras pulsaba y abría su bolígrafo—. Cuénteme, ¿qué información puede usted aportarme acerca de la muerte del señor Arturo Menéndez? 
 
    —En primer lugar, señor inspector, lo primero que quiero que le quede claro es que fue un asesinato, nada de una muerte en extrañas circunstancias como dicen los periódicos —respondía Andrés—. Las cosas hay que llamarlas por su nombre, y lo de Arturo fue un asesinato. Él, pobre...no merecía algo así. 
 
    —Señor Carneiro, nuestro trabajo se basa en esclarecer los hechos, no en juzgar las situaciones sin pruebas concluyentes. El tratamiento de la información es algo que se escapa a nosotros —recalcaba Leo—. No obstante, si usted tiene algo de peso con los que pueda reforzar esa teoría tan segura que sostiene le agradecería que me los facilitase. Repito, ¿qué es eso tan importante que tienes que decir sobre la muerte del alcalde? 
 
    —Pues mire, agente. Aquella noche, como cada noche a esa hora, yo paseaba a mi perro, Duque, por aquella zona, cercana al campo de fútbol del pueblo, por el camino del río. De repente, oí un fuerte estruendo, como un disparo. Sonó bastante fuerte, ya que a esa hora por las calles apenas había nadie, tan siquiera coches. Agarré a mi perro y me acerqué levemente, con mucho cuidado, pero en ese momento, comencé a oír más, como si de un tiroteo se tratase. Entonces, me asusté bastante y me marché a casa junto a mi perro. Tenía miedo de que me ocurriese algo. — exponía Andrés, con la voz un tanto temblorosa a veces, sus manos agarradas y la mirada fijada en la zona donde se encontraba junto a su perro. 
 
    —¿Pudo ver algo más? Es decir, ¿pudo reconocer a quién o quiénes disparaba? —preguntaba Leo, mientras apuntaba en su agenda. 
 
    —Ya le dicho que, cuando comencé a oír los disparos, me marché corriendo. No me había dado tiempo a llegar al puente —respondía Andrés—. Aunque de una cosa estoy seguro. Había más de una persona. No fue alguien disparando, sino un tiroteo entre al menos dos personas. 
 
    —Dígame algo. ¿Cuánto tiempo transcurrió entre que usted oyó el primer disparo y ese tiroteo que menciona? —preguntaba un Leo que no dejaba de apuntar cosas en esa agenda, mientras oía atentamente a aquel señor. 
 
    —Pues...no lo sé, exactamente. Un par de minutos, no más —respondía Andrés, pensativo—. Fue ya en ese momento donde me marché asustado junto a mi perro a casa. A la mañana siguiente, me enteré de la fatídica noticia. 
 
      
 
    Leo ojeaba los datos que tenía hasta el momento: un alcalde asesinado, con un balazo en el estómago, cuyo cuerpo sin vida apareció unos metros más adelante de donde le dispararon, en una zona donde, minutos después de este suceso, se produce un tiroteo, visible por las marcas de las balas y el testimonio de Andrés Carneiro, vecino que escuchó los disparos. Lo más extraño de aquello era que Arturo nunca había empuñado un arma, por lo que no se defendió. Las preguntas se multiplicaban cada minuto que Leo observaba aquellos apuntes. 
 
    —Una última pregunta. ¿Conocía usted personalmente al alcalde? ¿Sabía si en el pueblo había gente que quisiera hacerle daño, algún enemigo o alguien que hubiese tenido algún mínimo problema con él? —preguntaba Leo. 
 
    —Arturo era un gran alcalde, pero, sobre todo, una magnífica persona. Tenía el gusto de conocerle y haber tratado con él en varias ocasiones. Era una persona que no podía tener enemigos. Todos los días que podía, se echaba a la calle a pasear y preguntaba a los vecinos por sus problemas, por sus inquietudes y trataba de darle solución. Igual así que tomaba unas sidras contigo encantado de la vida. Si por algo destacaba era por su cercanía con la gente. Por eso era tan querido —respondía Carlos, sin evitar soltar alguna lágrima, por debajo de aquellas oscuras lentes—. Señor inspector, esto es lo único que puedo facilitarle. Quizás no es mucho, pero espero que le sirva de ayuda para atrapar al miserable que hizo esto. 
 
    —Cualquier ayuda es bienvenida, Carlos —dijo Leo, mientras apoyaba su mano derecha sobre su hombro—. Gracias por su testimonio. Si en alguna ocasión fuera necesario, sería llamado a declarar. Así que le recomiendo que no se mueva mucho del pueblo. 
 
    —Cuente conmigo para lo que necesite, inspector —dijo Carlos, mientras estrechaba la mano de Leo con ganas—. Encantado de conocerle. Por cierto, usted no es de por aquí, ¿verdad? 
 
    —Veo que se me nota bastante, ¿no cree? —decía Leo, esbozando una tímida sonrisa— Me envían desde el sur. 
 
    —Pues espero que pueda aclimatarse bien a esta zona, inspector —dijo Carlos, mientras palmeaba el brazo de Leo—. Lo dicho, inspector. Que tenga un buen día. 
 
      
 
    Leo observaba con aquella sonrisa aún perenne en sus labios como Carlos se marchaba a la vez que cerraba su agenda y la guardaba. En ese momento, la doctora Carreras llegó hasta su posición. 
 
    —¿Qué? ¿Algo útil? —preguntaba. 
 
    —Más interrogantes. Parece ser que la hipótesis de que aquí se produjo un tiroteo crece bastante —respondía Leo—. No creo sinceramente que se produjesen tantos disparos y en direcciones diferentes a donde murió el alcalde. Alguien quería acabar con él y alguien quiso evitarlo, o acabar con su verdugo. Lo que queda claro es que el asesinato de Arturo y ese supuesto tiroteo posterior son hechos diferentes. 
 
    —Pues ahora es cuando comienza tu trabajo, amigo —decía la doctora Carreras, mientras palmeaba levemente la espalda a Leo—. ¿Por dónde tienes pensado comenzar? 
 
      
 
    En ese momento, aparecieron por allí, de nuevo, los agentes López y Sagunto. Pero esta vez López llevaba el vehículo de la policía y Sagunto traía otro, un turismo normal y corriente, Seat León. Ambos se bajaron. 
 
    —Inspector Mendoza, su equipaje ya está en la habitación que tiene usted en el hotel Aguilón Real —dijo el agente López, mientras facilitaba las llaves de la habitación número 202 de aquel hotel. 
 
    —Inspector, aquí tiene las llaves de su nuevo coche, cortesía de nuestros superiores, para que le sea de ayuda en la investigación —continuaba el agente Sagunto, que, a su vez, le daba las llaves de aquel turismo. 
 
    —Vaya, que detalle —decía Leo, bastante sorprendido—. Tengo que venir desde el sur en transporte público, comerme trece horas de viaje, que estoy que no puedo con mi cuerpo y ahora, cuando llego aquí, me prestan un coche. Oye pues lo mismo me pido un traslado al norte. 
 
      
 
    Los agentes López y Sagunto soltaron unas carcajadas a la vez que se miraban, al igual que la doctora Carreras, aunque ella prefería ser más discreta. 
 
    —Bueno, volviendo al tema que nos compete. Vosotros, quiero una lista con los nombres de las últimas personas con las cuales se vio el alcalde en los últimos…siete días. También quiero un listado de sus últimas reuniones tanto de trabajo como con los vecinos que hubiese tenido en el ayuntamiento en el último año —ordenaba Leo a los agentes—. Espero que sea un comienzo. 
 
    —Un buen comienzo, pero algo simple, ¿no crees? —comentaba la doctora Carreras. 
 
    —Doctora, le recuerdo que el inspector aquí soy yo, mucho que le pese —recalcaba Leo, clavando su mirada vacilante en ella—. Dígame algo, el alcalde, ¿estaba casado, soltero, divorciado? 
 
    —Casado, con una chica algo más joven que él. Casi de tu edad, por ejemplo —respondía la doctora Carreras—. ¿Es un dato relevante? 
 
    —Podría serlo, doctora —respondía Leo, cruzado de brazos—. Una edad jodida para enviudar, algo que nadie se plantea. Me pasaré luego de visita. Quizás sepa algo importante. 
 
    —¿Y ahora? No tiene nada mejor que hacer —proponía la doctora Carreras, en su afán de atizar a Leo desde que le conoció. 
 
      
 
    Sí. Ir al hotel y darme una ducha, y luego quizás descanse, aunque sea unos minutos. Es algo que le recomiendan cuando realiza un viaje largo: respondía Leo, que mantenía el tono vacilante ante las provocaciones distendidas de la doctora. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 2. 
 
      
 
    Viernes, 17 de marzo de 2017 
 
      
 
    Sergio llegaba a casa, montado en aquella bicicleta que le arrastraba cuesta abajo, casi sin pedalear., dejándose llevar por ella. Su rostro, poblado por el acné propio de la adolescencia, aún se encontraba pálido, su mirada se hallaba perdida entre el horizonte y los pelos de su imponente flequillo que rozaban con aquellos ojos. A su espalda, aquel oscuro macuto con su ropa de entrenamiento de donde llegaba. Pesaba aún más que antes, pues ahora estaba impregnada de sudor tras una dura sesión de entrenamiento. Eran más de las nueve de la noche y en casa ya le esperaban. Intentaba sacar de aquel macuto sus llaves, para abrir la puerta de casa, pero no lograba dar con ellas. Ahora su mirada se perdía en el blanco de la puerta de su casa, anonadado, petrificado ante ella. Su cabeza no parecía estar sobre sus hombros...no era capaz de caminar dos pasos correctamente. Fue su madre quien, tras sentir sus pasos, abrió. 
 
    —Ya era hora de que llegases. Tienes la cena puesta en la mesa desde hace un tiempo —recriminaba, señalándose constantemente el reloj. 
 
      
 
    Pero Sergio parecía hacer caso omiso a aquellas palabras. Empujaba su bicicleta agarrada por ese manillar algo torcido, y la dejaba en el trastero que tenían a la derecha de la entrada, caminando como si a través de un túnel deambulase, sin oír nada a su alrededor, logrando abstraerse de aquella realidad, con la mirada alzada al frente. Su madre le observaba. Apreciaba algo extraño en su hijo, algo que no le cuadraba. 
 
    —Sergio, ¿estás bien, hijo? —preguntaba, con rostro de preocupación. 
 
      
 
    Pero no había manera de hacerle reaccionar. Se giró y caminó lentamente hacia las escaleras de la casa, con un paso algo débil y casi cojeando. En ese momento, su madre se percató de que su pantalón se encontraba algo rasgado, a la altura de la rodilla izquierda. Se podía ver también una herida que asomaba entre aquel descosido con algunas marcas de sangre, provocando que ella terminase por alarmase. 
 
    —Sergio, ¿qué te ha pasado en la pierna? Tienes una herida —continuaba, llamando su atención. 
 
    —¡Mamá déjame ya, por favor! —gritaba Sergio, alzando sus brazos, clavando en su madre una temblorosa y desesperada mirada— ¡No tienes ni idea de nada así que déjame en paz! 
 
    —Pero, hijo mío, ¿qué te ocurre? —preguntaba su madre, con una voz entrecortada por aquella inquietud que la envolvía en aquellos momentos, observando que su hijo no parecía el mismo. 
 
    —Deja de tratarme ya como un crio pequeño. Tengo ya quince años, joder. — protestaba Sergio, que posteriormente, subía aquellas escaleras, sin un rumbo fijo, mientras su madre no le quitaba ojo, cruzada de brazos, inquieta. 
 
      
 
    Caminaba directamente hacia el baño, donde se encerró a cal y canto. Se postró frente al espejo, donde se miraba, aquel pálido rostro, acongojado, tembloroso. En sus oídos aún retumbaba aquel estruendo, en sus ojos aún apreciaba aquella macabra imagen. Trataba de borrarlas, pero no era posible, por mucho que se refrescase, por mucho que se golpease el rostro con sus manos. Comenzaba a sentir una fuerte presión en el pecho, su respiración se descontrolaba y se volvió contra el inodoro, donde se inclinó para vomitar, expulsando de su interior aquello que le revolvía, aquello que le estrujaba en sus entrañas, que le retorció el estómago, que le hizo mostrarse débil. Se dejaba caer, sobre el suelo. Recostaba sus brazos sobre aquel inodoro de donde salía un nauseabundo olor, sus ojos se impregnaban de lágrimas, necesitaba desahogarse y expulsar sus miedos, mientras temblaba asustado, tras aquello que sus ojos habían visto. Tras aquello que su cuerpo había sentido, no hacía mucho. Sus ojos no dejaban de visualizar como aquella silueta con forma humana era lanzada al río, algo que se repetía como un fotograma cruel en sus retinas. Era una imagen imposible de olvidar, un recuerdo que le marcaría para toda la vida y algo con lo que sería complicado convivir durante mucho tiempo. Sin haberlo buscado se había convertido en testigo de un macabro suceso, mientras su preocupada y asustada madre no hacía más que golpear la puerta del baño, pronunciando su nombre, a viva voz, una voz que Sergio sentía lejana en ese momento, que se mantenía deambulando por aquel túnel, lejos de su realidad, cerca de sus miedos. 
 
      
 
      
 
    “En la mañana de hoy miércoles, más de un centenar de personas se reunía ante la Parroquia de Nuestra Señora de la Anunciación de Cangas de Onís para dar el último adiós a su alcalde, Arturo Menéndez. Muchos eran los vecinos, con rostros visiblemente emocionados, quienes no querían dejar pasar el momento de despedirse del que para muchos era el mejor alcalde que había tenido este pueblo. Entre las personalidades que han acudido al sepelio, se encontraba toda la corporación del concejo de Onís, así como muchos miembros del gobierno del Principado y alguno que otro del gobierno nacional, entre ellos, el Ministro de Interior. 
 
    —Ha sido un duro golpe. Arturo era, más que un gran alcalde, un buen amigo mío. No cabe la menor duda que Cangas de Onís pierde a uno de sus vecinos que más la ha querido —decía en declaraciones a nuestra emisora el presidente del Gobierno del Principado, así como añadía—. Esperamos que se investigue lo sucedido hasta el final y que se haga justicia a su muerte. Algo así no debe quedar en el olvido. 
 
    —Confiamos en que la investigación policial que se está llevando a cabo esclarezca pronto lo ocurrido —añadía el señor Ministro del Interior, a la vez que añadía—. Deseo enormemente que el espíritu de amor que profería este alcalde por su pueblo se propague entre todos los habitantes del pueblo, y le recuerden con el mismo cariño que él les tenía. 
 
      
 
    Los miembros de la corporación no han querido realizar declaraciones, aunque muchos de ellos se les veía notablemente afectados. El ayuntamiento de Cangas de Onís ha decretado tres días de luto oficial. Pese a todo, mañana está previsto que Luis Oliveira, teniente de alcalde y mano derecha de Arturo, tome posesión del cargo, según lo establecido en el ordenamiento jurídico. 
 
    Sobre la investigación de la muerte del edil cangues, poco podemos añadir, pues el caso sigue en un hermetismo frío que no desvela ni la más sencilla pista o dato para el interés público”. 
 
      
 
    Mientras tanto, Leo salía de la ducha de aquella habitación 202, no muy lujosa, no muy extensa, más bien acogedora, sencilla. De color azul claro, que bañaba todas las paredes que la rodeaban. En el centro, una cama y al frente, un balcón, que asomaba a la calle, desde donde se podía ver el pueblo, oír incluso el paso del rio Güeña, que cruzaba la otra parte del pueblo, o admirar desde lejos los Picos de Europa, custodiados en su Parque Nacional. Las nevadas de los días anteriores los bañaban de un blanco impoluto y lúcido. 
 
    Sentado frente al televisor, aún ligero de ropa y rodeado por la toalla con la cual se secaba, donde se podía apreciar en el canal local la noticia sobre el último adiós del alcalde, Leo aprovechaba para no perder detalle de aquellas imágenes que anteriormente pudo apreciar a su llegada al pueblo. Mientras se vestía, observaba cómo el coche fúnebre conducía el cuerpo del alcalde hacia un crematorio, donde, según comentaba la chica de las noticias, “sus restos fueron incinerados poco después de las 12,30 horas del mediodía”. Negaba con la cabeza, a la vez que se estrujaba una y otra vez el cerebro, pensando en quién pudo hacer aquello. Si por algo se caracterizaba Leo era porque se involucraba tanto en una investigación que hasta se olvidaba de que la vida continuaba, y que a veces, los calcetines hay que ponérselos bien, y no al revés. Se lamentaba y volvía a ponérselos correctamente. Terminaba de vestirse, y se preparaba para acudir a la casa del alcalde recientemente fallecido. Se le notaba algo nervioso. El caso no merecía menos. Pero suponía un gran reto. En la mesa habilitada para trabajo, tenía su ordenador portátil, toda la documentación referente al caso y su libreta de notas, que volvía a agarrar para llevarse. A su vez, guardaba su placa y, del cajón, sacó su arma reglamentaria, la miró con detenimiento, estaba bloqueada, pero cargada. Aunque reflexionaba y pensaba que no sería necesario acudir a aquel lugar armado, ni tampoco era el momento de ello. Decidió pues dejarla allí, guardada. Se calzaba aquella chaqueta de cuero oscura que siempre le acompañaba, admirándose en el espejo. Adentraba sus manos en los bolsillos de la misma, donde notó algo extraño. En el interior del bolsillo derecho se hallaba algo, metálico. Lo sacó de su interior. Se trataba de un extraño llavero, que antes no se encontraba allí, o al menos, eso recordaba Leo, que extrañado lo apreciaba. Tenía una misteriosa inscripción en la cual se podía leer Dalopen, S.L.U, tenía pinta de ser el nombre de una empresa, desconocida para él. Al dorso, un extraño número se hallaba grabado, era el 232112. ¿Cómo había llegado eso hasta su bolsillo? Era algo que recorría su mente, pero en ese momento, no disponía de tiempo para averiguarlo, ya que tenía algo importante que hacer. Así que volvió a aquel cajón. 
 
    Bajaba las escaleras casi de dos en dos, miraba el reloj, eran ya las seis de la tarde, no había mucho más tiempo que perder. Estaba a punto de ponerse el sol, o lo poco que se podía apreciar del mismo. En la recepción, se encontraba un señor mayor, que jugueteaba alegremente a la pelota con un crío pequeño mientras sus carcajadas retumbaban en toda la sala. Leo observaba aquella imagen con una sonrisa especial, pues le recordaba aquellas entrañables escenas en las que él jugaba con su abuelo, a quien recordaba con cariño y a quien le debía ser hoy día quien era, así lo sentía. El señor dio la pelota a su nieto, que no dejaba de patearla, y se acercó a Leo. 
 
    —Buenas tardes, señor inspector. Ya tenía ganas de conocerle —decía aquel señor, mientras le estrechaba la mano—. Soy Santiago Meire, el director del hotel. Espero que su estancia aquí sea la más agradable posible. 
 
    —Encantado, señor Meire. Mi nombre es Leonardo Mendoza, y bueno como puede notar en mi acento, vengo del sur —decía Leo, mientras se señalaba los labios y finalizaba con una sonrisa. 
 
    —Eso no me cabe la menor duda, joven —decía Santiago, con aquella áspera voz y esa sonrisa que le caracterizaba—. Antes no pudimos conocernos porque vinieron sus compañeros a traer sus cosas y luego, cuando llegaste, había salido a comprar algunas cosas para la cocina. Ya sabes, en los hoteles pequeñitos todos tenemos que arrimar el hombro. 
 
    —A veces no importa la grandeza de los lugares, ni las estrellas de los hoteles, sino el buen hacer y el buen corazón de las personas que están detrás —reflexionaba Leo, mientras miraba al pequeño—. ¿Es su nieto? 
 
    —Sí. El último de mi generación. Se llama Daniel y sólo tiene dos años. Le encanta venir conmigo aquí por las tardes —respondía Santiago, mientras llamaba la atención del pequeño, que seguía jugando con aquella pelota. 
 
    —Es precioso —apuntaba Leo, mientras le guiñaba el ojo al pequeño, agachándose para verle mejor aquellos ojazos que salpicaban sobre su suave, fino y sonriente rostro. 
 
    —¿Le gustan los niños? —preguntaba Santiago, sonriente. 
 
    —A veces, la sonrisa inocente de un niño es lo único que puede darle color a un mundo cada día más oscuro —respondía Leo, mientras miraba el periódico que estaba en la recepción, que era el mismo que había en el bus, y que también hablaba sobre la muerte del alcalde del pueblo. 
 
    —Tienes toda la razón, joven —decía Santiago—. Llevo toda la vida en este pueblo, excepto unos años que estuve trabajando en Francia. Nunca había pasado nada parecido. Siempre hemos sido reconocidos en toda España por ser la capital de la Reconquista y a partir de ahora seremos recordados por cosas como estas: añadía, mientras señalaba con violencia aquel periódico. 
 
    —¿Usted le conocía? —preguntaba Leo, que ya aprovechaba para indagar un poco. 
 
    —Del pueblo, de vista y de haber coincidido alguna que otra vez tomando alguna sidra. Teníamos amigos en común. Hablamos poco, pero era una buena persona, incapaz de hacer daño a nadie —respondía Santiago, mientras apreciaba su foto en el periódico—. Quien esté detrás de esto, debe ser alguien muy cruel. 
 
    —Para eso estamos aquí —decía Leo, mientras palmeaba el hombro de Santiago, que asentía con la cabeza—. Bueno, he de irme. El deber me llama. 
 
    —Ojalá pronto se sepa lo ocurrido, y pueda descansar en paz —deseaba Santiago, que se volvía con su nieto. 
 
      
 
    Leo volvía a apreciar aquella imagen que le aportaba felicidad, que le llenaba de vitalidad y fuerzas para seguir adelante y verse con aún más motivación para resolver aquel caso. 
 
    —¿Quiere que le diga algo? Nunca, mientras pueda disfrutarle, renuncies a enseñarles todo lo que la vida le ha enseñado. Nunca lo olvidará —aconsejaba Leo, mientras señalaba al pequeño Daniel—. Es algo que yo agradeceré eternamente a mi abuelo. 
 
      
 
    Diciendo esto, Leo se marchaba, mientras Santiago asentía sonriendo con su cabeza, esbozando una dulce sonrisa, antes de volverse y proseguir jugando con su nieto, adornando aquella estampa familiar donde se aunaban el principio y el final de una familia, la inocencia y la experiencia, la copa y las raíces de un árbol. El comienzo de una etapa y la meta de otra. 
 
      
 
    Lloviznaba levemente, mientras el camino se hacía para Leo, que conducía con precaución, por dos motivos: uno, porque aún no era capaz de dominar aquel nuevo vehículo que le habían prestado y otro, porque no conocía las calles del pueblo entre las que se movía. A la misma vez, no perdía la ocasión para observar al gentío que caminaba por esas preciosas y encantadoras, así como acogedoras y tiernas calles de Cangas de Onís, en aquel momento, urgidas tratando de llegar a casa para evitar empaparse y muchas otras a su paso tranquilo protegidas por un paraguas, un elemento que la mayoría de los vecinos del citado lugar acostumbra a portar cada vez que sale, porque nunca se sabe. Lo más inquietante se reflejaba en sus rostros. Se respiraba la inseguridad y el miedo, mezclados con ese sentimiento de tristeza generalizada ante la muerte de alguien querido. Muchos locales y algunos que otros bares y sidrerías habían echado la persiana en señal de duelo, colocando en sus ventanas y puertas un imponente lazo negro. No era la estampa de la Cangas que había oído hablar Leo antes de llegar, alegre, risueña, que vive sus calles...Mas bien era una Cangas cuyo cielo lloraba, clamaba justicia. Había que recuperar su esencia. En sus manos estaba que el sol radiase más que nunca. 
 
    Sin esperarlo, logró llegar más pronto que tarde a la casa donde habitaba el alcalde, sita en las afueras del pueblo. Lo que más llamaba la atención de Leo, mientras bajaba del coche, comprobando que la llovizna se volvía intermitente, era tener frente a sus ojos una casa como la de cualquier vecino, sin excesos, sin destacar por encima de las demás. Era su casa de siempre, con su jardín poblado de flores fuera, rodeado por una zona de césped donde aparecía un labrador marrón que esperaba sentado a su dueño que jamás volvería a entrar por las puertas y que clavaba su mirada triste en Leo mientras se adentraba en sus dominios. No estaba sólo, más bien acompañado por algunas personas que aún se hallaban cerca de la familia del difunto, mostrándole su cariño, apoyándoles con su presencia, ese calor que necesitaban. Aunque su única familia allí presente era aquel labrador y su esposa, Abril, que se encontraba dentro. Las miradas se reflejaban en Leo, ya que nadie le conocía. Estas eran el prólogo al silencio que se hacía a su paso. Los murmullos se convertían rápidamente en el epílogo, y es que en aquellos pueblos donde casi todos son conocidos, un desconocido brilla por su ausencia. En un sillón blanco, al fondo del salón, se encontraba ella. Al verla, Leo sintió algo especial, algo que le envolvía y le hacía vibrar sin saber por qué, pero era una sensación que le provocaba sonreír sin buscarlo, un extraño sentimiento de deseo que le dejaba sin habla. Era preciosa, para Leo, era como un ángel caído del cielo, con una apariencia juvenil que hacía pensar a cualquiera qué podía hacer una chica así desposada con un hombre como Arturo, un alcalde que mediaba los cincuenta, con aquel hermoso cabello largo y rubio que era capaz de iluminar una casa embriagada por la tristeza y apagada. Pero tampoco era algo que incumbiese a nadie, mucho menos a un Leo que nada más verla, sabía que sería alguien especial en su vida, o al menos, eso deseaba, aunque no fuese capaz de entender por qué de pronto sentía eso. Se acercó lentamente. Ella estaba sola en ese momento, mirando su teléfono móvil, con un rostro visiblemente emocionado, los ojos cargados y ese precioso rostro decaído. Algo normal dadas aquellas oscuras circunstancias. 
 
    —Hola, buenas tardes —se presentaba Leo, con un tono de voz algo suave, tímido y algo tembloroso, mientras que, a la vez, se encogía de hombros, tragando algo de saliva—. ¿Es usted Abril Ortiz? 
 
    —Sí —respondía Abril, mientras dejaba su móvil sobre la mesa y movía sus azulados ojos hacia Leo, que clavaba su mirada en estos, apreciando una belleza que antes obvió, pues ahora estaba frente a ella y sus ojos ya no sostenían lágrimas—. ¿Quién es usted? 
 
    —Me presento. Mi nombre es Leonardo Mendoza. Soy el inspector que está investigando el caso de su marido —respondía Leo, a la vez que mostraba su placa de manera tímida—. Quiero, en primer lugar, trasladarle mis más sentidas condolencias por su muerte. 
 
    —Muchas gracias, inspector —decía Abril, mientras se ponía en pie—. Ha sido una tragedia que no esperábamos, ni yo, ni el pueblo, ni nadie. ¿Quién puede esperar algo así? 
 
    —Entiendo. Debe ser duro para usted encontrarse, en este momento, en una situación así, tan incómoda —decía Leo, que trataba de romper un poco el hielo. 
 
    —Arturo era muy querido en el pueblo. Es normal que aquellos que le estimaban quieran recordarle en la que siempre ha sido su casa —explicaba Abril, haciendo referencia a quienes aún se encontraban acompañándola en aquel día. Su mirada hacia algunos de ellos no parecía ser muy amigable, a la vez que se cruzaba de brazos. 
 
    —Digamos que son momentos por los que hay que pasar —continuaba Leo, que captaba entre líneas el mensaje que mandaba Abril, algo extenuada por aquellas presencias—. Y tener una fortaleza mental para saber llevarlo. 
 
    —Bueno. Una nunca espera enviudar a los veintiocho años. A esa edad, hoy en día, es cuando una pareja decide unir su futuro —opinaba Abril, bajando su mirada, algo entristecida—. Pese a ello, no me arrepiento de haber disfrutado junto a Arturo el tiempo que hemos pasado juntos. 
 
    —Desgraciadamente, no podemos controlar los caminos que nos marca la vida. A veces, es mejor aceptar lo que viene, sin más y, como bien dices, quedarse siempre con los mejores recuerdos vividos —añadía Leo, tratando de animar un poco a la chica, aunque se tornaba complicado. 
 
    —Aceptar algo así no es tan fácil cuando alguien decide sobre tu vida, agente —decía Abril, con un tono algo duro, soltando algunas lágrimas—. Alguien ha acabado con la vida de mi marido, ¿es que no lo entiende? 
 
    —Por eso estoy aquí, y de aquí no pienso moverme hasta que no descubra qué fue lo que pasó aquella noche en el Puente Romano —decía Leo, a la vez que agarraba la mano de Abril, mostrándole su apoyo, aunque no podía evitar que le temblase—. Y necesito que me ayude. 
 
    —¿Y qué puedo hacer yo? —preguntaba Abril, resoplando— Lo que pasó aquella noche quedó muy claro, ¿no cree? 
 
    —Todo lo que pueda contarme acerca de Arturo podrá ayudarme más de lo que crees, de veras —respondía Leo, mientras que, con su otra mano, secaba las lágrimas de Abril—. Y, por favor, puede tutearme. Ambos tenemos la misma edad. 
 
      
 
    Ambos se miraron a los ojos, deteniéndose por un momento el tiempo, mientras Leo no podía evitar deslizar una tímida sonrisa, no correspondida por una desconsolada Abril. En aquel instante, algunos de los allí presentes se acercaron para despedirse de ella, que parecía suspirar un poco más tranquila, pues aquel infierno comenzaba a llegar a su fin. Una vez se marcharon aquellas personas, aunque todavía quedaban por allí algunas primas y amigas, Abril volvía a fijar su mirada en un Leo que no le quitaba ojo, ni dejaba de agarrarle sus manos. Veía en él también algo especial, tras su joven y apuesto rostro, sus ojos buscaban hacer la justicia que ella clamaba, caminaban en la misma dirección que los suyos. 
 
    —Ven, iremos a un lugar más tranquilo —dijo Abril, mientras se volvía y se encaminaba hacia la biblioteca que tenían en la casa, no muy extensa y que albergaba en ella un escritorio. Era el lugar de trabajo de Arturo. 
 
      
 
    Abril se adentró en ella junto a Leo, cerrando la puerta de la misma. Era una amplia sala, rodeada por numerosas estanterías con libros, con una mesa de escritorio a la izquierda y hasta unas cómodas butacas con una mesita en el centro sobre la cual reposaba una botella cuadrada de cristal que contenía un poco de whisky, rodeada de algunos vasos que reposaban sobre una plateada bandeja, para algunas reuniones que allí mantenía. Se acercaba a esa mesa de escritorio, agarrando una de sus plumas con cariño, suspiraba mientras le recordaba, trabajando por su pueblo. 
 
    —Aquí se pasaba incontables horas. No sólo trabajaba en el ayuntamiento —decía Abril, emocionada—. Se desvivía con cada asunto a tratar, y pese a gobernar con la mayoría, siempre trataba de llegar a consensos con todos los demás miembros de la oposición, aunque con alguno fuese algo más complicado de lo habitual, claro. No le gustaba mandar a golpe de martillo. Amaba hacer las cosas para que todos estuviesen felices, y no para crear crispación. 
 
    —Un político de los que hoy, por desgracia, no quedan —añadía Leo, mientras asentía con la cabeza. Al ver a Abril tan afectada, se sintió algo culpable—. Oye, entiendo que el día haya sido muy duro para ti y que quizás necesites descansar. Así que, si lo deseas, puedo venir mañana mismo. 
 
    —No te preocupes, inspector —decía Abril, que dejaba la pluma y volvía la mirada hacia él—. No quiero robarte un día más y perjudicar la investigación. En aquello que pueda ayudar, así lo haré. 
 
    Ambos tomaron asiento en aquellas butacas del fondo, de cuero marrón. Leo sacaba de su bolsillo su imponente libreta de notas y su bolígrafo, mientras que no perdía de ojo a Abril, a quien miraba de manera especial y que no perdía la oportunidad, como buena anfitriona, de ofrecer tomar un poco de aquel whisky, algo que Leo rechazó de forma cortés. 
 
    —¿Sabías si en los últimos días Arturo se reunió con alguien con quien antes no se habría reunido? —preguntaba Leo. 
 
    —No, hasta donde yo sé. Solía reunirse en casa siempre con Luis, su teniente de alcalde, o con Enol, el otro teniente, y despachaban algunos temas de trabajo, pero nadie más —respondía Abril. 
 
    —¿Y en el ayuntamiento? —preguntaba Leo— ¿Tienes constancia de alguna reunión con alguna persona con la cual antes no se hubiera reunido de manera periódica? 
 
    —Normalmente, hablábamos poco de trabajo. Él me contaba siempre los proyectos que tenía en mente, sobre todo cuando paseábamos por el pueblo. Pero nunca profundizaba en los detalles. Decía que el tiempo que estaba conmigo, sólo deseaba que fuera para nosotros y poder desconectar. — respondía Abril, esbozando una tímida sonrisa en el recuerdo a Arturo. 
 
    — ¿Notaste si en los últimos días tuvo un comportamiento fuera de lo normal? —preguntaba Leo, que apenas pudo anotar nada en su agenda— Cualquier simple cosa que vieses fuera de lo normal en él. 
 
    —La verdad es que si algo caracterizaba a Arturo era su transparencia y que se expresaba como un libro abierto. Cuando algo no iba bien se le notaba fácilmente —respondía Abril, que en ese preciso momento recordó algo—. Ahora que lo pienso...recuerdo que esa noche se despidió de mi de una manera algo especial, antes de salir a sacar la basura. 
 
    —¿De qué manera lo hizo? —preguntaba Leo. 
 
      
 
    En ese momento, Abril guardó un profundo silencio, mientras sus ojos se cerraban, para adentrarse en aquel recuerdo. 
 
      
 
      
 
    Eran las once de la noche. Lejos de su habitual costumbre, aquel día Arturo no se encontraba con su azulado albornoz y sus pantuflos, aún se mantenía con su traje con los que todos los días acudía al ayuntamiento. Abril se encontraba en la cocina, fregando los platos tras la cena, mientras los acercaba a ella. Desde ese momento, adjunto al de verle aún vestido de calle, Abril intuía que algo no marchaba bien, pues se podía oír como los platos vibraban en sus manos temblorosas, le miraba y apreciaba una mirada perdida, un rostro de preocupación alejado de lo normal en alguien como Arturo. No dejaba de mirar el reloj, continuamente. De pronto, pasados unos minutos, agarró la bolsa de basura, que apenas estaba llena y la ató, para llevársela. 
 
    —Apenas hay basura, cariño —le decía Abril—. Repuse la bolsa esta misma tarde, después de que terminases ese extraño zumo de limón que hiciste, que, por cierto, vaya olor dejaste en la cocina. 
 
    —Lo sé, pero no es bueno acumular basura en exceso, que luego es peor —replicaba Arturo, a quien se notaba que buscaba una excusa para marcharse—. Además, así aprovecho para tomar un poco el fresco. 
 
    —¿Qué fresco? —preguntaba Abril— Si la noche está helada. 
 
    —Bobadas. La noche está...como debe estar en Marzo —respondía Arturo, que posteriormente, abrazó a Abril, rodeando con sus brazos aquella fina cintura mientras ella continuaba frotando aquellos platos. La besó en la mejilla, de una forma especial, provocando que Abril, sonriente, se volviese y le devolviese aquel beso, pero en sus labios. Luego, ambos se miraron, sonrientes—. Oye, quiero que sepas que pase lo que pase, eres lo mejor que me ha pasado en esta vida. Y que siempre te voy a querer, más que a nada en este mundo. 
 
    —Pero ¿qué tonterías dices? ¿Por qué va a pasar nada? —preguntaba Abril, con esa sonrisa dorada que portaba, clavada en el serio rostro de Arturo, cuyos ojos se tornaban vidriosos. 
 
    —Bueno...nunca se sabe —insistía Arturo, lanzándole un guiño, y volviendo a besarla en aquellos suaves labios—. Te quiero, preciosa —añadía, mientras le acariciaba aquel precioso rostro. 
 
    —Aún te huelen las manos a limón. No sé a qué esperas para lavártelas —bromeaba Abril, mientras arrugaba el rostro por ese fuerte olor. 
 
    —El limón es una fruta exótica, pensaba que te gustaba. — proseguía con la broma Arturo, que paseaba la mano por el rostro de Abril, huyendo de esta. 
 
      
 
    Finalmente, ambos se fundieron en un abrazo que Abril sentía de manera especial, pues un extraño escalofrío le recorría por el cuerpo y notaba como los brazos de Arturo la estrujaban con fuerza, como si no quisiera que aquel momento finalizase. Posteriormente, y tras lanzarle una última mirada, admirándola de arriba abajo con una tímida sonrisa, se marchaba con aquella bolsa de basura, no sin antes detenerse ante la puerta, para acariciar y besar a su perro, que le lamía el rostro con cariño. 
 
      
 
      
 
    No podía evitar emocionarse ante un recuerdo así, y sus lágrimas volvían a aquellos ojos cansados. Leo volvía a agarrar sus manos, pidiéndole que se calmase, mientras apoyaba su mano en su hombro. 
 
    —Se estaba despidiendo de mí y no supe verlo —lamentaba Abril, con aquella entrecortada voz. 
 
    —¿Crees...que él sabía lo que el destino le deparaba? —preguntaba Leo, mientras tragaba saliva. 
 
    —Ya no sé ni que pensar, pero lo que sí puedo aseguras es que desde hacía un tiempo...no era el mismo y todo...desde que comenzó a trabajar en aquel proyecto —respondía Abril, mientras se secaba aquellas lágrimas. 
 
    —¿Proyecto? —preguntaba Leo, bastante interesado —¿De qué proyecto se trataba? 
 
      
 
    En ese momento, una pensativa Abril se puso en pie y se dirigió de nuevo a aquella mesa de escritorio. Comenzó a buscar algo en unos cajones, ante la atenta mirada de Leo, que la acompañaba y esperaba al otro lado de la mesa. Agarró algo entre sus manos, y se acercó de nuevo al inspector. 
 
    —Era hablar de ese proyecto, y cambiaba radicalmente su forma de ser. Su sonrisa se borraba de su cara, se aislaba por completo entre estas cuatro paredes y, cuando trataba de animarle a hacer algo, siempre se mostraba reacio, incluso llegábamos a discutir. Algo que antes nunca nos había pasado —explicaba Abril, recordando momentos que su mente tenía encarcelados en aquel momento. 
 
    —¿Nunca te habló de ese proyecto? —preguntaba Leo, de manera insistente. 
 
    —Sólo sé que fue algo que no llegó a salir bien —respondía Abril, mientras manoseaba algo entre sus manos. Era un pen drive—. Aquí está toda la información acerca de ese proyecto. Lo sé porque Arturo siempre lo llevaba encima y casi nunca se separaba de el. Quizás lo que haya dentro pueda ayudarte a caminar sobre suelo firme. 
 
      
 
    Diciendo esto, Abril depositaba aquel pen drive en las manos de Leo, que lo apreciaba esperando poder sacar algo positivo del mismo. En ese preciso instante, la puerta del estudio se abrió. Tras ella, un señor con un semblante serio, algo oscuro, que fijaba su mirada en Leo, de manera desafiante, aparecía. Gabardina oscura cubría su erguido cuerpo, que circulaba por los cincuenta, ligero de cabellera, despeinados esos casi enumerados pelos que aún se mantenían con vida sobre ella. 
 
    — Luis, ¿querías algo? —preguntaba Abril, mientras se acercaba a él. Leo aprovechaba para guardar el pen drive en uno de los bolsillos de su pantalón. 
 
    —No, Abril. Simplemente venía a despedirme. Ya es hora de marcharme, y de dejar que descanses, que te lo mereces —respondía Luis, mientras se acercaba la chica para darle dos besos en las mejillas. 
 
    —Muchas gracias por tu compañía hoy y por el apoyo de estos días, Luis —agradecía Abril, con una tímida sonrisa tras un rostro algo entristecido. 
 
    —Ya sabes de sobra que no tienes nada que agradecerme. Sabes perfectamente lo mucho que apreciaba a Arturo, que éramos inseparables —decía Luis, mientras abrazaba a Abril, volviendo a clavar aquella mirada difícilmente traducible en Leo, que observaba la escena con sus manos sujetas colgando. 
 
    —Mira, Luis, os presento. Él es el inspector Leonardo, quien está llevando el caso de Arturo —presentaba Abril a ambos. 
 
    —Encantado, señor inspector —decía Luis, que le estrechaba la mano, con dureza, notando un extraño escalofrío en su cuerpo Leo, que se reflejaba en aquella mirada confusa que me lanzaba—. Yo soy Luis Oliveira, teniente de alcalde y mano derecha de Arturo. Aunque más que eso, prefiero decir la verdad y esa es que era su mejor amigo, desde la niñez. 
 
    —En ese caso, le expreso también mi más sentido pésame, Luis —decía Leo. 
 
    —Muchas gracias, inspector. No hay palabras para definir lo que Arturo significaba para mí. Éramos como hermanos. Con su pérdida, es como si me arrancasen a alguien de mi familia —continuaba un aparentemente emocionado Luis, que soltaba alguna que otra lágrima. —Espero y deseo, inspector, que resuelva lo ocurrido y que atrapen a quien esté detrás de todo esto. 
 
    —No dude que haré todo cuanto esté en mi mano. Se lo juro —decía Leo, con una mirada que inspiraba confianza, dirigida hacia Abril, que asentía con su cabeza. 
 
      
 
    Los tres se marcharon de aquel estudio y volvieron al salón, donde ya prácticamente todos quienes allí acompañaban a Abril se marchaban y despedían. Leo tampoco perdió oportunidad. 
 
    —Bueno, cualquier novedad, te tendré informado. Ha sido un placer —decía Leo, mientras ofrecía su mano para estrecharla con ella. Pero Abril prefirió darle un beso en una de sus mejillas, movida por un extraño impulso, haciendo el corazón de Leo latiese casi a mil por horas, dejándole casi sin habla. Le dedicó una última sonrisa positiva, quizás la única que esbozó durante aquel triste e interminable día. Confiaba en él para que lograse sellar el caso de Arturo. 
 
    —Le deseo toda la suerte del mundo, inspector —decía Abril, justo detrás de su puerta. 
 
    —Toma, cualquier cosa que necesite, aquí podrá localizarme —concluía Leo, facilitándole una tarjeta con su número de teléfono—. Aunque no lo creas, me has ayudado mucho. Espero que lo que me has facilitado, me ayude aún más. 
 
      
 
    Con estas palabras, Leo abandonaba el domicilio de Arturo, mientras Abril cerraba la puerta de la casa, poniendo fin a un día duro, largo y pesado, lleno de momentos complicados y de recuerdos de una vida y de un ser que jamás volverán. 
 
    Caminaba hacia su vehículo, ya no parecía llover. Parecía que la noche daba tregua, y la Luna asomaba por uno de los rincones del pueblo. Leo deseaba llegar a su habitación para ver qué contenía ese misterioso pen drive. Cerca de su coche, alguien le abordaba. 
 
    —¿No cree que venir un día como hoy es demasiado precipitado? —preguntaba una voz que Leo reconocía. Cuando se volvió, era Luis Oliveira, mientras se fumaba un cigarro— Apenas hace unas horas que le hemos despedido y no es capaz de respetar el duelo de los suyos. 
 
    —Sabía que no era la mejor de las situaciones, pero la verdad no puede esperar. Y tengo que dar todos los pasos y conocer todo tipo de detalles —argumentaba Leo. 
 
    —Nadie más que yo, óigame, nadie, ni siquiera ella, está tan ansioso de conocer quién jodió la vida de mi mejor amigo —decía Luis, a la vez que hacía referencia a Abril, señalando hacia la casa, con un tono algo extraño, apreciado sobre todo en esos ojos que se abrían como platos—. No crea ser el único que busca la verdad. Pero la memoria de Arturo merecía hoy ser recordada por aquellos que le queríamos. 
 
    —Esté donde esté su memoria, no me cabe la menor duda que busca que aquí todo se resuelva de la mejor manera posible —decía Leo, aplicando su tono duro—. Si me disculpa, ha sido un honor conocerle. Pero he de marcharme. 
 
    —¡Espere! —llamaba su atención Luis, que se terminaba el cigarro, lanzándolo violentamente contra el asfalto, para aplastarlo con su pie derecho— Como ya le he dicho, nadie mejor que yo quiere la verdad. Así que le ofrezco mi ayuda, para aquello que necesite. Yo le conocía mejor que nadie y ahora que me va a tocar suplirle, algo que, si le digo la verdad, me joroba, quiero que se me recuerde como el alcalde que ayudó a resolver la muerte de Arturo. 
 
    —Agradezco dicho ofrecimiento, que tendré muy en cuenta. Y seguramente más pronto que tarde pase a hacerle unas preguntas. Pero de momento, me gusta trabajar solo, o en algún caso, acompañado por alguno de mis hombres —decía Leo, mientras abría la puerta del coche. 
 
    —Usted no conoce el pueblo, mucho menos a su gente —insistía Luis—. Viene de otro lugar, es nuevo y seguro que alguien como yo, que lleva toda una vida aquí, puede ayudarle. Al menos, piénselo. 
 
      
 
    Leo mantenía la mirada a Luis, que le lanzaba un guiño y, posteriormente, se marchaba, bajo aquella noche cerrada que comenzaba a cernirse sobre el pueblo, mientras Luis caminaba hacia su vehículo, a paso lento, manos ocultas entre los bolsillos de aquella gabardina negra. En ese momento, algo llamó su atención, se trataba de un oscuro vehículo que se le acercaba lenta y cuidadosamente. Se detuvo en seco y comenzó a lanzarle unas ráfagas de luz con sus faros. Decidió acercarse, muy cauteloso, cerciorándose de que nadie se hallaba en aquel lugar, que las calles se encontraban deshabitadas. Se puso junto a la ventanilla de aquel coche, donde asomaba la cabeza alguien que le traía un mensaje importante, alguien cuya presencia no le hacía inquietar. 
 
    —¿Algo nuevo? —preguntaba Luis, algo inquieto, sin dejar de avistar hacia todas las esquinas de aquella calle. 
 
    —Es como si la tierra se lo hubiese tragado. No existe manera de dar con él —respondía Max, el conductor de aquel coche, con aquel ropaje negro que le caracterizaba y esas oscuras lentes que reposaban sobre su cabeza, pues no era el momento de portarlas—. Es probable que haya huido del pueblo. 
 
    —Mira, me da igual el cómo, el cuándo, el lugar, y, sobre todo, el tiempo que debas emplear, pero lo quiero muerto de una vez por todas. Como si tienes que buscar bajo las piedras de todo el maldito principado —exigía Luis, con un tono muy serio, clavando su mirada en aquella extraña persona, a quien no le quedaba menos que asentir. 
 
      
 
    Tras esto, aquel coche volvía a arrancar y se alejaba de Luis, que no dejaba de observarle, mientras apretaba sus puños con rabia y hacía lo propio con sus dientes. 
 
    Frente a su ordenador portátil, en aquella mesa de trabajo improvisada de la habitación 202, Leo conectaba aquel pen drive que le había facilitado Abril, en busca de alguna pista que le acercase más a la resolución de aquel caso. Sin tiempo que perder, accedía al archivo, dentro de la unidad de disco donde lo conectó. Dentro de aquel aparato, había numerosos documentos, muchos de ellos no despertaban el interés de Leo: ordenanzas, autorizaciones, documentos de pagos a proveedores...Pero, en la parte final, había una carpeta con un nombre: Proyecto. Simplemente ponía eso, nada más. Al verla, Leo recordó las palabras de Abril en el estudio de su marido. Comprendía que se encontraba ante lo que buscaba. Clicó un par de veces sobre aquella carpeta, pero se abrió una ventana que le solicitaba un código con cinco dígitos para acceder a la misma. Esto era algo que odiaba Leo, que golpeaba enfadado la mesa, como si ella tuviese la culpa. Se ponía en pie, lamentándose y lanzando el bolígrafo contra la pared. Ante la impotencia que sentía, comenzó a probar claves, buscando incluso fechas que tenían que ver con la historia del pueblo, ya que era algo que amaba profundamente Arturo, teniendo en cuenta los numerosos libros sobre este tema que custodiaba en su amplio estudio: la fecha en la que comenzó la reconquista  (07110), el año en el que se construyó el puente romano (probó con el 01300, ya que fue un monumento del siglo trece, sin una fecha definida), o de alguna de sus restauraciones (01876, 01943), cuando finalizó la reconquista (01492) o cuando Cangas de Onís dejó de ser capital de Asturias (07740), pero ninguno de esos ejemplos eran válidos. Aunque tenía muchas más cosas a probar, decidió sentarse a meditar de qué manera podría abrir ese documento, mientras resoplaba y machacaba su bolígrafo. En aquel preciso momento, oyó un extraño ruido junto a la puerta de su habitación. Giró su cabeza. En el suelo, había un papel blanco, doblado por la mitad. Leo se puso en pie y corrió hacia la puerta. La abrió y salió al pasillo, pero allí no había nadie. Se oía un extraño silencio que se adueñaba de todo el. Entonces, Leo decidió agarrar aquel papel y leer lo que en su interior ponía. Lo abrió con cuidado y lo apreció. El mensaje que se adentraba en el le causaba una sensación de sospecha, algo que no lograba entender y se reflejaba en el ceño fruncido que mostraba, mientras no dejaba de leerlo, al mismo tiempo que observaba su reloj. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 3. 
 
      
 
    Viernes, 3 de marzo de 2017 
 
      
 
    Arturo visualizaba aquellos documentos, recostado sobre una de aquellas butacas de su biblioteca, mientras sus pies reposaban cómodamente sobre aquella mesita y degustaba, adentrado en la paz de aquel silencio que le rodeaba, un vaso de aquel whisky que allí tenía, a suaves sorbos. Aunque no era muy de beber, una copa en vísperas de fin de semana, tranquilo en casa, podía caer sin problemas. Caía el sol y, aunque la noche aún no asomaba, el cielo ya se tornaba del grisáceo al oscuro. En la portada se podía apreciar que se trataba de un proyecto, algo importante, y en algunas de sus páginas se podían dilucidar dibujos que parecían planos con sus alzados, plantas y perfiles. Sonreía convencido de que tenía entre sus manos algo que podría ser importante, algo que podría significar un punto de inflexión para catapultar a su pueblo hacia el “estrellato” que tanto deseaba, aunque había ciertos matices que tenía que definir. Paseaba por su estudio, en silencio, pensativo, meditando los pros y contras que podían hallarse tras aquellos papeles. De pronto, el timbre de su hogar sonó un par de veces, al igual que pudo oír aquellos incómodos ladridos de su mascota, que fuera se encontraba, como era habitual hasta la llegada de la noche. Se encontraba solo, pues Abril había salido de compras, así que tuvo que acudir a abrir. Sorprendentemente, tras ella, no se apreciaba a nadie, y todo hacía indicar que podría tratarse de una pesada broma de algún chiquillo, algo común, pues no era un secreto el lugar donde habitaba, lo que provocaba ser el blanco de muchas de ellas. Soltaba una carcajada, recordando aquellos años en los que él también fue niño y también hacía lo mismo, mientras calmaba a su perro, acariciándole la cabeza, ya que no dejaba de menearse por su zona de dominio. Aunque, al bajar su mirada, se percató de algo que había junto al felpudo. Era un sobre blanco, sin remite, que pronto agarró con las manos. Ponía su nombre, algo que le extrañaba. Miraba hacia su alrededor, pero la calle se encontraba desierta en aquel momento. Entró en casa y se dirigió hacia su estudio, de nuevo. Fue allí donde, apoyado por su abrecartas habitual, logró extraer de ella el mensaje que se ocultaba en su interior: “Sombras extrañas se ocultan entre esos documentos que tienes en tus manos. Si quieres saber más acude el lunes a la cafetería del centro a las seis y cuarto de la tarde. Ven solo”. 
 
    Arturo se mostraba confuso. No lograba entender quién pudo enviarle aquel anónimo y qué quería decirle, pero comprendía que era importante acudir a aquella cita. Volvía su mirada hacia aquellos documentos recogidos en esa carpeta, que sesteaban sobre aquella mesita. Los hojeaba de nuevo, tratando de visualizar algo extraño, pero en principio nada le provocaba confusión. Detenía su mirada sobre aquel extraño logotipo, aquel animal que parecía mirarle sobre un fondo negro, que se encontraba en todas las páginas del mismo. Parecía una hiena. Entonces se detuvo frente al ordenador, donde se lanzaba a buscar algo que respondiese a aquella imagen extraña. En el criterio de búsqueda, colocaba la descripción de aquella imagen, es decir, “hiena blanca sobre fondo negro significado”. Localizó una imagen, sobre la cual pulsó y en la que debajo podía leerse algo: Dairis. Volvía al buscador y ahora escribía sobre el criterio de búsqueda este nombre, que parecía ser una empresa, pero no lograba encontrar nada. Cero resultados, algo que le hacía sospechar algo. Descolgó el teléfono y marcó un número. 
 
    —Sí, hola buenas tardes. Quisiera conocer el teléfono de una empresa —decía Arturo, dirigiéndose a una tele operadora que le atendía desde el otro lado del teléfono—. Verás, su nombre es Dairis. 
 
    —Espere un momento, si es tan amable —decía la chica, en un suave tono, mientras realizaba la búsqueda—. Caballero, no existe ningún teléfono asociado a lo que usted me pregunta —añadía, tras completarse la búsqueda. 
 
    —¿Habla usted en serio? —preguntaba Arturo, cada vez más confuso— Es probable que le haya dado más los datos. Se lo deletreo si usted quiere. D de dedo, A de Asturias, I latina, R de Remo, I latina y una S de Soria. 
 
    —Caballero, es el criterio que he introducido en nuestro buscador y ya le digo que no hemos logrado encontrar ningún número asociado a esta empresa —insistía la chica. 
 
    —Vaya...pues, en ese caso, muchas gracias por todo —agradecía a regañadientes Arturo, cumplido que recibió de vuelta, colgando posteriormente el teléfono. 
 
      
 
    Se giraba en su silla, volvía su vista hacia aquellos documentos, fijaba sus pupilas en aquel logotipo. Un mar de interrogantes comenzaba a vapulearle el cerebro. A su lado, aquel extraño anónimo, que no dejaba de admirar. 
 
      
 
      
 
    —Yo, Luis Oliveira de Sousa, juro desempeñar las funciones correspondientes al cargo de alcalde, con lealtad a la Constitución y al Rey, pero, sobre todo, con lealtad a mi pueblo y a mis vecinos, sobre todo en estos oscuros días que lamentablemente nos ha tocado vivir. Es como si de nuestros corazones nos arrancasen de cuajo algo nuestro en una noche oscura y triste. El dolor es pasajero, pero el recuerdo será eterno, y será el suyo el que nos mantendrá con las fuerzas que siempre desprendía con su noble personalidad el que nos ayudará a levantarnos como un buen día nos enseñó nuestro querido Rey Pelayo a levantarnos contra el enemigo. Juntos, unidos como uno sólo y más fuerte que veinte que tratan de ir por separado, lograremos seguir los pasos que Arturo comenzó y lucharemos por hacer de nuestro pueblo, un lugar aún más especial de lo que es, más próspero e independiente, pero, sobre todo, más nuestro. Amigo Arturo, hoy, desde esta tribuna que es la que te corresponde y la que siempre te corresponderá, tu corporación y en su nombre, yo, tu amigo, compañero y hermano, queremos hacerte saber allá donde estés, que Cangas de Onís no se detendrá ante nada y ante nadie, y desde la gloria admirarás tu obra con fervor y alegría, pues nos desviviremos por nuestro trabajo como tú lo hacías. Tu legado aquí es lo más grande que recogemos. Por ello, yo quiero que a mí se me recuerde como el alcalde que hizo justicia a tu marcha, y no me detendré hasta lograrlo. 
 
      
 
    Con estas palabras, pronunciadas por Luis, era proclamado alcalde en funciones, al ser el primer teniente de alcalde de la localidad. En la tribuna desde la cual hacía extenso su discurso hacia el resto de concejales, que le escuchaban con atención, algunos de ellos visiblemente emocionados, ante las palabras que dedicaba a su amigo; otros, sin más, simplemente escuchaban y otros, como era el caso de Fabián, el líder de la oposición, ni siquiera aplaudía, manteniendo una mirada cruel contra Luis. Había poco público, no llegaba al centenar de personas, que, desde sus localidades habilitadas en el salón de actos, no perdían detalle del nombramiento. Tampoco algunos medios de comunicación, tanto escritos como de radio y televisión, tomaban instantáneas y comentaban el acto en riguroso directo. Antes de bajarse de aquella tribuna, se giró hacia un cuadro con la imagen de Arturo, presidiendo aquel salón de plenos junto al escudo de la localidad. 
 
    —Quiero, antes de terminar, dedicar un aplauso en la memoria del alcalde que Cangas de Onís jamás olvidará —concluyó. 
 
      
 
    En ese momento, todos los concejales y gente del público asistente, incluidos miembros de la prensa o agentes de la policía se fundieron en un atronador aplauso, llevando sus miradas hacia aquella imagen de un Arturo sonriente, de brazos cruzados, con una mirada que inspiraba confianza, saber hacer y, sobre todo, unos ojos cargados de ilusión. Luis, a su vez, recibía de manos de Enol, el otro teniente de alcalde, el bastón de alcalde, momento cumbre, donde el traspaso de poderes quedaba ya ilustrado. Lo mostraba, aunque no con la ilusión de ese alcalde que llega al poder tras vencer en unas elecciones, de ganar una batalla en las urnas ante tus adversarios y deseas llegar a ese lugar para dirigir tu pueblo y llevarlo al máximo. Su llegada fue circunstancial, él lo sabía, y por delante tendría una tarea ardua para lograr convencer a un electorado que reclamaba, aunque en “petit comité”, unas elecciones anticipadas. Ondeaba hacia el horizonte más próximo y apreciaba ante sus ojos a su principal rival, Fabián, quien no era capaz de ocultar tras ese crudo rostro sus ganas de moverle de la silla que acababa de heredar, sin tan siquiera respetar en aquellos momentos el dolor que sentía el pueblo y, más especialmente, su ayuntamiento. Sus miradas se cruzaban, casi se podía intuir lo que se decían. Al final de aquel salón de plenos, que poco a poco se comenzaba a desalojar, se encontraba Leo, apoyado sobre una de las paredes, de brazos cruzados. Fijaba su mirada en Luis que, al verle, trataba de acercarse a él, una misión algo complicada, pues por el camino, muchos compañeros se detenían a desearle suerte en el mandato, algunos periodistas sacaban fotos y otros, directamente, querían realizarle entrevistas, algo a lo que se negaba en rotundo un Luis que, salteando los obstáculos, llegó hasta Leo, que le dedicaba una sonrisa y un guiño, mientras caminaba hacia él. Estrechaba su mano. 
 
    —Enhorabuena, alcalde. Le deseo mucha suerte —felicitaba Leo, con una misteriosa sonrisa en aquellos labios. 
 
    —Ser alcalde en circunstancias como estas no es algo que deseo con especial locura —explicaba Luis, que no dejaba de mirar aquel bastón, con añoranza—. Cambiaría todo esto porque Arturo volviese a entrar por la puerta, se lo aseguro. 
 
    —Entiendo, pero por desgracia, eso no va a suceder —decía Leo, que no separaba su mirada de Luis—. Y el pueblo debe seguir adelante, como la vida misma, que nunca se detiene, como el sol, que siempre sale. 
 
    —En eso tiene mucha razón —decía Luis, que luego volvía su mirada hacia un Leo que casi ni parpadeaba con esa misteriosa mirada dedicada a él—. Bueno, que, ¿ha pensado mejor lo que le dije anoche? 
 
    —La verdad es que sí y creo que su ayuda en este caso puede venirme fenomenal —respondía Leo, a la vez que asentía con su cabeza—. Toda ayuda es buena, más si cabe en un terreno desconocido como lo es para mí este pueblo. 
 
    —Y yo estaré encantado de poder ayudarle en aquello que necesite. Espero que esto acabe cuanto antes —decía Luis, mientras echaba la vista alrededor, viendo aquel grupo de periodistas que se resignaban a marcharse—. Nunca antes tuvo tanto interés el poder mediático en este pueblo, pese a ser la cuna de la reconquista española y debernos a nosotros lo que hoy somos. 
 
    —En eso tiene razón, pero ya sabe. Lo que ayer era información hoy solo es negocio —comentaba Leo, a quien tampoco gustaba sentirse foco de aquellas cámaras—. Bien, no tenemos mucho tiempo que perder. Si le parece, podremos ir a algún lugar tranquilo y así poder charlar un poco. 
 
    —Me temo que no va a poder ser en este preciso momento, inspector —interrumpía Luis—. Acabo de tomar posesión del cargo y eso me exige ponerme a trabajar en demasiadas cosas que se han mantenido paradas estos días tras la muerte de Arturo. 
 
    —Pensaba, señor alcalde, que quería que se le recordase por ser el alcalde que haría justicia el nombre de Arturo. Yo al menos no tengo tiempo que perder, porque quizás tengo la misma ansia de alcanzar la verdad que usted —decía Leo, mientras se acercaba lentamente a Luis y clavaba su mirada en sus pupilas oscuras. 
 
      
 
    En ese momento, se produjo un incómodo silencio entre ambos, interrumpido por la llegada de Enol, el teniente de alcalde en funciones. Caminaba con una carpeta bastante cargada de documentos, sobre sus manos siempre resguardadas con unos guantes de cuero marrones. 
 
    —Disculpa, Luis —decía, mediando entre ambos, a la vez que miraba también a Leo—. Aquí tengo un resumen de las cosas que tenemos que tratar con más urgencia. Me he tomado la libertad de sintetizarlo al máximo, para que no sea muy complejo el trabajo de darle movilidad. 
 
    —Vaya, pues si esto es el resumen, no me quiero ni imaginar lo original —comentaba Luis, mientras sostenía en sus manos aquella carpeta que además pesaba bastante—. Por cierto, creo que no os conocéis. Enol, éste es el inspector Leonardo Mendoza, quien lleva el caso de la muerte de Arturo. 
 
    —Un placer, señor inspector —decía Enol, mientras estrechaba su mano con Leo, que observaba aquellos guantes marrones. 
 
    —El placer es mío, Enol —respondía Leo, con una tímida sonrisa, desgranando con sus ojos aquel rostro de corte episcopal, sobre todo, por ese cabello corto y castaño, sus enormes ojos. Aunque no perdía de vista aquellos guantes—. Bonitos guantes. Y, además, suaves. 
 
    —Sí. Es costumbre casi ancestral. Los llevo desde que era casi adolescente y siempre me han acompañado. Fue algo que me dejó mi abuelo, y les tengo bastante cariño —explicaba Leo, mirándose las manos. 
 
    —Enol era el teniente de alcalde tercero y concejal de urbanismo del pueblo. Ahora, será segundo teniente de alcalde y mantendrá su concejalía donde desempeña una gran labor —intervenía Luis, mientras palmeaba la espalda de un Enol algo enrojecido. 
 
    —Bueno, uno hace lo que se puede, sobre todo por su pueblo —decía Enol, restando méritos a los elogios de su nuevo edil. 
 
    —En la vida hay que saber apreciar a aquellos que nos valoran y sobre todo recoger con buen guante aquello que nos hace sentirnos realizados —comentaba Leo, señalando los guantes de Enol—. Nunca mejor dicho. 
 
    —Es un tipo muy humilde, algo que le caracteriza —añadía Luis, que posteriormente, le devolvía la carpeta a Enol—. Anda, llévala a mi despacho y más tarde nos reunimos para planificar el trabajo que tenemos por delante. En este momento, hay algo más importante que hacer: añadió, concluyendo con una mirada hacia Leo, que asentía con su cabeza. 
 
    —Pero Luis. Hay mucho que hacer. No podemos demorar todo esto durante más tiempo —insistía Enol. 
 
    —Si ha podido esperar unos días, podrá hacerlo algunas horas más —concluyó Luis, que se marchaba junto a Leo del ayuntamiento—. Llévala a mi despacho. En breve vuelvo y nos ponemos. 
 
      
 
    Diciendo esto, ambos salieron de allí, ante el rostro fruncido de Enol, con aquella carpeta en las manos, a la vez que negaba con la cabeza, entre suspiros, lanzando una desafiante y cruel mirada hacia el inspector. Luis y Leo salieron de un ayuntamiento que ondeaba con sus banderas a media asta, con un imponente lazo negro en su fachada y con el rostro de Arturo tras aquellas banderas. 
 
    Luis las admiraba mientras caminaban hacia un lugar algo más tranquilo, alejado de aquel foco mediático que era lo que se había convertido el ayuntamiento en aquella mañana, de todos aquellos que se acercaban a preguntarle por el “qué pasará ahora”, rodeado a su vez de vecinos curiosos que no desaprovechaban la oportunidad para acercarse y tomar algunas instantáneas de la fachada. 
 
    Caminaron por la Avenida Covadonga durante un rato, buscando algún lugar donde refugiarse. Pero casi todos los negocios del pueblo y muchos de los bares y sidrerías permanecían cerrados a cal y canto, con su lazo negro en la puerta, cumpliendo con el decreto de los tres días de luto oficial que se ofició desde el ayuntamiento. La estampa permanecía inquieta, el pueblo parecía estar aún adormilado, enarbolado con el negro traje del duelo por la muerte de su alcalde. Apenas había gente caminando por las calles, ni tan siquiera vehículos circulando. Era pronto para volver a la vida normal. Aunque no para todos llueve igual, y ante tanta oscuridad, un pequeño haz de luz se hacía al horizonte, en aquel bar que permanecía abierto, a pocos metros del parque infantil. El bar Boltre, donde ambos decidieron entrar. Allí, se agolpaban muchos vecinos del pueblo, ya que era el único lugar en varios metros que había decidido abrir y mantener el negocio en firme pese a los tres días establecidos. Al entrar, todos los allí presentes se sumieron en un frío silencio, clavando sus miradas en Luis, su nuevo alcalde. Leo contemplaba la estampa algo tenso, pues no sabía lo que podría pasar. Prosiguieron su camino hacia la barra de aquel bar mientras ese silencio solo era eclipsado por las máquinas de café, siempre ruidosas, cuando calentaban la leche. De pronto, uno de los allí presentes se acercó a Luis, extendiendo su mano. 
 
    —Alcalde, enhorabuena. Te deseamos mucha suerte en este nuevo mandato. — decía, mientras estrechaba su mano. 
 
    —Gracias Bruno. La voy a necesitar. Ya sabéis que Arturo fue alguien que dejó una huella imborrable en Cangas —decía Luis, a la vez que también se dirigía al grupo que acompañaba a aquel hombre, unos cuatro, que se agolpaban en la misma barra, haciendo una especie de corrillo, mientras tomaban unos culines de sidra. 
 
    —Eso es algo que todos sabemos, y también de lo duro que debe ser coger su testigo en este momento — continuaba Bruno—. Hay muchas cosas que hacer aún por el pueblo, y tú lo sabes. 
 
    —Bueno, no creo que tengamos problemas por continuar trabajando por este pueblo como lo hacía Arturo —decía Luis—. Estoy deseando ponerme cuanto antes al día y pronto esto volverá a la normalidad. 
 
    —Sabes que hay algo que puedes hacer aún por todos nosotros —decía Bruno, a la vez que daba un trago a su vaso de sidra—. Y sabes que muchos lo esperamos como agua de mayo. 
 
    —Lo sé, Bruno. Pero cada cosa a su tiempo. Las cosas no van tan deprisa como uno quisiera —decía Luis, mientras clavaba una mirada desafiante en Bruno, y la meneaba recorriendo los ojos de todos quienes le acompañaban, muy pendientes de aquella conversación. 
 
    —Muchos, señor alcalde, no tenemos la paciencia que desearíamos. Y tenemos que alimentar a nuestras familias —replicaba Bruno, mientras dejaba su vaso en la barra, con algo de violencia, a la vez que el grupo que le acompañaba—. Buenos días, señor alcalde. 
 
      
 
    Diciendo esto, Bruno se marchó junto a aquellas cuatro personas que le acompañaban, que salían del bar lanzando miradas furtivas y desafiantes a Luis, que se las mantenía. Mientras tanto, Leo se acercaba a la barra y pedía dos cafés, uno de ellos, manchaito, como a él le gustaba, a la vez que tomaba asiento en uno de los taburetes que allí había. Poco a poco el bullicio volvía al bar, con las conversaciones de la gente que allí estaba, aunque la presencia allí del nuevo alcalde no era capaz de dejar indiferente a nadie. Luis se sentó frente a Leo. 
 
    —¿Qué? ¿Vecinos conflictivos o exigentes? —preguntaba Leo, mientras movía su café con una cucharilla. 
 
    —Vecinos que creen que todo se dispone fácil y que las cosas que solicitan se conceden en pocos días —respondía Luis, que tomaba un sorbo al café, sin apenas moverlo. 
 
    —Bueno, es algo normal. Tiene que haber de todo en cada pueblo para que pueda ser un pueblo —explicaba Leo, tratando de quitar hierro al asunto, tras ver el rostro algo fruncido de un Luis que estaba algo tembloroso. 
 
    —Apenas he aterrizado y ya algunos empiezan a exigir, como si con un golpe de efecto yo pudiese solucionar problemas —decía Luis, que no dejaba de mirar a aquellos que aún volvían sus miradas hacia él. 
 
    —Bueno, mejor aislarse un poco de todo esto, ¿no cree? —preguntaba Leo, que sacaba su libreta— Hábleme un poco de Arturo. Cómo era, cómo trabajaba y si había algo en su vida que le mantenía inquieto. Si dice que era como un hermano para usted, creo que puede ayudarme bastante a conocerle un poco más. 
 
    —La verdad es que puedo añadir poco más a los datos que ya tiene acerca de él. Como alcalde era muy bueno, pero como persona, era magnífico. Era muy cercano, no sólo con los vecinos, sino con todos los que trabajan a su lado. Nos consideraba su familia, incluso a la oposición, que siempre intentaba buscarle peros a sus méritos logrados en el pueblo. Siempre decía que para ser un buen alcalde había que tener una gran oposición y le encantaba tener oposición crítica, algo que no lográbamos entender. Con todo lo que estábamos haciendo por el pueblo, ¿cómo era posible que aún hubiese gente que se atreviese a criticar la gestión? Pues Arturo siempre tenía la respuesta. “Sí haces las cosas bien siempre tendrás a alguien que te criticará, pues él se ofusca y se revuelve en su interior por no poder hacerlas”. Yo he tenido decenas de enfrentamientos con algunos miembros de la oposición, pero él nunca los tuvo, es más, se ganaba su respeto, poco a poco, incluido Fabián...algo complicado. Eso era lo que le hacía tan especial para todos —explicaba Luis, esbozando tímidas sonrisas alguna que otra vez, aunque cuando nombró a ese Fabián, su gesto se tornó serio, algo que tuvo muy en cuenta Leo—. Era realmente difícil separar al Arturo persona con el Arturo alcalde, pues ambas eran lo mismo. Prueba de ello es ver cómo está el pueblo con su muerte. Es como si todos hubiesen perdido a un padre. 
 
    —¿Y sabe si algo le inquietaba últimamente? Si por casualidad, tuvo algunas reuniones fuera de lo normal o comportamientos fuera de lo normal —continuaba Leo, que apuntaba algunas cosas en la libreta. 
 
    —Se reunía con demasiada gente, todos los días. Incluso a veces, en su tiempo libre, si no podía atender a algún vecino, iba a su casa personalmente y le escuchaba —respondía Luis, que daba otro trago a aquel café—. Dígame usted ¿qué alcalde es capaz de hacer algo así? 
 
    —La verdad que muy pocos, Luis —respondía Leo, tras un suspiro—. Pero, lo que me vengo a referir, si tuvo alguna reunión con alguien o hubo algún momento en el que su personalidad cambiase por algo, no lo sé, algún proyecto. 
 
    —Yo siempre le veía igual. Si había algo que realmente le hacía volverse diferente era cuando el gobierno del principado nos negaba alguna subvención o cuando no salían las cosas que planeaba para el pueblo —respondía Luis, tras un tenso suspiro—. Era algo que le fastidiaba en grande. 
 
    —Un alcalde al que todos querían como a un padre, que se desvivía por los suyos. Todo un pueblo contento con su gestión y, según me cuenta, no parecía cambiar su forma de ser ante nada. Sin embargo, un buen día, amanece muerto con un balazo en el estómago —decía Leo, mientras apuntaba esto en su libreta, ante la atenta mirada de Luis—. Me ayuda usted bien poco, Luis. 
 
    —Oye, yo le he respondido a aquello que me ha preguntado. No sé qué es lo que busca —protestaba Luis, con tono grisáceo, dejando el vaso de café vacío sobre la mesa de la barra, dando un fuerte golpe. 
 
    —Busco a quién pudo tener motivos de asesinar de esa forma tan cruel a alguien tan amado —dijo Leo, sin subir demasiado el tono de voz, mientras golpeaba levemente aquella barra de bar y mordía su lengua, un gesto impulsivo que pronto entendió que debía controlar, más si cabe ante un expectante Luis—. Y si me dice que todo alrededor de su forma de ser, de su vida o de su trabajo era lo más parecido a Jesucristo, es como si me dijese nada. No sé, Luis, habría alguien que estaría descontento con su gestión, que no le diese un puesto de trabajo o que simplemente le consideraba un estorbo, y pudiese tener motivos para acabar con su vida. Y si usted le consideraba como un hermano, sabrá algo. 
 
    —Inspector, yo le he dicho lo que buenamente sé. Aunque éramos como hermanos, Arturo también tenía sus secretos. Era demasiado reservado para ciertos temas —respondía Luis, con un tono serio, llegando a ponerse en pie incluso—. Por ejemplo, en su vida privada. Nunca supe de su relación con Abril hasta que ambos estuvieron a punto de casarse, el año pasado. Todos guardamos secretos, por muy bien que nos llevemos con otros. Nuestra vida es nuestra. 
 
      
 
    En ese momento, entre ambos se produjo un silencio incómodo, mientras que Leo se terminaba el café y cerraba, a su vez, su libreta. 
 
    —Acerca de ese tema. ¿De qué se conocían Abril y Arturo? Disculpe, pero, ayer cuando llegué a su casa, me esperaba ver algo más desfigurada a su viuda —preguntaba Leo, cuya pregunta a hora se movía en otros cauces. 
 
    —Arturo enviudó hace unos quince años. Su mujer, Covadonga, como nuestra santina, tenía cáncer y poco pudieron hacer por ella. Cuando le dejó, se quedó bastante solo, ya que no tuvieron hijos, porque ella no podía. Siempre decía que su única mujer siempre sería Covadonga, que nadie más ocuparía un lugar en su vida. Pero con los años ya se sabe. El dolor sana y las heridas cicatrizan. Y tenía derecho a encontrar la felicidad, aunque fuese con alguien casi treinta años más joven —respondía Luis—. Según me contó, cuando hizo oficial su matrimonio, ambos se conocieron en Oviedo. Ella acudía a unas clases de teatro, a las cuales Arturo también acudía cada semana, y según él, entre ellos surgió algo. Créame que no es el único que piensa mal sobre la veracidad del amor en esa relación, pues a mí y a muchos de los que conocíamos a Arturo, nos resultaba extraña aquella situación. Aunque bien es cierto que, en estos días, nos hemos dado cuenta de que realmente le quería. Estaba destrozada y hay papeles en la vida que no son posible interpretar. 
 
      
 
    Leo escuchaba con atención aquellas explicaciones de un Luis que perdía su mirada en horizonte de la máquina de hacer cafés que no dejaba de atronar con ese sonido característico. En ese preciso momento, por las puertas del bar entraron los agentes López y Sagunto, que se detenían allí a tomar café. Pero cuando vieron a Leo, se acercaron rápidamente a él. 
 
    —Buenos días, inspector —saludaba López, que luego se volvía a Luis—. Señor alcalde, buenos días. 
 
    —Buenos días, agente. ¿Vienen a tomar un café? —preguntaba Leo. 
 
    —En principio, veníamos a ello, pero al verle a usted, queríamos entregarle lo que nos pidió ayer —respondía López, que se giraba hacia su compañero Sagunto, recibiendo de él una carpeta con unos informes que entregaba a Leo—. Mire, ahí tiene el listado que ayer nos solicitó sobre las últimas reuniones que tuvo Arturo como alcalde en el ayuntamiento en los últimos siete días. 
 
      
 
    Leo observaba aquel informe, junto a Luis, que no perdía ocasión de hojearlo junto a él. No había demasiados nombres, no llegaba ni a la veintena. 
 
    —La mayoría de esas reuniones eran para solicitar documentos o para solucionar ciertos trámites burocráticos —comentaba Luis, observando los nombres de aquellas personas. 
 
    —¿Conoce a la gente que se halla en este documento? —preguntaba Leo, clavando su mirada en él. 
 
    —Claro. Son todos vecinos del pueblo. Incluso conozco donde pueden vivir —respondía Luis—. Aunque, si cree que alguno de ellos puede tener algo que ver con la muerte de Arturo, déjeme decirle que estaría dando palos de ciego. Ninguno de los que hay en esta lista sería capaz de matar a una simple mosca, al menos, en lo que yo los conozco. 
 
    —Para nosotros, cuando un caso se llena de sombras, cualquiera de ellas puede tener la respuesta —decía Leo, que pronto se detuvo en uno de los nombres que allí había—. Mira. Este tan Bruno Lasarte, ¿no es el mismo Bruno que hace unos minutos estaba aquí y con el que tuvo unas palabras algo tensas? 
 
    —Sí, es ese —respondió Luis, algo extrañado—. Pero vamos, conozco a Bruno y si algo sé es que, aunque intimida con su forma de hablar, luego no es nadie. 
 
    —Pues, según esto, fue hasta dos veces a verse con Arturo, en dos días consecutivos, trece y catorce de marzo, pocos días antes de la muerte del alcalde —añadía Leo, mientras continuaba apreciando aquel informe—. ¿Sabe algo sobre estas reuniones? 
 
    —Ya le digo que Bruno sería incapaz de hacer nada. Créame, le conozco desde hace años. Es un pobre diablo —concluía Luis, que, a la vez, negaba con su cabeza. 
 
    —Nosotros tampoco hemos apreciado nada fuera de lo normal en el informe, salvo una cosa —adjuntaba Sagunto—. Si se fijan hay una persona que, en esos siete días, se llegó a reunir hasta en ocho ocasiones con Arturo. Ahí tenéis su nombre, se llamaba David López Pellón. 
 
      
 
    Luis y Leo volvían su mirada a dicho informe, donde encontraban hasta en ocho veces ese mismo nombre repetido, llegando a verse con Arturo hasta en un mismo día, dos veces. 
 
    —Vaya, alguien bastante impaciente, o alguien que buscaba algo con demasiada insistencia —decía Leo, subrayando aquel nombre. Luego, se dirigió a Luis, que observaba aquel nombre de manera misteriosa, casi sin parpadear, soltando algún que otro suspiro—. ¿Sabe de quién puede tratarse, Luis? 
 
    —La verdad que no me suena. Creo que no es ni del pueblo —respondía Luis, volviendo su mirada. 
 
    —Bueno, pues habrá que hacerle una visita pronto, a ver si tiene algo que contarnos —concluía Leo, a la vez que devolvía el informe a los agentes—. Gracias por su trabajo, agentes. 
 
    —Si no necesita nada más, nos retiramos a tomarnos el café, inspector —decía López, manteniéndose erguido. 
 
    —Pueden irse tranquilamente, agentes —concluyó Leo, dejando ir a los muchachos que se aproximaban al otro lado de la barra, junto a otros compañeros. Luego, Leo volvía su mirada a un Luis que estaba algo inquieto—. Bueno, pues ya tenemos algo por dónde empezar a tirar. 
 
    —Sinceramente, no creo que nadie de esa lista tenga nada que ver con la muerte de Arturo —insistía Luis, mientras sacaba unas monedas para pagar ambos cafés y las dejaba en la barra—. Ni siquiera David. 
 
    —Entonces le conoce, ¿no? —preguntaba Leo — No sé si tendrá algo que ver o no con la muerte de Arturo, pero algo importante deberían de tener entre manos cuando se veían con tanta frecuencia. Y ese algo, puede ser el principio. 
 
    —En fin, usted es el inspector y yo sólo el alcalde en funciones en este pueblo. Y tengo muchas cosas que hacer así que he de marcharme —explicaba Luis, mientras se disponía a irse de aquel bar. 
 
    —Espere, hombre, le acompaño —dijo Leo, que salía junto a él, tras despedirse de los jóvenes camareros que regentaban aquel bar. Dejando sobre aquella barra un par de monedas para pagar aquellos cafés. 
 
      
 
    Al salir ambos por la puerta, alguien que caminaba por la calle chocó con Leo, casi provocando su caída al suelo, evitada por la ayuda de Luis, que le agarró rápidamente. El inspector recriminó a esa persona que tuviese más cuidado, pero no se detuvo y prosiguió su camino con paso firme y rápido, calle arriba. Aunque no dieron mucha importancia a dicha anécdota, la terminó ganando cuando apreciaron algo anormal en el suelo. Era una extraña carta blanca, sin más, sin tan siquiera un remitente. Leo, extrañado, se agachó a cogerla. Por detrás de ella ponía su nombre, Leonardo Mendoza. Ambos se miraron, y Leo trató de buscar con la mirada, incluso caminando algunos pasos el camino recorrido por esa extraña persona, pero no logró dar con ella, había desaparecido, como si la tierra se la hubiese tragado. Decidió entonces abrirla, con mucho cuidado. En ella, podía leerse: “AQUÍ COMIENZA LA VERDAD” y debajo de esto, un código numérico, algo extraño, que era el 433423646 – 51335580. Sin duda, un mensaje que dejó algo confundido a ambos, que se miraban sin saber que decir. 
 
    —Aquí comienza la verdad —leía en voz alta, repetidas veces, Leo, tratando de buscarle un sentido a aquello—. Pero ¿a qué demonios se refiere con estos números? 
 
    —¿Quién querría decirle algo? —preguntaba Luis, algo tenso— No eche mucha cuenta a esas cosas, puede no significar nada. 
 
    —Oye, que alguien pase por aquí justo en el momento que salimos del bar y me deje de manera misteriosa este mensaje, no es porque signifique cero. Algo dentro de este mensaje quiere decirme algo, pero no logro entender el qué —explicaba Leo. 
 
    —Además esos números...no tienen sentido ninguno. ¿Qué quieren indicarnos? —preguntaba Luis, observando de nuevo aquel mensaje. 
 
    —Pueden ser muchas cosas, desde un código secreto hasta… —respondía Leo, que, en ese momento, tuvo una posible solución— Vamos, acompáñeme. 
 
      
 
    Sin decir nada más, Leo comenzaba a caminar a paso rápido hacia su coche, aparcado a algunos metros de allí, cerca de la zona. Luis le seguía, tratando de llevar el mismo paso, aunque le pedía por el camino qué le explicase qué era lo que se proponía. Una vez en el coche, abrió la puerta y se adentró en el mismo. Luis insistía en qué le diese una explicación de qué era eso que había descubierto, pero Leo hacía caso omiso y activaba el navegador del vehículo. 
 
    —El mensaje dice que la verdad comienza en un lugar concreto, un lugar que tiene que ver con estos números. Está claro que nos indica una posición. Por lo tanto, las cifras indican latitud y longitud —explicaba Leo, mientras introducía los datos en el navegador. 
 
      
 
    Al hacerlo, comenzó a rastrear y dio con un lugar, que se encontraba cerca de donde se encontraban en aquel momento, apenas dos kilómetros. La chincheta que marca la posición exacta en un navegador se posicionaba sobre un misterioso lugar en una localidad llamada Soto de Dego. 
 
    —¿Soto de Dego? Eso está cerca de aquí, por un camino que hay al cruzar el puente —comentaba Luis. 
 
    —Vamos, tenemos que saber de qué se trata esto —decía Leo, mientras arrancaba el coche, animando a Luis a subirse, algo que hizo inmediatamente después. 
 
      
 
    Ambos se encaminaron hacia la chincheta marcada por el navegador, hacia la cual se acercaban a paso ligero. Un camino algo misterioso se abría ante ellos, silencioso, sin apenas presencia de personas que por allí anduviesen o vehículos que circulasen. Una carretera bastante estrecha, rodeada de un prado verdoso poblado por algunas vacas y becerritos que allí pastaban, por algunas ovejas lanosas que meneaban sus cencerros haciendo tronar un dulce sonido a campo que se expandía por aquel lugar. Apenas se veían algunas viviendas, quizás alguna que otra, parecían estar deshabitadas, aunque reformadas. Los perros seguían con su mirada el tránsito de aquel vehículo, a través de aquella carretera que pronto les llevaría a aquel destino. Era una pequeña aldea, desdibujada en una salida a la izquierda de aquella carretera. El navegador comenzaba a avisar de que habían llegado a su destino, frente a una casa que se hallaba en la misma entrada a aquel extraño y acogedor lugar. Acogedor porque apenas estaba poblado de viviendas, y las que allí habitaban, estaban hechas de piedra, con puertas de madera y ventanales cerrados a cal y canto. Leo y Luis bajaron del vehículo, en silencio, respetando el sonido de ambiente que allí discurría. Parecía que nadie habitaba aquel lugar, sólo los ladridos de un chucho enturbiaban un frío y misterioso silencio. La casa frente a la que se habían detenido, donde las coordenadas habidas en aquella extraña nota les condujeron, tenía la puerta entreabierta, algo que la hacía diferente a las demás. Algo que despertaba una curiosidad enorme en ellos. 
 
    Con sumo cuidado, y siempre con Leo por delante, ambos se adentraron en aquella casa, abriendo aquella puerta algo mugrosa con sus manos. Se oía un chirrido algo tímido, el crujir de una madera envejecida con los años. En su interior, un fuerte olor a humedad, a cerrado, como si esa casa llevase tiempo sin ser habitada por nadie, como si en muchos años, nadie se adentrase en ella, o la ocupase. La oscuridad se adueñaba de un salón que apenas se podía apreciar tan siquiera con la luz que se adentraba desde el exterior. Una mesa de madera con unas cuatro sillas lo adornaban, envueltos por unas telas de arañas algo imponentes, recubiertos por el manto blanco de aquello que vulgarmente llamamos polvo, a través del cual pasaba su dedo Leo, comprobando el estado de abandono en el que se encontraba aquella casa, que desprendía un misterioso silencio, interrumpido por un intenso goteo que provenía del baño. “Si esta casa parecía estar abandonada, dejada y olvidada, por todo lo que se podía apreciar en su interior, ¿cómo era posible que la puerta permaneciese abierta?” Era algo que Leo no dejaba de preguntarse, pero que pronto tendría su explicación, en cuanto empujase con cuidado la puerta de una habitación que permanecía entreabierta. Se hacía necesario prender las luces pulsando aquellos casi pelados interruptores. Las bombillas se encendieron tímidamente, iluminando como buenamente podían, ya que sus casquillos estaban envueltos por las motas de suciedad que recorrían toda la casa. Al frente de ellos, se apreciaba una cruz de la victoria, símbolo de Asturias, imponente en aquella pared, casi impoluto. Bajo sus pies, una cama. Sobre ella, alguien que parecía encontrarse dormido, bocabajo, semidesnudo. Se podían apreciar los pies sobresaliendo de la misma, su cuerpo flotando sobre ella y su brazo izquierdo, colgando, casi tocando un suelo que estaba empapado en sangre, o al menos, eso parecía. Al ver esto, tanto Luis como Leo se llevaron sus manos al rostro, cubriendo con estas, su nariz y su boca. El olor que se desprendía de aquel lugar era nauseabundo. Leo se acercó. Aquella persona parecía descansar sobre esa cama, pero su cuello parecía estar rasgado, degollado, cubierto de sangre, al igual que su omóplato, algo que provocó que Leo se encogiese y diese un respingo hacia atrás, algo sorprendido con lo que sus ojos apreciaban. 
 
    —¿Qué demonios significa esto? —se preguntaba Leo, mientras mantenía su mano derecha cubriendo nariz y boca. 
 
      
 
    Luis observaba a aquella extraña persona que yacía sobre aquella cama, aparentemente sin vida, desangrada, con un rostro que se palidecía con el paso de los segundos y unas pupilas que eran incapaces de desviar su atención. Apenas emitía sonido, palabra alguna, casi ni respiraba. Apretaba los dedos de su otra mano, con fuerza y rabia, mientras su ceño se fruncía. En ese preciso momento, un Leo que no dejaba de inspeccionar aquella misteriosa habitación, apreciaba algo anormal en aquella cama poblada por algunos bichos camperos, adueñados de parte de ella. En la mano derecha de aquella persona, se encontraba una nota, que sostenía, pegada a la almohada. Al verla, Leo se acercó y la cogió, con cuidado, temiendo que aquella persona despertase, aunque parecía improbable pese a parecer que la agarraba con algo de fuerza. Estaba cubierta de sangre, pero el mensaje se podía apreciar, al abrirla: “LA VERDAD NUNCA ES DEL AGRADO QUE ESPERAMOS” y bajo esta misteriosa frase, otro código extraño, esta vez era el 433508919 – 51264789. 
 
    —La verdad nunca es del agrado que esperamos —leía la nota en voz alta Leo, que luego alzaba su mirada hacía aquella persona, que no se inmutaba de aquella cama—. ¿Qué demonios significa todo esto y quien ha hecho algo así? 
 
      
 
    Pero sus respuestas no encontraban respuestas, ni tan siquiera de un petrificado Luis, que apenas era capaz de reaccionar. Leo hizo una pequeña inspección en la casa, tratando de tomar más datos sobre aquella misteriosa escena que se habían encontrado. Incluso se detuvo en la puerta de la casa. No estaba forzada, sino abierta con normalidad. No parecía un asalto, lo que convertía aquello en una escena cada vez más llena de sombras. Las habitaciones estaban como si en años no se hubiesen tocado, con cada cosa en su sitio, incluso algunos peluches, algo magullados, la cocina ordenada, sin platos para fregar en el fregadero o alguna olla con mugrosa comida sobre aquella antigua hornilla sobre la que paseaban algunas ratas, algo que asqueaba bastante a Leo, provocando que se volviese de nuevo hacia aquella habitación. 
 
    —Luis, tenemos que irnos de aquí. Tenemos que terminar de descifrar este mensaje —decía Leo, sosteniendo aquel mensaje entre sus manos, sin parar de releerlo. Pero Luis se mantenía igual, como si algo le hubiese dejado la sangre helada, el corazón detenido y la respiración bloqueada. Al verle así, Leo volvía a llamar su atención, acercándose a él e interponiéndose entre sus ojos que se mantenían clavados en aquella persona—. Luis, ¿le ocurre algo? 
 
      
 
    En ese momento, Luis parecía reaccionar, emitiendo un fuerte suspiro, continuado con una acelerada respiración y un rostro que se debilitaba, unos párpados que caían. Echó a correr de aquella casa y apenas salió de la misma, no pudo contener sus ganas de vomitar, vertiéndolo sobre un trozo de césped. La impresión ante lo que sus ojos apreciaban ganó la batalla a su aparente entereza, incapaz de afrontar algo así. Leo salió tras él, se acercó cuando por fin terminó, mientras se frotaba sus ojos y limpiaba su boca, con un pañuelo que guardaba en uno de sus bolsillos, entre suspiros y alguna que otra tos. 
 
    —¿Se encuentra bien, Luis? —preguntaba Leo, que parecía preocupado. 
 
    —No se preocupe, inspector. Ya estoy mucho mejor —respondía Luis, mientras soltaba algún gargajo, tratando de liberarse del todo—. Es sólo... que me ha impresionado lo que he visto. Esta muerto, ¿no? 
 
    —Eso parece. Apenas se mueve y por el olor que se desprende, parece llevar varias horas así —respondía Leo, que volvía la mirada hacia la casa. 
 
    —Es algo nauseabundo, joder —expresaba Luis, mientras caminaba hacia la posición de Leo, a la vez que seguía paseando aquel pañuelo por su rostro, secando ahora el sudor que salía de su frente. 
 
    —En mi profesión, debemos estar acostumbrados a algo así, alcalde —decía Leo, que luego enseñaba la nota a Luis—. En su mano derecha tenía esta nota, que parece mostrarnos otras coordenadas. Debemos comprobar dónde nos llevan esta vez, y por qué nos ha traído hasta aquí primero. Probablemente nos ayude a entender un poco esto. 
 
    Ambos caminaban hacia el coche. Leo ofrecía a Luis una botellita de agua que siempre llevaba con él, para que la tomase y se sintiese algo mejor, algo que hizo, reteniendo aquel buche de agua en el interior de su boca, meneándola de un lado a otro para luego escupirla contra el suelo, y de esta manera, enjuagarla, para así desprenderse del mal sabor que acunaba en su interior. Posteriormente, dio un trago y si pudo beberla con normalidad. 
 
    Leo volvía al navegador, donde introducía aquellas coordenadas, coincidiendo con dígitos de latitud y longitud, como en el mensaje anterior. Esta vez, las coordenadas les llevaban a una zona céntrica del pueblo: la iglesia de la anunciación, aunque la chincheta seleccionaba algo que se encontraba justo enfrente. 
 
    —Nos hace venir hasta aquí, y ahora nos lleva hacia el centro del pueblo. ¿A qué cojones juega? —se preguntaba Leo. 
 
    —No lo sé, pero sea quien sea, no debe estar muy cuerdo —sentenciaba Luis, mientras dejaba sobre el asiento trasero aquella botella de agua, tras habérsela casi terminado. 
 
      
 
    Sin perder un segundo más, ambos salieron de aquella aldea, que parecía fantasma y pusieron rumbo a toda marcha hacia la zona que el navegador esta vez les indicaba. No estaba muy lejos, a pocos kilómetros, pero estaban ansiosos de llegar. Por el camino, Leo no dejaba de observar a Luis, que había quedado bastante impresionado ante lo que vieron sus ojos. Mantenía su rostro pálido y su mirada algo perdida en aquel paisaje del cual se alejaban, a la vez que no dejaba de resoplar y tragar algo de saliva. 
 
    Dejaron el coche en doble fila, bajaron en estampida siguiendo las indicaciones. Pero en aquella plaza, con un precioso jardín y en ese momento siendo visitada por algún que otro turista, apenas lograban ver nada. Se adentraron en la iglesia. Estaba desierta, inundada de una solemne paz que la cubría de esquina a esquina, en cuyo interior se hallaban algunos feligreses que rezaban en silencio. Buscaron en su interior, pero allí nada hallaron, ante la atenta mirada del sacerdote, que se encontraba ordenando algunos objetos en aquel altar, alzando su mirada, alarmado por aquella presencia a la cual dirigía una enfurecida mirada, pues enturbiaban aquella armonía de la cual se caracterizaba su iglesia y tan siquiera se detuvieron a dar una mísera explicación. Leo observaba el navegador, que esta vez llevaba en sus manos. Apreciaba en el que se habían alejado de la zona concreta de aquellas coordenadas. Entonces, Leo, que se hallaba en el pasillo central del templo, volvió su mirada atrás, hacia la puerta. Sus ojos se fijaron en aquella imponente estatua de Don Pelayo, rodeada por un jardín verde, que se postraba de espaldas a la iglesia, en las afueras. 
 
    —Leo, aquí no hay nada —decía Luis, casi susurrando, volviendo de uno de los laterales del templo. 
 
    —Porque nos hemos desviado unos metros —resolvía Leo, en mismo tono. Y diciendo esto, caminaba a paso rápido hacia aquella estatua. 
 
      
 
    Llegó hacia ella. Aquella imperiosa imagen de Don Pelayo se hallaba custodiada por un hermoso jardín en cuyo interior se encontraba una fuente. No estaba permitido acceder hacia esa figura, pero Leo se tomó la ley por su propia mano y se lanzó hacia ella sin importarle las continuas advertencias del recientemente nombrado edil principal de aquella localidad, imagen que era llamativa, pues algunas de las personas que caminaban por aquel lugar se detenían a curiosear, a la vez que Luis trataba de restar importancia y alejarlas de aquel lugar, algo que no conseguía lograr. Pese a ello, Leo logró llegar hasta aquella estatua, frente a la cual se colocó, alzando su rostro para admirar aquel semblante que mostraba quien era un héroe no sólo a nivel local sino nacional, un referente de nuestra historia, mirada firme al frente mientras trataba de sacar aquella espada que guardaba. A sus pies, su nombre y bajo esto, algo que brillaba. Leo se agachó y apreció que era una extraña anilla. Al tirar de ella, sacó de allí una nota extraña, sujeta por un hilo grueso con el que se conectaba a aquella anilla. 
 
    —Leo, sal de ahí —imploraba Luis—. Es una zona donde no es posible estar. 
 
    —Tiene razón, Luis. Pero alguien se nos adelantó. —replicaba Leo, mientras enseñaba aquella nota al alcalde. 
 
    —Vaya, otra nota. Al menos, esta no está manchada de sangre —decía Luis, mientras la observaba. 
 
      
 
    Leo la abría con cuidado, quitando de ella aquella anilla y aquel hilo, que luego dejaba por allí. En su interior, un mensaje algo extraño, aunque a diferencia de los otros dos, este solo contenía letras. 
 
    —La verdad reside en Eldere —leía Leo, en voz alta. Luego, fijó su mirada en Luis—. ¿Qué demonios significa Eldere? 
 
      
 
    Oyendo esto, Luis dio dos pasos hacia detrás, casi tambaleándose, llegando a uno de los bancos que se hallaba en aquel lugar en el cual tuvo que tomar asiento. Sus manos colgaban entre sus piernas y su mirada se clavaba en el suelo. Leo se detuvo frente a él, provocando que Luis alzase su mirada y clavase sus turbias pupilas en las del inspector. El tiempo parecía haberse detenido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4. 
 
      
 
    Lunes, 13 de marzo de 2017 
 
      
 
    Amanecía, que no es poco, y como cada mañana cuando los primeros rayos de sol comenzaban a asomar e iluminar el pueblo que tanto adoraba, desde la ventana de su despacho, taza de café solo en mano, Arturo contemplaba con una sonrisa en sus labios un lienzo que provocaba en su interior un cosquilleo lo más parecido a la felicidad. No había cosa mejor que le llenase de energía para empezar un nuevo día, sobre todo en esos días donde las nubes no empañaban aquella estampa que, por desgracia, pocos eran. A sorbos, se iba terminando el café, tras él, su mesa, repleta de papeles y documentos esperando para ser gestionados. A pocos metros, su puerta, a la que pronto llamarían, casi sin tiempo para comenzar a organizar la agenda del día. 
 
    —Buenos días, señor alcalde —saludaba Rosa, su secretaria, con una sonrisa en sus labios siempre que provocaban que sus gafas deslizasen por el rostro, obligándola a colocársela cada dos por tres—. Tiene usted una visita. Es un vecino que, según dice, le urge hablar con usted y añade que no tiene previsto moverse de aquí hasta que no lo logre. 
 
    —Rosa, te he dicho en incontables ocasiones que puedes tutearme. Soy el alcalde, sí, pero por encima de todo, somos compañeros de trabajo y tenemos confianza. Llevamos ya casi diez años trabajando juntos. Ya va siendo hora de que me trates como a cualquier compañero —respondía Arturo, mientras dejaba su taza sobre la mesa y posteriormente lanzaba una sonrisa acompañada de un guiño a su secretaria, que la recogía con agrado. 
 
    —Lo sé, Arturo, pero me cuesta. Es la costumbre —continuaba Rosa, con la voz algo trabada—. Entonces, dígame...o, mejor dicho, dime qué hago con este señor que está esperando. 
 
    —Hazle pasar. Le atenderé enseguida. Por cierto, ¿quién es? —preguntaba Arturo, mientras se sentaba en su sillón y miraba su ordenador. 
 
    —Es Bruno Lasarte, señor. Estuvo aquí hace unos días y solicitó verse contigo, corrijo, más bien exigió, pero entonces habías ido a Oviedo a una reunión. Dijo que volvería, claro —respondía Rosa. 
 
    —¿Brunete? —preguntaba Arturo, con un tono simpático y distendido— Hazle pasar pues. 
 
      
 
    Rosa asintió con su cabeza, a la vez que esbozaba una agradable sonrisa siempre adornada por ese esmalte impoluto que resaltaba tras sus labios, para posteriormente retirarse. A los pocos segundos, apareció por aquella puerta, con un rostro algo apagado y muy serio, Bruno, que clavaba aquella mirada tan apagada como una noche sin lumbre en un Arturo que se ponía en pie y le dedicaba una sonrisa, algo muy común en él, cuando recibía la visita de alguno de sus vecinos. 
 
    —Buenos días, Bruno. ¿Qué tal, amigo? —saludaba Arturo, mientras estrechaba su mano con la de éste, fría y sudorosa, algo temblorosa. Algo de lo que se percató el alcalde, entendiendo que no sería una visita de cortesía. Tomó asiento frente a él, a la vez que su rostro se tornaba preocupado. 
 
    —Para algunos, Arturo, ya hace tiempo que los días no son ni buenos ni malos. Simplemente son, y de vez en cuando, días que son mejor que ni aparezcan en el calendario —decía un decaído Bruno, con sus manos postradas sobre la mesa del alcalde. 
 
    —No digas eso, hombre. Cada día es un regalo de la vida. Todos y cada uno de ellos son especiales —insistía Arturo, que trataba de animar a su vecino, con un tono de voz dulce. 
 
    —Es fácil hablar cuando no se está en la piel de uno. Y no deseo ni a mi enemigo más cruel que viva en estos momentos un segundo de la vida que me ha tocado vivir —decía Bruno, haciendo contrastar su tono algo más grueso con el de Arturo, que tragaba saliva. 
 
    —No van bien las cosas, ¿verdad amigo? —preguntaba Arturo, tratando de acercarse un poco al núcleo del problema que abordaba a alguien que se caracterizaba por ser un tipo alegre y trabajador, alguien tan vinculado a su tierra como él lo estaba. 
 
    —Desde hace unos meses nada funciona, Arturo. Se me acabó la prestación y al poco tiempo como sabes mi mujer se quedó sin trabajo, y claro, limpiaba escaleras por horas, sin contrato, sin nada...pues llegó a casa como salió, con los bolsillos vacíos. Tener que acudir a la parroquia del pueblo para comer con los tres peques, o a casa de los abuelos. Nadie en su juicio creo que desee verse así alguna vez en su vida. Pero no es eso lo que te hace sentirte como una mierda. Lo que es peor es la impotencia de no poder hacer nada para solventar esa situación. — explicaba un emocionado Bruno, ante los suspiros de un alcalde que sostenía las manos de un vecino hundido, que había tocado fondo y no tenía fuerzas para elevarse. 
 
    —Sin palabras me hallo, amigo. Tiene que ser muy duro —apostillaba Arturo, sin perder de vista aquellos ojos que se tornaban vidriosos—. Pero no debes sucumbir, Bruno. Debes seguir adelante. Por ti y sobre todo por tus nanos. Ellos deben ser la fuerza que te muevan en el interior. Y estar junto a tu esposa, ahora más que nunca. 
 
    —Todo eso...es algo que me canso de oír, Arturo. En la parroquia, cuando me reúno con algún amigo. Y seguro que tenéis razón, pero la filosofía barata no va a alimentar a mi familia —decía Bruno, mientras paseaba su pulgar derecho por sus ojos, secando las lágrimas que empezaban a asomar. 
 
    —La filosofía barata como tú dices, Bruno, no da de comer, pero al menos sirve de estímulo para tener un objetivo con el que afrontar las dificultades que nos abordan —decía Arturo, con un tono algo serio—. Cuando Covadonga enfermó, yo noté como el mundo se me venía encima. Apenas tenía ganas de nada y me sentía frustrado con el destino y con Dios. Pero cuando la veía a ella sonreír, cada mañana, luchando contra esa cosa que la estaba destruyendo por dentro, entonces me di cuenta de que en la vida no hay obstáculo que nos pueda tumbar. Desgraciadamente ella no pudo hacer más que vivir con intensidad, luchar y ser una guerrera, pero me dejó ese legado en el corazón. Tú tienes una familia que siempre estará ahí. Esa es tu fuerza, Bruno. 
 
    —Lo sé, y por ellos me levanto cada mañana, trato de dedicarles la mayor de las sonrisas y son sus caras lo que pasa por mi mente cuando entro en todas las empresas que puedo a buscar trabajo, pero de nada me sirve. Estoy jodido, Arturo —lamentaba Bruno, que llevaba sus manos al rostro, suspirando tras ellas. Luego, volvía a clavar sus ojos en los del alcalde—. Es por eso que vengo aquí hoy, como lo hice ayer y seguiré haciendo mañana, Arturo. Porque necesito ayuda. 
 
    —Bruno, el ayuntamiento te ayudará en todo aquello que necesites, por eso sabes que no tienes que preocuparte. Podremos encargarnos de echaros una mano con los suministros, para que todo sea algo más liviano. Y te incluiré en un plan de emergencia para que pronto, cuando aprueben una subvención que esperamos que llegue más pronto que tarde, puedas beneficiarte —explicaba Arturo, que se acercaba a él, apoyando su mano sobre su hombro, pero Bruno se elevó violentamente y se encaró con su alcalde, frunciendo el ceño, acelerando la respiración y con esa mirada desafiante adentrándose en un Arturo algo asustado. 
 
    —No quiero limosnas, no quiero caridad. Lo que quiero es hacer lo que he hecho toda la vida que es trabajar y ganarme el sueldo con mis manos, Arturo. Y no estoy dispuesto a seguir esperando planes ni historias. A cualquier jovenzuelo de esos que ni estudian ni quieren trabajar puedes torear, conmigo lo vas a tener realmente complicado —advertía Bruno, que a medida que hablaba, iba alzando el tono de su voz. 
 
      
 
    Arturo se alejaba de un Bruno al que casi ni reconocía. Era la imagen de un hombre desesperado, que no mantenía más que la dignidad de quien solo reclama lo que es justo, aquello que le permita labrarse un futuro, aquello que nunca le regresaba. 
 
    —Bruno, ahora mismo, es de la única manera que podemos ayudarte, amigo —insistía Arturo, sin querer tomar asiento, desde el otro lado de su mesa. 
 
    —Sabes que no, Arturo. Y en tus manos está acabar con esto, si dejas de oponerte a ese proyecto que tantos puestos de trabajo crearía en nuestro pueblo. Sé que existe una lista con las personas que formarían parte del personal para ese proyecto y que estoy en ella, y de los primeros —decía Bruno. 
 
    —¿De qué demonios hablas, Bruno? No existe ninguna lista. Es más, ni siquiera me he opuesto a nada. No sé quién dice esas cosas de mí. — preguntaba Arturo, sin entender lo que oía de labios de su vecino. 
 
    —Eres el único, junto a quienes no quieren que este pueblo avance que se niega a dar luz verde a ese proyecto que nos llenaría de luz a algunos. No hace falta que te hagas preguntas. Todo el pueblo lo sabe —respondía Bruno, mientras se acercaba lentamente—. ¿Por qué Arturo? 
 
    —Escúchame, Bruno, hay gente capaz de inventar lo que no saben, solo para echarme al pueblo encima. Incluso los hay dentro de mi equipo de gobierno. Pero yo te puedo asegurar, como alcalde, que no existe ninguna lista para comenzar a trabajar en ese proyecto —respondía Arturo, algo inquieto—. No hay nada seguro. En un par de días el proyecto será sometido a votación en un pleno municipal. Y aunque yo no termine de verlo, si sale adelante, se llevará a cabo, más que me pese. Por ello estamos en una democracia. 
 
    —No lo entiendo, Arturo. Sabes lo que ese proyecto significa para tanta gente en este pueblo, para mí sin ir más lejos. Y, sin embargo, es algo que te da lo mismo. Claro, tú tienes asegurados tres años más de mandato, tienes tu sueldo, tu casa y, sobre todo, comida caliente que llevarte a la boca. ¿Qué más da lo que pase en la vida de los demás? —decía Bruno, con un tono sarcástico, negando con su cabeza— Y luego dicen que eres el mejor al alcalde que ha tenido este pueblo, el que se desvive por su pueblo. Ya lo veo, ya. 
 
    —No creo que se dude de la gestión que lleve defendiendo en este pueblo durante años, Bruno —se defendía Arturo, alzando también su voz—. Y como bien sabes yo soy el alcalde del pueblo, de todo el pueblo, y ese proyecto es algo que muchos vecinos apoyáis, pero cuenta con mayor número de detractores. Créeme, no es algo tan brillante como lo pintan. Y mi deber como alcalde es debatirlo y someterlo a votación, para que la soberanía popular, representada en los concejales que vosotros votasteis con libertad, tome la decisión que estime conveniente, no la que tú quieras. 
 
      
 
    Tras estas palabras, cargadas de un tono autoritario de un Arturo severo, Bruno optó por guardar silencio, clavar su mirada en el alcalde durante unos segundos y posteriormente, girarse para marcharse de aquel despacho, sin mediar palabra. Arturo lo observaba salir, cabizbajo, derrotado, casi sin fuerzas para caminar. Se sentía apenado por su situación, y en gran parte le entendía. Ofreció su apoyo, pero fue declinado por alguien que no aceptaba limosnas. Bruno abrió la puerta, pero antes se detuvo y echó la mirada atrás. 
 
    —Sólo deseo, que nunca pases por una situación similar a la mía, Arturo. Pues no sabes de lo que es capaz un padre de familia por alimentar a sus hijos —sentenció, saliendo de allí y dando un fuerte portazo. 
 
      
 
    Arturo reflexionaba acerca de aquellas palabras tan duras. Temía que pudiese tratarse de alguna amenaza, de alguna advertencia. Cerraba sus ojos y suspiraba, profundamente. 
 
      
 
      
 
    Caminaban dando un paseo por Prestín, pequeña localidad al otro lado del puente, alejados de las sombras que se cernían sobre una Cangas de Onís cada vez más poblada de interrogantes, dormida y que no soltaba ni media palabra. Junto al río, que daba a su derecha, Leo y Luis caminaban, paso despacio, ambos con sus manos en los bolsillos. Leo aún portaba aquella última nota: LA VERDAD RESIDE EN ELDERE. ¿Qué significaría aquello? Estaba convencido de que Luis, que mantenía un rostro algo tenso, se mostraba inquieto, caminando a resoplo por segundo, conocía, pero se resistía a desvelar. Pensaba que alejarle de la ciudad le ayudaría. 
 
    —Luis, usted me ofreció su ayuda, y hasta el momento sólo me ha servido para tomar ciertas notas sobre Arturo. Vamos, necesito más datos, ¿qué sabe acerca de Eldere? 
 
    —Era el nombre en clave de un proyecto que se iba a desarrollar en el pueblo. —respondía Luis, mientras se prendía un cigarrillo que sacaba de la cajetilla que guardaba, echando la vista al río, observando como las aguas continuaban con normalidad su curso, mientras daba una imponente calada y proseguía su camino. 
 
    —Necesito saber más sobre ese proyecto. De alguna manera parece guardar relación con los sucesos de estos días. Sea quien sea la persona que esté detrás de todo esto, conoce este proyecto y nos quiere decir algo. Debo conocer a detalle en qué consistía, y de esa manera me ayudará bastante —insistía Leo, deteniéndose, y deteniendo el ritmo de Luis, que le miraba con rostro serio. 
 
      
 
    Entonces, Luis se acercó aún más a aquel paseo junto al río, seguía admirando aquella estampa. Agarraba con fuerza la baranda que evitaba que su cuerpo cayese y fuese arrastrado por la corriente que bajaba, algo rápida aquel día. Bajó su mirada y posteriormente la volvía a elevar, clavando sus ojos en su pueblo, al otro lado del río, mientras asentía de manera extraña, sin mediar palabra. Daba otra calada a aquel cigarro, expulsando con fuerza el humo de sus pulmones. Leo se colocaba junto a él, también apoyado en aquella baranda. 
 
    —No hace mucho, se presentó ante nosotros una gran oportunidad. Una empresa había decidido inyectar en nosotros una cantidad importante de dinero, invertido en un proyecto conocido por nosotros como Proyecto Eldere. Se trataba, lo más sencillo posible, de un pelotazo urbanístico en toda regla. Un residencial lleno de casas de lujo, para un público exigente, en una zona con un paisaje hermoso. Sería el deseo de muchos, sobre todo aquellas personas adineradas de la zona, o quienes desde fuera desean vivir e invertir en nosotros. Era algo que nos iba a hacer crecer como pueblo, nos iba a situar en un lugar privilegiado. Iba a terminar de darnos la imagen que nos merecemos, además de suponer una gran inversión para el municipio, creando puestos de trabajo, que tan necesarios son en esta época, o dándonos la opción de hacer frente a algunas deudas que parecen no terminar nunca. Todo, como ves, parecía de color de rosa, algo que podría ser nuestra salvación, pero contaba con un principal opositor, y no era de la oposición, que también, sino de alguien muy importante —explicaba Luis, que, al finalizar, volvía su mirada hacia Leo. 
 
    —Y ese alguien era Arturo —apostillaba Leo, a la vez que asentía, comenzando a enlazar algunos datos. 
 
    —Efectivamente. De pronto, un buen día y de manera extraña, varió su forma de pensar y comenzó a oponerse a llevar a cabo aquel proyecto, incluso mostrándose reacio a hablar sobre él. Se escudaba en que la zona que se iba a edificar, no eran tierras aptas para ello. Luego decía que no se fiaba de la promotora que impulsaba el proyecto, ya que se trataba de gente que prefería mantenerse al margen, para no rentar un protagonismo que no les correspondía, dejándolo todo a nosotros —continuaba Luis, con un tono algo severo—. Llegó incluso a aliarse con los concejales de la oposición, que eran tres, y al resto, los otros dos que pertenecían a nuestro propio partido, los convenció personalmente para que se uniesen a él en su negativa a llevar a cabo el proyecto. Yo, junto a Enol, fuimos quienes lo defendimos a capa y espada, porque si algo deseo, es que mi pueblo se encuentre a la altura de los mejores pueblos de España. 
 
    —¿Y.…sabe a qué pudo deberse ese cambio en su forma de pensar? —preguntaba Leo. 
 
    —A decir verdad, es un misterio que, a día de hoy, desconozco —respondía Luis, dando otra fuerte calada al cigarrillo, tan intensa que había terminado con el, lanzando la colilla al río, por donde inocentemente discurría, observada por él. 
 
    —La verdad reside en Eldere... ¿Querría decir esto que Arturo fue asesinado por negarse a llevar a cabo este proyecto? —se preguntaba en voz alta Leo, mientras releía aquella nota. 
 
    —Es... algo a lo que no puedo responder —espetaba Luis, algo inquieto en ese momento, llegando incluso a encenderse otro cigarrillo para paliar aquel nerviosismo que le abrazaba, bajo la atenta mirada de Leo, que asentía, de manera misteriosa. Daba un par de caladas y volvía su mirada de nuevo al inspector- Sólo puedo decir que mucha gente, a partir de aquel día en el que el proyecto fue derogado, se alejó de la figura de Arturo. Incluso alguna vez...llegó a recibir amenazas, en forma de pintadas tanto en su casa como en su vehículo...Había mucha gente a la que aquella inversión venía muy bien, para trabajar o para simplemente, librarse de alguna carga: continuaba Luis, que posteriormente, se sumergía en un recuerdo mientras su mirada volvía a perderse en el precioso Sella. 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, Arturo llegó con bastante retraso a sus quehaceres en el ayuntamiento. Sin dar tan siquiera los buenos días, enfiló el camino hacia su despacho, con un rostro malhumorado, oscurecido, pese a que hacía una mañana espléndida, encerrándose en el a cal y canto. De ello, se había percatado Luis, que caminaba con una carpeta entre sus manos. Algunos de los empleados murmuraban en los pasillos, extrañados ante aquella actitud tan gris de alguien que, si se caracterizaba por algo, era por ser todo lo contrario a lo que reflejó en aquella imagen. Ante tal bullicio contenido, Luis se encaminó hacia el despacho de éste, tocando la puerta para avisar de su presencia y, posteriormente, accediendo a ella, abriéndola con cuidado. Sentado, con el ceño fruncido, ojos perdidos en el horizonte y puños apretados, aunque temblorosos, se encontraba Arturo, cuyo rostro clamaba algo que no parecía bueno. Luis trataba de conectar con sus pupilas, pero resultaba complicado. 
 
    —¿Te ocurre algo? —preguntaba Luis, con tono de preocupación. 
 
    —Un desalmado se ha atrevido a realizar pintadas en mi domicilio, llamándome traidor —respondía Arturo, propinando un fuerte golpe en la mesa. 
 
    —¿Hablas enserio? —preguntaba Luis, aproximándose, a pequeños pasos. 
 
    —No te hagas el sorprendido —respondía Arturo, con tono cruel, clavando una tenebrosa mirada en su mano derecha—. Eres el principal culpable de que estas cosas ocurran. 
 
    —¿De verdad me ves capaz de algo así? —preguntaba Luis, algo sorprendido— Ya te advertí en su día del riesgo que suponía derogarlo. 
 
    —Alimentar con mentiras a quien está necesitado para ganarse su apoyo también conlleva el riesgo de que las cosas no salgan como uno quiere y la termine por pagar contra la cabeza visible —respondía en un extraño tono Arturo, poniéndose en pie y acercando el rostro a Luis—. Es tan culpable la mano ejecutora que aquella que la ejecuta. 
 
    —Si quieres decirme algo, dímelo de manera clara y concisa, Arturo. Conmigo no andes tras tus acertijos —advertía Luis, negando con su cabeza, aguantándole la mirada. 
 
    —Sal de mi despacho —ordenaba Arturo, señalando con su dedo hacia la puerta, hacia la cual caminaba Luis, ajustándose la chaqueta que aquel día portaba, sin soltar aquella carpeta que le acompañaba, sin dejar de lanzar miradas desafiantes a su alcalde. 
 
      
 
      
 
    —¿A qué se refiere con eso, Luis? —preguntaba Leo, con bastante interés, provocando que éste se volviese, regresando al mundo real. 
 
    —Simplemente, que Arturo no midió bien las consecuencias de sus decisiones, y provocó una pequeña guerra civil en el pueblo que duró algunos días, hasta ahora, tras su muerte, todo se ha transformado en un incómodo silencio —continuaba Luis. 
 
    —Entonces, no era para todos ese alcalde amado que pintaban —añadía Leo, provocando un tono de enfado en Luis. 
 
    —¡Se equivoca, inspector! —alzaba su voz— Arturo seguía siendo muy querido por todos. Sólo que se alejó de parte de su pueblo con aquella decisión, y su popularidad comenzó a disminuir. 
 
      
 
    Leo aprovechaba para tomar algunas notas en su libreta de la cual era inseparable, pero seguía teniendo algunos cabos que no era capaz de atar, o al menos, así lo hacía parecer. En sus manos también sostenía los mensajes encontrados durante aquel día, volviéndolos a leer. 
 
    —Un alcalde muere en extrañas circunstancias. Luego, alguien nos hace ir hasta la casa de alguien que aparece asesinado mientras en su mano sostiene una nota que contiene otra coordenada que nos lleva a esto, a este proyecto. Ambas muertes ganan bastantes enteros para asemejarse demasiado, y ambas parecen tener un denominador común, y es este proyecto —reflexionaba Leo, que luego volvía hacia Luis—. ¿Qué puede decirme de la persona asesinada en aquella casa? ¿Sabía si tenía algo que ver con todo esto o es simplemente un muñeco usado para marear la perdiz? Porque si es así, me lo creo bien poco. Su muerte nos ha llevado hasta el proyecto, por alguna razón, y casualmente dentro de ese proyecto, se encontraba también Arturo. Y.…por la forma en que le miraba, no parecía ser un desconocido para usted. 
 
      
 
    Luis resoplaba, sin poder olvidar de su mente aquella imagen que aún le provocaba malestar general, retortijones en el estómago y ganas de vomitar, que sofocaba dando varias caladas a ese segundo cigarrillo que llevaba en apenas diez minutos. 
 
    —Esa persona era Javier Gómez Vega, y era el dueño de las tierras donde se iba a llevar a cabo el proyecto. En resumen, donde se iba a edificar. Y era alguien que deseaba expresamente que aquello saliese adelante, porque no atravesaba una situación económicamente positiva —explicaba Luis. 
 
    —Vaya, esto comienza a ponerse demasiado interesante —decía Leo, mientras anotaba ese dato en la libreta—. Es extraño, ¿no cree? Dos personas con intereses totalmente inversos sobre ese proyecto, muertos en la misma semana. Necesitaré todos los datos posibles acerca de ese proyecto. 
 
    —Siento de no serle de más ayuda por hoy, señor inspector, pero me reclaman mis quehaceres. Como sabe, ahora soy el principal edil y eso conlleva numerosas responsabilidades, así que, si me disculpa, debo marcharme —decía Luis, quien diciendo esto, se alejó de aquella zona, pese a las súplicas de Leo, para que se detuviese y seguir desgranando poco a poco aquella margarita, pero no había manera. Ante sus ojos, el flamante alcalde cruzaba el puente a pie y se encaminaba al ayuntamiento, para cumplir con sus obligaciones. 
 
      
 
    Pese a esto, Leo no se rendiría fácilmente y le siguió con su vehículo, sin que éste otro se percatase de aquello. Aparcó cerca del ayuntamiento, mientras desde fuera y con su rostro encubierto con unas imponentes lentes oscuras, observaba como Luis se adentraba en el ayuntamiento que ahora le tocaba dirigir. Todavía en la misma puerta algunos aprovechaban para desearle suerte por aquel cargo. Finalmente, logró su propósito y entró. Al poco de hacerlo, Leo siguió sus pasos, manteniendo aquellas lentes y accedió de nuevo a aquel edificio. 
 
      
 
    Cerciorándose de que ya se había encaminado hacia su despacho, alguna planta hacia arriba caminó buscando a alguien. Por el camino, se topó con Alberto Salazar, un joven concejal de uno de los partidos de la oposición, a quien reconoció tras verle en aquel acto de investidura, unas horas antes. Se detuvo frente a él. 
 
    —Inspector Mendoza, un placer —se presentaba Alberto, con una sonrisa que era acompañada por aquella corta barba que portaba—. ¿Qué? ¿Cómo va esa investigación? 
 
    —Bueno, marcha que no es poco —respondía Leo, que se mantenía alerta, por si aparecía por aquel lugar Luis—. Oye, necesito hablar contigo, pero debe ser en un lugar donde nadie pueda vernos. 
 
    —¿Conmigo? —preguntaba un sorprendido Alberto. 
 
    —Sí. Y le rogaría que aquello de lo que vamos a hablar sea algo que quede entre nosotros —respondía con tono serio Leo. 
 
    —Está bien. Pues, acompáñame por aquí, si es tan amable —decía Alberto, aún extrañado. 
 
    Ambos se alejaron por aquel pasillo, llegando al fondo del mismo, adentrándose en una pequeña sala, encerrados a cal y canto, casi en un oscuro secreto. 
 
      
 
    Sin tan siquiera llamar a la puerta, entró en el despacho de Enol, que se encontraba en medio de una conversación telefónica. Nada más apreciar a su jefe entrar, la interrumpió rápidamente y se puso en pie, manteniéndole la mirada, algo tensa, que sus ojos reflejaban. 
 
    —Vaya, por fin te dignas a aparecer. Hay mucho por hacer, Luis —decía Enol, mientras guardaba algunos documentos en aquella carpeta que le había cedido unas horas antes. 
 
    —Enol, ahora soy yo el alcalde de este ayuntamiento, eso creo que lo sabes, ¿no? —decía Luis, cerrando la puerta del despacho, acercándose a su teniente alcalde, que le miraba con extrañeza. 
 
    —Pues claro que lo sé, y por ello te insisto tanto en que hay que ponerse a trabajar en ciertas cosas que están algo atrasadas, porque el trabajo se nos acumula —insistía Enol. 
 
    —Entonces, aprende a respetar el esquema de poder que existe entre nosotros. Si alguien tiene que exigir aquí, ese soy yo. No lo olvides —continuaba Luis, colocándose frente a Enol. 
 
    —Oye, ¿a qué viene esto? —preguntaba Enol, dejando los documentos tal y como estaban. 
 
      
 
    Entonces, en un acto algo impulsivo e inexplicable, Luis se abalanzó contra Enol, agarrándole del cuello de su camisa, provocando que éste se quedase petrificado, casi sin poder reaccionar y aguantando un poco la respiración. 
 
    —A que, a partir de ahora, aquí no se tose sin que yo me entere antes, aquí no se camina sin que yo lo diga. Que nadie va a actuar por libre, ¿estamos? —concluía, clavando sus ojos en los de un Enol, algo asustado, pero pronto se dio cuenta de que estaba actuando de una manera extraña, movido por un sentimiento que le dominaba en su interior. Cuando volvió en sí, soltó a su teniente de alcalde y se alejó unos pasos. 
 
    —Eh, sólo trato de ayudarte como siempre he hecho. No entiendo nada de lo que me dices, ni por qué te comportas así conmigo. Si lo prefieres te dejo sólo, y te buscas la vida, o le pides ayuda a ese inspector con el que te paseas por el pueblo —recriminaba Enol, mientras se tocaba su garganta. 
 
    —Perdona, no era mi intención hacerte daño, Enol. Es solo que...de repente algo me ha hecho actuar así —se disculpaba Luis, con un tono poco sincero—. Ha pasado algo que aún no logro asimilar. 
 
    —Si te refieres a lo de Arturo, es normal y te entiendo. Era tu mejor amigo, y lo has perdido. Pero debemos seguir adelante, por nosotros, por el pueblo. Él amaba este pueblo como sabes y seguro que allá donde esté se sentirá orgulloso de nuestra labor a partir de hoy —decía Enol. 
 
    —Javichu ha sido asesinado —anunciaba Luis, clavando sus ojos en Enol. 
 
    —¿Enserio? No.…No puede ser —decía un estupefacto Enol, que casi tenía que sentarse en su mesa, algo abordado, o al menos eso parecía, por aquella noticia. 
 
      
 
    Durante unos segundos, las miradas de ambos se encontraban perdidas por aquel despacho, mientras un sepulcral y tenso silencio se extendía por cada una de las esquinas. Tensa situación, que se cortaba por la espantada que Luis daba sin dar explicaciones, atrincherándose misteriosamente en su nuevo despacho, cerrando las persianas para ocultarse del exterior. Se dirigía hacia el teléfono y lo descolgaba, marcando un número que casi conocía de memoria. Al otro lado del teléfono, se encontraba Max. 
 
    —¿Cuándo pensabas informarme? —preguntaba Luis, entre dientes. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba Max, extrañado, con una voz algo adormilada. 
 
    —No te hagas el tonto conmigo. Al encargo que te hice, maldito seas — respondía Luis, sin dejar de observar hacia la puerta, temiendo que se abriese—. ¿A qué demonios juegas? ¿Qué sabes tú del Proyecto Eldere? 
 
    -—¿De qué me estás hablando? Oye, ¿te has vuelto loco? Todo lo que sé te lo dije anoche, cuando nos reunimos —preguntaba Max. 
 
    —¿Estás seguro de que no hay ninguna novedad de la que me tengas que informar? —insistía Luis, extrañado. 
 
    —De haberla, hubieras sido informado el primero. Soy un profesional, y no dejo nada a medio hacer —respondía Max, con un tono convincente. 
 
    —Pues esta vez, parece que alguien te ha comido la tostada —proseguía Luis, con la mirada perdida, mientras las manos le temblaban—. Alguien se nos ha adelantado. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntaba un sorprendido Max. 
 
      
 
    En ese momento, la puerta de su despacho se abría. Era Rosa, en cuyas manos, portaba un extraño sobre blanco. Al apreciarla, Luis colgó el teléfono rápidamente, dando por concluida aquella misteriosa conversación. Clavó sus ojos en la chica, que se detenía junto a la puerta. 
 
    —Oh, disculpe, Luis. No sabía que… —se excusaba. 
 
    —¿Es que nadie le ha enseñado a tocar la puerta antes de entrar? —abroncaba Luis, con un tono algo brusco, provocando que Rosa bajase su mirada, algo arrepentida y a la vez, acongojada, pues no lograba entender aquel extraño tono de alguien como Luis, aunque pensaba que el hecho de llegar al poder le había cambiado. 
 
    —Lo siento, no volverá a ocurrir. Pero es que tenía que entregarle este sobre —continuaba Rosa, que se acercaba tímidamente al nuevo alcalde—. Lleva aquí desde bien temprano y hasta ahora que no le he visto no se lo he podido entregar. 
 
    —¿Sabes quién lo envía? —preguntaba Luis, agarrándolo con sus manos, buscando el remitente. 
 
    —No, señor. Venía así, tal y como está, a su atención —continuaba Rosa. 
 
    —Está bien, puedes retirarte, Rosa. —decía Luis, asintiendo con la cabeza. 
 
    —A propósito, quisiera darle la enhorabuena por su nuevo puesto y desearle la mayor de las suertes —aprovechaba Rosa—. Antes, con todo el follón que había en el acto, no pude acercarme a felicitarle, y no quería perder esa oportunidad. Estoy convencida de que será un buen alcalde y que su amigo Arturo...se sentirá orgulloso de que sea usted quien continúe sus pasos. 
 
    —Muchas gracias, Rosa. Trabajaremos duro para que, esté donde esté, se sienta orgulloso de todos nosotros —agradecía Luis, esbozando ahora una leve sonrisa. 
 
    —Aún no damos crédito a lo que ha pasado... parece una mala pesadilla —continuaba Rosa, que no podía evitar soltar algunas lágrimas. 
 
      
 
    Luis se acercó a ella, dejando aquel sobre en su mesa, para poder abrazarla y calmarla. 
 
    —Es duro, Rosa, pero debemos ser fuertes por él —decía Luis, dando un fuerte suspiro. 
 
    —Ojalá y paguen por lo que han hecho. Es lo único que deseo. Asesinar a alguien como Arturo...no tiene nombre —decía Rosa, secando sus lágrimas—. Bueno, le dejo trabajar, que seguro, debe estar hasta arriba. 
 
      
 
    En ese momento, Rosa se alejaba de Luis, saliendo de aquel despacho y cerrando la puerta, asegurando la privacidad del mismo. Regresaba hacia aquel sobre, que abría con cuidado. Aquellos fajos de billetes se ocultaban bajo una tela protectora que se hallaba en su interior, contenido que pillaba por sorpresa a Leo, aunque con ello, venía como acompañante una nota, que se deslizaba en su interior. Al abrirla, pudo leer lo siguiente: “Soy hombre de palabra y, como tal, cumplo siempre con lo que pacto”. 
 
    Aquellas pupilas que se hallaban perdidas en el interior de aquel extraño sobre, se adentraron en un extraño recuerdo que ante ellas caminaba: 
 
      
 
      
 
    Había reunido a los miembros del equipo de gobierno aquella calurosa tarde, temprano, con la digestión a medio hacer y sin tomar el café. En la mesa, se encontraban Arturo junto a Eduardo y Teresa, mientras en pie se hallaban Enol y Luis, frente a ellos, que esperaban ansiosos aquello tan importante que les debía comunicar la mano derecha de Arturo. 
 
    —Toma, Enol. Reparte esto —ordenaba, a la vez que le entregaba esos documentos que repartía entre los asistentes. Posteriormente, tomaba asiento, como uno más. 
 
      
 
    En un profundo silencio, se detuvieron a leer aquellos documentos. No era algo extenso, ni muy farragoso, más bien algo simple y directo, pues las miradas que se cruzaban los unos con los otros casi se lo decían. 
 
    —¿Proyecto Eldere? —preguntaba extrañado Arturo, alzando su mirada a Luis, que se mantenía en pie— ¿Qué es esto, Luis? 
 
    —El pelotazo que llevamos siglos esperando, Arturo. El golpe de efecto que necesitamos —respondía Luis, con un tono convincente. Luego, se dirigía a todos en general—. Señores, estamos ante una oportunidad única de hacer de este pueblo algo más grande de lo que es. 
 
    —Pero... ¿en qué consiste todo esto, Luis? —preguntaba Teresa, que movía aquellos papeles de un lado a otro. 
 
    —Lo tenéis todo sintetizado en ese documento. Un proyecto para construir un residencial de lujo en nuestra localidad, algo único para nuestro pueblo —respondía Luis, que daba algunos paseos alrededor de aquella sala. 
 
    —Suena bien, la verdad —añadía Eduardo, a la vez que asentía con la cabeza. 
 
    —No si la idea no parece mala —aportaba Arturo, que tampoco dejaba de leer aquellos documentos, y de admirar aquel extraño logotipo, aquella figura blanca, parecida a una hiena sobre fondo oscuro le llamaba bastante la atención. —¿Y qué empresa es la que se halla tras este proyecto? 
 
    —Una empresa seria, de una solvencia importante y un reputado prestigio en nuestro país —respondía Luis, moviendo los ojos a uno y otro lado—. La verdad es que me ha sorprendido la seriedad que tienen y su filosofía. 
 
    —¿Cuál filosofía? —preguntaba Arturo, interesado. 
 
    —Prefieren mantenerse al margen. Ellos se ocuparán de la inversión y promoción del proyecto, mientras que dejará en nuestras manos el resto, para que el mérito se focalice en nosotros —respondía Arturo, sonriendo—. Imaginaos lo que eso significaría. Nos ganaremos a este pueblo para siempre. 
 
    —Lo que no entiendo es cómo han llegado a ponerse en contacto contigo, Luis. Y por qué no conmigo —decía Arturo, clavando su mirada en su amigo, que prefería bajar la mirada y guardar silencio—. De todos modos, no cabe duda de que es una propuesta interesante, que sería de agrado al menos, estudiarla. 
 
    —Yo opino igual —añadía Enol. 
 
    —No cabe ninguna duda de que la inversión que supone para nuestro pueblo es importante —añadía Eduardo. 
 
    —Y nunca viene mal crecer como pueblo, atraer a nuevos vecinos, familias —continuaba Teresa. 
 
    —Sólo con la inversión, compañeros, si la analizáis detenidamente, podremos olvidarnos de las deudas que sostenemos en este ayuntamiento, además de convertirlo en el consorcio con mayor superávit en los años posteriores, y nos daría incluso para solucionar tantas cosas en el pueblo —explicaba Luis. 
 
    —Bien, quiero un informe detallado del proyecto, Luis, y que sea Enol quien te ayude y lo supervise, para ello es el que entiende —ordenaba Arturo—. Cuando lo tengamos, lo analizaremos detenidamente, y valoraremos como es justo su puesta en marcha con los demás miembros de la corporación, es decir, los concejales de la oposición 
 
    —Claro, Arturo. Esto es solo un borrador —aportaba Luis—. Además, no hay de qué preocuparse. Si todos estamos de acuerdo, somos mayoría. 
 
      
 
    Arturo se levantaba de aquella mesa, al igual que hacían los demás. Su mirada y la de Luis se cruzaron, parecían decirse algo, no precisamente positivo. Esperaba que su alcalde le felicitase por aquella gestión, pero se marchó de aquella sala, en silencio y de forma apresurada. 
 
    —En el fondo le duele encontrarse en un segundo plano —decía Enol, acercándose a Luis, que, junto a él, eran quienes quedaban en esa sala. 
 
    —¿Tú crees? Arturo no es de esos —decía Luis, mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    —Nunca le ha gustado que le puenteen —continuaba Enol—. Sabe que este mérito será tuyo, y no suyo. 
 
    —Arturo es un cangues de pura cepa, Enol. Lo que bueno sea para Cangas, bueno será para él, y esto lo será, pues tiene buena pinta —explicaba Luis. 
 
      
 
    Caminaban por aquel pasillo cuando, sin darse cuenta, chocó con Fabián, escurriéndose entre sus manos aquellos documentos. 
 
    —¿Os creéis que por ser la fuerza más votada sois los dueños del ayuntamiento? —protestaba Fabián, doliéndose del brazo— Camináis por aquí como si los pasillos fueran vuestros. 
 
    —Vamos, Fabián. Haya paz —proponía Luis, mientras se agachaba para agarrar aquellos papeles. 
 
      
 
    De pronto, Fabián apreció algo en ellos. Algo que llamó su atención. Cogió uno de ellos y detuvo su mirada en ese extraño logotipo, por unos segundos. Luis le arrebató el documento, dando un fuerte tirón. 
 
    —¿Qué son esos papeles? —preguntaba Fabián, con tono de preocupación. 
 
    —Lo sabréis a su debido tiempo —respondía Luis, que, tras clavar una vacilante mirada en sus ojos, prosiguió su camino, mientras se mantenía detenido, sin palabras, dando un misterioso suspiro. Luego, volvió sus ojos contra Enol, a quien seguía con su mirada, como si algo quisiera decirle, pero éste se alejaba, sin hacerle demasiado caso. 
 
      
 
      
 
    A la comisaría de Policía de la localidad, llegaba aquel joven Sergio. Se adentró en su corazón, rostro tímido, encogido de hombros, con ese imponente flequillo que atravesaba su frente y llegaba hasta la nariz. Llevaba, colgando de su hombro derecho, su mochila, ya que acababa de salir del instituto. Al verle llegar, algo perdido e inquieto, una agente se acercó a él. 
 
    —Hola, ¿puedo ayudarle en algo? —preguntaba la agente, siempre con una sonrisa en la cara. 
 
      
 
    Sergio, que fijaba sus ojos en ella, no sabía cómo arrancarse, no era capaz de encontrar las palabras y se refugiaba en sí mismo, bajando la mirada y tomando aire mientras sus piernas temblaban. La agente, al verle así, trató de calmarle, pero el chico reaccionó brincando hacia detrás, huyendo un poco de las manos de aquella agente, que trataba de animarle. 
 
    —Qui…qui…quiero denunciar un asesinato —soltó Sergio, con una voz temblorosa, tartamuda, aunque decidida, clavando sus temblorosos y acongojados ojos en la agente, que le observaba algo preocupada. 
 
    —Perdona, pero ¿estás seguro de lo que estás diciendo? —preguntaba la agente, que no era capaz de asimilar correctamente aquella confesión. 
 
    —¿¡No me ha oído!? —preguntaba Sergio, alzando su voz, casi sin vocalizar, pero llamando la atención de toda la comisaría—. Joder, que quiero denunciar un asesinato. 
 
      
 
    Sergio, que parecía haber realizado un gran esfuerzo para confesar aquello, echó a llorar, cubriendo sus ojos con sus manos temblorosas. La agente, que trataba de controlar un poco aquella situación, agarró con cuidado y por la cintura a aquel joven asustado, que poco a poco, soltaba menos lágrimas pero que no dejaba de resoplar. Juntos, caminaron hacia una sala más tranquila, donde ambos tomaron asiento. El chico dejó su mochila en el suelo, a petición de la agente, para que se sintiese cómodo. Luego, ésta acercó un vaso de agua al joven, que lo tomaba a sorbos, mientras sus manos no dejaban de temblar, sus piernas le seguían el ritmo. Dejó que el tiempo transcurriese, colocando sus manos sobre las rodillas de aquel joven atormentado por algo, siempre mostrándole una sonrisa, en un habitáculo que les crease un clima de confianza. Sólo estaban ellos, ni mesas, ni ordenadores, ni más agentes. 
 
    —¿Te sientes mejor? —preguntaba la agente, mientras le miraba a los ojos, ocultos a veces tras aquel flequillo. 
 
    —Sí. Un poco mejor —respondía Sergio, que al menos, controlaba un poco su cuerpo y evitaba aquellas vibraciones. 
 
    —Entonces ahora, si quieres, cuéntame qué es eso que vienes a confesar —decía la agente, que agarraba de algún cajón de aquella sala una hoja en blanco y sacaba su bolígrafo—. No hay ninguna prisa, eh. Tómate tu tiempo y piensa bien lo que quieres decir. 
 
    —Es que...no hay mucho que pensar, agente. Lo vi todo, aquella noche, en el camino que hay tras el campo de fútbol, donde termina, tras el Barrio Contranquil. Fue horrible —decía Sergio, que volvía a llevarse las manos a su rostro entre suspiros. 
 
    —Venga, va. Cálmate —animaba la agente, a la vez que ofrecía más agua al joven adolescente, que la aceptaba y la tomaba—. Te he dicho que te tomes tu tiempo. Tranquilo, no tenemos ninguna prisa. Necesito que me cuentes eso que viste, pero no quiero que te precipites. 
 
    —Soy un cobarde, agente. No me siento capaz de seguir adelante con esto —decía Sergio, que se ponía en pie, agarrando su mochila y tratando de marcharse, pero la agente lo detuvo, clavando sus ojos en él. 
 
    —Óyeme. Has dado este paso, y ahora, no vamos a dejarlo a medias. Confía en mí, ¿vale? Aquí nada te pasará —decía la agente, con sus manos sobre los hombros de un joven que asentía tímidamente y que, al escuchar a la agente, se sentía más seguro de sí mismo. Tomó asiento entonces, otra vez, mientras que la agente se sentaba a su lado—. No tengas miedo. Suelta eso que te atormenta. 
 
    —Ocurrió hace algunos días. Yo salía del entrenamiento de fútbol, y lo hacía solo, pues me quedé un rato de más charlando con el míster sobre unas cosas del partido del fin de semana. Era ya de noche, y hacía bastante frío. Apenas nadie caminaba por aquella zona cuando, de pronto, comencé a oír gritos. Era...como si estuviesen agrediendo a alguien. Entonces, acudí corriendo al camino por el otro lado, cruzando el barrio. Pero, cuando me acercaba, oí un sonido parecido al de un petardo, como un disparo —contaba un Sergio, mucho más cómodo y tranquilo. 
 
    —Vale, un momento. Me dices que ocurrió hace unos días. ¿Cuándo exactamente? —preguntaba la agente. 
 
    —Fue...el viernes, agente. Lo recuerdo porque al día siguiente disputábamos un importante partido...al que finalmente no acudí —respondía Sergio, mientras asentía a la vez que recordaba. 
 
    —Y dices que esto ocurrió junto al río, al final del camino que está por detrás del campo de fútbol, ¿no? —preguntaba la agente, mientras apuntaba en aquella hoja. 
 
    —Así es. Logré apresurarme para ver de qué se trataba, y decidí ocultarme en una esquina, donde pude ver aquello —respondía Sergio, que comenzaba a inquietarse. 
 
    —Oye, sé que es difícil, pero necesito que me cuentes lo que vistes —decía la agente, mientras acariciaba sus manos—. Vamos, has sido un valiente, y ya has logrado abrir la puerta. Ahora, sal de ese lugar. 
 
      
 
    Sergio bajaba su mirada y soltaba algunas lágrimas. Sus puños se apretaban con fuerza y rabia. Sabía que, si contaba aquello, se sentiría mejor. 
 
    —Vi…cómo le tiraban al río —decía Sergio, con la voz algo entrecortada—. Como si fuera una jodida piedra, algo insignificante. Y era una persona, joder. Le habían masacrado y encima le ajusticiaron para acabar flotando en el río. ¿Por qué, joder? ¿Por qué? 
 
      
 
    Se había liberado de algo que le atrapaba desde hacía bastantes días. Rompía a llorar, y la agente no pudo hacer en ese momento más que abrazarle, para consolarle, para calmarle y que sintiese el apoyo y el calor de alguien que estaba a su lado en aquel momento. 
 
    —Eh, vamos. Has sido un campeón, ¿lo ves? —animaba la agente al chico, mientras sus manos acariciaban su rostro y recogían aquel flequillo—. Ya todo ha pasado, ahora te sentirás mejor, ya verás —apostillaba, mientras le volvía a dar otro vaso de agua, que el joven no tardó en beberse de un trago. 
 
    —Desde que vi aquello, nada en mi vida ha sido igual, agente. Tengo pesadillas por las noches, apenas tengo apetito, he dejado incluso de ir a entrenar. Siempre me hago la misma pregunta. ¿Por qué no hice nada para evitar aquello? —continuaba Sergio, con la mirada perdida. 
 
    —No digas eso nunca. Las cosas, a veces, pasan y no podemos hacer nada por detenerlas o cambiarlas. A veces el destino no juega malas pasadas —decía la agente, con un tono positivo ante una afirmación algo negativa. 
 
    —No dejo de preguntarme algo, agente —comentaba Sergio, mientras la miraba—. Me pregunto si hubiese hecho algo, si quizás no hubiese dejado que ese criminal hiciese aquello, o si lo hubiese denunciado antes, quizás no habría matado al alcalde, ¿no cree? Joder, a veces siento que lo que está ocurriendo es culpa mía. 
 
    —No puedes decir algo así, Sergio. Lo que me has contado es algo que nada tiene que ver con lo que ha pasado con el alcalde. Probablemente sean hechos aislados —explicaba la agente—. No debes sentirte culpable, porque nadie puede adivinar el futuro, ni cambiar el pasado a su antojo, al menos de momento. 
 
    —Y, ahora, ¿qué va a pasar, agente? —preguntaba Sergio, algo preocupado— Yo no le he mentido. Puede pensar que no estoy diciendo la verdad o que estoy inventando una historia, pero lo que vi fue cien por cien real, se lo juro. 
 
    —Ahora, vamos a formalizar la denuncia por escrito, para que comiencen las diligencias —explicaba la agente, mientras se ponía en pie, a la vez que Sergio. 
 
    —Pero tienen que buscar el cuerpo. Si no, es como si nada hubiera pasado —protestaba Sergio. 
 
    —Cada cosa tiene su tiempo, Sergio. Primero se debe interponer la denuncia, luego comenzar a investigar. No podemos saltarnos los procedimientos —insistía la agente, que se dirigía hacia la zona de la comisaría donde estaban las oficinas, pero se percató de que el joven se mantenía pensativo, caminando a un paso algo lento—. ¿Ocurre algo, Sergio? 
 
    —Recuerdo algo más —respondía Sergio, alzando su voz, provocando que la agente abriese de nuevo aquel folio en el cual había anotado lo que el chico le contó—. Cuando todo terminó, se marcharon en un coche negro. Eran dos, pero el copiloto iba recostado, como dormido. A quien conducía, sólo pude verle los ojos, aquellos enormes ojos que no puedo quitarme de la cabeza. Luego, me deslumbró con los faros del coche y tuve que apartarme rápidamente, casi me lleva por delante. 
 
    —Vaya, menos mal que supiste reaccionar —decía la agente, mientras anotaba—. ¿Lograste reconocerle? O simplemente, ¿apreciaste algo que le distinguiera? 
 
    —Sus ojos me resultaban familiares, era alguien de este pueblo, alguien conocido, pero en este momento no me atrevería a dar una valoración —respondía Sergio—. Aunque lo que más me llamó la atención, y logré ver antes de que me deslumbrase, era un león, que colgaba de su espejo retrovisor. Un imponente peluche de león. 
 
      
 
      
 
    Las tripas de Leo comenzaban a rugir como lo hacían los leones en la sabana, llegaba la hora de almorzar. En el bar de la estación de bus se comía de manera estupenda, una recomendación personalizada en Santiago. Pues habría que probarlo. Leo entró y tomó asiento. La verdad es que se veía un lugar bastante transitado, pese a no estar, a esa hora, muy poblado de buses que iban y venían, bien dirección Oviedo, bien hacia Covadonga o incluso a lugares preciosos como Arenas de Cabrales. Pues iba a ser verdad eso que mencionaban de que allí se comía bien y era por ello que el público allí habido era su clientela más fiel. Las miradas de los allí presentes se volcaban en el rostro novato, desconocido y con rasgos no comunes de aquel que pisaba por primera vez aquel restaurante, ya que, a su llegada, apenas se percató de su existencia, pues se hallaba en el interior de la estación. Leo observaba la carta que allí le ponía, una camarera muy simpática, risueña y que no dejaba de rondar su mesa. 
 
    —Me gustaría probar las fabes. Me han hablado muy bien de ellas, y al natural seguro que no saben cómo en latas —seleccionaba Leo, sonriente. 
 
    —En eso no le quepa la menor duda, señor inspector. Es algo que no puede compararse —decía la camarera, mientras adornaba su mesa con los cubiertos y el pan que le acompañarían en el desconocido e interesante mundo de la gastronomía asturiana. 
 
      
 
    Aprovechaba la espera para revisar un poco las notas que había tomado hasta el momento. Al nombre de Arturo se había sumado el de Javier y ambos estaban unidos por una llave esquemática que concluía en el nombre de Proyecto Eldere, con un interrogante dibujado. Aunque lo que más observaba era un extraño documento que ahora poseía entre sus manos. Llevaba, en su primera página, el sello original del ayuntamiento. 
 
    —Aquí tiene, sus fabes. Espero que las disfrute —dijo la camarera, mientras colocaba frente a sus ojos aquel enorme plato, casi interminable de deliciosas fabes que Leo observaba sin salir de su asombro—. Buen provecho. 
 
    —Muchas gracias. Lo que no sé es si seré capaz de terminarme este plato entero —bromeaba un sonriente Leo. 
 
    —Bueno, usted coma lo que guste, inspector. Hasta llenarse —concluía la camarera, lanzándole un guiño. 
 
      
 
    Y razón no faltaba a esta mujer. Estaban deliciosas, mucho mejor que las que vienen enlatadas. Leo las disfrutaba intensamente. Las saboreaba, acompañadas con buen pan. Hasta que el sonido del teléfono interrumpió aquella sinfonía de un sabor casero que sonaba en su paladar, sin igual, con nombre propio. 
 
    —Mendoza —se identificaba, mientras bajaba la comida dando un trago al refresco que le acompañaba. 
 
    —Vaya, parece que interrumpo algo —respondía la voz de la doctora Carreras al otro lado del teléfono, desde aquella sala fría y gris, que daba cobijo a aquellos quienes habían sido víctimas del robo de sus ánimas, o quienes simplemente la habían perdido, por causas desconocidas. En pocas palabras, el anatómico forense—. Espero que sepas disfrutar de nuestra comida. Es de lo mejor que tenemos, muy diferente a lo que acostumbráis a comer en el sur. 
 
    —Mira, en eso, no puedo discutirte. Tengo que reconocer que tenéis un gran gusto por la buena cocina, y por las buenas comidas —decía Leo, que seguía engullendo, de manera casi abusiva. En una mano su teléfono pegado a la oreja. En la otra, la cuchara, a veces combinada con el pan—. Aunque con esta temperatura y este tiempo tan dubitativo, uno nunca sabe cómo salir. Cuando salí la noche anterior desde el sur, hacía casi treinta grados. Noches donde uno puede pasear, tumbarse a la fresca...Cosas que aquí son improbables. 
 
    —Es lo que tiene tener un desierto tan cerca —concluía la doctora Carreras, que no dejaba de moverse por su lugar de trabajo, pues buscaba unos papeles—. Bueno, vamos a lo serio. ¿Qué tal llevas el plan maquiavélico que tienes en tu mente para atrapar al asesino? ¿Comienza a dar frutos? 
 
    —Oye, necesito tiempo y acabo de comenzar a indagar sobre ciertas pistas. Todo a su debido tiempo, doctora —respondía Leo, bajando un poco su tono de voz, ante la atenta mirada de los allí presentes. 
 
    —No esperaba menos de un inspector con una mente tan brillante —decía la doctora Carreras, en tono sarcástico, mientras dibujaba una sonrisa. 
 
    —Sabes que cuando todo esto termine, pocos serán quienes duden de mi capacidad y de mis méritos —añadía Leo, mientras se metía otra cucharada por la boca—. Oye, si sólo me has llamado para molestarme en mi rato libre de almuerzo, podrías, no sé, haberte encerrado en el baño a darte placer y así te animas un poco, que estar rodeada de tanto fiambre no debe ser bueno. 
 
    —Pues tienes razón, inspectorcin. Quizás así mi satisfacción se eleva alto, donde los hombres de hoy en día sois incapaces de llegar —rebotaba la doctora Carreras, que mantenía el sarcasmo en su tono de voz, aunque esta vez lanzaba un dardo algo envenenado. 
 
    —Eso será porque aún no has estado con hombres de verdad —proseguía un sonriente Leo, mientras se divertía en aquel cruce de dardos. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Me estás proponiendo algo? —preguntaba la doctora Carreras, que se aupaba a la mesa donde realizaba las autopsias, vacía en aquel momento, tomando asiento mientras se cruzaba de piernas. Dejaba caer su mano en libertad a través de sus suaves piernas, provocando en ella un intenso escalofrío durante aquel silencio incómodo que se produjo entre ambos. Pero, de repente, se percató de que tenía algo importante que decirle— Eh...discúlpame. Será mejor que vayamos directamente al grano: añadía, a la vez que se volvía a poner en pie y regresaba a su mesa, agarrando aquellos papeles. 
 
    —Vaya, quieres ir demasiado rápido por lo que veo —continuaba un Leo que aún se encontraba en ese universo paralelo que ambos habían diseñado, recostado sobre la silla, con los pies sobre la silla que tenía frente a él. 
 
    —Oye, escúchame atentamente, ahora hablo enserio. Ya tengo el primer análisis de los restos de bala encontrados en el Puente Romano —anunciaba la doctora Carreras, mientras observaba aquellos papeles—. Aquella noche se dispararon al menos dos pistolas diferentes. Hemos identificado dos tipos de balas, que, en la noche del lunes, se cruzaron en aquel lugar. 
 
    —Entonces, el testimonio de aquel señor es verídico. Hubo un tiroteo tras el asesinato de Arturo —sostenía Leo, que se incorporaba y se mantenía erguido en la silla. 
 
    —En efecto. Comparando las balas que hemos localizado con la que disparó a Arturo, hemos detectado que una de ellas coincide. Por lo que una de esas pistolas fue la que acabo con su vida. Ahora sólo queda saber el modelo de cada una. Los demás interrogantes son cosa tuya —advertía la doctora Carreras. 
 
    —Ojalá las afiladas y hermosas rocas que en aquel precioso lugar hablasen. Tendrían tanto que contarnos, que todo sería tan sencillo —deseaba Leo, mientras seguía apuntando cosas en aquella libreta. 
 
    —Si todo fuese tan fácil, no existirían inspectorcines como tú — señalaba la doctora Carreras, volviendo al lado cachondo de aquella conversación, provocando una carcajada sarcástica en Leo. 
 
    —Si todo fuese tan fácil, hoy ya hubiese acabado con esto —concluía Leo, con un tono algo serio—. Bueno, gracias por mantenerme informado, doctora. Ya la compensaré como merece cuando todo acabe. 
 
    —Deseando estoy, inspectorcin —replicaba ésta, con un tono animado—. Que pase buena tarde. Adiós 
 
      
 
    Dejó su móvil sobre la mesa, mientras volvía sus ojos a aquella libreta, que admiraba como si lo que en ella ponía no tuviese un importante valor, aunque de ella no se despegaba. Junto al nombre de Arturo, dibujó una flecha hacia abajo y escribió la palabra “tiroteo”. Todo estaba relacionado, o al menos, eso parecía. De repente, apareció la camarera por su lado, que le miraba con una mueca dibujada en su rostro. 
 
    —No es usted capaz de relajarse tan siquiera unos minutos y comer tranquilo, por lo que veo —decía, mientras recogía el plato que se había terminado—. Bueno, ¿qué le ha parecido el plato de fabes que se ha comido? 
 
    —Si quiere que le diga la verdad, nunca había probado un guiso igual —respondía un satisfecho Leo, que se acomodaba en aquella silla, llevando sus manos a su satisfecho estómago. 
 
    —Muchas gracias por el cumplido, inspector. Espero que le de fuerzas para atrapar al cabrón que se cargó al alcalde —decía la chica, que continuaba recogiendo la mesa—. Por cierto, ¿quiere usted un postre? 
 
    —Con ese enorme plato, ya estoy más que servido —respondía Leo—. Otro día, mejor. 
 
    —Como guste, inspector —concluía aquella risueña camarera. 
 
      
 
    En ese momento, el teléfono móvil de Leo volvía a sonar. Esta vez era un mensaje de texto algo misterioso: “Necesito que nos veamos. En un par de horas en los Lagos”. Pero si había algo aún más extraño era el remitente del mensaje. Se trataba de Abril, la viuda del alcalde. Tras verlo, Leo, algo extrañado, no dudo en dar conformidad y responderle. Casi sin decir nada más, abonó su cuenta en aquel restaurante de la estación y se marchó, casi sin despedirse ante las miradas de quienes no le perdían de vista, por ser quien era, por investigar lo que investigaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 5. 
 
      
 
    Martes, 14 de marzo de 2017 
 
      
 
    Abría y cerraba continuamente aquel zippo. Su pierna derecha no dejaba de vibrar intensamente. Iba a suspiro por minuto. Sentado en el fondo del Bar Boltre, esperaba con impaciencia alguien que no llegaba, que se resistía a aparecer. Sobre la mesa, un teléfono que no paraba de sonar, de iluminarse, pero que siempre ignoraba, al ver quien se encontraba al otro lado. De repente, Luis aparecía por aquel lugar, buscando con su mirada a alguien. Hasta que ondeó al fondo y le vio allí apostado, haciéndole señas para que se acercase, llegando a arrastrar la mesa unos centímetros ya que se elevó con algo de violencia. Al verle, caminó hacia él y tomó asiento delante suya. 
 
    —Siento el retraso, pero el deber me impedía llegar antes —se disculpaba Luis, ante quien asentía con su cabeza, demasiado nervioso y sin perder de vista la puerta y las ventanas que daban al exterior. Había procurado colocarse en una zona donde sería difícil dar con él—. Oye, ¿te ocurre algo Javichu? 
 
    —Cuando las cosas no salen como uno quiere, todo se tuerce y se vuelve asqueroso, créeme —decía Javier Gómez, que seguía jugueteando con aquel zippo. Luego, lo dejó sobre la mesa y clavó sus ojos en Luis—. Te dicen que en la vida hay que arriesgar para ganar, pero no te dicen lo que pasa cuando arriesgas y pierdes. No nos cuentan toda la verdad. 
 
    —Oye, tengo muchas cosas que hacer. ¿Por qué me has citado aquí? —preguntaba Luis, mientras miraba la hora. Las nueve de la noche. 
 
    —Corren rumores, y cada vez con más prisa, de que el alcalde sigue en sus trece y quiere dar carpetazo y candela al proyecto —respondía Javier, con un tono algo tenso, entre suspiros violentos—. Y necesito que me digas que sólo son rumores, porque de lo contrario no responderé de mis actos. 
 
    —Veras, Javichu, hay algo de cierto en lo que se comenta. Sé que todo lo que pasa en nuestro ayuntamiento es un secreto a voces y que no podemos evitar que las paredes escuchen, pero los rumores, rumores son. Hasta el momento, todo sigue como al principio —explicaba Luis. 
 
    —O sea, que ese hijo de puta va a cargarse algo que puede solucionarnos la vida, ¿no es así? —decía Javier, con un tono algo más elevado, llegando incluso a provocar que algunos volvieran sus cabezas hacia aquel rincón. Al percatarse, se decía así mismo “tranquilo Javichu, no la cagues” y se lo repetía constantemente, ante un Luis que le imploraba calma. 
 
    —Oye, aquí todos tenemos mucho que perder, no lo olvides —replicaba Luis, balbuceando, sin alzar la voz—. Es...cuestión de tiempo que logremos convencer a Arturo para que entre en razón. Le conozco, y sé que lo hará más pronto que tarde. 
 
    —Poco le conoces entonces. Cree que mis tierras son patrimonio de la humanidad y que no pueden tocarse, joder. Y no valen para nada, solo para estorbar. Si no se aprovechan, se echarán a perder —decía Javier, dando algunos golpes sobre la mesa. 
 
    —Te he dicho que te tranquilices, joder —insistía Luis, agarrándole aquellos puños magullados para evitar que continuase golpeando la mesa y llamando la atención de todos. 
 
      
 
    En ese preciso instante, el teléfono móvil de Javier volvía a sonar, pero volvía a ignorarlo, bajo la atenta mirada de Luis, que no lograba entender aquello. 
 
    —Es así todo el puto día. A todas las putas horas. No te dejan ni ir al baño, joder —protestaba Javier, que optaba por apagar su teléfono. 
 
    —¿Qué está pasando, Javichu? —preguntaba Luis, con un tono de preocupación importante. 
 
    —Lo que pasa en este jodido mundo. Cuando eres poderoso, estas rodeado de gente que crees que merece la pena hasta que bajas al barro y te das cuenta de que todos son unos putos interesados —respondía Javier, sin quitar ojo de la puerta, analizando con ojo aviador a todo aquel que cruzaba por ella. 
 
    —No lo entiendo, Javichu. Heredaste una gran fortuna de tu padre, incluidas esas tierras —decía Luis, algo sorprendido. 
 
    —Esas tierras son lo único que me quedan para sobrevivir en esta vida. Lo demás todo es polvo blanco que se esfumó un buen día. Es lo que tiene cuando quieres llevar una vida que no es la tuya, que nunca fue y que nunca lo será. Por muchas vidas que habites en este lugar. Quien nace marcado, muere igual —argumentaba Javier, con un rostro quebrado, decaído. 
 
    —Lo has perdido todo. No me lo puedo creer. Tu mala cabeza te ha condenado —castigaba Luis, mientras negaba con su cabeza. 
 
    —¿Ahora eres mi padre para darme lecciones? —preguntaba con tono irónico Javier, acercándole el rostro a Luis. 
 
    —No, pero si me atrevo a recordarte aquello que te dije una vez, tras heredar aquella fortuna. A veces, no existe enemigo peor que uno mismo cuando ha sido toda la vida alguien humilde que del cielo le cae el dinero. Te advertí que lo administrases con cuidado, y mírate —respondía Luis, gesticulando con sus manos—. Y seguro que esos que te aporrean el teléfono son quienes te reclaman deudas. Por eso dices lo del interés. 
 
    —Traté de invertirlos lo mejor posible, pero nada salió bien. ¿Tengo yo la culpa de eso? —decía Javier, que incluso se ponía en pie. 
 
    —Hay que conocer el mundo en el que uno se mueve, sobre todo cuando de buenas a primeras el dinero te llueve del cielo —insistía Luis. 
 
    —Me equivoqué, ¿¡vale!? —el grito que alzó Javier hizo el silencio en aquel lugar, dejando incluso a algún camarero petrificado mientras servía sidras, con la botella en el aire y el vaso casi en el suelo, con el chorrito que continuaba cayendo. Ante esto, Luis le animó de nuevo a sentarse, y a calmarse un poco. 
 
    —Así sólo vas a conseguir que nos echen fuera de aquí —insistía. 
 
    —¿Entiendes por qué es tan importante para mí ese proyecto? Vender las tierras es mi salvación, sino pronto acabaré mal, muy mal —preveía Javier—. Luis, por favor, tienes que hacer a Arturo entrar en razón. A él y a todos los que se oponen a esto. No puedes dejarme caer de esta manera. 
 
    —Como ya te he dicho, haré lo que esté en mi mano, pero puedes estar tranquilo. Las cosas irán mejor, ya verás —respondía Luis, tratando de calmar a Javier. 
 
    —No queda tiempo, joder. Mañana es la puta votación —continuaba Javier—. Y si no sale lo que quiero, yo me hundiré, pero antes, os hundo la vida a todos los que se apoltronáis en ese estercolero de ayuntamiento que creéis gobernar: advertía con tono serio Javier, mientras que Luis optaba por tragar saliva y suspirar, manteniéndole la mirada. 
 
      
 
    En ese preciso momento, dos hombres con una imponente chaqueta de cuero negra, altos y muy robustos, entraron en aquel bar. Sus cabelleras no portaban rastro alguno de cabello. Parecían buscar a alguien. Al verles, Javier se agachó y se ocultó bajo la mesa. 
 
    —¿Qué haces Javichu? —preguntaba entre susurros Luis, algo asustado. 
 
    —Vienen a por mí, Luis. No te muevas y no me podrán ver —respondía Javier, mientras seguía con su mirada los movimientos de aquellos dos matones. 
 
    —Maldita sea, Javichu, ¿quiénes son esos hombres? —preguntaba Luis, que trataba de disimular y hacerse pasar por un cliente normal que tomaba algo, tranquilamente, aunque le costaba. 
 
      
 
    Ambos prosiguieron la búsqueda al otro lado del bar, con sus miradas. En ese momento, Javier aprovechó para salir de allí, cubriéndose el rostro con un sombrero gris que llevaba y que ocultaba entre sus piernas. Salía a paso rápido, mientras que con un pasamontaña negro hacía lo propio con su rostro. Pero, al cruzar la puerta, una furgoneta oscura le abordaba. Del mismo, se bajó otro tipo con las mismas características que los dos que habían entrado en aquel bar. Entonces, sin pensarlo dos veces, Javier echó a correr. A través de un walkie, avisaba a sus compañeros, que se encontraban en el bar aún. Los tres corrían siguiendo el rastro de su objetivo, alejándose cada vez más de la zona. Luis asomó, pero ya nadie allí se hallaba. Perdía su mirada ante el horizonte desconocido, rostro de preocupación por ese chico a quien tanto parecía apreciar. 
 
      
 
      
 
    La carretera se estrechaba a medida que se acercaba a su destino. Un camino lleno de curvas, piedras y con un pavimento deslizable como alfombra sobre la que rodar. Extremando todas las precauciones posibles, pero a la misma vez, deseando llegar, Leo trataba de aproximarse hasta Abril. Mirada al frente, nunca había que mirar más allá de aquellas vallas conocidas vulgarmente como quitamiedos, que separaban la carretera del abismo, que se ahondaba entre las rocas y la vegetación húmeda que lo poblaban. Algunos charcos de agua se mantenían agazapados en algunas esquinas del camino, había mantener siempre el pie cerca del pedal de freno. Eran doce kilómetros que parecían trescientos, un camino que nada tenía que ver con el destino en el cual desembocaba. Era como subir al paraíso. El verde impregnaba aquel prado, donde se podía respirar aire puro, donde uno podía elegir quedarse a vivir para siempre, donde las preocupaciones no existían, se esfumaban en aquel crudo camino. Leo cerraba sus ojos y, por instantes, se dejaba invadir por aquella sensación de paz que pocas veces podía encontrar. Frente a sus ojos, aquellos imponentes lagos, el Enol y el Ercina, que daban ese toque de brillo y musicalidad que necesitaba aquel hermoso paisaje, dejando en el horizonte los hermosos Picos de Europa. Mucha gente caminaba por allí, la mayoría de ellos excursionistas que no desaprovechaban el momento para fotografiarse ante aquel hermoso cuadro que se dibujaba ante sus ojos, había que hacerlo inmortal, eterno, llevarlo por siempre en el corazón y la retina de quienes apreciaban su belleza. En la orilla del Lago Enol, admirándolo, se encontraba una solitaria Abril. Desde la distancia, Leo observaba como una leve brisa que le recorría ondeaba su hermoso cabello rubio y extenso, provocando en él una sensación de bienestar impropia, algo que nunca antes había sentido, pero que le invadía cuando admiraba a la viuda de Arturo, que aún portaba ropa de color negro, lo que desteñía con un tono gris aquella escena, algo que a Leo importaba poco. Deseaba con todas sus fuerzas abrazarla, besarla y que el tiempo nunca jamás se detuviera, algo que su cabeza no era capaz de controlar, una imagen que nunca dejaba de visualizar, pero no dejaba de ser un deseo...algo inalcanzable en ese momento. Caminó hacia ella, y se detuvo a su lado, admirando su belleza mientras su mirada se perdía entre las aguas de aquel lago. 
 
    —Hermoso lugar, ¿verdad? Venir a visitar esto debe ser algo que uno debe hacer al menos una vez en la vida —decía Abril, mientras tomaba aire por sus fosas nasales, profundamente. 
 
    —En pocos lugares, uno tiene la sensación de sentirse libre y en paz con el mundo —respondía Leo, mientras, como ella, perdía su mirada en el vaivén que aquella brisa provocaba en el agua—. Es un lugar maravilloso. 
 
    —Arturo y yo veníamos todos los fines de semana. Él siempre decía que subir aquí era lo más cercano a estar en el cielo. Le gustaba traerse una lista con aquellas preocupaciones que le abordaban, pues era aquí donde encontraba la solución a todas y cada una de ellas —explicaba sonriente Abril, mientras le recordaba—. Fue aquí al primer lugar donde me trajo cuando nos conocimos. Donde me confesó lo que sentía por mí. Donde nos besamos por primera vez. 
 
    —Sin duda, unos recuerdos hermosos, que siempre estarán contigo y que te acompañarán siempre —decía Leo, acercándose a ella, tratando de animarla—. Su recuerdo siempre estará presente en ti, nunca se marchará. 
 
    —La vida no deja de ser momentos que hay que vivir de manera intensa, y las veces que veníamos a Los Lagos siempre los vivíamos con intensidad, dejándonos llevar por la magia que se desprenden de ellos —argumentaba Abril, que bajaba su mirada, mirándose el anillo que portaba en su mano derecha, con ese diamante. Era el anillo con el que se juró amor eterno con Arturo—. Ahora, seguiré cumpliendo con su promesa, y subiendo cada fin de semana como hacíamos antes, porque en el fondo sé que él estará a mi lado. 
 
    —De alguien aprendí que las personas que amamos nunca nos abandonan, nunca nos dejan. Una parte de ellos se queda a nuestro lado, nos apoya en los momentos más duros, cuando más necesitamos su presencia y, aunque no les vemos, nos empujan, nos dan esa fuerza que necesitamos para afrontar el día a día, los problemas, incluso en los días de felicidad, pues su felicidad será siempre la nuestra —teorizaba Leo, sacando una sonrisa de los labios de Abril, que le miraba a través de aquellos preciosos ojos. 
 
    —Oírte me da mucha fortaleza, Leo. Tienes una voz tan especial, tan embaucadora, que eres capaz de abrazar con tus palabras a aquel que lo necesita. Seguramente, tú también has perdido a alguien en tu vida —decía Abril, provocando que Leo bajase su mirada y posteriormente la volcase en el lago. 
 
    —Es ley de vida perder a personas que amamos, porque el tiempo por desgracia no pasa en vano para nadie. Yo perdí a mi pilar fundamental, a mi fiel consejero, a quien daba la vida por mí. A mi abuelo, no hace mucho, un par de años. Fue algo que me dejó marcado para siempre —explicaba Leo, que soltaba alguna lágrima—. Un buen día, llegas a casa y ya no está. Y te preguntas por qué, si el día anterior estaba a tu lado, conversando y riendo como si nada pasara. A veces la vida te da reveses que te hacen cuestionarte demasiado por qué se comporta de manera tan injusta y vil contra aquellos que no lo merecen. Pero pronto te das cuenta de que no se puede luchar contra ello, que es algo establecido, algo natural, como una hoja cuando cae de árbol y ya no vuelve, como una rosa que crece y se marchita. El mundo seguirá su curso y el sol volverá a salir. 
 
    —Tus palabras me conmueven, Leo. Están cargadas de pura realidad, cruda y maldita realidad a veces. Pensar que ahí fuera alguien decidió quitar la vida de una persona que no era capaz de matar a una mosca —apostillaba Abril—. Sólo pido que aquello que todo lo equilibra, haga justicia y honor al nombre de Arturo. Es lo menos que se merece. 
 
    —No debes preocuparte por ello. Cada minuto que pasa estoy más cerca de quien provocó su muerte. Y no me marcharé de aquí sin que todo quede resuelto y Arturo pueda descansar como merece —defendía Leo. 
 
      
 
    Abril se volvía de nuevo hacia la orilla de aquel lago, caminaba hacia el filo cruzada de brazos, bajo la atenta mirada de Leo, cuyo corazón se disparaba cuando la tenía tan cerca. Se agachaba y acariciaba con sus manos el agua. Estaba helada. 
 
    —Ven, tócala. Está un poco fría —le animaba Abril. 
 
      
 
    Entonces Leo hizo caso y actuó de la misma forma, aunque para él, aquel agua no estaba fría, sino congelada, y sacó la mano a toda prisa, mientras soltaba alguna que otra carcajada junto a Abril. Se miraban, en sus ojos se decían todo, pues una especie de burbuja los abstraía por momentos de aquella realidad que dejaban lejos de la orilla. Entre ambos parecía crecer algo. Quizás avanzando en el devenir de estos días lo apreciemos. Por el momento nos conformaremos con la amistad que comenzaba a forjarse. Un silencio se apoderaba de ese momento, de aquella colorida escena, mientras volvían a ponerse en pie, frente al Lago. Leo regresaba de nuevo a la realidad, impaciente por saber el por qué Abril le había citado en aquel lugar, y era reacio a creer que sólo se limitase a conocer ese hermoso rincón. 
 
    —Anoche, alguien entró en casa, mientras dormía —decía Abril, con la voz algo temblorosa. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntaba un alterado Leo, que fijaba sus ojos en ella —Pero ¿cómo no has acudido a denunciarlo? ¿Por qué no me localizaste al momento? 
 
    —No quería crear alarma por algo tan insignificante —respondía Abril. 
 
    —¿Insignificante es que entren en tu casa en la noche? No puedes hablar enserio, Abril —insistía Leo, sorprendido ante las palabras de la chica. 
 
    —Leo, quien fuera que entrase no se llevó nada de valor. Buscaba algo que no pudo encontrar, porque horas antes lo puse a salvo entregándotelo a ti —explicaba Abril, clavando sus ojos en el chico. 
 
    —El pen drive… —apostillaba un pensativo Leo. 
 
    —Es por eso que he querido que nos viésemos en un lugar íntimo, alejados del pueblo. No quiero que el nombre de Arturo siga siendo noticia, quiero que todos le recuerden por lo que fue —continuaba Abril, que luego dio un paso hacia Leo, agarrando sus manos—. Pero necesito saber la verdad. Necesito saber el porqué de su muerte, y qué es lo que hay dentro de ese pen drive. Sea bueno o malo, sea perjudicial o no. Pero necesito cerrar esto de una vez, y sólo confío en ti. 
 
    —Hasta el momento no tengo muchos datos, pero sé que ese proyecto del que me hablaste, de alguna manera está relacionado con su muerte —explicaba Leo, ante una Abril que asentía, entre algunas lágrimas. Al verla, éste se acercó, impulsado por ese extraño sentimiento que le empujaba a hacerlo. Apoyaba sus manos en sus hombros y clavaba su mirada sincera en ella—. Hazme caso, Abril. Pronto todo acabará. Estoy sobre el camino correcto. Mientras tanto, no permitiré que nadie te haga daño, ni que nadie se acerque a tu casa. Aunque tenga que vigilar durante las veinticuatro horas del día, o mandar una patrulla. 
 
    —Eres tan especial, Leo. Es... como si Arturo hubiese mandado un ángel para protegerme —decía Abril, con una tímida sonrisa—. Pero ya te he dicho que no es necesario nada de eso. Quien quiera que haya entrado en casa, no ha encontrado lo que busca. Así que no volverá. 
 
      
 
    Abril soltaba una tímida sonrisa, mientras Leo no dejaba de mirar su hermoso rostro. Ambos se fundieron en un abrazo intenso que se prolongó durante algunos minutos, mientras los últimos rayos de sol iluminaban aquel lago, aquella estampa, para ir dando paso a la noche. 
 
      
 
      
 
    Noche aquella que se cerraba sobre una desierta Cangas de Onís, la brisa de la tarde se había convertido en un frio que llegaba a calar en los huesos. En el ayuntamiento, aún se mantenía una luz encendida, la del despacho de Enol. El desde ese mismo día segundo de abordo del gobierno local aún trabajaba, sin descanso, revisando algunos documentos, poniendo ciertos temas en orden y organizando un poco la agenda de Luis, que ya se había marchado a casa hacía unas horas. De pronto, se vio sorprendido, por un mensaje algo extraño que recibió en su teléfono móvil. Era una imagen, en la que aparecía un vehículo, detenido, y alguien subiendo por la puerta del acompañante, en mitad de la noche. Bajo aquella extraña imagen, un mensaje: “Aún sigo vuestros pasos”. Apretaba con fuerza su teléfono móvil, entre suspiros descontrolados, mientras ante sus ojos paseaba un extraño recuerdo. 
 
      
 
      
 
    La oscuridad de la noche y la falta de luminosidad en ese alejado lugar dificultaban el caminar por ese sendero. Apenas se podía distinguir el suelo que sus pies pisaban, sin soltar aquella pistola de sus manos. La agarraba con fuerza, nervioso, sin dejar de mirar a uno y otro lado. Un silencio recorría aquel misterioso lugar, movía aquellas secas ramas que rodeaban el camino, provocando unos misteriosos crujidos que le mantenían alerta. Por fin llegó a su objetivo, deteniéndose frente a aquella puerta, clavando su mirada en aquel letrero, donde se podía leer Dalopen S.L.U. Se adentró en aquel frío lugar, amplio, oscuro, donde solo podía oír sus pasos caminar a paso lento y cuidadoso, encañonando con su arma al frente, cada paso que daba, sus manos cubiertas por aquellos guantes se humedecían, temblorosas. De repente, una extraña luz se prendía ante sus ojos, débil, apenas iluminaba una mísera parte de aquella amplia nave. Frente a sus ojos, un extraño sobre agarrado a un muro sostenido con un clavo. Estaba en blanco, impoluto. Decidió agarrarlo, con cuidado, y abrirlo. De su interior, sacó una imagen, en la que se apreciaba a sí mismo, recibiendo en sus manos una extraña carpeta de aquel misterioso señor de imponente y plateado anillo que adornaba su mano derecha. Al dorso de la misma, se podía leer algo: “Sigo vuestros pasos. D.L.P”. No daba crédito a lo que sus ojos apreciaban, a la vez que un extraño zumbido se pudo oír a su espalda. Atemorizado, se volvió, apuntando con su arma, pero no lograba apreciar nada, aquel haz de luz apenas iluminaba. Admiraba uno de sus guantes, con el que sostuvo aquella imagen. Un extraño polvo blanco se concentraba en sus dedos, provenía de ese mismo dorso. Se llevó los dedos a la nariz, extrañado, algo que pronto le provocó una extraña sensación de vértigo, una vista que se nublaba, mientras apreciaba como una extraña silueta se acercaba hasta él, aunque sus piernas se aflojaban y se dejaba caer contra el suelo, perdiendo el sentido. 
 
    Amanecía, visualizando al frente. Se encontraba postrado en su vehículo, como si de el no se hubiera movido, alejado a kilómetros de aquella nave, en un descampado abandonado. Dio un fuerte brinco, entre suspiros, mientras se miraba de nuevo aquellas manos. Ya no portaba aquel sobre, tan siquiera aquella fotografía tan reveladora que tanto le inquietaba. 
 
      
 
      
 
    Un extraño ruido le hizo regresar de nuevo. Enol notaba la presencia de alguien. Sentía como unos extraños pasos que se aproximaban lentamente hacia su posición. Esto llamó su atención, y decidió salir del despacho a asomar por los pasillos. Pero no apreciaba con sus ojos más que una tiniebla traducida en la oscuridad de un edificio donde ya no quedaba nadie. Apenas se podía oír más que ese zumbido que martillea los oídos cuando un inquieto silencio nos aborda. Miraba su reloj, no eran más de las diez. Aún era pronto, y tenía algunas cosas que ordenar, lo cual decidió volver al despacho. Cuando llegó, vio algo que le hizo sobresaltar y soltar un tímido grito, que retumbó en el pasillo de aquella tercera planta. 
 
    —¿Aún trabajando? —preguntaba un señor, que estaba de espaldas a Enol, ojeando algunos papeles que tenía sobre su mesa. Luego, se volvió hacia el inquilino de aquel despacho, con una misteriosa sonrisa en su cuidado rostro, portando su habitual chaqueta negra y alardeando de aquella elegancia de la cual carecía en realidad —Nada mal para ser el primer día. La cosa promete. 
 
    —Fabián, ¿qué haces tú aquí? —preguntaba Enol, algo tenso, con la voz algo ahogada, mientras caminaba despacio hacia su sitio, sin perder de vista al líder del principal partido de la oposición, al principal enemigo de gobierno. 
 
    —Pues me encontraba dando un paseo y, de repente, vi la luz de tu despacho encendida y me dije, oye, voy a subir a visitar a mi gran amigo Enol —respondía Fabián, con un tono algo chulesco. — ¿Y tu jefe? Se marcha a casa y te deja a solas con todo por lo que veo. Está bastante aceptable para ser su primer día como alcalde. Comenzar cediendo responsabilidades. 
 
    —Fabián, si no te importa, tengo cosas que termina y no estoy para tus juegos y estupideces, así que, por favor, te pediría que no me molestes —rogaba Enol, señalando hacia la puerta. 
 
    —Sabes perfectamente para lo que vengo, y si no lo sabes, lo debes al menos intuir —decía Fabián, a la vez que se acercaba a un Enol algo nervioso—. Vengo a hablar de negocios. 
 
    —Sea lo que sea, no me interesa en lo más absoluto, Fabián. Ahora, tenemos problemas más importantes que abordar —se justificaba Enol, insistiendo con su mano, cubierta por aquel guante marrón, en dirección a la puerta. 
 
    —Por poco tiempo, Enol —decía Fabián, que caminaba alrededor del despacho, con las manos en la espalda—. Estoy preparando una moción de censura para echar del poder a Luis, y espero poder contar con tu respaldo. 
 
    —¿De qué demonios hablas? —preguntaba Enol, abrumado ante lo que oía—. No sé cómo eres capaz de pensar en algo así con todo lo que está pasando. Aún estamos sumidos en el luto por la pérdida de Arturo, aún está presente entre nosotros, y tú sólo pensando en el poder. No tienes vergüenza. 
 
    —No me vengas con esas ahora, Enol. No utilices la muerte de Arturo para aferrarte al poder, cuando en vida fuisteis vosotros mismos, quienes estabais dispuestos a participar en una moción frente a él, ¿o es que ya no recuerdas aquella reunión que celebramos en mi local? —replicaba Fabián, haciendo que Enol callase y tragase saliva, sin saber que decir— La muerte de Arturo os ha venido como anillo al dedo a algunos, pero no es mi intención dejar que hagáis de este ayuntamiento un cortijo. 
 
    —Si estamos gobernando es porque la gente nos eligió en las urnas, y eso se llama democracia, Fabián. No sé si lo sabes —recordaba Enol, mientras daba algunos puñetazos sobre la mesa. 
 
    —La gente a quien votaba era a Arturo. ¿O realmente crees que te votaba a ti o a Luis? —alzaba su voz Fabián— Además, te recuerdo que la democracia también recoge la posibilidad de realizar una moción de censura si se cuenta con los apoyos suficientes para desbancar al alcalde, en este caso. 
 
    —Pues entonces, busca esos apoyos y luego trata de tumbarnos, si tan capaz te crees. No sé a quién pretendes engañar. En las elecciones os dimos una paliza, sacamos cinco concejales sobre ocho y tú sólo dos. ¿Crees que la gente apoyará a un alcalde al que no ha votado la mayoría? —se defendía Enol. 
 
    —¿Tengo yo cara de que a mí me importe mucho lo que opine el pueblo? Tendrán que acostumbrarse a acatar lo que se decida en pleno —decía Fabián, con un tono algo chulesco—. Además, no me hace falta buscar apoyos, pues ya los tengo. Dos votos que vienen de mi partido, otro de Alberto Salazar, y solo necesito dos votos más, que serán el tuyo y el del nuevo miembro que desde hoy ocupa tu anterior cargo, al que tú mismo te encargarás de convencer para que vote mi candidatura. Con esos cinco votos, seré proclamado alcalde y Luis tendrá que ir a casa. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que yo voy a hacer algo así contra mi partido o contra Luis? Estás loco si piensas que voy a aceptar eso que dices. Ante, dejo el acta de concejal —decía Enol, provocando unas extrañas carcajadas en Fabián, que sacaba de su bolsillo una especie de tarjeta de color negro. 
 
      
 
    Con ella en la mano, se acercó a él, hasta que podía notar su aliento, cruzando unas desafiantes miradas. Fabián mostró aquella misteriosa tarjeta a Enol que, al verla, se quedó paralizado, con el rostro pálido, casi sin parpadear, con la respiración contenida. Por el contrario, Fabián dibujaba una amplia mueca en su rostro, con tono vacilante. 
 
    —Si desistes en tu posición, todos sabrán quien eres realmente, y quizás muchos se sorprendan que, tras esa cara de sacerdote, de apariencia bondadosa, se esconde alguien muy diferente, ¿verdad Consejero Delegado? —sentenciaba Fabián, entregando aquella tarjeta a Enol, que la observaba, sin apenas reaccionar. Por detrás, se podía apreciar el símbolo de un animal parecido a una hiena africana, aunque no se distinguía muy bien, pero resaltaba el color blanco del dibujo— Jugar con las letras es divertido, hasta que alguien decide que el juego ha terminado. 
 
    —No sé dónde pretendes llegar, pero con esto no puedes acusarme de nada. No puedes probar nada contra mí y lo sabes —decía Enol, con la voz algo aturdida. 
 
    —Ponme a prueba y lo verás con tus propios ojos —insistía Fabián, mientras le señalaba—. Todos tenemos trapos sucios que poner a lavar, incluso tú, estafador. De poco te servirá haber limpiado el rastro, pues siempre hay huellas que se ocultan donde menos lo esperas: apostillaba, diciendo esto último mirándole fijamente a los ojos. 
 
      
 
    Tras concluir, y sin mediar palabra alguna, se marchó del despacho de Enol, que le seguía con la mirada, aun sosteniendo entre sus manos aquella tarjeta, que pronto arrugaba con sus manos, apretándola con fuerzas y deshaciéndose de ese trozo de cartón con rabia, lanzándolo posteriormente contra la papelera, a la vez que soltó un horrendo grito, cargado de ira. A través de su ventana, observaba como Fabián se montaba en su coche. Antes de salir, volvía a mirar hacia la posición de Enol, a través de aquel ventanal, le señalaba. Volvía a leerse en sus labios la palabra estafador, acompañada de una cruel y maléfica sonrisa. La mirada de Enol se ofuscaba tras aquellos vidrios. Cerraba sus puños y apretaba sus dientes, mientras observaba a través del cristal de su ventana a un Fabián que se alejaba avenida abajo. 
 
      
 
    Era una puerta, que no una ventana, aquello que aporreaba Leo, impaciente, casi sin dar tregua, buscando una respuesta tras de ella. Al abrirse, aparecía Luis, cuyo fruncido rostro hacía presagiar que no sentaba nada bien que alguien le molestase a esas horas y menos en su propia casa. Leo le miraba con un gesto algo agresivo, mientras trataba de contener una respiración algo acelerada que le superaba y casi le impedía mediar palabra. 
 
    —No creo que sean horas de llegar así a casa de nadie, inspector —recriminaba un Luis que prácticamente le había recibido abrazado de un batín color azul oscuro, que se apretaba para cobijarse del frío que corría por la calle. 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntaba Leo, algo recuperado. 
 
      
 
    Entonces, Luis se apartó de la puerta y dejó que el inspector entrase en su casa, cruzase el pasillo de entrada y llegase hasta el salón, donde la mesa parecía estar preparada para una cena, y por los adornos que sobre ella yacían, tenía pinta de ser especial. Una botella de sidra sin descorchar la presidía, y no uno cualquiera, de los mejores. Dos velas y algunas flores hacían compañía a los cubiertos y vasos que ya reposaban sobre ella. 
 
    —No sé a qué debo su visita, pero sea lo que sea creo que podría esperar a mañana —decía Luis, tras de él. 
 
    —Alguien entró anoche en casa de Arturo —decía Leo, volviéndose a Luis, clavando en él una mirada algo misteriosa. 
 
    —¿Cómo dice? ¿En casa de Arturo? Pero ¿quién ha sido? —preguntaba Luis, con tono de sorpresa. 
 
    —Me lo ha dicho Abril, no hace mucho —continuaba Leo, caminando un poco por aquel salón—. Parece ser que quien fuese aquella misteriosa persona, buscaba algo que no encontró. Algo que pertenecía a Arturo. 
 
    —¿Y de que podría tratarse? —preguntaba Luis, que seguía un poco los pasos que daba Leo— Y Abril, ella, ¿qué tal está? 
 
    —Ella es fuerte, no debe preocuparse —respondía Leo, que cuando la recordaba, no podía evitar soltar una sonrisa—. Luis, necesito saber todo acerca de ese proyecto. Conocerlo de cabo a rabo. Acceder a los documentos y llegar al fondo. Cada minuto que pasa estoy más convencido de que está relacionado con la muerte de Arturo. 
 
    —Oye, yo ya le dije todo lo que sé acerca de ese proyecto. Se lo desgrané con pelos y señales —protestaba Luis. 
 
    —¡No es suficiente! —exclamaba Leo, alzando algo su voz y provocando el silencio de Luis, a la vez que se le acercaba y clavaba en sus ojos sus pupilas saciantes de respuestas— Sé que me oculta cosas. Y así lejos de ayudarme, me zancadillea. Me veré obligado a usar mi poder para llegar hasta esos datos. 
 
      
 
    En ese momento, se produjo un incómodo silencio entre ambos, mientras se mantenían las miradas. El teléfono de Luis sonaba constantemente, vibraba, pero él lo ignoraba, algo a lo que Leo prestaba mucha atención, pues su rostro se tornaba algo nervioso ante aquellas llamadas. El tiempo no parecía discurrir mucho a través de aquel amplio salón rodeado adornado con dos estanterías repletas de libros, dos enormes sofás que estaban frente al televisor, en el centro del mismo y al fondo, junto a la ventana que daba a la calle, aquella mesa que estaba preparada para algo que parecía especial. Todo ello presidido por una imponente imagen del Rey Pelayo, tan querido entre los cangueses. De pronto, se oían unos pasos que caminaban hacia ellos. 
 
    —Papá, el cachopo ya está listo para servir —decía aquella voz, femenina, juvenil, mientras asomaba al salón, llamando la atención de ambos. 
 
      
 
    Se trataba de Cristina, la hija de Luis, una joven universitaria con rostro siempre alegre, cabello moreno y ojos marrones, protegidos por unas gafas de pasta marrón que destacaban sobre su hermoso y fino cutis. Al verla aparecer, aquella tensión que se palpaba desapareció. 
 
    —Mira, hija, él es el inspector Leonardo Mendoza. Es quien investiga la muerte de tu padrino —decía Luis, mientras se acercaba a ella. 
 
      
 
    Desde que había asomado al salón, Cristina fijó su mirada en Leo, siendo incapaz de reaccionar o moverla hacia otro lugar. Era como si se hubiese quedado petrificada, como si hubiese visto a alguien que no esperaba. Su corazón parecía descontrolarse. Leo le devolvía la mirada, dedicándole una sonrisa, mientras se acercaba a ella. Él también sentía algo, una extraña sensación punzante sobre su pecho. 
 
    —Ella es Cristina, mi noche y mi día —continuaba Luis, mientras rodeaba con su brazo izquierdo a la joven y le besaba en la cabeza. 
 
    —Encantado, Cristina —se presentaba Leo, mientras se acercaba para darle un par de besos en las mejillas, aunque la joven, algo temblorosa, dejándose llevar, echó a correr de nuevo hacia la cocina, algo que a Leo sorprendía, mientras volvía su mirada a Luis—. ¿Le he hecho algo? 
 
    —No se preocupe. A veces se pone nerviosa con las visitas. Además, está de exámenes y entre eso y todo lo que está pasando pues… —explicaba Luis. 
 
    —Entiendo, claro: decía Leo, mientras con su cabeza parecía asentir —¿Arturo era su padrino? 
 
    —Más que eso. Era como un segundo padre para ella y la quería con locura. Él no tenía hijos, por eso Cristina era para él como una hija —respondía Luis—. Ella lo está pasando mal con su muerte, aunque no sepa o quiera expresarlo. Se encierra en ella misma y en sus cosas para evadirse, pero yo sé que no lo lleva bien. 
 
    —Al menos, trata de tener la mente ocupada en algo —defendía Luis, a la vez que lanzaba una cruda y misteriosa mirada a Luis, que la mantenía bajada—. Bueno, lo mejor será que me marche. 
 
      
 
    Leo volvía al pasillo que le conducía hacia la puerta de salida, pero en ese momento Cristina le abordó por detrás. 
 
    —Quédate con nosotros a cenar —dijo la chica, salgo nerviosa, mirando a la vez a su padre, al que no parecía mala idea aquella iniciativa. 
 
      
 
    Leo se giró y apreció aquella estampa. Padre e hija esperaban una reacción suya. Fijaba sus ojos, sobre todo en Cristina, que le miraba de manera especial, algo que entendía que debía aprovechar si quería acercarse aún más a su objetivo. 
 
    —Imagino que no ha probado el cachopo, y es algo que debe comer antes de abandonarnos —decía Luis. 
 
    —Está bien. Me quedaré —sentenció Leo, provocando una enorme satisfacción a la chica. 
 
      
 
    Volvía sobre sus pasos y se adentraba junto a Luis en aquel salón, mientras Cristina terminaba de emplatar en la cocina, momento que aprovechaba el anfitrión para enseñar algo a Leo, mientras descorchaba la botella de sidra. 
 
    —¿Alguna vez ha probado la sidra? —preguntaba, mientras colocaba el corcho en la mesa. 
 
    —La verdad es que no. La conozco, pero nunca la he tomado —respondía Leo. 
 
    —Pues si nunca la ha tomado, es mejor que aprenda una serie de cosas —decía Luis, que posteriormente, mantenía su cuerpo firme, elevaba el brazo que sostenía la botella de sidra y mantenía por debajo de la cintura el vaso a servir. Desde arriba, el chorro caía con cuidado, golpeando la pared del vaso y luego cayendo al fondo del mismo. Una vez terminó de servirla, entró el vaso a Leo—. Vamos, tómalo rápido, antes de que se vuelva amarga. 
 
      
 
    Leo hizo caso y la tomó de un sorbo, saboreándola, clasificando aquel sabor en su memoria, muy especial. Luis no le perdía de vista. 
 
    —Joder, es increíble el vicio que tenéis sirviendo sidra. Debe ser algo que os enseñan desde pequeños, ¿no? —decía Leo, activando el modo curioso. 
 
    —Se puede decir que casi es así. ¿Le gustaría probar a echar un culín? —proponía Luis, mientras ofrecía la botella. 
 
    —No sé si seré capaz, la verdad. Es algo complicado —respondía Leo, que se mostraba algo negativo a probar aquella experiencia. 
 
    —No se preocupes, inspector. Yo le indico —insistía Luis, mientras entregaba la botella al inspector y un vaso ancho, de los de sidra—. Bien, ahora atiéndame. Recto, suba la botella con la mano derecha y mantén el vaso abajo, creando entre ellos una conexión que permita que el chorrito caiga en la botella. El vaso debe estar algo inclinado, pues el chorrito debe golpear primero en la pared del vaso, es algo vital para lograr un buen sabor en la sidra. 
 
    —Oye, no sé si lograré acertar, ¿eh? —advertía Leo, cuyo brazo vibraba a la vez que el chorrito iba camino de la boquilla de la botella, buscando el vaso. 
 
    —Es importante mantener la calma. No se ponga nervioso —aconsejaba Luis, mientras ayudaba a Leo. 
 
      
 
    Pero estaba claro que el sur y el norte tienen algo que le hacen ser diferentes y Leo vertió casi todo el chorro de sidra sobre el suelo, siendo incapaz de introducir en el vaso más que unas gotas, provocando las carcajadas en Luis, que tuvo que intervenir para que acertase. 
 
    —Que conste que lo he avisado —decía Leo, dejando sobre la mesa aquella botella y tomándose lo poco que consiguió verter en aquel vaso. 
 
    —Bueno, no está mal para ser la primera vez —comentaba Luis, mientras admiraba el charco que provocó en el suelo. 
 
    —A la mesa, esto ya está —interrumpía Cristina, que llegaba con los platos servidos, a lo que ambos hicieron caso y tomaron asiento. 
 
    —A propósito, ¿normalmente adornáis siempre la mesa para cenar o es que es un día especial? —preguntaba Luis, mientras agarraba una de las flores cercanas a las velas. 
 
    —Para mí es un día especial y, ya que esta mañana no pude acompañar a mi padre, es la manera de darle la enhorabuena por su nombramiento como alcalde, preparándole mi plato especial —explicaba Cristina. 
 
    —Ella estudia en Oviedo. Se marcha temprano y suele llegar siempre bien entrada la tarde —añadía Luis—. Ya le dije que no era para tanto, pero se empeñó y llevaba ya toda la tarde, desde que llegó de la universidad, metida en la cocina. 
 
    —Papá, aunque digas que no es para tanto, yo siempre he sabido lo especial que era para ti ser el alcalde del pueblo que te vio nacer, y sé además que dices eso porque no te ha gustado llegar al cargo por una circunstancia así, con lo del tito Arturo, pero seguro que él está orgulloso de que seas tú quien le sustituyes —explicaba Cristina, que posteriormente le besó en la mejilla—. Vas a ser un gran alcalde, ya lo verás. 
 
    —Me conformo con ser la mitad de lo que tu padrino fue para este pueblo, hija mía —decía Luis, mirando a su hija de manera especial—. Bueno, vamos a disfrutar de la cena, ¿os parece? 
 
      
 
      
 
    Camino de Llanes, a unos cincuenta kilómetros de Cangas de Onís, se dirigía a través de aquellas carreteras entre montañas, pobladas de curvas y sobre la que había que manejar con cuidado un sonriente y relajado Fabián, mientras movía las sinfonías que ambientaban su viaje, dejándose envolver por el encanto y la majestuosidad de los acordes de Beethoven, que le aportaba ese temple necesario para circular por tan arduo camino. La oscuridad de la noche le obligaba a iluminar la carretera que ante sus ojos se abría. Aún le quedaban algunos kilómetros. Una reunión importante de trabajo le esperaba al día siguiente, y en la cama de un hotel, una amiga especial, con una botella de champagne, ligera de ropa y con unos años menos. Fabián se wasapeaba con ella, sin perder de vista la carretera. “En pocos minutos estoy allí contigo, princesa” le escribía como buenamente podía con un emoticono con un símbolo de un corazón, a la vez que sonreía, deseoso estaba de llegar, sobre todo, cuando recibió como respuesta un selfie que ella se hizo, provocando que en él la temperatura subiese y soltase algún que otro suspiro, a la vez que secaba un poco el sudor de su frente y se desprendía de su anillo de compromiso. Todo marchaba de maravilla, hasta que Fabián miró por el espejo retrovisor: un vehículo le seguía, pero algo no iba con normalidad. Llevaba las luces de posición y no se despegaba de su cola. Esto hizo inquietarse a Fabián, que aprovechaba cada recta para acelerar y tratar de zafarse de este misterioso vehículo, pero seguía allí, inmóvil en aquel rectángulo del retrovisor. Trataba de ignorarlo, proseguir su camino con normalidad, hasta que de pronto, encendió sus luces de largo alcance, iluminando con violencia el retrovisor del coche de Fabián, una luz que penetraba brutalmente en sus ojos impidiéndole que pudiese avistar la carretera. Comenzaba a perder poco a poco el control de su coche. Quien le seguía mantenía aquella cruel agresión lumínica. Beethoven seguía sonando, los ojos de Fabián eran incapaces de mantenerse abiertos. Frente a él se cernía una curva cerrada, de la cual no pudo escapar, por mucho que tratase de evitarlo, ya estaba sobre ella. Se precipitó barranco abajo, hacia un abismo que parecía no tener fin, mientras que aquel que le seguía volvía a sus luces de posición y proseguía el camino. La sinfonía de Beethoven dejaba lentamente de sonar. 
 
      
 
      
 
    —Estaba todo riquísimo, de lo mejor que he comido en mucho tiempo —balbuceaba Leo, mientras se limpiaba la boca con una servilleta. 
 
    —¿Lo dices enserio? —preguntaba una entusiasmada Cristina, algo sonrojada. 
 
    —Totalmente enserio. Te felicito —respondió Leo, que le lanzó un guiño, provocando en ella una sonrisa que apenas podía controlar. 
 
    —Es el plato que mejor se le da. Solemos comerlo cuando hay algo que celebrar —comentaba Luis, mientras tomaba un poco de agua. 
 
    —Bueno, me costó dominarlo al principio, pero con tu ayuda aprendí rápido —decía Cristina a su padre, que le sonreía. 
 
    —Se os ve muy unidos, algo importante en tiempos como los que corren —decía Leo, dando un trago a su copa de agua. 
 
    —No sólo se nos ve, sino que lo estamos —decía Luis, agarrando la mano de su hija. Luego, se dirigió a ella—. Bueno, pequeña, ya es tarde y seguro tienes cosas que hacer, o sencillamente, descansar. Ha sido un día intenso. 
 
      
 
    En ese momento, Cristina, que asentía con la cabeza, dando la razón a su padre, se ponía en pie. Le daba un beso en la mejilla y le daba las buenas noches, correspondida a su vez por él. Luego, miraba a Leo, que le volvía a guiñar el ojo y a dedicarle una sonrisa de esas que le hacía sentir ese cosquilleo especial que derivaba en sonrisa, temblorosa, mientras caminaba de espaldas, casi tropezando con una mesita que allí había. No quería perder de vista a Leo, alguien que le había calado de una manera especial. Luis tampoco despegaba su mirada de su hija, a la que admiraba con todo su corazón. Cuando cruzó la puerta del salón y tomó las escaleras hacia su habitación, entonces aprovechó para sacar de su bolsillo un cigarrillo y se lo encendió ante la atenta mirada de Leo. Daba una calada y la expulsaba con alivio. 
 
    —No soporta que fume delante de ella. Es una manía que tiene desde pequeña —explicaba Luis, sosteniendo aquel cigarrillo—. Además, es algo que no quiere que haga. Siempre me dice que debo cuidarme y dejarlo, y créeme que lo intento, pero a veces es superior a mí. 
 
    —Los hijos siempre buscan lo mejor para sus padres. A veces como fruto de aquello que uno hace por ellos desde que nacen —decía Leo, que perdía su mirada, de manera extraña, ya que esa frase le recordaba algo incómodo. 
 
    —Cristina es especial, ¿sabe? Es la niña de mis ojos, mi razón de vivir y por ella hago cualquier cosa —decía Luis, dando otra calada a aquel cigarrillo—. Es lo único que tengo en esta vida. 
 
    — ¿Y su madre? —preguntaba Leo, interesado en saber. 
 
    —Un buen día decidió que necesitaba vivir su vida, sin ataduras, en libertad y sin que nadie le dijese lo que debía o no hacer. Me escribió una nota y nada volví a saber de ella, hasta que un buen día me llegaron por correo los papeles del divorcio. Entonces supe que vivía en algún lugar de Cantabria —respondía Luis, con un tono distendido, como si no se viese afectado por aquello—. Cuando se marchó, Cristina sólo tenía cuatro años. Le costó mucho aprender a vivir sin su madre. 
 
    —Debe ser difícil salir de algo así, más aún cuando uno debe hacer de madre y de padre a la vez —opinaba Leo, con un misterioso suspiro. 
 
    —Se termina sobrellevando como se puede. Siempre nos apañamos bien los dos —decía Luis, que daba otra calada a ese cigarrillo que agarró con ganas—. Hoy puedo presumir de haber inculcado en ella unos valores que la hacen ser una mujercita hecha y derecha, que recién estrena mayoría de edad. Al menos le he mostrado un camino por el que andar por el cual convencido estoy que logrará recorrer con éxito. En cuanto a su madre... si ella era feliz lejos de su familia, nada podría hacer para detenerla. Todo habría ido a peor. 
 
    —Hay experiencias en la vida que nos hacen darnos cuenta de lo que somos capaces de hacer por aquellos que merecen la pena —reflexionaba Leo—. De familias desestructuradas nacen hijos rebeldes y tiranos, faltos de educación, ética, valores y, sobre todo, cariño, el que nunca recibieron. En Cristina nada de eso se aprecia, y eso en gran parte, por no decir en toda ella, es gracias a su labor como padre. 
 
    —Lo sé, y por eso ahora tengo miedo —confesaba Luis, que se terminaba aquel cigarrillo—. Miedo por todo lo que está pasando, y por lo que pueda pasar. Miedo a que a ella le pase algo. No sabría de qué sería capaz. 
 
      
 
    Leo miraba de forma misteriosa a Luis, como si quisiera decirle algo, pero prefería callarse, mientras éste dejaba la colilla en el cenicero que tenía cerca. Luego, regresaba su mirada hacia el inspector. 
 
    —¿Y usted inspector? ¿Por qué está aquí? —preguntaba Luis, con un tono serio— ¿Qué motivos le traen hasta aquí? 
 
    —Algo que nunca me perdonaré —respondía Leo, tras bajar su mirada, con un tono entrecortado. Luis no entendía la respuesta y esperaba que se explicase algo mejor, pero lejos de aquello, miró su reloj y se puso en pie—. He de marcharme, alcalde. Es tarde. 
 
      
 
    Sin lugar a réplica, enfrentó su camino hacia la puerta, apresurado, seguido siempre por un Luis que trataba de llamarle la atención, pero no lograba lo que buscaba. Leo salió de su casa, y le dejó pensativo, esas palabras estaban cargadas de un sentimiento que le oprimía en lo más profundo de su corazón, pues no le dejaban tan siquiera expresarlas. 
 
      
 
    Casi sin detenerse, había emprendido un camino empujado por un impulso que apenas le dejaba tomar decisiones, movido por aquellos recuerdos encubiertos en aquellas palabras. Se detuvo frente al paseo del Río Güeña, reflexivo. Había tanto en su cabeza, que estaba a punto de estallar en sí. Trataba de tomar aire, de encontrar un camino entre aquellas aguas turbias que bajaban para verse con su hermano Sella, pero no veía más que la oscuridad de la noche contrastando con un haz de luz que la luna que en él se reflejaba e iluminaba. Buscaba la calma, ante aquello que sabía que llegaría, pero tenía que ser paciente y esperar acontecimientos. A su vez, Leo pensaba en las palabras de Luis sobre Cristina, su hija, algo que le conmovió bastante, pero nada podría hacer, sólo tratar de estar lo más cerca posible de ella y protegerla, un sentimiento que se había instalado en su interior de manera extraña. En ese momento, sólo un recuerdo, el de aquel abrazo en el que se fundió con Abril, le hacía encontrar la paz entre tanta tormenta. Lo que realmente le daba fuerzas para no rendirse y seguir en la búsqueda de la verdad y hacer justicia. Fue en ese momento cuando decidió regresar a su habitación de hotel y sentarse frente al portátil. 
 
    Volvía a la carga con aquel pen drive que Abril le dio, pero que necesitaba una contraseña para abrirse, con la cual no era capaz de dar, pese a sus incontables intentos. Hasta que, de repente, cuando a punto estaba de darse por vencido y mientras parecía desvanecerse, dejando caer su cabeza sobre el teclado, algo cansado, algo se iluminaba en un recuadro de la pantalla. Leo reaccionó inmediatamente, era un aviso de la bandeja de entrada de su correo. Acababa de recibir uno nuevo. Extrañado, Leo accedió y revisó la carpeta, apreciando que el usuario que le enviaba aquel correo era desconocido. Pinchó dos veces y lo abrió. Era un enlace que le conducía, al abrirlo, a una página algo extraña, la pantalla se oscurecía y un extraño cuadro de diálogo se abría debajo: 
 
    LYON: Sé que te gusta jugar, y a mí también. Quiero proponerte algo. 
 
      
 
    Leo se mostraba estupefacto ante ese mensaje que acababa de recibir, más si cabe por ese misterioso nombre de usuario, aunque entendía que, si quería llegar a saber quién estaba tras la pantalla, debía conocer sus intenciones, siguiendo la conversación. 
 
      
 
    LEO: ¿Quién eres y qué es lo que buscas? 
 
    LYON: La verdad y la justicia, como tú. Tienes algo entre manos que intentas abrir, pero no das con la clave. 
 
      
 
    Al leer este mensaje, Leo fijó su mirada en aquel pen drive. Algo inquieto, movía su cabeza en todas direcciones, se puso en pie e inspeccionó la habitación, en busca de algo que le hiciese dar sentido lógico a aquella extraña conversación, pero estaba limpia. Ni micrófonos ocultos, ni cámaras. Nada. 
 
      
 
    LEO: No sé de qué me hablas. 
 
    LYON: Si de verdad quieres acercarte a la verdad, sigue mis instrucciones. Te propongo un juego, sencillo. ¿Te gusta el póker? 
 
    LEO: ¿Dónde quieres llegar con esto? 
 
    LYON: Hasta el final, como tú. Pero para ello, hay que asumir ciertos riesgos. Acercarse a la verdad tiene un coste. Si quieres acceder a cierta información que tienes en tu poder, debes jugar. De lo contrario, te alejarás más y más de ella. 
 
      
 
    No tenía mucha más elección. Debía aceptar, era la única posibilidad que tenía de abrir aquella carpeta llamada PROYECTO. 
 
      
 
    LEO: Está bien. ¿En qué consiste el juego? 
 
    LYON: No pierdas de vista la parte de arriba de tu pantalla. 
 
      
 
    En ella, se abría una mesa con un mantel verde, de las típicas de los casinos. Sobre ella, dos cuadrados y arriba, se podía leer Blackjack. 
 
      
 
    LYON: Arriesgaremos jugando al 21 blackjack. ¿Sabes en qué consiste? 
 
    LEO: No soy de jugar mucho a las cartas, menos al póker. 
 
    LYON: El juego consiste en sacar dos cartas, y la suma de ellas, debe aproximarse lo más posible al veintiuno, pero sin pasarse, pues quien se pase o saque un valor menor, pierde. Cada carta vale lo que su número refleja, excepto los ases o las figuras, que valen diez. 
 
    LEO: Entendido. 
 
    LYON: Si ganas, tendrás el código de acceso que tanto necesitas. Pero si pierdes, o decides no continuar a partir de aquí, mañana todo el mundo verá esta portada del diario de Andalucía que, misteriosamente, fue censurada, antes de ser publicada un 20 de septiembre de 2014. 
 
      
 
    En ese momento se abrió una imagen pequeña en el lado derecho del ordenador portátil. Mostraba una portada de periódico, con una noticia en el centro de la misma. Era la foto de un joven adolescente, de nacionalidad marroquí, rostro serio. La noticia que pesaba sobre esa imagen era la siguiente: “En coma el joven Kalem Hassam, tras ser agredido en las dependencias de la Policía Nacional” y como entrada: “Se investiga al subinspector Leonardo Mendoza, hijo del comisario Augusto Mendoza, por su posible implicación en dicha agresión”. Al ver aquello, Leo se sobresaltó, viéndose desbordado de nuevo por aquel cruel recuerdo que le perseguía sin tregua. 
 
      
 
    LEO: Jugaré, pero sea como sea, terminaré dando contigo, cabrón. 
 
    LYON: Vamos a llevarnos bien, querido inspector. Ambos buscamos lo mismo. No sería positivo que nos enfrentásemos. 
 
    LYON: Empecemos. Como buen anfitrión, seré yo quien comience sacando la primera carta. 
 
      
 
    El cursor se movía ante los ojos de Leo. Pinchaba sobre aquellas misteriosas cartas que se encontraban bocabajo. Primero, se levantaba la de la izquierda. Era un siete de picas. Luego, se levantaba la otra. Era un rey, o un roi, como se conocía popularmente en el juego. Leo se lamentaba y comenzaba a ponerse algo nervioso. 
 
      
 
    LYON: 17. No está nada mal. Ahora te toca a ti. Recuerda las reglas… 
 
      
 
    Pese a la inseguridad que sentía, no le quedaba elección alguna, pues sólo le quedaba ganar si no quería que aquella noticia corriese como la pólvora. Agarró el ratón de su ordenador portátil y pinchó sobre sus cartas, algo asustado, tembloroso, con algunas gotas de sudor deslizando por su frente. La primera carta se giraba. Era un AS de trébol, algo que le ponía aún más nervioso, ya que el valor de aquella carta era de diez. La otra carta comenzaba a menearse, a girarse lentamente, ante un impaciente Leo, que se desesperaba. Aquellos segundos se aventuraban interminables, parecían horas, hasta que al fin se descubrió ante sus ojos. Era un sirviente, más conocido como un valet. La pantalla se llenaba de destellos y casi se volvía loca. Leo conseguía así un veintiuno, lo que le hacía suspirar, sus pulsaciones bajaron tan bruscamente, que notó como se le nublaba un poco la vista, con una pequeña sensación de vértigo, mientras alzaba su puño, en señal de victoria. 
 
      
 
    LYON: Enhorabuena. Has logrado sacar 21, y como premio, aquí tienes lo que esperabas. Seguiremos en contacto y recuerda. Sólo existe un camino hacia la verdad. 
 
      
 
    En ese momento, la pantalla reflejó un código compuesto por cinco dígitos, compuestos con letras y números, siendo este el B24CB. Leo los copió, a la misma vez que aquella noticia de periódico en portada desaparecía, para su tranquilidad, y aquella conversación se cerraban ante sus ojos. Rápidamente, abría el archivo sito en aquel pen drive. Cuando le insistía reclamando aquel dichoso código, lo escribió sobre el recuadro, logrando que aquel archivo se abriese ante sus ojos. Por fin podía acceder a aquellos documentos que tan importante consideraba. Varios archivos lo componían, mezclados entre documentos de texto y algunos audios. Abría en primer lugar aquellos documentos. Eran referentes al proyecto y su memoria. Su nombre, Proyecto Eldere, su objetivo, construir una zona residencial de lujo en el municipio de Cangas de Onís, realizando un desembolso millonario en dicho pueblo. Los planos eran bastante claros, y estaban bien definidos. Todos estos documentos estaban encabezados por un extraño logotipo, de un animal, contrastando su silueta blanca con el fondo oscuro, parecido a una hiena y estaban firmados por cinco personas, aunque una de las firmas llamó la atención de Leo, por lo extraña que parecía, ya que mostraba un garabato especial sobre las letras L.O mayúsculas. También había ciertos datos adjuntos, como, por ejemplo, la empresa encargada de suministrar los materiales de obra, Dalopen, S.L.U. Fijaba sus ojos en ese nombre, casi sin parpadear, con una especial atención, pues algo se aventaba ante él. Agarró del interior de ese cajón ese llavero que misteriosamente había aparecido en su bolsillo, cerciorándose de que coincidían aquellos nombres. Algo comenzaba a tener sentido, pero ¿cómo llegó hasta él aquel llavero? Entonces, recordaba ese momento en el cual, aquel extraño señor chocó bruscamente con él cuando llegó al Puente Romano por primera vez. Recordaba que se marchó a toda prisa, ocultando su rostro, como si no quisiera ser reconocido en ese momento. A su vez, Leo divagaba en aquella conversación. ¿Tendría que ver algo con ese extraño Lyon? ¿Por qué le hizo llegar aquel llavero? Continuaba leyendo, hasta dar con la persona responsable y principal socio, David López Pellón, lo que ahora provocaba que Leo se volviese a aquel nombre en aquella lista de últimas reuniones de Arturo, siendo este nombre el que más se repetía. Los interrogantes se disparan. 
 
    Otro documento adjunto que allí se hallaba era una declaración jurada por parte de Javier Gómez Vega, donde cedía sus tierras para su explotación en aquel proyecto por una importante cantidad de dinero. Leo llegaba a la conclusión de que aquel proyecto estaba demasiado maduro, listo para cocerse, y que había demasiados intereses en juego, por parte de mucha gente. Un pueblo que se jugaba mucho, una empresa subcontratada para el material y alguien que vendía sus tierras para su explotación, aunque éste último, parecía contar poco. 
 
    Una imagen que se colaba entre aquellos documentos terminaría de confirmar estas sospechas. En ella, se veía reunidos a Arturo, como alcalde; Luis, como teniente de alcalde; Enol, como concejal de urbanismo y posteriormente dos rostros desconocidos, aunque para Leo, uno de ellos no lo era tanto. Era el de Javier, a quien recordaba sobre aquella cama, aparentemente degollado. El otro no se lograba distinguir. Pero podría ser el tal David. Eran los cerebros de aquella operación. Si eso era así, ¿por qué Arturo se volvió contra el proyecto y se convirtió en el principal obstáculo? Había que continuar investigando, detenerse en aquellos audios. Eran conversaciones telefónicas grabadas por Arturo, un comportamiento propio de alguien que parecía desconfiar de todo aquel que le rodeaba. Leo agarraba unos auriculares y se disponía a escucharlas. 
 
      
 
      
 
    —Arturo, te he hecho llegar toda la documentación del proyecto, ¿has podido revisara? —preguntaba la voz de Luis, al otro lado del teléfono. 
 
    —Sí, la he revisado, y está todo muy correcto, pero aún hay algo que no termino de ver —respondía Arturo. 
 
    —¿De qué hablas? Todo está claro y ordenado. La memoria, el proyecto y los pasos a seguir. Sólo falta aprobarlo en pleno, algo que no debe preocuparnos pues tenemos mayoría. No sé qué es eso que no terminas de ver —recriminaba Luis. 
 
    —No termina de convencerme, Luis, es algo que no me da buena espina. En primer lugar, porque no es seguro que podamos edificar en esa zona y en segundo lugar porque aún no conozco a nadie de esa misteriosa empresa que se haya reunido personalmente con nosotros. Solo ese enlace —respondía Arturo—. ¿Ves normal algo así? Una empresa con la cual es imposible comunicarte, de la cual apenas tenemos datos... no lo sé... no es algo de lo que pueda fiarme al cien por cien. 
 
    —Pues claro que podremos edificar. Esos terrenos son propiedad de Javichu, herencia de su familia y puede hacer con ellos lo que quiera. En cuanto a lo otro, no hay nada que temer. El enlace es una persona de fiar. Créeme, he mantenido conversaciones con él. De todo el papeleo y demás temas burocráticos se encarga Enol directamente con esta persona que vendrá cuando todo esté okey a firmar —explicaba Luis, tratando de convencer a Arturo—. Confía en nosotros, Arturo. Todo está yendo según lo previsto. Puedes estar tranquilo, son de fiar. 
 
      
 
      
 
    El audio finalizaba ahí. Leo apuntaba en su libreta alguna de las cosas que oía. Ahora, la palabra “enlace” se convertía en un nuevo interrogante. El enlace de una empresa cuyo nombre no se reflejaba en ninguno de los documentos, sólo aquel extraño logotipo, una empresa que parecía fantasma. Pero había más, y Leo no dudaba en seguir oyendo aquellos audios. 
 
      
 
      
 
    —Arturo, espero que eso que he oído hoy no sea real, pues de lo contrario no entendería a qué se debe ese cambio de parecer —decía la voz de Luis, otra vez. 
 
    —Es tan real como la vida misma, amigo Luis. No voy a votar a favor de ese proyecto, es más, me voy a dejar la piel por impedir que se lleve a cabo —espetaba Arturo, al otro lado del teléfono. 
 
    —No entiendo a qué viene eso, Arturo —decía un enfadado Luis—. El proyecto ya está en marcha. Tenemos el presupuesto aprobado, el proveedor contratado y el terreno prácticamente preparado, por no hablar de los puestos de trabajo que se van a crear en el pueblo o de la inversión millonaria que se nos viene. ¿Sabes lo que significa echarse atrás ahora? 
 
    —Lo sé, Luis. Y ni tu ni nadie me hará cambiar de parecer —insistía Arturo, alzando su tono—. El bienestar de Cangas está por encima de todo. 
 
    —Ese bienestar es el que tú con tus decisiones extrañas enturbias, Arturo —alzaba aún más su voz Luis—. Dime, ¿tiene Fabián algo que ver con esto? 
 
    -—¿Ahora te dedicas a espiarme? ¿En qué te estás convirtiendo Luis? Tú no eres así. Te ciega la codicia —recriminaba Arturo. 
 
    —Ese lo único que busca es enfrentar a nuestro partido y debilitarnos como gobierno. Siempre ha querido tu silla y no parará hasta lograrla —continuaba Arturo. 
 
    —A ambos nos une el amor por este pueblo y no vamos a tolerar que nadie juegue con el —concluía Arturo, que colgaba el teléfono, dando por concluida aquella llamada. 
 
      
 
    Cada audio que por su tímpano penetraban, nuevas dudas creaban en Leo, que no dejaba de apuntar en su libreta. Aunque había algo que rondaba su cabeza y era ese obsceno interés de Luis en ese proyecto. Un proyecto que por lo poco que sabía Leo, estaba lleno de misteriosas sombras. Había un último audio, que no dejaría la oportunidad de clicar. 
 
      
 
      
 
    —Luis, tenemos que vernos hoy, sin falta. Hay algo que he descubierto. Es muy importante. Por favor, no dejes de acudir. Nos vemos esta noche en el Puente Romano —mensaje que Arturo dejaba en el contestador de Luis, tras no lograr contactar con él. 
 
      
 
      
 
    Pero no era el audio en sí lo que más llamaba la atención de Leo, sino la hora a la que se grabó y el día, horas antes de que Arturo fuese asesinado. Leo parecía tener lo que buscaba. Un paso importante, un avance significativo. Aunque no las tenía todas consigo. Aquel llavero seguía deslizando entre sus manos. Debía salir de dudas y debía hacerlo pronto. Se puso en pie y salió de aquella habitación, camino del anatómico forense. 
 
      
 
      
 
    La madrugada entraba con imponente fuerza y con ella, una helada caía de un cielo que comenzaba a nublarse sobre la cabeza de Javier, que caminaba sendero arriba hacia la aldea de Aballe, discurriendo por aquel tenebroso camino que se hacía ante sus ojos, que apenas lograban distinguir una piedra de un conejo o un animalillo suelto por allí. Había un sepulcral silencio, sólo sus pasos estrujando algunas ramas que se cruzaban con él lo enturbiaban. Se protegía el rostro, cubierto con aquella capucha, manos en los bolsillos, sin dejar de vigilar sus alrededores. 
 
    Llegaba a su destino, aquella aldea dormía serena, mientras admiraba aquellas casas que la componían, destacando algunas de ellas, decoradas con unos colores poco habituales, dando alegría a un lugar algo solitario, sacando una sonrisa a quien caminase por sus rincones. Bajo sus pies, el sendero se tornaba en carretera, que se curvaba hacia otra dirección, dejando esas casas a su espalda. Frente a él, con aquellas luces de posición, aquel coche le esperaba. En su interior, León cerraba su pequeño portátil, que sostenía entre sus piernas. Se podía apreciar como un mensaje le avisaba: “Su usuario Lyon ha cerrado sesión”. Lo dejaba en el asiento trasero, mientras apreciaba como Javier se acercaba, lentamente, para tomar asiento a su lado, encogido, acurrucado y arrecido de aquel frío que calaba en los huesos. 
 
    —¿Se puede saber a qué viene este cambio de planes? —preguntaba Javier, casi tiritando. 
 
    —Hay que extremar la precaución —respondía León—. Creo que alguien me sigue. 
 
    —¿No hablarás enserio? —preguntaba un acongojado Javier. 
 
    —Me temo que no —advertía León—. A partir de ahora, hemos de mantenernos alerta. 
 
    —Si alguien nos descubre nuestro plan se irá a la mierda —decía Javier, negando con la cabeza. 
 
    —No lo harán. Tengo un as bajo la manga que espero saber aprovechar —tranquilizaba un sonriente León—. ¿Qué novedades tenemos? ¿Conocemos ya el plan? 
 
    —Sí, así es —respondía Javier, entregándole un extraño documento, doblado, que guardaba en uno de sus bolsillos. 
 
      
 
    León lo leía, detenidamente, mientras posaba sus ojos en Javier, que asentía con su cabeza, con una extraña sonrisa en sus labios. 
 
    —Interesante —decía León, gesticulando con su rostro—. ¿Y cuándo se supone que empieza la obra? 
 
    —Mañana es el primer acto —respondía Javier, soltando alguna carcajada. 
 
    —Pues habrá que acudir al estreno, ¿no es así? —decía en tono vacilante León. 
 
    —Todo un espectáculo de luz y color para hacerle caer —continuaba Javier, mirada al frente. 
 
    —Se hace tarde. He de marcharme —concluía León, que invitaba a Javier a salir por donde había entrado. 
 
      
 
    Tras hacerlo, Javier cerró de forma sutil aquella puerta. Se fijó en los faros de ese coche, con aquellas luces de posición que apenas iluminaban. 
 
    —Oye, la noche está oscura. Más vale que enciendas las luces —aconsejaba Javier, apoyándose en aquella luna semibajada. 
 
    —Pues menos mal que me lo has recordado. Llevo conduciendo casi sin visión desde la carretera que va a Llanes —decía León, poniendo ahora su luz corta. 
 
    —¿Y qué hacías allí? —preguntaba Javier, extrañado. 
 
    —Eliminar un obstáculo pesado —respondía con un tono contundente León que, al decir esto, se puso en marcha y se alejó de aquel lugar. 
 
      
 
    Sacaba un cigarrillo de uno de sus bolsillos, prendiéndolo antes de iniciar el camino de vuelta. Apenas podía fumarlo, pues el frío le abordaba. Aquel musical sonido que se desprendía de una cascada que había a sus espaldas, bajo sus pies, le relajaba, mientras comenzaba a deambular, desandando lo anteriormente andado. 
 
      
 
      
 
    La doctora Carreras aún se encontraba trabajando, rellenando algunos informes, analizando ciertas pruebas, pues trabajaba en multitud de casos, no sólo en el que se cernía en Cangas. Sobre la mesa de su escritorio asomaba un pobre sándwich vegetal de máquina con un par de bocados junto a una lata de refresco que andaba por la mitad, ocultas bajo unos papeles, pues no había otro sitio donde colocar aquellos documentos. En sus oídos, la música de aquellos auriculares atronaba con fuerza, evadiéndose del exterior, creando su propio clima, mientras que movía su cabeza de lado a lado, siguiendo el ritmillo de aquella música. Tras ella, aparecía por sorpresa Leo, detenido como un pasmarote, observándola trabajar. Cuando notó su presencia, la doctora Carreras se volvió, esbozando una sonrisa y desprendiéndose de aquellos auriculares que dejaba sobre aquella mesa. 
 
    —Vaya...al menos espero que vengas para invitarme a una cena que no se reduzca a esto —bromeaba la doctora Carreras, poniéndose en pie, señalando aquel sándwich. 
 
    —Buenas noches, doctora. Sé que es tarde, pero necesito tu ayuda, y es algo que me urge —decía Leo, acercándose a ella y dejando sobre aquella mesa cargada de papeles aquel llavero—. Necesito saber a quién pertenece este llavero. 
 
    —Vaya, un llavero poco usual —decía la doctora Carreras, admirándolo—. ¿Crees que tiene algo que ver con el caso? 
 
    —Algo me dice que sí —respondía Leo, ocultando cómo llegó hasta él. 
 
    —Veré que puedo hacer, pero habrá que esperar hasta mañana —dijo la doctora Carreras, guardando en una bolsita aquel llavero que no dejaba de observar, extrañada. 
 
    —Doctora, necesito saberlo ya. Hágame el favor, se lo imploro —suplicaba Leo, con un tono algo acelerado. 
 
      
 
    En ese momento, la doctora Carreras se acercó a Leo, que bajaba la mirada, entre suspiros. Con su mano derecha, agarraba su barbilla y la volvía a elevar, clavando sus pupilas en las de éste. 
 
    —¿Por qué no intentas descansar un poco? Mañana es un día importante —aconsejaba la doctora Carreras. 
 
    —A veces dudo de que esté en lo correcto, doctora —decía Leo, tragando saliva. 
 
    —Ya no hay marcha atrás. Todos estamos preparados —continuaba la doctora Carreras, que cambiaba su expresión y sonreía con una ternura especial—. ¿Sabes? Hoy cuando hemos hablado por teléfono, ha habido un momento en el que me has puesto a cien. 
 
    —Pues ándate con ojo, no vaya a ser que me convierta en tu fantasía sexual —advertía Leo, en tono bromista, abriendo una sonrisa en su rostro, algo relajado. 
 
    —¿Y.… por qué limitarnos a ello? —preguntaba la doctora Carreras— Hagamos de una fantasía, una realidad. 
 
      
 
    Ambos soltaron algunas carcajadas, en aquella fría y solitaria sala. Se miraron a los ojos, en silencio. Sin esperarlo, Leo se vio abordado por la doctora Carreras, que se abrazaba a él, besándole en los labios. Sus brazos la sujetaban, mientras ella le sonreía. Entre ambos había nacido casi sin entenderlo una extraña tensión sexual que parecía estallar. Dejándose llevar por aquellos turbios sentimientos, se desprendieron de los ropajes que usaban en aquel momento, sin casi despegar sus labios. La chaqueta que portaba Leo se unía a la impoluta bata blanca que la doctora Carreras dejaba caer sobre el suelo, poblado de aquellas prendas que abandonaban sus alocados cuerpos, quedando desnudos, abrazados, dejándose llevar por la pasión que en aquel momento les abordaba, sucumbiendo al placer que sentían al unirse en uno, sobre una de las mesas habidas en aquella sala. Era la mejor manera de evadirse de todo. Se sentían libres, mientras sus cuerpos gozaban, empapados en sudor. Era como estar volando en una nube, mientras la temperatura no dejaba de subir en aquel frío lugar, mientras sus miradas se perdían entre sus propias pupilas. Y la bien entrada madrugada, aislada de todo, proseguía su camino. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6. 
 
      
 
    Jueves, 9 de marzo de 2017 
 
      
 
    Con excesiva severidad, Arturo irrumpía en la oficina donde Enol se encontraba trabajando, como cada día. La puerta casi rebotaba contra la pared, emitiendo un fuerte estruendo que dejaba estupefacto a un sobresaltado Enol, que casi saltaba de su silla y dejaba caer algunos documentos al suelo. Algunos curiosos se detenían frente al despacho, fijando sus curiosas miradas y guardando un silencio sepulcral para atender con todos sus sentidos lo que se cocía ahí dentro. Una carpeta color amarillo portaba en su mano Arturo, la cual apretaba con una fuerza descomunal, mientras clavaba una dura mirada contra su compañero y concejal de urbanismo, que le mantenía la mirada, temblorosa, petrificado y escurrido en aquella silla desde la cual no era capaz de levantarse. Para evitar chismes, Arturo volvió a agarrar la puerta y la cerró, con la misma agresividad con la cual la abrió y posteriormente se volvió contra Enol. Caminó hacia su mesa y lanzó sobre ella esa carpeta. 
 
    —¿Cuándo pensabas contarme esto? —preguntaba Arturo, agravando su voz, señalando aquella carpeta que casi le atropellaba. 
 
      
 
    Enol la agarró y la abrió. Estaba llena de documentos, entre los que se encontraban algunos recortes de periódicos, que se hacían eco de algunas noticias que estaban algo desfasadas por el tiempo, pero que tenían algo en común. 
 
    —Arturo, ¿a qué viene esto? —preguntaba Enol, desconcertado ante aquello— Disculpa, pero no creo que estas sean las formas de entrar en mi despacho y menos para pedirme explicaciones sobre algo que desconozco. 
 
    —¿Ah, no? —preguntaba Arturo, algo inquieto— Conoces poco a las personas con las cuales cierras ciertos tipos de tratos, por lo que veo. 
 
    —Todo esto no son más que simples accidentes, Arturo. Nada concluyente —defendía Enol. 
 
    —En todos ellos están involucrados de alguna manera, Enol. Y no estoy por la labor de apoyar en mi pueblo un trato con una empresa que esconde más sombras que luces —justificaba Arturo, muy decidido. 
 
    —¿De qué hablas Arturo? —preguntaba Enol, algo anonadado— El proyecto ya está listo, el presupuesto elaborado y aprobado por el gobierno municipal. Es algo que ya no puede dar marcha atrás: apostillaba. 
 
    —Aún queda su aprobación en el pleno, y esto, Enol, era lo mínimo que necesitaba para votar en contra de ese proyecto —respondía Arturo. 
 
    —Oye, Arturo, todo el equipo de gobierno está a favor de aprobarlo, si actúas de esta manera, romperás la disciplina de voto del partido, y lo sabes —recriminaba Enol. 
 
    —El pueblo y su estabilidad están siempre por encima de todos Enol, incluido nosotros, aunque ahora seamos la fuerza que lo gobierna —explicaba Arturo, clavando una desafiante mirada contra su concejal, y manteniéndola durante un tiempo—. Y no sólo votaré en contra, sino me encargaré personalmente de lograr un consenso para paralizar esto antes de que sea demasiado tarde. 
 
      
 
    Diciendo esto, Arturo se marchó del despacho de Enol, con un paso firme y la cabeza erguida, decidido ante la nueva decisión que parecía haber tomado. Por contra, tras aquella mesa donde trabajaba a diario, le seguía con una mirada desafiante su concejal, golpeándola con sus puños cubiertos por aquellos guantes marrones que nunca soltaba. Suspiraba, espiraba...todo comenzaba a torcerse, las cosas no caminaban bien. 
 
      
 
      
 
    Café en una de sus manos, notas en la otra, sobre aquella barra del bar de la cafetería del hotel, apoyado sobre un taburete. Entre sorbos, había momentos para digerirlas, cada vez más confusas, que dibujaban aquella libreta de Leo. Alguna que otra vez, cuando trataba de ponerlas en orden, con rabia, estrujaba con fuerza su bolígrafo y hacía enormes garabatos. Ahora una nueva palabra se colaba en su esquema: enlace. No dejaba de mirarla, de revisarla. ¿Qué querría decir? En la teoría, enlace es aquello que puede unir una o varias cosas a la vez, algo que nos lleva hasta algo o alguien. ¿Sería esto lo que descubriría Arturo? ¿Sería aquello por lo que perecería aquella noche? Y, sobre todo, ¿sería ese el motivo por el cual se citó con Luis aquella noche? Demasiados interrogantes. La respuesta parecía cerca y la maquinaria ya estaba a punto de emitir el primer pistoletazo de salida. El teléfono comenzaba a vibrar, haciendo temblar toda la barra. Leo se sobresaltó ante esto, llegando incluso a derramar un poco del café sobre aquella libreta, provocando, como no podría ser de otra manera, los lamentos y enfados correspondientes por algo cuya única solución era limpiar y secar con cuidado. 
 
    —Leo, necesito que acuda inmediatamente a mi despacho. Ha pasado algo —era Luis, con un tono algo entrecortado, con algunos silencios—. No se detenga ante nadie, ni hable con nadie. Es muy importante. 
 
      
 
    Estas palabras pillaron por sorpresa a un Leo, que apenas pudo responder, pues Luis cortó la llamada nada más concluir lo que dijo. Aunque por su rostro, parecía esperarlas, por lo que no tuvo inconvenientes en tomarse lo que le quedaba de aquel café y salió en dirección al ayuntamiento. 
 
    No había logrado cruzar la puerta cuando fue abordado por algunos periodistas que allí seguían, esperando respuestas al caso de la muerte de Arturo, suplicando casi alguna explicación que la esclareciese. Los flashes no se hacían esperar, algo que no gustaba a Leo, que se cubría la cara con su mano y sin decir nada, se adentró en las entrañas de aquel edificio, resoplando. Se había librado de, según sus teorías, aquellos que solo buscaban crear sensacionalismo, y no informar, pues la noticia ya estaba circulando en el aire, pero ellos aún buscaban el final de la misma, para dar por cerrado unos, para inventar teoremas otros, generar debates y sacar un rendimiento a la muerte de alguien. Para Leo, la prensa era un problema nacional, porque había perdido toda su esencia. Y consideraba que sólo debía ser informada cuándo y cómo ellos quisieran. Fijó sus ojos hacia la recepción, que estaba nada más cruzar las puertas, y observó algo que le llamó bastante la atención. Sobre la mesa, había una especie de peluche con figura de león. Era ver algo así, y por la mente de Leo circulaba su traducción al inglés, que le retrotraía a la noche anterior, a aquella infernal partida. Se acercó, sin perderlo de vista. 
 
    —Oye, ¿de quién es esto? —preguntaba Leo, con disimulo. 
 
    —Pues no lo sé. Me lo encontré esta mañana en el suelo cuando llegué —respondía la recepcionista—. Pero debe ser de alguien que trabaje por aquí, porque a la hora que yo normalmente llegó, aún no hay nadie. Espero que, a lo largo del día, aparezca el dueño. 
 
      
 
    Ondeaba su mirada hacia aquello que le rodeaba. Fijaba su objetivo en todos aquellos que trabajaban por allí, trabajadores que caminaban por los pasillos, se adentraban en alguna de las oficinas o simplemente se detenían a hacer fotocopias. Algunos clavaban sus miradas en Leo, mientras murmuraban entre ellos, otros simplemente bajaban su cabeza y proseguían su camino. Cualquiera podría ser el dueño de aquel misterioso peluche, aunque era un edificio extenso, con tres plantas, y solo se encontraba en la primera. La probabilidad aún era insuficiente, por ello, decidió proseguir su camino hacia el despacho de Luis, sin esperar más. Subía a través de las escaleras y en cada planta se detenía, realizando algunas inspecciones oculares que no le llevarían a nada, pues todos los trabajadores municipales que allí se hallaban sólo guardaban silencio a su paso. Llegó hasta la tercera planta y, tal y como le advirtió Luis, fue hacia su despacho, sin detenerse, aunque no perdía el momento de rodear con su mirada a quienes en aquella planta se encontraba, en busca de respuestas imposibles, pues entendía que cualquiera podría ser el dueño de aquel peluche. Tras aquella puerta, donde ya se podía leer alcalde D. Luis Oliveira de Souza, se encontraba el despacho que antes era de Arturo, ocupado ahora por quien decía ser su mejor amigo, sentado en aquel sillón del poder, rostro serio que portaba, sin dejar de menear sobre su mano derecha aquel bolígrafo oscuro que manoseaba. No estaba solo. A su lado, estaba Enol, de brazos cruzados, apoyado contra la pared. Ambos fijaron la mirada en Leo, que se la devolvía con un guiño, algo que no terminaban de entender. Sobre la mesa, una especie de sobre color amarillo, sin remite, sin nada. Estaba abierto, y lo que en su interior había, se encontraba frente a un desconcertado Luis. 
 
    —Cierre la puerta, por favor —ordenaba Luis, señalándola. 
 
    —¿A qué se debe tanto hermetismo? —preguntaba Leo, tras cerrar la puerta— ¿Qué ocurre? 
 
    —No queremos que esto salga de estas cuatro paredes —respondía Luis, mientras señalaba el contenido de aquello que recibió en aquel sobre. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntaba Leo, acercándose a la mesa. 
 
      
 
    Entonces, Luis mostró a Leo el contenido de lo que había recibido en aquel sobre. Era una copia de un acta, levantada con fecha 15 de marzo de 2017 y que correspondía a una sesión de plenos celebrada en dicho ayuntamiento. En ella, se aprecia el nombre de los participantes en la misma, compuesta por los miembros del gobierno y oposición. Era costumbre, en ese tipo de actas, recoger el nombre completo de sus asistentes y el voto emitido. Sólo dos personas habían votado a favor, a saber, Enol y Luís, mientras que el resto votó en contra, entre ellos, Arturo, cuyo nombre aparecía tachado con tinta roja y una misteriosa cruz en su derecha, del mismo color. Debajo, aunque saltando algunos nombres, aparecía otro nombre tachado y con otra cruz roja: era el de Alberto Salazar, miembro del otro partido de la oposición, del cual era el único representante. Leo, apreciándolo, parecía no entender nada, aparentaba confusión en sus ojos, mientras movía su cabeza de lado a lado, 
 
    —Esto es un acta de una sesión plenaria, ¿no? —preguntaba Leo. 
 
    —Efectivamente. De la sesión plenaria donde sometimos a votación el famoso proyecto Eldere, donde como puede ver el resultado, no salió como se esperaba —respondía Luis, entre suspiros—. Pero lo que nos inquieta no es eso, Leo. 
 
    —Aparecen dos nombres marcados. Uno es el de Arturo, pero el otro, no sé de quién se trata —comentaba Leo, sin dejar de mirar aquel documento. 
 
    —Se trata de un miembro de la oposición. Uno de los concejales que estuvo presente en aquella votación y que votó en contra —intervenía Enol, despegándose de aquella pared—. He tratado de localizarle, pero, según su mujer, salió ayer de casa y aún no ha regresado. 
 
    —¿Pensáis que ha podido pasarle algo? —preguntaba Leo. 
 
    —No sólo lo pensamos, sino que lo afirmamos sin ningún tipo de dudas —respondía Luis, que agarraba otro documento que recibió en aquel sobre. En este caso, era un papel en blanco, escrito también con letras rojas—. Esto venía junto a ese documento. 
 
    —Un infiel descansará hoy junto a los huesos de quien en el cielo supo apreciar la ansiada victoria —leía en voz alta, aunque no demasiado, Leo—. ¿Qué quiere decir esto? 
 
    —No lo sabemos. Por eso le hemos hecho venir. Creemos que la persona que nos ha mandado esto tiene a Alberto, y pretende hacer algo con él. Algo en lo que no queremos detenernos a pensar. Además, estamos seguros de que, si nos hace llegar esto, es porque puede ser la misma persona que acabó con la vida de Arturo —exponía Enol. 
 
    —Y el tiempo corre —añadía Luis, que mostraba un extraño reloj digital que también vino en ese paquete, en el cual se mostraba el tiempo caminando hacia atrás desde el minuto treinta. 
 
    —¿Pensáis que la misma persona que asesinó a Arturo quiere hacer lo propio con Alberto? —preguntaba Leo. 
 
    —De lo que estamos convencidos es de que la vida de Alberto corre peligro y que debemos impedir que le ocurra nada como sea. La muerte de otro miembro del gobierno sólo crearía más crispación en un pueblo que ya de por sí vive asustado —sentenciaba Luis, mientras se ponía en pie—. Y tenemos que ser rápidos. 
 
    —Vale, entonces tratemos de descifrar este mensaje para intentar llegar hasta Alberto —dijo Leo, mientras dejaba aquel mensaje sobre la mesa, siendo observado en silencio por todos los allí presentes—. Un infiel, ¿qué querrá decir eso? Sabemos que, como término, es alguien que engaña o traiciona. 
 
    —O simplemente no sigue la misma doctrina que una mayoría de personas influyentes en un determinado lugar —añadía Enol—. Así, por ejemplo, un islamista llama infiel al cristiano que vive en su hogar y que no sigue su religión. 
 
    —Bueno, ese ejemplo es menos válido. Para ellos infiel es todo aquel que no sigue su religión —apostillaba Luis. 
 
    —¡Un momento! —interrumpía Leo, haciendo el silencio, alzando su mirada hacia ellos— Lo que has dicho puede tener sentido. 
 
    —¿A qué te refieres? ¿Qué tiene que ver la religión con esto? —preguntaba un confuso Luis. 
 
    —Poca cosa, pero estamos sobre una tierra que tiene una legendaria historia ligada a la lucha entre cristianos y moros. Fue aquí donde comenzó la reconquista hace más de mil años. No es casual que la palabra infiel aparezca justo en términos en los que pueda hacer referencia a alguien que fue contra algo concreto —explicaba Leo, aunque Luis y Enol no parecían seguirle el ritmo—. A ver, ¿qué os hace pensar que aparezca un mensaje así, con la palabra infiel, junto a un acta con el nombre de esa persona tachado? Pues que esa persona fue infiel a algo. 
 
    —Claro, que votó contra el proyecto —completaba Enol, que miraba a Luis. 
 
    —Un momento. ¿De verdad afirmamos que quien está detrás de todo esto quiere acabar con todos aquellos que votaron contra el proyecto? —preguntaba Luis, que no parecía estar muy convencido. 
 
    —De momento, han muerto dos personas ligadas a este proyecto, una de ellas se encuentra en esta lista por votar en contra de aquello y otra puede unirse pronto. No estamos afirmando nada, sólo estudiando una posibilidad —respondía Leo, que clavaba una dura mirada en Luis. 
 
    —¡Esto es de locos! —exclamaba Luis, que se volvía y comenzaba a dar paseos sobre el despacho, inquieto— Por el amor de Dios, ¿cómo podemos pensar algo así? Un psicópata que quiere hacer justicia divina porque no fue capaz de aceptar el resultado de aquella votación. Pues fuimos muchos quienes no aceptamos lo ocurrido. Si caminamos sobre una teoría así, nos equivocaremos. 
 
    —¿Tiene algo mejor? —preguntaba Leo, que mantenía esa mirada en el alcalde, mientras cerraba sus puños conteniendo esa rabia que sentía— Porque si es así, le pido que lo exponga. Aquí quien sigue los pasos y toma los caminos que cree convenientes soy yo. Además, os recuerdo que me habéis mandado a llamar vosotros. 
 
    —Luis, Leo tiene razón. No sabemos quién puede estar detrás de esto, por ello no debemos descartar ninguna de las posibilidades que tengamos delante. La vida de Alberto está en juego y discutiendo no vamos a lograr nada, pues el tiempo no deja de correr —intervenía Enol. 
 
      
 
    Luis entendía que las palabras de Enol eran ciertas, así que regresó de nuevo a la mesa, junto a ellos, para seguir desgranando ese mensaje. Continuaban leyendo lo que restaba del mismo, aquellas extrañas palabras, mientras no perdían de vista un reloj que no se detenía, que parecía avanzar a marchas forzosas, casi sin darse cuenta. 
 
    —Está claro que quien escribe este mensaje, de alguna manera nos quiere hacer retrotraer hacia tiempos pasados —decía Leo, señalando la forma en la cual estaba escrito el mensaje, usando una escritura típica de aquella época—. Pero ¿qué querrá decir con “los huesos de quien en el cielo supo apreciar la ansiada victoria”? 
 
    —Don Pelayo —murmuraba Enol, casi sin entenderse lo que decía. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntaba Leo, clavando su mirada en él. 
 
    —Verás, existen varias leyendas sobre la cruz de la victoria, ya sabes, nuestro emblema. Bien pues una de ellas dice que Don Pelayo la vio en el cielo, dibujada, y de color rojo —respondía Enol, mientras daba pasos en círculo—. No lo sé, es un dato que puede ser relevante, pese a que esto sea sólo una de las leyendas que se cuentan. 
 
    —“Quién en el cielo supo apreciar la ansiada victoria”. Claro, y la cruz del mismo color que está aquí dibujada, de rojo. Tiene sentido —decía Leo. 
 
    —Entonces, si el mensaje es verídico y estáis en lo cierto sobre lo que nos quiere decir, sólo hay un lugar donde puede estar Alberto, y es donde descansa Don Pelayo. En Covadonga —concluía Luis, que se cruzaba de brazos. 
 
    —Entonces, no tenemos tiempo que perder —dijo Leo, que se preparaba para salir corriendo de aquel despacho. 
 
      
 
    Apresurados, Leo y Luis salieron del ayuntamiento camino hacia el coche del inspector ante la atenta mirada de los trabajadores y, en la salida, de algunos periodistas que no tuvieron tiempo de captar esos momentos. Salieron a toda prisa hacia el santuario de Covadonga, mientras que Leo solicitaba a través de su teléfono que mandasen refuerzos a la zona. Salieron del pueblo y tomaron la subida por la carretera que les llevaba hacia aquel lugar, con algunas curvas y con algo de cuidado, pues el pavimento no ofrecía la seguridad que se esperaba. Leo no hacía más que mirar hacia su derecha, donde se encontraba un silencioso y nervioso Luis, que miraba aquel reloj. Quedaban menos de diez minutos para finalizar aquella misteriosa cuenta atrás. 
 
    Una vez lograron llegar, subiendo aquella cuesta final que se inclinaba de manera violenta, dejando a la derecha la subida al santuario por aquellas escaleras, testigos ellas de aquel lago que una cascada formaba bajo los pies de una misa que se oficiaba en ese preciso momento, en la cual, numerosos turistas acudían. Otros tantos preferían fotografiarse junto a aquella cascada. Luis y Leo dejaron el coche frente a una tienda de recuerdos de la zona, dejando a un lado la entrada al santuario por la gruta y al otro lado se podía apreciar la figura de Don Pelayo, mano derecha alzada, tras él la cruz de la victoria. Junto a él, la catedral de Covandonga, un lugar poblado por numerosos turistas que deambulaban sobre aquel histórico y maravilloso lugar, sonrientes, alejados de la realidad que se vivía a escasos metros de ellos. Algunos realizaban video llamadas a sus amigos y familiares, o simplemente inmortalizaban aquellos momentos para sus redes sociales. 
 
    Ajenos a ello, Leo y Luis echaron a correr hacia aquella estatua, pero nada había, tan siquiera bajo sus pies, como la otra vez en la que estaba en Cangas. Leo sacó su arma y entró en la catedral, pero allá nadie había, se encontraba solitaria, apenas se podía apreciar su interior. El silencio se apoderaba de ella, ya que no era la hora de las visitas en aquel preciso momento. 
 
    —Aquí no hay nada. El mensaje era un bulo, joder —lamentaba Luis, mientras veía que quedaban pocos segundos para el final. 
 
    —No debe andar lejos, Luis. El mensaje era bien claro. Aquí es donde yacen los restos de Don Pelayo, sobre este hermoso paisaje —insistía Leo. 
 
      
 
    En ese momento, Luis se percató de algo. Volvía a pensar en el mensaje, sobre todo en esa parte en la que se podía leer “junto a los huesos”. Parecía dar con la tecla. 
 
    —Junto a sus huesos —decía Luis, moviendo su mirada hacia el santuario—. Los huesos de Don Pelayo reposan en el santuario, justo allí. 
 
    —Entonces es allí donde debe estar Alberto —añadía Leo que, tras esto, y como haría Luis, echaron a correr hacia aquel lugar. Pero le detuvo antes de llegar a la entrada de la gruta—. Luis, tenemos que hacer algo. Dividirnos. Tu entrarás por la gruta y yo subiré a través de las escaleras. Nos veremos en el santuario. 
 
      
 
    En ese momento, un extraño pitido llegaba desde la mano derecha de Luis. La cuenta atrás había llegado a cero. Ambos se miraron, asustados. De pronto, un estruendo se oyó partir desde el corazón de aquel santuario, provocando gritos, creando una histeria que se adueñaba de todos quienes allí se encontraban, instaurando en ellos la ley del miedo, dejándose llevar por el y comenzando a correr como locos, huyendo de aquel lugar que, a la vez, era peligroso por la altura en la que se encontraba. A su alrededor, esos otros turistas también se marcharon, asustados, cuesta abajo y sin frenar. Era como el sonido de un disparo, justo cuando la cuenta se detuvo. Ambos lo tenían claro. El temor a que lo que ellos pensaban se hubiese producido se adueñaba de ellos y, sin esperar un segundo más, echaron a correr en ambas direcciones. Luis entró a través de la gruta, oscura y algo fría, pero que pronto subiría la temperatura de su interior, ya que hacía él una avalancha de personas se dirigía, entre gritos y lágrimas, buscando salir de aquel lugar, aterrorizadas. Trataba de esquivarlas, de evitar chocar con ellas mientras avanzaba como buenamente podía, adherido a las paredes, aunque de poco le sirvió, pues alguien terminó chocando con él, dejándole incluso caer al suelo, junto a las numerosas velas que se derramaban por aquel rocoso suelo, victimas del miedo que sentían aquellas personas, que las dejaron caer sin piedad. Trataba de ponerse en pie, ya le quedaba poco para llegar a aquel lugar, miraba hacia su izquierda y veía, a través de aquellas tres cruces, la catedral, desde aquella gruta, mientras seguían correteando por allí los últimos rezagados, que llegaban incluso a pisotear a Luis, sin recibir la ayuda de nadie. Cuando todo parecía más tranquilo, cuando los gritos ya solo se oían en el exterior y el silencio se volvía a apoderar de aquella gruta, se puso en pie, algo dolorido. Fue entonces cuando fue sorprendido por alguien que le abordó por detrás. Le levantó violentamente del suelo, amordazándole y agarrando su cuello, sintiendo como el cañón de una pistola apuntaba a su cabeza. Intentaba gritar, pedir socorro, pero no podía y nadie le escuchaba, ni tan siquiera le veía. 
 
    —Lo sé todo. Sé lo que hiciste, asesino —susurraba este tipo al oído de Luis, provocando estas palabras que su rostro se volviese pálido y su respiración se contuviese. Era imposible zafarse de aquellas manos, que garras parecían. 
 
      
 
    Pasos se oían cerca, provenían de la zona hacia la que apuntaban sus ojos. Debía ser Leo, que se acercaba a la zona donde se oyó el disparo, donde se hallaban los huesos de Don Pelayo. Fue entonces cuando, con el arma que portaba, aquel extraño golpeó a Luis en la nuca, dejándole caer algo mareado. Tras esto, echaba a correr, a la vez que llegaba Leo y trataba de llamar su atención, pero sólo pudo analizar visualmente aquello que vio y era a alguien correr con una misteriosa gabardina gris y sombrero del mismo color algo sospechosa, que salía a toda prisa por la salida de la cueva. 
 
    —¿Está bien, Luis? —preguntaba Leo, mientras le ayudaba a ponerse en pie. 
 
    —Un poco mareado —respondía Luis, agarrándose fuertemente a Leo, para poder caminar hacia delante. 
 
      
 
    Cuando ambos llegaron a lo que parecía una ermita, en el interior de aquella cueva rodeada de rudas rocas, con la imagen de aquella virgen a la que llamaban cariñosamente la santina, frente a un altar yacía junto a un estandarte colocado allí con la cruz de la victoria sobre el, y un silencio que contrastaba con los gritos que aún se oían de fondo, bajo sus pies, se encontraron con la imagen que tanto temían. Caminaron con pies de plomo sorteando los bancos que fueron tirados al suelo por las personas que lo ocupaban, escuchando aquella misa de paz que en terror se transformó, presas del pánico. Llegaron a la tumba donde yacían los huesos de Don Pelayo. Bajo ella, el cuerpo aparentemente sin vida de Alberto, ojos cerrados, con algo que parecía un boquete de disparo que rasgaba su camisa cerca del pecho. Ambos se miraron, lamentando aquella imagen. Luis incluso tenía que tomar asiento, algo abrumado, además de seguir aturdido por aquel golpe que había sufrido, y se recostó sobre uno de aquellos bancos. Leo, por su parte, se agachaba y, con sus dedos, trataba de buscarle el pulso en su cuello, pero no era capaz de encontrarlo. Alzaba la mirada buscando las pupilas temblorosas de Luis, que se perdía en una plegaria hacia aquella preciosa santina que parecía entristecer ante lo que sus ojos veían. Leo negaba con su cabeza, resoplando, cerrando sus ojos, mientras de fondo se podían oír las sirenas de la policía. 
 
      
 
      
 
    Unas sirenas que se apagaban llegando a aquella curva donde se agolpaban algunos curiosos y algún que otro compañero. Entonces, aquel agente se bajó del vehículo uniformado con la indumentaria de la Guardia Civil de Tráfico, de aquella furgoneta en la que se podía leer rotulado “atestados e informes”. Había recibido una llamada horas antes que le informaba que se había registrado en aquel punto kilométrico un accidente que había provocado que aquel quitamiedos estuviese destrozado. Pero no había vehículo, pues había caído barranco abajo. Una grúa trataba de sacarlo, de entre la vegetación, una tarea algo complicada, teniendo en cuenta, entre otras cosas, el siniestro estado en que había quedado. 
 
    —Buenos días. Soy el agente Blas Viqueira, de la Guardia Civil de Tráfico, para el atestado —se presentaba, a la vez que se acercaba a aquel lugar. 
 
    —Yo soy el agente Fernando Escribano, de la comandancia de la Guardia Civil de Llanes —estrechaba la mano con Blas. 
 
    —¿Qué es lo que tenemos? —preguntaba el agente Blas, echando un vistazo barranco abajo, apreciando como la grúa movía aquel trozo de meta destrozado en el que había quedado el coche. 
 
    —Recibimos notificación esta mañana sobre un accidente que, al parecer, tuvo lugar en la noche de ayer en este lugar —explicaba el agente Fernando—. Al parecer, alguien perdió el control de su vehículo y fue a estamparse aquí, para caer barranco abajo. No hemos podido conocer el estado de la persona que se encuentra dentro, pero a juzgar por como ha quedado el vehículo, no auguro nada bueno. 
 
    —¿Se sabe quién es el conductor? O, en otro caso, ¿las personas que iban al volante? —preguntaba el agente Blas, que tomaba nota. 
 
    —Hemos tenido la suerte, por así decirlo, de hacernos con la placa del vehículo, que, con el golpe, se quedó anclada y no llegó a caer barranco abajo, sino que se quedó junto a la carretera. A través de ella hemos dado con los datos del conductor. Se trataba de Fabián Ruiz Expósito, vecino de la localidad de Cangas de Onís —respondía el agente Fernando—. Hasta que no subamos el vehículo, no confirmaremos si había más gente con él. 
 
      
 
    Blas comprobaba la calzada, que no parecía tener signos de encontrarse en malas condiciones. Apenas se apreciaban baches ni agujeros, mucho menos se encontraba en estado de abandono. Había algo que le hacía dudar, por lo cual se agachaba y comprobaba minuciosamente el terreno que pisaba. 
 
    —No hay marcas de frenado en la calzada —decía Blas, tocándola y mirando hacia aquel barranco—. Algo no me cuadra en todo esto. 
 
    —No le entiendo, compañero. Creo que todo está bien claro. Que no existan marcas de frenado puede deberse a muchas cosas —decía Fernando, encogiéndose de brazos. 
 
    —Sí, en eso llevas razón, pero no en curvas tan pronunciadas como ésta —insistía Blas—. Es como si fuese algo voluntario...o provocado. 
 
      
 
    En ese momento, se hizo un silencio entre ambos mientras anotaba toda la información que podía en su libreta. La grúa lograba sacar por fin el vehículo, transformado en un trozo de chatarra barata y magullada, de aquella zona. Lo dejaba cuidadosamente sobre la carretera. Había quedado para dejarlo en la chatarrería más cercana de la zona. Blas se acercó y, a duras penas, logró abrir la puerta, mientras algunos cristales, los que quedaban rezagados, caían al suelo. En su interior, se podía apreciar el cuerpo de Fabián, completamente magullado, ensangrentado y sin un suspiro de vida en su interior. Sus manos aún seguían sujetas al volante. Estaba solo, sin nadie más que le acompañase en el vehículo. Comenzaban a tomarse fotografías del vehículo y del cuerpo sin vida de Fabián, mientras Blas no dejaba de observarle. 
 
    —Habría que avisar a la familia. Quizás estén preocupados —decía el agente Fernando. 
 
    —De eso que se encarguen los agentes de la policía de su localidad. Daremos parte a ellos para que se les notifique —añadía Blas. 
 
    —¿Qué diremos a la prensa cuando nos pregunten? —preguntaba el agente Fernando, dudando sobre su anterior afirmación. 
 
    —Pues que ha sido un trágico accidente. Sin más —concluía Blas, que seguía tomando fotos y apuntes de aquel lugar para el atestado. 
 
      
 
      
 
    Covadonga se encontraba prácticamente cercada por los agentes de policía que acordonaron los accesos al santuario. Nadie podía pasar, como tampoco salir de aquel lugar, como tampoco podrían subir las escaleras a su encuentro con la virgen. Allá arriba los agentes tomaban fotos y pruebas, entre quien se encontraba, como era lo normal, la doctora Carreras. Decenas de testigos, quienes se encontraban presentes oyendo misa en aquel lugar cuando se produjo aquel disparo, eran interrogados por los agentes, a la vez que el cuerpo de Alberto descendía completamente cubierto y se adentraba en aquella furgoneta que, como se cumple en el procedimiento habitual, le llevaría a la morgue para efectuar su autopsia. Sin perder vista de aquello, apoyados sobre el vehículo de Leo, se encontraban él y Luis, encontrándose el segundo visiblemente afectado por lo que estaba ocurriendo, siendo observado por el primero, mientras se dolía del golpe que aquel extraño le propinó en la gruta. 
 
    —¿Está mejor? —preguntaba Leo, mostrando algo de preocupación. 
 
    —No duelen los golpes que recibes. Sino aquellos que van directos al corazón —respondía Luis, que observaba impotente aquellas puertas de la furgoneta que portaba el cuerpo de Alberto se cerraban—. Alberto era un buen chico. Llevaba poco tiempo en política, pero tenía buenas maneras. Esta era su primera vez y logró representación. Admiraba mucho la figura de Arturo, pese a la rivalidad que se prestaban. 
 
    —En política, la rivalidad sólo se cierne sobre las mesas y de cara al pueblo. Luego, todo es cordialidad —opinaba Leo. 
 
    —Sólo en algunos casos. No hay que generalizar —añadía Luis, que se tocaba la nuca, aún dolorido cuando trataba de hacer algún gesto. 
 
    —A propósito, ¿qué fue lo que le dijo? —preguntaba Leo, provocando que Luis volviese la mirada lentamente hacia él— Ya sabe, quien le atacó ahí dentro. 
 
    —La verdad es que… —trataba de responder Luis, pero en ese momento, se detuvo— ¿Cómo sabe que me dijo algo? 
 
      
 
    En ese momento, se produjo un incómodo silencio entre ambos. Leo bajaba su cabeza, tragaba saliva y volvía la vista hacia otro lugar. 
 
    —Inspector, no hemos encontrado nada en el perímetro establecido —informaba el agente López, encargado de coordinar en ese momento aquellas labores—. Hemos buscado en todos los rincones, incluso camino de los Lagos o entre las montañas habidas aquí, pero ni rastro. Pese a ello, ampliaremos el perímetro y seguiremos buscando. 
 
    —Joder, es como si estuviésemos buscando a un fantasma —opinaba Leo, emitiendo un suspiro—. Está bien, agente. Sigan buscando arduamente. No debe andar lejos. Nadie se esfuma, así como así. Menos si cabe alguien con una vestimenta tan llamativa. 
 
    —Inspector, hay algo más —continuaba el agente López, que portaba en sus manos una nota extraña—. Hemos encontrado esto. 
 
      
 
    Leo agarraba aquella nota y la leía, junto a Luis. “Aquellos infieles que se volvieron contra su Rey pagarán sus pecados bajo la tenebrosidad de la muerte” podía leerse en ella, con un extraño código al pie de la hoja que parecía un número de tres cifras. Otro mensaje en clave que no lograban entender. 
 
    —Setecientos noventa y tres, ¿qué quiere decir este número? —se preguntaba Leo, volviendo la mirada a Luis. 
 
    —Todo es tan confuso… —respondía un Luis que se mantenía con la mirada extraviada, sin dejar de pensar en aquella agresión que sufrió. 
 
    —Parece que alguien quiere avisarnos de que esto no ha hecho más que empezar —decía Leo, alzando su mirada hacia la figura de Don Pelayo que desde allí podría verse—. Gracias, agente. Puede continuar con la búsqueda. 
 
    —Esto se pone muy feo —decía Luis, negando con la cabeza—. Pensaba que se trataba de algo aislado. Ahora creo firmemente que alguien ha perdido la cabeza. 
 
    —Una persona que ha perdido la cabeza no juega de esta manera. Sea quien sea la persona que se encuentre detrás, es bastante inteligente —sentenciaba Leo. 
 
    —Chicos, a este paso voy a tener que trasladarme a vivir aquí —interrumpía la doctora Carreras, que venía desde las escaleras que subían al santuario, sin perder la oportunidad de lanzar una sonrisa a Leo, que bajaba su mirada, espetando una tímida sonrisa—. No hay nada fuera de lo normal. Hemos tomado huellas y vamos a tratar de determinar lo ocurrido ahí arriba, porque es algo muy extraño. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba Leo, extrañado por esas últimas palabras. 
 
    —Todas las personas a quienes he interrogado, y que se encontraban oyendo misa, salieron huyendo cuando oyeron el disparo, pero nadie vio el cuerpo de Alberto —añadía el agente Sagunto, que venía desde atrás, tras concluir con los interrogatorios. 
 
    —Pero eso es inaudito. Es decir, vosotros habéis visto donde se hallaba el cuerpo de Alberto. No es posible que ellos no viesen nada —decía Leo, algo desconcertado ante aquello que oía. 
 
    —Lo sé, yo misma he inspeccionado la zona, pero parece ser que quienes allí se encontraban no vieron nada. Bien puede ser fruto del nerviosismo e histeria colectiva, o bien porque el cuerpo fue dejado en aquel lugar tras ser asesinado —decía la doctora Carreras. 
 
    —Entonces, ¿nadie vio al asesino? —preguntaba Luis, igual de desconcertado que Leo— Matan de un disparo a una persona en sus narices y resulta que nadie ve nada. Esto es acojonante. 
 
    —Es... como si todos se hubieran confabulado para decir lo mismo. No hay como entenderlo —añadía el agente Sagunto. 
 
    —Si los detuviésemos a todos y los dejamos una noche entre rejas, dirían la verdad —abroncaba Leo. 
 
    —Detenerlos a todos sin pruebas y sin motivos no creo que nos ayude —sostenía la doctora Carreras. 
 
    —Encubren a un asesino, joder —continuaba Leo, señalando hacia donde se encontraban ellos, alzando su voz. 
 
    —No se puede probar, Leo. Tú mismo me comentaste que entre el sonido del disparo y el momento en el que encontraste el cuerpo transcurrieron algunos minutos. Pudo pasar cualquier cosa —insistía la doctora Carreras, provocando el silencio en Leo, que bajaba su cabeza. En sus manos apreció aquel extraño mensaje—. ¿Qué es eso? 
 
    —Tu motivo para trasladarte por un tiempo aquí — respondía Leo, entregando la nota a la doctora, que la leía. 
 
    —Sin duda, un mensaje que promete oscuros tiempos —decía la doctora Carreras, que introducía en una bolsita de plástico aquel documento—. Me la llevaré a analizar. 
 
      
 
    La prensa comenzaba a aterrizar en aquel lugar, los curiosos comenzaban a asomar. Los flashes y los testimonios de aquellos testigos que no perdían la ocasión de acudir a la prensa no tardaban en hacerse esperar. Como la pólvora, lo ocurrido en el santuario comenzaba a correr, a volar. Aunque algunas sombras aún lo embaucaban. Sombras que, sobre todo, rodeaban a Luis, que no podía evitar recordar aquel momento, aquellas palabras, aquel golpe que le dejó marcado, derrotado, mordiendo las rocas de aquella fría gruta. Sus manos sudaban, mientras trataba de ocultarlas. Sus ojos reflejaban un temor extraño, oculto y secreto, que no dejaba asomar a través de su piel. Y de esto, Leo no perdía ojo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7. 
 
      
 
    Miércoles, 15 de marzo de 2017 
 
      
 
    —Buenos días a todos. Vamos a dar comienzo a la sesión plenaria de hoy miércoles quince de marzo de dos mil diecisiete en la cual se va a proceder al debate sobre el proyecto urbanístico con expediente número 2017/3323. En primer lugar, los grupos de los diferentes grupos parlamentarios aquí representados expondrán sus motivos por los cuales se muestran a favor o en contra. A continuación, se procederá a su votación por los miembros del equipo de gobierno local y, sea cual sea el resultado, se dictaminará su aprobación o derogación. 
 
      
 
    De esta manera abría la sesión Arturo, extendida su voz a través de las ondas del micrófono que tenía delante, para que así pudiera oírse en todo el salón, donde además de hallarse los miembros de la corporación del gobierno local, se daban cita muchos vecinos, con intereses diversos en aquel proyecto que se iba a someter a votación. La tensión se cortaba con una aguja. El silencio se contenía entre los miembros del público, entre los cuales se cruzaban diabólicas miradas y alguna que otra sonrisa macabra, no sólo entre estos, sino entre los concejales que allí se daban cita. No eran menos desafiantes las miradas que se lanzaban Enol, que se hallaba a la izquierda de Arturo, con Fabián, principal líder de la oposición, que le dedicaba algún que otro gesto chulesco, con una actitud algo provocadora, o las que cruzaban Luis y Alberto, el otro concejal de la oposición, que parecía algo asustado, y se refugiaba en su carpeta, a la cual no dejaba de mirar, para evitarle. Completando aquella mesa, se encontraban Ricardo Núñez, concejal de Foro Popular, compañero de Fabián y segundo a bordo, Eduardo Torrejón y Teresa Hernández, como concejales del Partido Social, el que gobernaba en el pueblo. Ellos parecían mantenerse al margen de todo. 
 
    —Para comenzar, en primer lugar, ruego a todos los asistentes a este pleno celebrado a puerta abierta, como viene siendo de costumbre durante mis legislaturas, que guarden silencio en todas y cada una de las intervenciones de los portavoces, sino me veré obligado a desalojar la sala amparándome en la más estricta legalidad —advertía Arturo, que posteriormente, cedía su micrófono a Enol—. Tiene la palabra, en primer lugar, el portavoz del gobierno y concejal de Urbanismo Enol Santos Márquez. 
 
      
 
    Enol agarraba el micro, a la vez que lanzaba una desafiante mirada a su alcalde. Entre el público se oyeron algunos aplausos. Algunos parecían asistir a un espectáculo en lugar de un pleno. 
 
    —Buenas tardes a todos, miembros de la corporación, vecinos de Cangas de Onís. Hoy venimos a este pleno a algo importante, algo que realmente puede cambiar la vida de todos los que vivimos en este pueblo y no es otra cosa más que la aprobación de este proyecto urbanístico de lujo que será como dar un paso de gigantes en nuestro recorrer hacia la consecución del deseo que muchos anhelamos, que no es otro que ser un lugar de referencia no sólo en Asturias, sino en toda España y si es en Europa, mejor. Como saben, el proyecto consiste en la edificación de una urbanización de chalets de lujo cuya construcción se llevará a cabo en las tierras situadas en las afueras del pueblo, concretamente en el nordeste, como bien saben, propiedad estas de la persona física Javier Gómez Vega, aquí presente y que ha firmado un acuerdo de cesión de las mismas para su posterior edificación con la empresa constructora. Llevar a cabo este proyecto es algo que se hace necesario en nuestro pueblo, como ya he dicho antes y reitero las veces que sean necesarios ante este equipo de gobierno, por el salto cualitativo que esto nos supone, además de la gran inversión económica que supone para el municipio, con la cual sería posible, no sólo hacer frente a los pagos que tenemos algo atrasados a proveedores, sino tener un superávit importante que nos mantendría a la cabeza de uno de los municipios con mayor gestión de nuestro país. También es un proyecto importante porque esta inversión nos permitirá crear puestos de trabajo, bien para formar parte de la plantilla que se dedicará a trabajar en el proyecto o bien para otros puestos vacantes que irían surgiendo para la realización de todo tipo de reformas y remodelaciones necesarias que se llevarán a cabo con dicho capital. El objetivo, señores concejales, queridos vecinos, no es sólo atraer a nuevos vecinos al pueblo, no se basa en que vengan los señores de poder a imponer sus leyes como en algunos de vosotros he llegado a oír. Se trata en lograr llevar a cabo el proyecto más ambicioso jamás llevado en nuestra localidad, que, a su vez, nos hará crecer de manera exponencial año a año, y ser de Cangas de Onís una referencia en nuestro país —exponía Enol, arrancando los aplausos de una parte del vecindario que se daba cita allí, sobre todo de personas como Javier, quien sonreía y asentía, o David López, quien se jugaba mucho en aquella tarde. Enol volvía su mirada a Arturo, que le evitaba y prefería observar sus documentos, mientras a la derecha de éste, Luis aplaudía aquel discurso de quien consideraba su aprendiz—. Pero, señorías, señoras y señores, necesitamos un consenso. Necesitamos el acuerdo que la empresa promotora, encargada de llevar a cabo este proyecto, dé luz verde a esta inversión, y con ella, la maquinaria se ponga en marcha y comiencen pronto las obras. Una vez ocurra esto veremos nuestro sueño, de los que queremos una Cangas mejor, convertirse realidad poco a poco. 
 
      
 
    Concluía la intervención de Enol y los aplausos volvían a la sala por parte de aquel sector al que parecía calar el mensaje, aquellos que se mantenían a favor de aprobar aquel proyecto. Devolvía el micrófono a Arturo, que esta vez sí le mantenía aquella mirada con tono desafiante, con una leve sonrisa y un guiño de ojos, con el cual se podía entender que gustó la manera que tuvo el chico en exponer sus argumentos para aprobar aquel proyecto. 
 
    —Muchas gracias al portavoz del grupo de gobierno local. A continuación, cedo la palabra al concejal Fabián Ruiz Expósito, del grupo parlamentario de Foro Popular —dictaba Arturo, mientras le indicaba que encendiese el micro que tenía delante. 
 
    —Muchas gracias, señor alcalde. Vecinos y vecinas de Cangas, compañeros del gobierno, en la vida nos enseñan a apreciar las cosas antes de tomarlas, pues muchas de ellas nos pueden llevar a engaño, sino la mayoría si es que somos demasiado ingenuos. Hago esta pequeña reflexión para invitarles a todos a que comprendan que, cuando se quiere adornar todo de un color de rosa chillón demasiado llamativo tapando un gris que no queremos que se vea. Esto es lo que ocurre con este proyecto, una farsa en sí mismo. Señores, poco se ha hablado aquí del impacto medioambiental que supone para el pueblo el edificar sobre una zona verde y ya sabemos lo mucho que protegemos esto aquí, pero aún menos se ha hablado del proyecto, de los gastos y costes que supondrá, pese a la inversión que dicen que recibiremos, y relativamente poco se habla de la empresa que se va a dedicar a la ejecución de esto. Por si pocos la conocen, os daré alguna información sobre ella, ya que aquí el portavoz del gobierno local, quien sí que la conoce a la perfección, no ha querido hablarnos de ella. Estos señores, si pueden llamarse de alguna manera, son unos estafadores. Y lo digo con letra mayúscula, queridos vecinos y compañeros. ¿Habéis visto a alguno venir por aquí? ¿Los habéis visto tomar simples medidas para la elaboración de los planos? ¿Saben que donde van a edificar es en suelo verde y nuestra ordenanza no lo permite sin consenso? ¿O simplemente vienen a jugar con nuestras ilusiones? Que se lo digan a los vecinos de poblaciones como Colmenar, o Baños de Montemayor, o en Tuí, sin ir más lejos. Os invito a que tengáis la opción de preguntar allí por estos energúmenos, ya que aquí nuestro equipo de gobierno, ese que dice mirar tanto por Cangas, no quiere informarnos como es debido. Señores, por Cangas y por su gente, votaré NO a esta propuesta —exponía un contundente Fabián, que culminaba con una cruel mirada a Enol, que negaba con su cabeza y le respondía a su mirada con otra aún más agresiva. 
 
      
 
    En el público, ahora se producía una mezcla de sonidos: por un lado, aquellos que aplaudían las palabras de Fabián. Por otro, quienes le abucheaban. Comenzaban a producirse los primeros conatos de inestabilidad, donde algunos vecinos se encaraban y discutían con asiduidad, lo que provocaba las primeras llamadas al orden de Arturo, que se llegaba incluso a poner en pie. 
 
    —¡Por favor, guarden silencio! —exclamaba, una y otra vez, al mismo momento que profería algunos golpes en la mesa con su mano derecha y provocando que, poco a poco, el silencio y la normalidad fuesen regresando al pleno— No voy a recordarlo por más veces. Si no sabemos comportarnos como personas adultas y no somos capaces de escuchar todos los puntos de vista, no podré mantener el pleno a puerta abierta y tendré que verme obligado a desalojar. Así que os lo pido por favor, vecinos. 
 
    —Pues que no diga estupideces —replicaba uno de los vecinos. 
 
      
 
    —Ha dicho la verdad, pese a quien le pese —devolvía el golpe otro, volviendo de nuevo a otro bullicio que se hacía con el control de los allí presentes. 
 
    —¡Señores, se acabó! —gritaba Arturo, provocando un silencio sepulcral, ya que no acostumbraban a ver a su alcalde tan enfadado, gritar de esa manera, con esa mirada tan agresiva y cruel, dejado llevar por los acontecimientos— No estoy dispuesto a tolerar una más, ¿queda claro? Bien pues continuemos con la sesión plenaria como así estaba dispuesto. Ahora tiene la palabra el concejal miembro y portavoz del grupo Unidos por Cangas, el señor Alberto Salazar Barrios. 
 
    —Muchas gracias, señor alcalde. Permitirme, antes de dar comienzo a mi exposición, decir a todos los vecinos y vecinas que aquí se hallan que con la imagen que nos dedican hoy, nos muestran una división que estoy convencido que desde el gobierno municipal no deseamos, y que nosotros no buscamos, sólo venimos aquí a hacer nuestra labor porque con vuestros votos así lo habéis querido, y siempre haremos lo mejor para el pueblo, aquello que suponga el beneficio mayoritario para todos y cada uno de los vecinos, pues nuestra intención no es ir contra nada ni contra nadie... Bien dicho lo cual, exponer brevemente que mi grupo parlamentario se muestra totalmente en contra a este proyecto, ya que en primer lugar nos encontramos con un proyecto que no se sostiene, elaborado casi a la ligera, sin una estructura organizativa del mismo y no estoy dispuesto a dar mi aprobación a algo que puede llegar a ser perjudicial para mi pueblo, así como tampoco estoy de acuerdo en que se edifique en zonas verdes, protegidas, donde animales pastan a diario y que, como bien conocemos todos y de buena manera ha introducido Fabián, y por si alguien lo desconoce, me amparo en la ordenanza municipal aprobada el año pasado en este mismo ayuntamiento, que resolvía que sólo se podrán usar las zonas verdes para su edificación por consenso o votación favorable de, al menos, dos tercios de la mesa de plenos, con posterior aprobación por parte del Gobierno del Principado, claro, siempre que algún interesado lo incendie, algo que en los últimos días, he podido comprobar —exponía Alberto, que sacaba de su carpeta unas fotos que mostraban la figura de alguien merodeando por aquellas tierras, y otras fotos con garrafas de gasolina y palos cubiertos con un trapo, imágenes que volvían a provocar murmullos y abucheos, teniendo que volver Arturo, armado de paciencia, a llamar al orden...—. Como bien saben, con la Ley Nacional de Montes, es posible edificar sobre suelo quemado. Y cuando el dinero importa más que el único patrimonio natural, que son nuestras zonas verdes, importan más, algunos son capaces de todo. 
 
      
 
    Los aplausos volvían a arrancarse entre gran parte de los asistentes, algo que Arturo valoraba de una manera especial. Luis y Enol se miraban, temblorosos, inseguros, llegaban a negar hasta con sus cabezas. Veían que las probabilidades de aprobar aquel proyecto se esfumaban como el humo de un cigarrillo lo hace, como eso que ellos defendían como principales baluartes para hacer crecer a su pueblo, una parte del mismo rechazaba, quedando desamparados esa otra parte que guardaba silencio y se mantenía esperando con preocupación un resultado que voltease aquello. 
 
    —Bien, por último, tiene turno de réplica el portavoz del gobierno municipal de nuevo —anunciaba Arturo, cediendo de nuevo el micrófono a Enol, que se mostraba algo indignado. 
 
    —Muchas gracias, señor alcalde. Lo que queda claro en esta mesa es que nos rodeamos de personas que no tienen ambición en un mundo carente de esto. Que ponen en duda cualquier cosa que tienen delante y la escudan con leyes que, como bien saben, pueden someterse a debates o injurias sobre aquellas empresas que ven en Cangas una oportunidad única, por no hablar de las acusaciones indirectas de querer, nosotros mismos, provocar una catástrofe. ¿Ha llegado usted, señor Salazar, a medir las consecuencias de lo que acaba de decir? Ha realizado usted una acusación grave que le pido que retire, pues nadie más que nosotros velamos por nuestras zonas verdes y mucho menos estamos dispuestos a permitir que nadie haga un destrozo, mucho menos edificaremos sobre suelo quemado. En cuanto al señor Ruiz, es capaz de juzgar una empresa constructora por simples casos aislados de los cuales ninguno queda demostrado la participación de esta empresa, como espero usted conozca. Yo, personalmente, he negociado las condiciones del proyecto con ellos y le puedo asegurar que se trata de gente que va muy enserio, pero que, por su política de actuación, en la cual no quieren darse a conocer, porque anhelan que el mérito sea de la gente de este pueblo, sólo aparecerán en el momento tras la firma del proyecto, que espero que se produzca pronto por el bien de nuestro pueblo. No trate de engañar a la gente con sus afirmaciones y noticias manipuladas, pues no hace más que alimentar una mentira —replicaba a ambos Enol, bajo sus atentas miradas, con gestos que discurrían desde sonrisas irónicas hasta guiños, con tonos vacilantes—. Señores, señoras, miembros del gobierno, está claro que el futuro de nuestro pueblo dependerá de lo que se decida hoy aquí. Queda claro que la estabilidad económica, el crecimiento demográfico y la bajada del desempleo, tanto como en la actualidad como en el futuro, se verán hoy enjuiciadas, sentenciadas o aprobadas, encerradas o en libertad. Hoy nos jugamos el futuro. Hoy podemos comenzar algo nuevo o seguir viviendo como siempre. Muchas gracias. 
 
      
 
    Levantando un número de aplausos no mayor que el número de asistentes, Enol tomaba asiento, con rostro de preocupación entre suspiros, pese a que aquellos que le aplaudían le vitoreaban y proferían gritos de ánimo. Había hecho todo cuanto estaba en su mano, pero no parecía ganarse a todo el pueblo. De nuevo, el alcalde agarraba el micrófono. 
 
    —Bien, pues una vez expuestos los diferentes puntos de vista, pasamos ahora a someter a votación dicho proyecto, a través de la cual se determinará su derogación o aprobación. La votación del mismo se realizará a mano alzada, y el resultado, como saben, se obtendrá por mayoría simple de votos —explicaba Arturo, que posteriormente guardaba un silencio extraño, mientras miraba a su derecha, donde estaba Luis y a su izquierda, donde Enol parecía sentirse algo derrotado y dolido, casi sin ser capaz de aguantarle la mirada—. Bien, atentos pues. Votos a favor de la aprobación del plan. 
 
      
 
    En ese momento, sólo las manos de Enol y Luis se elevaron, mostrando su fidelidad incondicional a aquel proyecto, provocando algunas reacciones en el público, donde algunos se sorprendían o llevaban las manos a la cabeza, como era el ejemplo de Javier Gómez, que bajaba la cabeza y la ocultaba casi sobre las piernas, cubriendo con sus manos su nuca, derrotado, casi hundido. Luis, sin bajar la mano, apreciaba como Arturo se mantenía firme y se limitaba a apuntar los votos habidos a favor, sin elevar la suya, sin haber cambiado de opinión y haberse mantenido hasta el final. 
 
    —Votos en contra de la aprobación del proyecto —proseguía Arturo. 
 
      
 
    Y, fue en ese momento, donde el resto de manos se levantó, incluidas la de Arturo, Eduardo y Teresa y la oposición en bloque, resultando de esto un total de seis votos en contra, una mayoría aplastante más que simple, lo que se aventuraba a significar lo que todos esperaban, lo que quienes se ponían en pie para aplaudir y celebrar que su pueblo seguiría manteniendo su identidad defendían a capa y espada. Algo que alguien como Arturo siempre buscaba, el mayor consenso posible, aunque esta vez el cruce de intereses lo hizo más complicado. La derrota se apreciaba en los ojos vidriosos de algunos que esperaban una oportunidad de trabajo en aquellas obras, los lamentos se escenificaban en el silencio de la bancada que salió derrotada, miradas perdidas, hacia el suelo, puñetazos contra aquellos bancos donde se sentaban. Se sentían desamparados. Traicionado se sentía Luis, que ni siquiera quería volver su mirada hacia su mejor amigo, el único día que ambos votaron algo diferente, la única vez que los dos hombres fuertes de aquel gobierno se encontraban haciendo la guerra en trincheras diferentes. Sólo negaba y se llevaba las manos a la cabeza, ante la mirada de un Arturo convencido de que hizo lo que debía. 
 
    —Bueno, pues con dos votos favorables y seis en contra, el proyecto urbanístico con expediente número 2017/3323 queda derogado y rechazado por el pleno municipal del ayuntamiento de Cangas de Onís —anunciaba Arturo, con una leve sonrisa. 
 
      
 
    Ahora sí. Muchos lo festejaban, lo aplaudían, al igual que los concejales miembros de la oposición, sobre todo, Fabián, que no borraba de su rostro aquella sonrisa que le hacía tan peculiar. Muchos incluso se atrevían a cantar a favor de Arturo, algo que le gustaba, pero que no quería que se mantuviese en el tiempo por mucho tiempo. Pero no tardaría de nuevo en hacer acto de presencia el conflicto de intereses habido en aquella sala y, sintiéndose desamparados por su ayuntamiento, quienes defendían la aprobación de aquel proyecto comenzaron a armar disturbios y altercados en forma de enfrentamientos directos contra otros vecinos, teniendo incluso que intervenir la policía local, una imagen desastrosa que pronto borró de un plumazo aquella leve sonrisa en el rostro de un alcalde que observaba ante sus ojos como su pueblo se enfrentaba entre sí, algo contra lo que luchó desde su llegada. Aquellas imágenes de como vecinos que vivían incluso puerta con puerta, otros que compartían calle, padres que llevaban a sus hijos al mismo parque, enfrentados, golpeándose, insultándose y gritándose, rompiendo incluso una amistad de por vida por una decisión tomada en un pleno municipal, hacía que su rostro se oscureciese, se entristeciese. No sentía ni fuerzas para pedir calma, pues era incapaz de articular palabras. Algunos vecinos eran desahuciados de aquella sala, arrancados de su casa común, como por ejemplo Javier Gómez, que clavaba aquella mirada dura y desafiante en Arturo, que no dejaba de mirarle, mientras observaba como sus labios le dedicaban amenazas y algún que otro insulto mientras era arrastrado literalmente hacia el exterior. Por su propio pie, se marchaba Bruno, no sin antes detenerse tras aquel bullicio y volver su mirada a Arturo. No hizo falta que articulase palabra alguna, pues sus pupilas hablaron por si solas, eran las de un padre desesperado que perdió su gran tren para salvar a una familia que se hundía lentamente. Aunque el momento más tenso estaba por llegar. De alguna manera, David López, quien se iba a convertir en el principal proveedor de materiales para aquel proyecto, saltó las medidas de seguridad y logró llegar a la mesa de plenos, encarándose con Arturo, que le aguantaba aquella mirada llena de ira y cargada de lágrimas. 
 
    —Me has llevado a la ruina, cabrón —decía David, con la voz entrecortada, a la vez que la policía llegaba para llevárselo, pero Arturo les dijo que esperasen, que le dejasen ir sólo. 
 
    —David, lo siento. Pero no podía traicionar a mi pueblo ni a mis vecinos. Además, este proyecto no era viable. Estaba cargado de sombras —defendía Arturo, algo asustado, pero manteniéndose firme. 
 
    —Claro, lo mejor era traicionarme a mí, dejarme en la estacada, vendido, hundido. Tendré que cerrar mi empresa, por tu culpa —continuaba David. 
 
    —Sabes que no es así, David —insistía Arturo, pero fue interrumpido por un intento de agresión de éste, que esquivó con un acto reflejo, cuando su puño casi se aproximaba a su rostro. Fue entonces cuando los agentes no dudaron en llevarse de allí a un David que había perdido los papeles por completo, que se sumió en un mar oscuro del que no sabía cómo salir. 
 
    —¡Voy a acabar contigo Arturo, tenlo presente! ¡No descansaré hasta verte hundido a ti y a todos quienes me habéis arruinado! —gritaba David, mientras se resistía a ser arrastrado por los agentes hacia la salida. 
 
      
 
    Estupefacto, sin palabras, así se encontraba Arturo, observado por todos los miembros del gobierno local allí presentes, algo acongojados tras las palabras de David, que sonaban a amenaza, que creaban sensación de temor y miedo en algunos de ellos. Sin mediar palabra, se marchó de aquel salón, indignado ante los sucesos que se habían dado cita en aquel lugar, jorobado ante el peso de la culpa que muchos le querían cargar. Caminaba por los pasillos, golpeando las paredes, soltando la rabia que sentía, apretaba los dientes y de sus ojos salían algunas lágrimas. Se le veía afectado, ya que, aunque actuó conforme a la mayoría, no logró un consenso y sabía las duras consecuencias para algunos. Entró en el baño, donde se refrescó y se secó aquellas lágrimas que asomaban por sus ojos. Se miraba al espejo, se veía a él mismo, a quien nunca dejó de ser, ese que jamás traicionó sus principios, pero que nunca antes apreció una división tan cruel entre vecinos, imagen que nunca podía borrar de su mente. Mientras volvía a refrescarse, la puerta se abría. Era Luis, que entraba por detrás, aplaudiendo de forma sarcástica. 
 
    —Enhorabuena, Arturo, acabas de tirar por tierra la oportunidad de hacernos crecer como pueblo y como gobernantes, y de paso has dividido al pueblo. Te felicito —ironizaba, con gesto serio. 
 
    —He hecho lo que tenía que hacer, lo que era lo mejor para el pueblo y tú lo sabes —defendía Arturo, que casi se encaraba con su amigo—. No todas las decisiones que tomemos por desgracia se van a tomar de la misma manera. 
 
    —En esta resulta que nos jugábamos demasiado, Arturo —continuaba Luis, con su tono grave—. Y esto nos pasará factura en las próximas elecciones. 
 
    —Es algo que me importa poco, Luis. No soy como tú, yo amo a mi pueblo y lo defenderé a capa y espada tanto de alcalde como en la oposición —replicaba Arturo, apretando los dientes—. Además, estas decisiones merecen un consenso popular y no una división. 
 
    —La división la generan aquellos que no les interesa crecer, aquellos interesados en jugar con los sentimientos de los vecinos a su antojo, como tu nuevo amiguito Fabián. Yo prefiero estar en el otro bando, donde ya veo que no estás —insistía Luis, negando con su cabeza—. Ni siquiera ciertos testimonios han podido hacerte ver una realidad que no quieres apreciar en tu pueblo. Has dejado desamparada a mucha gente. 
 
    —Demasiado ingenuo eres si pensabas que iba a cambiar de parecer pese a haber difundido los rumores sobre mi decisión en ciertos lugares. Si creías que la presión popular a la que he sido sometido por aquellos que tenían intereses en este proyecto iba a lograr hacerme cambiar de opinión, te equivocabas —sostenía Arturo, que caminaba hacia atrás. 
 
    —¿De qué hablas, Arturo? ¿Me acusas de algo? —preguntaba Luis, casi de manera retórica. 
 
      
 
    En ese momento, se produjo un silencio, mientras Arturo continuaba caminando por aquel lugar, hasta que se acercó a Luis de nuevo, clavando en él una dura mirada. 
 
    —Montarme una campaña paralela para lograr apoyos de cara a ese proyecto de poco te ha servido, aunque a mí sí me ha servido para darme cuenta de quién eres realmente. Alguien capaz de traicionar no sólo a su alcalde, sino a su mejor amigo —respondía Arturo, con un tono serio y casi entrecortado, dolido. 
 
    —¿Hablas de traición? Te recuerdo que has sido tu quien ha roto la disciplina de voto del partido, arrastrando contigo a Teresa y Enrique —defendía Luis, señalando con su dedo a Arturo. 
 
    —¡La disciplina importa poco cuando la estabilidad del pueblo está presente! —exclamaba Arturo, encarándose de nuevo con Luis— Vamos, Luis, tu sabías de sobra de la inviabilidad de este proyecto. No se sustentaba en nada sólido. Dime, ¿por qué lo defiendes tanto? ¿Por qué tanto empeño en que se lleve a cabo cuando sabes que no tiene ni pies ni cabeza? ¿Por qué tanto empeño en ir en mi contra cuando siempre hemos ido de la mano joder, cuando hemos sido uno sólo? ¿Por qué has dejado de ser mi amigo para convertirte en alguien que me espía? 
 
      
 
    En ese momento, se producía un silencio algo extraño, rodeado por una extraña sensación que allí se podía notar. Ambos se miraban, mientras Luis no hacía más que gesticular con su mirada, sin saber dónde llevarla. Algo se ocultaba tras ella, algo que le inquietaba, que le torturaba en lo más profundo de sus entrañas, pero que mantenía en secreto. Arturo decidió que lo mejor era marcharse, pues no sacaría respuesta alguna de su boca. 
 
    —¡Lo que realmente te ofusca es no haber sido tú el impulsor de este proyecto! —exclamaba Luis, llamando la atención de un Arturo que se detenía en seco y se volvía hacia él— En el fondo eres un egoísta incapaz de reconocer los méritos que los demás hacemos. No soportas que alguien te puentee. No soportas no colgarte una medalla. 
 
    —Luis, no sabes lo que dices —decía Arturo, negando con la cabeza, mientras volvía a emprender su camino. 
 
    —Arturo, recuerda algo. El bienestar del pueblo y su beneficio, siempre estarán por encima de nosotros, incluso de ti. Y no pienso permitir que nada ni nadie se anteponga a un pueblo que pide crecer —sentenciaba Luis, que, tras esto, se adelantaba al alcalde y salía de aquel baño, bajo la atenta mirada de un Arturo que memorizaba con algo de inquietud aquellas oscuras y misteriosas palabras cubiertas con un tono grisáceo. 
 
      
 
      
 
    Desde el ventanal que daba a través de su flamante despacho de alcalde, resguardado de las cámaras y de la multitud que se agolpaba a las puertas del ayuntamiento, muchos de ellos, flor en mano, vela encendida tras mensaje emotivo, depositado todo ello junto a un altar improvisado que era simplemente la pared de la fachada de entrada, en homenaje al que era el concejal más joven del  pueblo, la esperanza de aquellos que querían adherirse a un terreno frondoso donde solo los valientes tienen cabida. Se podía apreciar desde aquel prodigioso lugar el deambular de las gentes, cabizbajos, envueltas en un silencio que no era más que el prólogo al temor que padecían en sus corazones. Algunos hablaban de una maldición, otros de un loco asesino en serie que pudo escapar de la policía por las arduas montañas que rodean el santuario de Covadonga. ¿Cómo era posible? Era la comidilla que pululaba andante entre quienes se sumaban al homenaje a los caídos, ambas fotos, las de Arturo y la de Alberto, se hallaban juntas, que no revueltas, a los pies de la que era su segunda casa. Prendado de ello, Luis no perdía comba de lo que sus ojos asimilaban. Apreciaba el miedo que sus vecinos comenzaban a sentir, aunque más que ello, la incertidumbre, las inquietudes y las preguntas que buscaban respuesta a unos actos que poca explicación parecían tener para ellos. Sentía la necesidad de acercarse de alguna manera a ellos, de transmitirles un mensaje positivo, de tranquilidad, de fortaleza, algo que no sabía cómo afrontar, que le hacía vibrar, que debía meditar. Como fondo en lo más reciente de sus recuerdos, no dejaba de repetirse aquel flash, en la gruta, siendo atacado por ese misterioso ser, y una palabra que no dejaba de meditar, entre susurros que aporreaban su cabeza: asesino. Cada vez con más fuerza, lo que le provocaba una fuerte ansiedad que liberaba resoplando con fuerza, tratando de mantener una calma de la cual era imposible permanecer. Tras él, en silencio, compartiendo aquel duelo, Leo y Enol, ambos se miraban, no sabían qué hacer en ese momento. Bajo sus pies, los compañeros de Alberto le recordaban con nostalgia empañadas en lágrimas que brotaban de sus ojos. Trabajadores del ente municipal que se agolpaban y se preguntaban qué estaba pasando y qué sería aquello que podría avecinarse, acongojados, inquietos esperando noticias desde el despacho hermético. 
 
    —Mirad esas gentes de ahí abajo. Todos esperan que hable, que les diga algo. Pero no sé muy bien el qué —balbuceaba Luis, en un susurro cargado de dolor—. Ahora es cuando me toca ser alcalde, y no sé si estoy preparado. 
 
    —Claro que lo estás, Luis —decía Enol, que daba un salto y se acercaba a él, apoyando su mano escondida tras aquel guante marrón en su hombro derecho—. Tienes que tomarte el tiempo de pensar eso que quieres decir. 
 
    —Lo que necesitamos saber cuánto antes es a qué nos enfrentamos, para tener algo a lo que agarrarme cuando necesite fuerzas para ser positivo ante quienes ahora no saben serlo —decía Luis, que posteriormente, se volvía hacia Leo. 
 
    —De momento, sólo podemos predecir que, sea quien sea, volverá a actuar. Lo ha dejado claro. — comentaba Leo, mientras mostraba con su teléfono móvil una foto de aquel mensaje encontrado en Covadonga. 
 
    —Aquellos infieles que se volvieron contra su Rey pagarán sus pecados bajo la tenebrosidad de la muerte —leía en voz alta Enol, agarrando con sus manos aquel aparato. Ampliaba aquella imagen, haciendo especial hincapié en aquel extraño número aparecido al pie del documento—. ¿Y este número? ¿Qué querrá decir? 
 
    —Puede significar cualquier cosa. Lo que está claro es que el asesino trata de decirnos algo mediante él —respondía Leo admirando aquel setecientos noventa y tres que apuntaba en una hoja que posaba en la mesa del alcalde. 
 
    —Tiene pinta de ser otro mensaje en clave dentro de un mensaje en clave —respondía Enol, confuso. 
 
    —Sea quien sea, quiere jugar con nosotros —añadía Luis, con la mirada perdida—. Y no tenemos ni idea de por qué. 
 
    —Está bien, reconstruyamos un poco los hechos —decía Leo, que se ponía en pie y se acercaba a una pizarra que allí se encontraba, agarrando un rotulador para escribir—. Hasta el momento, tenemos tres personas asesinadas. En primer lugar, Arturo. Luego, Javier y, por último, Alberto. ¿Qué puede unir a estas tres víctimas? Si tenemos en cuenta la escena del crimen, aunque no todas han sido asesinadas de la misma manera, en todas ellas había algo en común. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntaba un desconcertado Enol. 
 
    —En todas ellas aparece el símbolo de la cruz de la victoria —respondía Leo, que dibujaba una cruz improvisada que con flechas se unía a ellos—. Arturo bajo el Puente Romano, Javier sobre el cabecero de su cama y Alberto frente al estandarte que se hallaba en ese momento en la cueva. 
 
    —La cruz de la victoria es, además de nuestro símbolo, lo que representa la victoria de los cristianos sobre los musulmanes en la reconquista —comentaba Luis, algo pensativo—. ¿Qué sentido puede tener? 
 
    —Hasta ahora pocas cosas tienen sentido, Luis. Sólo tratamos de llegar a algo —respondía Leo—. Bien, los mensajes a través de los cuales el asesino quiere decirnos algo contienen referencias a aquella época, nos trasladan a ese momento. Si lo pensáis, en este nuevo mensaje, si lo leemos con vistas a ese momento histórico, aparecen la palabra “Rey” e “infieles”. 
 
    —El Rey hace referencia a Don Pelayo —comentaba Enol, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Bajo sus pies, en la estatua que hay frente a la iglesia de la anunciación, fue donde apareció aquel mensaje “La verdad reside en Eldere”—aportaba Luis, que alzaba su mirada a Leo. 
 
    —El rey es una figura que representa el poder en todas sus formas. Quien es Rey, todo lo puede. Y los infieles son quienes están en su contra. Por lo tanto, si trasladamos todo esto, nos queda algo interesante. El rey simboliza al proyecto Eldere como símbolo del poder y la prosperidad, lo que el pueblo ganaría con él. Los infieles, todos los que se opone, o más detenidamente, quienes están en su contra y suponen un peligro para que sea llevado a cabo —exponía Leo. 
 
    —Por ello todos aparecen bajo la cruz de la victoria. Es el emblema de Don Pelayo. La cruz arriba puede significar la victoria sobre los infieles, que se encuentran debajo, muertos —añadía Enol, que rápidamente se movía y buscaba entre los libros de la estantería uno basado en la cruz, que lo abría, bajo la atenta mirada de Leo y Luis, que se acercaban—. Acabo de recordar una cosa. La cruz tiene, al reverso, una inscripción amplia. Bien pues en la parte referente al brazo inferior podemos leer esto. 
 
      
 
    En el libro, se apreciaba un mensaje escrito en latín, algo amplio, pero del que Enol solo subrayó una parte en la que se podía leer “HOC SIGNO TVETVR PIVS HOC SIGNO VINCITVR INIMICVS”, algo que Leo no terminaba de entender bien. 
 
    —No sé demasiado el latín, así que no deduzco aquello que puede verse ahí —decía, mientras forzaba la vista para tratar de entender lo que ponía. 
 
    —Dice “Este signo protege al piadoso. Este signo vence al enemigo” —explicaba Enol. 
 
    —Claro. Este signo vence al enemigo. Y el enemigo en este caso es aquel que está en contra del rey, o sea, del proyecto. Por ello, nos hace llegar el acta —explicaba Leo. 
 
    —¿Enserio os aventuráis a pensar algo así? —preguntaba un incrédulo Luis— ¿Queréis que salga ahí fuera y que mi fuerte sea esta absurda teoría? 
 
    —Nadie te dice que salgas ahí fuera y confieses aquello en lo que estamos indagando —respondía Leo, con tono serio—. Lo que el pueblo necesita es tranquilidad y convencimiento de que todo está controlado, aunque de momento así no lo sea, para que puedan al menos conciliar el sueño por la noche. Lo menos que necesitan es inmiscuirse en medio de una investigación. 
 
    —Tienen derecho a saber lo que está pasando. El ambiente está crispado —insistía Luis, alzando un poco el tono de voz. 
 
    —¡Sólo necesitan escuchar que todo se va a solucionar! —exclamaba Leo, dejando en silencio a Luis— Prepárese unas buenas palabritas si quiere salir ahí fuera y sé el alcalde que deseas, mostrando fortaleza y convencimiento, no dude y, sobre todo, sé claro. Las teorías son cosa mía. 
 
    —No perdamos los nervios, maldita sea. Centrémonos en esto —intervenía Enol. 
 
      
 
    Leo y Luis se lanzaban miradas en tono desafiante, siendo las de Leo algo más rudas, ya que apretaba con fuerza los puños y se mordía los dientes, como si retuviese algo en su interior que no podía expresar. Luego, regresaba a su pizarra. 
 
    —La muerte de Arturo, el asesinato de Javier, que nos conduce al proyecto. Un extraño anónimo, con el acta del pleno de aquel día donde el proyecto fue derogado, con los nombres de dos personas que votaron en contra del mismo. Mensajes en clave que nos transmiten algo sobre el poder y la traición al poder...Señores, todo toma un rumbo con sentido único. Nos enfrentamos a alguien que quiere vengar esta decisión —continuaba Leo, mientras paseaba alrededor de la pizarra—. Alguien que, probablemente, esto le supuso un duro golpe, o lo que es lo mismo, no ser Rey. 
 
    —Teniendo en cuenta que esa dichosa teoría sea cierta, y jugando un poco con las palabras que tenemos, suponemos pues que Arturo y Alberto, al votar en contra del proyecto, son dos claros objetivos. Pero ¿y Javichu? Él estaba a favor, pues se iba a construir en sus tierras, algo que le sacaría del pozo donde andaba metido —decía Luis. 
 
      
 
    En ese momento, Leo se quedó algo traspuesto. No sabía que decir a ello, la teoría por unos segundos parecía muerta, hasta que Enol, misteriosamente, salió del despacho y volvió transcurridos solo unos segundos, con un documento. 
 
    —Javichu era un fiel al proyecto, siguiendo con ese juego de palabras, hasta que vendió sus tierras, poco después de la derogación del proyecto —exponía Enol, mostrando un documento en el cual aparece que Javier Gómez Vega vendía sus tierras. Leo y Luis se acercan a verlo, y confirman que así es. Pero, en el, Leo apreció algo que le dejó descolocado. Una firma, en la parte referente al comprador. Una L y una O, que le hacía volver un poco al recuerdo de aquella firma en los documentos del proyecto, junto a las otras cuatro—. Entonces, es cuando se convierte en enemigo: añadía. 
 
    —Esa firma… —decía Leo, sin dejar de apreciarla detenidamente. 
 
    —¿La reconoces? —preguntaba Enol, extrañado. 
 
    —No, no me suena —disimulaba Leo, negando con su cabeza, pese a que por su cabeza deambulaba aquella imagen en esos documentos—. ¿Y cómo tienes en poder ese documento? 
 
    —Hombre, soy el concejal de urbanismo de este ayuntamiento. Tengo acceso a documentos así —explicaba Enol entre sonrisas. 
 
    —Ahora todo parece cobrar sentido —decía Leo, que se volvía a la pizarra—. Sólo nos queda saber quién es capaz de algo así. ¿Se os ocurre algún candidato? 
 
    —La verdad es que puede ser medio pueblo, pues había muchísimas personas interesadas en que ese proyecto saliera adelante —respondía Enol. 
 
    —Y también miembros del gobierno —añadía Leo, fijando su mirada en Luis, que se la mantenía. 
 
    —¿Eres capaz de pensar…? —preguntaba un desconcertado Luis, con la voz entrecortada. 
 
    —No puedo descartar nada, ni a nadie —respondía un decidido y duro Leo—. Como bien habéis aclarado, este proyecto interesaba mucho y era bastante jugoso. 
 
    —Pienso que...no deberíamos precipitarnos y buscar entre nosotros mismos culpables, más bien ayudarnos, pues todos buscamos lo mismo —aportaba Enol. 
 
      
 
    Un profundo silencio alumbró aquel despacho por unos segundos, mientras las miradas se cruzaban, sin decirse nada, sin idear nada, pero a la vez, ocultando en el interior de sus pupilas algo. De pronto, Leo apreció algo que llamaba bastante la atención en aquella acta. 
 
    —Oye, ¿qué es esto? —se preguntaba, mientras señalaba con vehemencia un dato recogido en las incidencias habidas en aquel pleno. 
 
      
 
    En ella se podía leer “Un asistente, identificado posteriormente por las Fuerzas del Orden que se encontraban en el edificio velando por la seguridad en la celebración de la sesión plenaria tal y como recoge la Ley, atravesó el cordón de seguridad que separa la mesa de plenos de la zona habilitada para el público, tratando de agredir al alcalde, D. Arturo Menéndez Villa,  a la vez que profería contra él numerosos insultos y amenazas, en algunos casos siendo estas, de un alto grado de violencia. La persona en cuestión fue identificada como David López Pellón”. Al leer aquel nombre, Leo volvía a recordar aquel famoso llavero que la noche anterior depositó en poder de la doctora Carreras, el cual halló en la escena del asesinato de Arturo, pues ese nombre era el del propietario de aquella empresa que lucía en el, Dalopen. 
 
    —Recuerdo aquel momento con estremecedora tristeza. Veía en los ojos de David la derrota de quien había perdido todo de un plumazo —mencionaba Luis. 
 
    —Sé más explícito, alcalde —proponía Leo, cruzándose de brazos. 
 
    —David era el propietario de la empresa que en principio se convertiría en la principal suministradora de materiales de obra y construcción, lo que vulgarmente se conoce como polvero. Para él, esto significaba mucho. Con este contrato, lograba salir de un agujero donde lleva estancado desde que comenzó esta jodida crisis, pues estaba al borde de la ruina empresarial, con numerosas deudas y casi tendría que echar el cierre de no ser por este proyecto. Eso explica las numerosas visitas a Arturo, como bien vimos en aquel documento —explicaba Luis, que poco a poco, comenzaba a inmiscuirse en aquella teoría, haciendo recordar también a Leo aquel documento que hojearon en el bar Boltre, referente a las últimas visitas recibidas por Arturo—. La no aprobación del proyecto, como puedes suponer, supuso un duro revés para él. Era el fin de su carrera. 
 
    —Si le amenazó fuertemente como bien dice el acta, es posible que su prioridad fuese cumplir con aquello que afirmaba —decía Leo, leyendo otra vez aquella observación—. Motivos tenía para vengarse, no sólo de Arturo, a quien amenazó, sino de todos quienes votaron en contra. 
 
    —Creo que puede ser la persona que reúne los principales requisitos para convertirse en sospechoso —intervenía Enol, ajustándose aquellos dichosos guantes—. Alguien que lo ha perdido todo, que se encuentra sumido en la peor de las ruinas...es difícil pensar que puede pensar por su mente, pero nada bueno debe ser. 
 
    —Es posible y es algo a tener en cuenta —sentenciaba Leo, asintiendo con la cabeza. 
 
      
 
    En ese momento, su teléfono comenzó a sonar. Era la doctora Carreras. Salió de aquel despacho, disculpándose ante Luis y Enol, que no despegaban sus miradas de él. Alejado de aquel lugar, atendió la llamada, siempre pendiente de que nadie circulaba por la zona, asegurando la privacidad de aquella conversación. 
 
    —¿Qué hay, doctora? —preguntaba Leo. 
 
    —Deseando estoy de repetir lo de anoche, inspectorcín —respondía la doctora Carreras entre sonrisas al otro lado del teléfono, con un tono distendido—. Pero la próxima vez la cama la pones tu. 
 
    —Doctora, no creo que sea momento ahora de discernir estos temas —cortaba Leo, con un tono algo serio—. ¿Tienes los resultados de lo que anoche te entregué? 
 
    —Delante de mis ojos —respondía la doctora Carreras—. Las huellas que aparecen en el pertenecen a David López Pellón, propietario de la empresa cuyo nombre reza en dicho llavero. Además, hay algo importante. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntaba Leo, bastante impaciente. 
 
    —He investigado y resulta que este llavero es de diseño único, es decir, no es de promoción —respondía la doctora Carreras—. Sólo existe uno y es este y pertenece a esta persona. Se lo fabricó en una ferretería del pueblo. 
 
    —Entendido, doctora —decía Leo, algo inquieto—. ¿Puedes pasarme su ficha? 
 
    —Claro, ahora mismo lo hago —respondía la doctora Carreras, maniobrando con su teclado— ¿Crees que puede tener algo que ver? 
 
    —Tengo que averiguar qué hacía ese llavero en aquel lugar —respondía Leo—. Aquella zona permanece precintada desde la muerte de Arturo. Nadie, excepto nosotros, ha tenido acceso a ella. 
 
    —Sí. No deja de ser algo interesante —afirmaba la doctora Carreras—. Bueno, he de dejarte, el deber me llama. Te veo esta noche —añadía, soltando otra sonrisa. 
 
      
 
    Leo regresaba hacia el despacho, guardando en su bolsillo su teléfono móvil. Comprendía entonces que tenía que salir de aquellas dudas y acudir en busca de ese tal David, pues todo parecía indicar que algo tenía que ver con la muerte de Arturo. 
 
    —Chicos, he de marcharme. Tengo...un tema que tratar —se despedía Leo, que, sin decir mucho más, se alejó de aquel lugar, bajo la atenta mirada de Enol. 
 
      
 
    Por su parte, Luis, sin decir nada, sin llamar la atención, casi sin emitir ruido alguno, desapareció de aquel despacho, caminando cabizbajo, aunque tras cruzar la puerta se armó de valor y salió por ella, tras varios suspiros, debía sacar fuerzas para aquello que se disponía a enfrentar. Recorría el camino que le conducía hacia aquellos flashes que le aguardaban, aquellos objetivos que le fijaban, en pocas palabras, hacia aquellos que le esperaban, que encogían la respiración, esperando una explicación por parte de su recién estrenado alcalde, aunque en su mente, meditaba un discurso donde aquello que primase fuese el tranquilizar a los suyos. Sin mediar palabra, y mientras le abordaban y tiroteaban a preguntas, agolpándose todos frente a su ser, perdía su mirada entre aquellos que desde lejos clavaban una temblorosa mirada en él, aquellos ojos vidriosos que se preguntaban por qué ante un sentimiento de miedo que les rodeaba. Tras él, se reunían todos sus trabajadores, que también esperaban sus palabras, sobrecogidos aún por aquella noticia 
 
    —Pueblo de Cangas de Onís, vecinos y amigos. Hoy me dirijo a vosotros para pediros algo importante, algo que para muchos es difícil, pero es un ejercicio que debemos hacer entre todos. Oscuros sucesos se han apoderado de la paz que hasta hace unos días se vivía en este pueblo. Veo en vuestros ojos la incertidumbre y el temor que sentís ante ello, la inquietud que os aborda, algo que se entiende normal, pues alguien quiere hacernos temer a todos. Por ello es lo que os pido a todos, fortaleza en estos días oscuros, confianza en que se están dando los pasos adecuados para dar con quien se haya atrevido a azotarnos de esta vil manera y, sobre todo, unidad. La unidad que, como pueblo, desde tiempos de nuestro Rey Pelayo ha sido un símbolo. Gracias a ello, logramos derrotar a un enemigo que no parecía tener rival, logramos devolver a nuestro país aquello que había perdido, logramos una identidad única en el mundo. Es por ello que no debemos perder ahora aquello que hemos heredado. No teman, pues alimentará su poder. Continuar con nuestras vidas, con nuestros trabajos y quehaceres es lo mejor que podemos hacer, ante quien trata de instalar el miedo en nosotros. Convencido estoy de que, al final, capturaremos a quien esté detrás de ello, pues cada día que pasa, más cerca nos hallamos. Y cuando eso suceda, pagará caro el daño que nos está haciendo, ya que el peso de la justicia caerá sobre su ser. Muchas gracias. 
 
      
 
    Tras estas palabras, Luis se volvió hacia el interior del edificio, bajo la atenta mirada de sus trabajadores, que no parecían haber entendido aquel discurso. Algunos periodistas insistían con preguntas y trataban de captar imágenes de su rostro serio, preocupado ante los acontecimientos, pese a aquellas palabras con las cuales trataba de tranquilizar a su pueblo. Echaban de menos algo más, pero en aquel momento era lo que tocaba. Se alejaba en silencio, mientras en su cabeza martilleaban aquellas voces que de fondo llamaban su atención, cada vez menos intensas, se apagaban con cada paso, aunque no era capaz de librarse de aquellas miradas del resto de miembros de la corporación, de las cuales se podía dilucidar que necesitaban mucho más que un mensaje que parecía escrito por alguien que dictaba lo que se debía hacer o decir. Luis regresaba a su despacho, donde se atrincheraba, en solitario, dejándose caer sobre aquel sillón, mientras entre sus manos sostenía su bastón de mando. Lo admiraba con tristeza, impotente, cargado de ira, esa que le recorría en su interior. Se sentía desbordado, y debía mantenerse a la altura, pese a todo. 
 
    De pronto, divisó algo misterioso. Algo parpadeaba intensamente ante sus ojos, en su ordenador. Había recibido un mensaje, cuyo destinatario era desconocido. Confuso, decidió abrirlo, adentrándose en una misteriosa página en blanco que cubría toda aquella pantalla. En medio de esta, aparecía un recuadro, que le pedía marcar tres caracteres, en grande. No comprendía que significaba aquello, era algo que no parecía tener mucho sentido, hasta que apreció aquella hoja donde Leo anoto aquel misterioso setecientos noventa y tres que había aparecido en miniatura en aquel mensaje que el asesino dejó en Covadonga. Pronto, llegó a la conclusión de que aquellos tres dígitos podrían tener algo que ver, ya que, de no ser así, qué sentido tendría. Decidió probar suerte, tecleando. De pronto, un misterioso mensaje se comenzaba a escribir en aquella pantalla: Antes del ocaso, busca bajo el camino que porta el nombre de su heredero la pista que necesitas si quieres llegar a mí. De pronto, una ventana se abrió, bajo este mensaje. Aparecía escrito lo siguiente: 433509090 – 51304603. Estaba claro, de nuevo se trataba de una ubicación en un mapa, por lo que Luis abrió su navegador del teléfono móvil para copiarla. Le llevaba hacia una calle en el pueblo, la Calle Rey Favila. Entendía que debía ir, sin esperar tan siquiera a Leo. Abrió uno de los cajones de su mesa, en el cual guardaba en secreto, un revolver, del que comprobaba que se encontraba cargado. Aunque en el interior de aquel tambor sólo quedaban un par de balas. 
 
      
 
      
 
    En la localidad de Benia de Onís, a pocos kilómetros de Cangas, se encontraba Leo. Siguiendo las indicaciones de la ficha que le facilitó la doctora Carreras, con los datos de David, llegaba a su destino. Se detuvo frente a aquella nave, que se hallaba en las afueras de la localidad, solitaria y casi en estado de abandono, cerrada a cal y canto. No parecía haber nadie en aquel lugar, mientras una fuerte brisa recorría la zona. Leo se acercaba a la puerta. En el letrero se podía leer Dalopen, con unas letras imponentes, pero algo cargadas de mugre, siendo metáfora de la realidad que ella vivía en aquel momento. Al leerlo, entendía que se encontraba en el lugar correcto. Caminaba alrededor de ella, intentando divisar algo a través de aquellos polvorientos ventanales, donde era imposible ver nada. Llamaba a la puerta de la oficina, o lo que aquello parecía, pero no encontraba más respuesta que un perenne silencio. Continuaba su inspección, sin muchas esperanzas de encontrar algo allí, hasta que se percató de algo. Una de las puertas que accedía a la parte trasera de la nave se encontraba entreabierta, algo que aprovechó para adentrarse en ella, despacio, con cuidado, extremando todas las precauciones posibles. Estaba oscuro, apenas se podía distinguir lo que ante sus ojos se abría. Un extraño escalofrío le recorría, se podía sentir un grado alto de humedad en aquel insólito lugar. Caminaba a través de aquella enorme y fría plataforma, donde no había más que algunos pallets de madera abandonados a su suerte, cargados de telarañas y algunas ratas que correteaban por aquel lugar. Leo deambulaba sin rumbo fijo, tratando de encontrar aquello con lo que no lograba dar. De repente, un extraño zumbido se pudo oír desde la lejanía. Esto sobresaltó a Leo, que sacaba su arma para sentirse protegido, mientras desandaba lo andado sin armas demasiado ruido con sus pies, tratando de llegar hasta aquel lugar. Extraños pasos tras su espalda le hicieron girarse violentamente, tan violento como su forma de respirar en aquel momento, ojos bien abiertos y un temblor que provocaba que su arma vibrase. La incertidumbre comenzaba a abordarle, pues parecía encontrarse rodeado de fuerzas extrañas. 
 
    Su cabeza comenzaba a jugarle malas pasadas, y sentía que lo mejor era marcharse de aquel extraño lugar. Hasta que vio algo, en el suelo, bajo sus pies. Era un extraño polvo blanco que se acumulaba allí. No tenía pinta de ser simples motas de polvo, era algo más. Se inclinó y con sus dedos lo tocó, llevándolo posteriormente a la nariz, para tratar de identificar su olor. En ese momento, comenzó a estornudar fuertemente y notaba como sus ojos comenzaban a cerrarse, mientras su visión se tornaba borrosa, apreciando como una misteriosa silueta oscura caminaba hacia él. Sus piernas perdieron el equilibrio y acabó con sus huesos sobre aquel frío suelo. 
 
      
 
      
 
    Llegó el momento. El sol, oculto aquella tarde sobre unas oscuras nubes que auguraban lluvia, daba sus últimos coletazos antes de ceder el testigo a la noche. Luis caminaba siguiendo los pasos de su navegador, sin despegar su mirada del mismo, acercándose al destino a marchas forzadas. Fue arrastrado, casi sin darse cuenta, hacia una estrecha y solitaria calle, perpendicular a la gran avenida que cruzaba el pueblo. Admiraba el nombre de aquella calle, confirmando que se encontraba en el lugar correcto. Caminó unos pasos, hasta que se acercó lo máximo posible a la chincheta que le determinaba el lugar exacto de aquellas coordenadas. Se encontraba encima del acerado, frente a una pared donde nada había. Miraba a su alrededor, pero no lograba apreciar nada que le llamase la atención. Era todo un misterio. Entonces comenzó a navegar por aquel extraño mensaje: “busca bajo el camino que porta el nombre de su heredero la pista que necesitas si quieres llegar a mí” pensaba en su cabeza. En ese momento, miró al suelo, apreciando algo extraño en unos de los ladrillos que componían aquel acerado. Era diferente, superpuesto, como si hubiera sido colocado hacía poco tiempo. Sin pensarlo más, se inclinó y retiró, con demasiada facilidad, aquel ladrillo. Adentraba su mano en ese extraño hueco que ocultaba, de donde sacó algo. Era una especie de bolsita donde se hallaba una misteriosa tarjeta SIM. Luis la abrió, admirándola. Era color verde y no había nada que la hiciese especial, sólo su número PIN, que en miniatura se podía avistar. Era el código 0793, que venía a coincidir con el código que le condujo hasta aquella calle, ese mismo código hallado en ese extraño mensaje. ¿Qué querría decir? Luis guardaba aquella tarjeta con cuidado y se marchó, asegurándose que nadie le había visto. Su teléfono comenzaba a sonar, pero al ver el número que se reflejaba en aquella pantalla, decidió desistir y no contestar a aquella llamada. 
 
      
 
      
 
    Poco a poco, Leo despertaba. Una extraña luz fluorescente colgaba sobre sus ojos, iluminando un extraño lugar. Lo último que recordaba era cómo llegó a esa misteriosa nave, en la que se adentró. Trataba de incorporarse, mientras poco a poco divisaba que no se encontraba en el mismo lugar. Era todo diferente. Una extraña habitación cuadrada, con una mesita poblada de documentos y un ordenador frente a él, sentado sobre una mesa algo más amplia, donde había permanecido dormido sin darse cuenta. En ella leía un rótulo, Dalopen, otra vez. Entendía pronto que muy lejos no había ido. 
 
    —Inspector Leonardo Mendoza, hasta que por fin tengo el placer de conocerle —decía una extraña voz que divagaba por aquel extraño lugar. Alguien se acercaba hasta él frente a sus ojos. Parecía bajar unas escaleras, aunque era algo que no lograba determinar—. Ya tardaba en acudir hasta mí. 
 
    —¿Quién eres? ¿Do...Dónde estoy? —preguntaba Leo, con la voz algo debilitada. 
 
    —Tranquilo, inspector. Estas en un lugar seguro. Aquí nadie podrá encontrarnos —respondía aquel extraño señor que continuaba acercándose, a paso lento—. Hay que mantener siempre la discreción, más si cabe cuando siguen tus pasos. 
 
    —¿De qué demonios hablas? —preguntaba Leo, confuso, clavando su mirada en aquel rostro barbudo, algo demacrado y vestido con unos ropajes algo desgastados y sucios— ¿Eres David López Pellón? 
 
    —Digamos que soy aquel a quien venías a buscar —respondía David, con tono bromista, expresando una mueca en su rostro. 
 
    —¿Qué...qué es lo que he inhalado? ¿Por qué estoy aquí? —preguntaba Leo, mientras observaba como sus dedos aún continuaban impregnados con aquel misterioso polvo blanco. 
 
    —Tranquilo. Son unos polvos que sólo provocan sueño en aquellos que se atreven a inhalarlos. No son dañinos —respondía David, caminando sobre aquel lugar, en círculos. 
 
      
 
    Leo logró ponerse en pie, ahora ya lograba mantener bien el equilibrio, mientras fijaba su mirada en David. 
 
    —Necesito hacerte unas preguntas —decía. 
 
    —Sé a qué vienes, inspector. De hecho, llevo tiempo esperándole. Aunque al final, has logrado dar conmigo a tiempo —interrumpía David, con una extraña sonrisa dibujada en sus labios. 
 
    —No sé qué es lo que quiere decir con eso. Si es tan amable, necesito que colabore conmigo —insistía Leo, que echaba su mano al bolsillo para agarrar aquella libreta. 
 
    —Un extraño llavero que aparece en el bolsillo de tu chaqueta, cerca de la escena del crimen, casualmente con la inscripción de mi empresa, la misma que se iba a encargar del suministro de materiales para ese proyecto, con las huellas de aquel que amenazó a Arturo, culpándole de su ruina, días antes —volvía a interrumpir David—. Todo ello apuntaba a mi persona como presunto culpable de la muerte de Arturo, ¿verdad? Es por eso que esperaba tu visita. 
 
    —Fuiste tú quien... lo introdujo en el bolsillo de mi chaqueta aquella mañana. Lo hiciste a propósito para...que llegase hasta ti. Porque tú sabes lo que ocurrió aquella noche —concluía Leo, asintiendo con la cabeza. 
 
    —A decir verdad, con gusto le habría asesinado, inspector. Por su culpa, mi empresa terminó de hundirse, aquel proyecto parecía que sería mi salvación a una situación devastadora. Los años de crisis no han pasado en balde para mí, ¿sabes? —continuaba David. 
 
    —Un momento. ¿Has dicho...parecía que sería tu salvación? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —El mismo día en que Arturo murió, horas antes, acudió hasta mí —respondía David, ante cuyos ojos merodeaba un recuerdo. 
 
      
 
      
 
    Apenas atardecía. David no paraba de estrujarse la cabeza, sentado frente a su ordenador, papeles y una calculadora que aporreaba mientras sus manos no dejaban de irse a la cabeza. Era imposible cuadrar los números, la desesperación le carcomía en su interior. Entre paseos y paseos, tratando de buscar alguna solución posible a su inminente hecatombe, trataba de calmarse, tomando aquellas pastillas que guardaba en un diminuto bote, de las cuales a veces tomaba incluso hasta dos y tres. Necesitaba mantener la serenidad, pero era alzar su vista a través de los cristales que separaban su oficina de aquella nave, desolada y fría y sentir como si un puñal se le clavase en el corazón y sentir aquella rabia que le hacía golpear con fuerza aquellas paredes que pronto dejarían de ser suyas. Aquellos momentos de prosperidad se habían marchado por la misma puerta por la que entraron un buen día. Esa misma puerta de, de pronto, comenzaba a sonar, emitiendo un estruendo que hacía eco en toda aquella nave. Alguien la golpeaba. Acongojado, David se dirigía hasta ella. Temía que fueran aquellos a quienes esperaba, quienes ya le habían amenazado. Quienes acudirían a arrebatarse aquellas llaves de lo que tanto significaba para él. Con precaución, asomó un ojo por el hueco entreabierto que lograba dar a la calle. Era Arturo. Su sola presencia le hacía sacar lo peor de él, incluso se resentía a abrir, pero no dejaba de insistir. 
 
    —¿Qué demonios haces tú aquí? —preguntaba David, abriendo la puerta con extrema violencia, clavando en él una mirada furtiva— ¿Vienes a humillarme aún más? 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntaba Arturo, con un rostro algo pálido, sosteniendo entre sus manos un maletín. 
 
      
 
    Conteniendo la rabia que sentía, decidió echarse a un lado y dejarle pasar, cerrando posteriormente aquella puerta. Arturo no podía evitar sentirse mal al ver el estado en que se encontraba aquella nave, comprendiendo por fin la desesperación que sentía David. 
 
    —Es lo único que me queda. Este vacío de mierda —continuaba David con un agresivo tono. 
 
    —Sé...que jamás me vas a perdonar lo que hice, David. Pero si estoy aquí, quiero que sepas que no es a eso que imaginas, sino para entregarte algo importante, que quiero que tengas tú —explicaba Arturo, sacando una misteriosa carpeta azul de su maletín. 
 
    —¿Qué demonios es esto? —preguntaba David, sin parecer importarle mucho. 
 
    —Las pruebas que me hicieron cambiar de opinión sobre ese proyecto —respondía Arturo—. Quiero que las tengas tú y, si algo me pasara, llegues hasta el final y las entregues a la policía. 
 
    —¿Crees que es algo que me importa en este momento, Arturo? Estoy en la puta ruina y vienen a por mí a arrebatarme mi vida, joder, ¿es que no lo entiendes? —gritaba un desesperado David, lanzando aquella carpeta violentamente contra el suelo, mientras comenzaba a llorar, cayendo de rodillas ante la presencia de Arturo.  
 
    —Eso no ocurrirá, al menos hoy, David —decía Arturo, mientras sacaba algo más de ese maletín, un sobre que entregaba a David, que extrañado lo abría. Era un cheque, con una cantidad de dinero para que pudiese solventar algunas deudas—. Considera esto como si fuera el último trabajo que hicieses por mí. 
 
      
 
    David se levantaba, sin dejar de admirar aquel cheque, clavando sus ojos luego en Arturo, que le sonreía levemente, con algo de tristeza en sus ojos. 
 
    —No pensabas que iba a dejarte abandonado después de todos nuestros años de amistad, ¿verdad? —continuaba Arturo— Pues ahora necesito que no me abandones. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntaba un aún asombrado David. 
 
    —De momento, prepara la cámara de fotos —respondía Arturo, que, a su vez, entregaba un mechero a David—. Ah, y usa esto para saber por dónde empezar. 
 
      
 
    Tras aquellas palabras, Arturo se alejó y abandonó aquella nave, con un David que no dejaba de mirarle, asombrado. Acababa de tener un gesto con él que no esperaba. 
 
      
 
      
 
    —Leo trataba de decirme algo, aquel fatídico día. Algo que pronto descubrí —continuaba David, acercándose a la mesa, agarrando un extraño folio que entregaba en las manos de Leo, que leía. 
 
    —Puente Romano, once y media de la noche —leía en voz alta, una inscripción algo extraña, como chamuscada. Leo olfateaba aquella hoja—. Huele como… 
 
    —Sí, a limón. Es un mensaje con tinta invisible —interrumpía David—. Era la primera hoja que se hallaba en aquella carpeta azul que me entregó. Al verla tan blanca, con ese fuerte olor, me llamó bastante la atención. El mechero fue la pista. 
 
    —Claro, por eso sus manos olían a limón —decía en voz baja Leo, mientras recordaba una de las cosas que la doctora Carreras le dijo nada más llegar al lugar de los hechos. Luego, volvió su mirada a David—. Entonces, tú estuviste allí. Tú sabes lo que ocurrió. 
 
    —Arturo intuía que se enfrentaba a un fatal destino, por ello puso aquellos documentos sobre mis manos. Era la única persona en la que confiaba —respondía David. 
 
    —¿Y Luis? Era su amigo —se preguntaba Leo. 
 
    —Juas, Juas...no me hagas reír —respondía en tono misterioso David, que continuaba, a la vez que paseaba por aquel misterioso lugar—. Tras su asesinato, comencé a investigar y lo que descubrí, a través de aquellos documentos, fue aún peor que su contenido. Inspector, usted no tiene idea alguna de a lo que se enfrenta. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —¿Por qué crees que me oculto en este lugar? —respondía David— Estamos vigilados, inspector. No damos un sólo paso sin que ellos lo sepan. 
 
    —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? —preguntaba un cada vez más desconcertado Leo. 
 
    —Quienes han montado todo esto —respondía David, con un tono serio. Luego, se volvía hacia su mesa de nuevo, agarrando aquella carpeta azul que en su día le entregó Arturo—. Aquí... tengo las pruebas que me refutan, así como las imágenes de lo ocurrido aquella noche en el Puente Romano. Si las quiere...tendrá que pagar un módico precio por ellas. A fin de cuentas, la verdad nunca sale gratis. 
 
    —¿Pretendes chantajearme? —preguntaba Leo, negando con su cabeza— Oye, si me da la gana, ahora mismo puedo detenerte y arrastrarte conmigo a comisaria, y hacerte escupir lo que sabes allí. 
 
      
 
    Leo se llevaba la mano a su bolsillo, donde portaba el arma, decidido plenamente a detenerle, pero no se encontraba en el. En ese momento, David le encañonó con su propia pistola, que le arrebató cuando cayó dormido al suelo, víctima de aquella intoxicación. 
 
    —Primero, deberías hallar la manera de salir de aquí —advertía David, con un tono cruel, envuelto en una macabra sonrisa. 
 
    —¿Has perdido los papeles? Acabaras preso a final, por encubrimiento y ocultación de pruebas —decía Leo, sin apenas moverse—. Con esto dificultas las cosas. 
 
    —No pienso acompañarte a ningún lugar, mucho menos donde quieres arrastrarme. Allí sería hombre muerto —insistía David, que mantenía aquella arma firme. 
 
    —Estás loco —decía Leo, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Pues este loco es el único que puede llevarte hasta la verdad, y no hasta la verdad que algunos desean —replicaba David, clavando una mirada extraña en Leo—. Así que, o hacemos las cosas a mi manera, o acabarás sucumbiendo. 
 
      
 
    Ambas miradas se mantuvieron unidas, fijas en un misterioso silencio. Leo tenía poco que hacer y mucho que ganar si se fiaba de la palabra de David, aunque en sus ojos apreciaba a alguien que buscaba lucrarse jugando con la verdad. Pero era una verdad a la que necesitaba llegar. Sin dejarle reaccionar, David abrió su otra mano, donde sostenía aquellos misteriosos polvos blanco, soplándolos contra el rostro de Leo, que no pudo evitarlos, haciéndole toser con fuerza y rendirse a él, provocando que de nuevo cayese rendido, de rodillas ante David. 
 
    Minutos después, despertaba, ahora en su coche, lejos de aquella nave, que avistaba a algunos metros de distancia. Se sobresaltaba al verse allí, mientras se terminaba de sacudir aquellos dedos, rabioso. No lograba entender cómo llegó hasta allí, a la vez que se lamentaba de haber caído de nuevo en aquella trampa que le había preparado David. El cielo comenzaba a tornarse oscuro, frente a sus ojos, sobre el volante, había una misteriosa nota. En ella, podía leer lo siguiente: “Si quieres llegar a la verdad, mañana te espero a las 18.00 horas en la aldea de Cardés. Acude por el sendero a pie que discurre hacia Covadonga, evita que te sigan. Recuerda que la verdad tiene un precio, y si la quieres, tendrás que pagarla. D.L.P” Definitivamente, entendía que aquella era la única opción y, mientras cerraba los ojos, comprendía que se encontraba en sus manos, algo que odiaba. Condenado se hallaba a aceptar su destino. Arrancaba su vehículo y se alejaba de allí, comprobando antes que, misteriosamente, su arma volvía a encontrarse en su bolsillo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8. 
 
      
 
    Jueves, 16 de marzo de 2017 
 
      
 
    Tomaba a sorbos un vaso de un excelente whisky escocés mientras hojeaba las páginas del periódico que tenía entre sus manos, apoyando sobre la mesa en aquel local, que hasta hacía poco era un bar, cerrado al público. Las mesas aún pululaban por allí, amontonadas las unas sobre las otras, al igual que las sillas. Algunas ya comenzaban a coleccionar polvo, pero parecía importar poco. Aún había botellas de alcohol que se conservaban sin abrir, tras una barra solitaria, sin taburetes tan siquiera para la brisa que de vez en cuando se colaba a hacer una visita. Sólo se podía oír de fondo el bullicio y los murmullos de quienes caminaban tranquilamente por las calles. Alzaba la mirada, continuamente miraba el reloj, volvía al sorbo de whisky y continuaba a la espera, convencido de que no le fallarían. De pronto, las puertas se abrieron. Tras ella, Luis y Enol, con un rostro de circunstancia, casi empapados por la lluvia que comenzaba a caer fuera. 
 
    —Sabía que no me ibais a fallar —decía Fabián, quien se encontraba allí, solitario, sujetando aquel vaso de whisky del que no dejaba de beber, con su siempre tenaz vacile—. Por favor, estáis en vuestra casa —añadía, señalando hacia las dos sillas que tenía frente a él, libres. 
 
      
 
    Ambos caminaron hacia ellas y tomaron asiento, casi sin emitir más que el simple sonido de la respiración. Fijaban su mirada en Fabián, desafiantes ellas, chulesca la del anfitrión. 
 
    —¿Para qué nos has hecho venir a este antro? —preguntaba Luis, con su voz más aguda. 
 
    —Oye, un respeto hacia mi local —respondía Fabián, que parecía ofendido—. Es algo que tengo que agradeceros a vosotros, que me lo cerrasteis porque, como era...ah sí. Incumplía una normativa de no sé qué cosa. 
 
    —No te hagas el tonto, Fabián. Sabes perfectamente por lo que se te cerró, al igual que sabes que está en ti el cumplir con lo que te hemos dictado para reabrirlo —defendía Luis. 
 
    —No pienso ir a suplicar nada al imbécil de Arturo. Es sencillo —replicaba Fabián, esta vez con un tono más contundente, dando otro sorbo al whisky. 
 
    —Ahora le insultas, ¿no? —decía Enol, mientras negaba con su cabeza—. Hay que ser cínico. 
 
    —Y eso, ¿me lo dices precisamente tú? —preguntaba Fabián, volviendo su mirada a Enol, que se la mantenía fríamente, imponiéndose un inquieto silencio entre ambos. Pero Fabián se percataba de algo— Vaya, que mal anfitrión soy que, para una vez en mucho tiempo que tengo invitados y no les ofrezco nada para tomar. ¿Un whisky? Es del mejor que tengo —añadía, mostrando la botella. 
 
    —Preferimos ir directamente al grano, Fabián. Algunos no tenemos todo el día —respondía Luis, que parecía perder un poco la paciencia. 
 
    —Es verdad, tendréis mucho papeleo que hacer para poner en marcha ese proyecto, ¿no? —preguntaba Fabián, en ese tono sarcástico y chulesco tan especial, emitiendo una carcajada que recorría cada esquina del bar, provocando el enfado de sus invitados— Tiene que ser duro cuando vuestro partido os deja con el culo al aire a los dos, incluido vuestro venerado rey Arturo. 
 
    —Oye, mira, si nos has llamado para chotearte de nosotros, no tenemos nada más que hacer aquí. Será mejor que nos vayamos —defendía Luis, que mediante suspiros controlaba las ganas de zurrar con fuerzas a quien tenía frente sus ojos, mientras se ponía en pie junto a Enol para girarse. 
 
    —Eh, un momento, por favor —llamaba su atención Fabián—. Os falta sentido del humor, nunca viene mal para afrontar los reveses del destino. Vamos, sentaos de una vez. 
 
      
 
    Ambos se miraron a los ojos y finalmente, decidieron sentarse, mientras Fabián seguía sus movimientos sin haberse tenido que levantar, con una sonrisa leve y tomando otro sorbo de aquel interminable whisky. 
 
    —En el próximo pleno, voy a proponer una moción de censura contra Arturo. Creo que, con la decisión que ha tomado, ha perjudicado seriamente al pueblo, haciéndonos perder una inversión importante que nos haría crecer de manera increíble, y esas cosas no pueden pasar ante nuestros ojos como un tren que circula por su vía y no parece volver —explicaba Fabián, ante la atónita mirada de Luis y Enol que, boquiabiertos, se miraban sin saber que decir. 
 
    —¿De verdad eso que estás diciendo no está influenciado por el alcohol que te recorre el cuerpo? —preguntaba Luis, anonadado— Pero sí hace un día estabas votando en contra de ese proyecto, maldita sea. 
 
    —¿A qué juegas, Fabián? —preguntaba también Enol, que sonreía casi incrédulo— ¿Qué disparate es ese? Y peor aún, ¿qué hablas de una moción de censura? 
 
    —Amigos, que poco conocéis las estrategias políticas. Os faltan maneras para llegar a ser algo en este mundo, eh. Por eso nunca seréis alcaldes —respondía Fabián, mientras se relajaba en aquella silla. 
 
    —O sea, tu plan era desestabilizar la aprobación de este proyecto, poniendo a Arturo en su contra, sabiendo que, si él votaba en contra, convencería a gente del partido. De esa manera, creabas división en el pueblo e inestabilidad en el partido, para posteriormente aprovecharte tal arpía de esa situación y ganar poder —exponía su teoría Luis, manteniéndole la mirada—. A ti nunca te ha importado una mierda el proyecto, sólo lo has usado en tu beneficio. 
 
    —Veo que nos vamos entendiendo, querido amigo —afirmaba Fabián, con una sonrisa ahora más amplia, a la vez que se incorporaba—. Lo que quiero proponerte es algo con lo que ambos saldríamos ganando. Ustedes votáis a mi favor en la moción, logrando con vuestro apoyo, el mío, el de mi compañero y el de Alberto, que estará de nuestro lado, la mayoría que necesitamos. A cambio, la primera medida que tomaré como alcalde será la aprobación del proyecto. ¿Qué os parece? 
 
    —Nos parece que eres capaz de cualquier sucia artimaña para lograr un poder que no te corresponde. El pueblo no te quiere, y te lo demuestra siempre cada cuatro años —respondía cruelmente Enol—. Como alcalde no durarías nada. 
 
    —Como bien decía Robespierre, todo por el pueblo, pero sin el pueblo, amigo —decía Fabián—. Tendrán que adaptarse a lo que decidamos. 
 
    —Todas esas reuniones con Arturo, ponerlo en contra de un proyecto que estaba a punto de firmar, crear este ambiente de crispación, ¿sólo por llegar al poder? Has jugado muy sucio, Fabián. Has jugado con el pueblo, con sus vecinos y con algo tan serio como es la política. Esta vez has ido demasiado lejos —alzaba su voz Luis, que dando un puñetazo en la mesa se ponía en pie. 
 
    —Estoy dispuesto incluso a ofreceros a ambos mantener los puestos que actualmente tenéis, que son bastante buenos —continuaba Fabián, dando otro trago, haciendo caso omiso a Luis. 
 
    —Ni de coña estaremos dispuestos a algo así —sentenciaba Luis, que, tras ello, se giró y se dirigió a la puerta, para marcharse. Enol no iba a ser de menos, y también se levantó, lanzando una mirada desafiante a Fabián. 
 
    —A propósito, Enol —llamaba su atención, mientras caminaba hacia la puerta para acompañar a Luis—. Siento mucho que hayas trabajado tanto por sacar esto adelante. Trabajar tanto por algo que será papel mojado, salvo si logras convencerle y cambiar vuestra decisión. 
 
      
 
    Ambos se mantuvieron la mirada durante un tiempo, como si tratasen de decirse algo, aunque Enol se volvió y se marchó, junto a Luis que le esperaba fuera. 
 
    —¡Os esperaré en la mesa por si cambiáis de parecer! —llamaba la atención de ambos Fabián, mientras se alejaban, sin mirar, entre esas calles de las cuales la lluvia se había apoderado. 
 
      
 
      
 
    Bajaba las escaleras a toda prisa, mientras se retocaba su hermoso cabello. Habían llamado a la puerta y Cristina se dirigía a ella para abrirla. Tras ella, Leo, que le dedicaba una sonrisa y le lanzaba un guiño. Al verle, se volvía a quedar sin habla, algo estupefacta y un tanto petrificada, como si hubiese visto un fantasma. Al mismo tiempo, un cosquilleo extraño le recorría en su interior, algo que le hacía soltar sonrisas esporádicas, algo sonrojada, pues se presentaba ante él en pijamas y zapatillas. 
 
    —Hola, Cristina. ¿Te pillo en mal momento? —preguntaba Leo. 
 
    —No.…No. Estaba, bueno, estudiando en la habitación, pero nada importante —respondía Cristina, con la voz algo turbia. 
 
    —Vaya pues si te he molestado, mejor vengo en otro momento —decía Leo, que se disponía a darse la vuelta. 
 
    —¡No, qué va! —exclamaba Cristina, soltando una tímida carcajada— No es molestia, de verdad. Pasa…si quieres. 
 
      
 
    Leo se adentraba de nuevo por el pasillo de aquella casa, donde estuvo la noche anterior cenando. Cristina caminaba de espaldas sin dejar de mirarle, casi boquiabierta, quitándose aquellas gafas que usaba, dejando ver la verdadera belleza de aquellos ojos aún aniñados. 
 
    —Verás, llevo poco en el pueblo y apenas he podido conocerlo. Ando buscando algún lugar donde pueda relajarme y disfrutar de un ambiente algo distendido. Llevo unos días que no paro, la verdad —decía Leo, cruzándose de brazos—. He pensado que tú, pues, podrías ayudarme. 
 
    —¿¡Yo!? —exclamaba Cristina— Pues... estaría encantada, claro. Aunque el pueblo no sea muy grande, tiene lugares muy buenos —añadía, volviendo a concluir con esa carcajada perenne. 
 
    —Pues ansioso ando de que me indiques donde ir, pero quiero que sepas que no me gusta salir sólo. Así que, si quieres acompañarme, estaría encantado —continuaba Leo, que lanzaba una sonrisa a Cristina. 
 
    —¿Hablas enserio? —preguntaba la chica, que se llevaba la mano al pecho, sorprendida, mientras notaba como se aflojaban sus piernas. 
 
    —Sólo si quieres y puedes, eh. No quiero que dejes cosas importantes por mí ni mucho menos —respondía Leo, aunque esperaba una respuesta positiva de la chica. 
 
    —No, si sólo estaba repasando unos apuntes —replicaba Cristina, entre risas—. Dame unos minutos... me cambio y salgo, no tardo, de verdad. 
 
      
 
    Casi sin terminar aquella frase, se lanzó hacia su habitación escaleras arriba, sin tan siquiera llegar a apoyar los pies en ella. Momento que aprovechó Leo para entrar en el estudio de Luis, donde tenía su particular centro de mando. No era tan grande como el que ahora ostentaba en el ayuntamiento, pero era igual de válido para trabajar en casa, simple y acogedor, con alguna que otra estantería donde coleccionaba libros históricos, referentes a la época de la reconquista, libros sobre Don Pelayo, algunas novelas que admiraba con atención o publicaciones de marco legal, así como documentos archivados de su trabajo. Entre ellos, Leo buscaba dar con algo, mientras no perdía de vista la escalera, no vaya a ser que por ella sorprendiese Cristina. Buscaba algo, quizás referente al proyecto Eldere, pero sólo daba con documentos sin mayor validez, como si se hubiesen esfumado. Apreciando la imposibilidad de hallar algo, encendió con cuidado el ordenador que allí tenía para explorar entre los documentos que en su memoria se encontraban. Movía el mouse con ansiedad en sus manos, mientras desde arriba se podía oír a Cristina continuamente excusarse y prometer que ya no le quedaba nada, aunque eso podría significar que aún quedaba bastante...Leo se apresuraba en buscar, pero daba palos de ciego, pues allí no había nada importante. Se lamentaba, golpeándose la rodilla, pero aquello sólo sirvió para activarse y alzar la mirada, apreciando en una esquina de aquel monitor una carpeta sin nombre. Al abrirla, aparecían algunas imágenes. En ella, se repetía una constante: Arturo y Fabián reunidos en una cafetería del pueblo. Ambos aparecían conversando en aquellas imágenes, aunque en alguna de ellas se apreciaba como Fabián entregaba una carpeta misteriosa a Arturo, de color amarillo, acompañada de un extraño sobre blanco, sin remite ni sello. Unas imágenes que provocaban en Leo una extraña confusión. ¿Qué serían aquellos documentos? ¿Por qué Luis guardaba aquellas imágenes? ¿De qué hablaban dos íntimos enemigos políticos en aquel lugar? Todo parecía carecer de sentido, mientras admiraba las fechas de aquellas fotos, pocos días antes de la muerte de Arturo. 
 
    Las escaleras comenzaron a temblar y Leo, casi sin poder reaccionar, apagó rápido el ordenador y dio un ligero brinco. Cuando se volvió contra la estantería, tratando de dejar todo como estaba, sus ojos se percataron de algo que antes no apreciaron: una misteriosa caja de metal, cerrada a cal y canto, protegida con un código digital. Se agachaba para tocarla, estaba fría y tenía la impresión de que en su interior se escondía algo, pero carecía de tiempo para investigarla. Caminó a paso rápido hacia la puerta, donde se mostró con disimulo, avistando en interior de aquel estudio, a la vez que una cambiada Cristina, que lucía el mejor de sus modelos, retocada y maquillada, sin aquellas gafas, sonreía tras él. Leo volvía la mirada y le sonreía, apreciando el gran cambio que surgió en ella en pocos minutos, sintiéndose visiblemente impresionado. 
 
    —Vaya, estás realmente impresionante —piropeaba Leo, provocando el sonrojo en ella. 
 
    —Gracias —respondía Cristina, sin evitar aquella sonrisa tonta—. He pillado lo primero que he podido, la verdad. 
 
    —Entonces si pillases lo último, serías la jovencita más bella de este pueblo, ¿no? —bromeaba Leo, mientras se acercaba a ella, que tomaba estas palabras como directas. 
 
    —Bueno, yo...tampoco me considero algo así —balbuceaba Cristina, encogida de hombros—. Por cierto, ¿buscabas algo ahí? 
 
    —No. Sólo admiraba el estudio que tiene tu padre. Muy acogedor, la verdad —respondía Leo, mientras lo señalaba con la mirada. 
 
    —De pequeña, me encantaba hacer los deberes allí —decía una nostálgica Cristina—. Es un lugar que te invita a ser mayor cuando simplemente eres un crio. 
 
    —Eso parece —añadía Leo—. Bueno, será mejor que nos vayamos. 
 
      
 
    Ambos salieron por la puerta, mientras que Leo no podía dejar de mirar hacia aquel estudio, concretamente hacia aquella estantería donde se ocultaba aquella caja, tan misteriosa, a la vez que se alejaba, a paso lento. 
 
      
 
      
 
    Postrada ante aquel cuerpo, arrugado, con evidentes signos de descomposición, magullado y lleno de hematomas provocados por extraños golpes, pero con un importante boquete en su espalda, fruto de un disparo, se encontraba la doctora Carreras, frente al agente que lo había localizado y llevado hasta el anatómico forense, donde ella se encontraba. Lo inspeccionada ocularmente, con sumo cuidado. 
 
    —¿Dónde ha aparecido? —preguntaba la doctora Carreras. 
 
    —Un señor que caminaba con su perro lo encontró a pocos kilómetros de Arriondas —respondía el agente—. Se extrañó cuando el animal comenzó a ladrar continuamente cerca del paso del río. Cuando llegó lo encontró encallado en unas rocas. 
 
    —¿Qué sabemos acerca de él? —preguntaba la doctora Carreras, admirando aquellas magulladuras. 
 
    —Por el momento, poca cosa. Aunque creo personalmente que, por el aspecto que presenta, debe llevar bastante tiempo a remojo —respondía el agente, soltando una tímida carcajada. 
 
    —No sólo eso. Mira esas marcas. Son producto de haberse golpeado en continuas ocasiones con las rocas que se hallan río —añadía la doctora Carrera—. Se repiten por todo el cuerpo. Es como si hubiese sido arrastrado por la corriente y fuese a parar a aquel lugar. 
 
    —Es posible. Todos esos golpes, además, parecen recientes —opinaba el agente, que tampoco perdía de vista el cuerpo. 
 
    —Los hematomas que se pueden apreciar son signos post mortem. Este hombre fue asesinado por la espalda —sostenía la doctora Carreras, que ahora hacía hincapié en las manos del fallecido, sobre todo, en sus nudillos—. Estas marcas son de golpes que parecía propinar contra algo...o alguien. 
 
    —¿Un crimen en defensa propia? —aportaba el agente, cruzándose de brazos. 
 
    —Pueden ser tantas cosas... que para ello necesitaríamos conocer mejor a nuestro amigo —respondía la doctora Carreras, a la vez que se mostraba algo confusa—. Lo que está claro es que fue asesinado en un lugar diferente donde fue encontrado y que ha sido arrastrado durante estos días que lleva así. 
 
    —Tomaremos muestras para dar con él, a través de sus huellas —decía el agente—. En cuanto sepamos algo, te informaremos. 
 
    —Está bien —afirmaba la doctora Carreras, mientras se quitaba aquellos guantes y caminaba hacia la máquina de café, extrayendo de la misma uno bien cargado, a la vez que aquel agente se marchaba. 
 
      
 
    Ante el cuerpo se volvía a postrar, observándolo una y otra vez mientras consumía aquel café en aquel vasito de plástico. Agarraba con su otra mano una grabadora y la encendía. 
 
    —Varón, edad desconocida, nombre desconocido, nacionalidad desconocida, aunque no aparenta ser español. Encontrado en la tarde de hoy a pocos kilómetros de la localidad de Arriondas. Presenta marcas violentas en forma de magulladuras probablemente provocadas tras ser arrastrado por las aguas del río Sella desde el lugar donde fue asesinado, según el estado en el que ha sido encontrado y las marcas post mortem, hace aproximadamente unos cinco días, entre cinco y diez días, para ser exactos. Se procederá a autopsia para determinar las causas que le llevaron a la muerte, aunque en una primera vista ocular se disipa una marca de bala cercana a la columna, que pudo atravesarle y dañar algún órgano vital, causándole la muerte. 
 
    —Doctora —una voz débil, entrecortada, le sorprendía a sus espaldas. Al volverse, apreció la figura de alguien a quien reconocía con facilidad, alguien que se detenía frente a ella, con aquellas indigentes pintas. Portaba una larga y mugrienta barba a juego con ese grisáceo y largo cabello, con aquella vestimenta rasgada, sucia y desgastada, mientras sus pies se arrastraban como podían, cojeando de una pierna. Sus brazos se encogían, tiritaba intensamente. 
 
    —¿Qué haces aquí otra vez? —preguntaba la doctora Carreras, con tono serio— Estoy trabajando, así que márchate. 
 
    —Necesito que me consigas eso que tú y yo sabemos. Estoy muy mal —insistía aquel mugriento señor, con un tono algo desesperado. 
 
    —No puedes hacerme esto y lo sabes —advertía la doctora Carreras—. Esta vez no puedo ayudarte, lo siento. 
 
    —Tía, estoy muy mal y no tengo un jodido euro para pillarme nada —continuaba—. Tienes que ayudarme, por favor te lo pido. 
 
    —¿Por qué mejor no pruebas a dejarlo? —preguntaba la doctora Carreras, alejándose de él— Mírate, joder. Has destruido tu vida. 
 
    —No me comas el coco, doctora. ¿Acaso ya no recuerdas cuando venías a mí para que te vendiese lo poco que tenía para mi consumo? Sin embargo, ahora tu no quieres ayudarme —protestaba aquel señor. 
 
    —Las cosas cambiaron, ¿sabes? —decía la doctora Carreras— Yo logré salir de aquello. 
 
    —Yo te juro que todos los días quiero salir de esta mierda, pero no puedo doctora —decía aquel señor, que se llevaba sus manos a ese desesperado rostro, entre lágrimas—. No puedo, joder. Y quiero dejarlo de una puta vez. Ayúdeme, doctora. Por los viejos tiempos. Le prometo que será la última vez. 
 
      
 
    Ante esa situación, apreciando a aquel hombre, derrumbado, dejado llevar por aquello que le dominaba, controlado por esa maldita adicción, lograba ver que en el fondo él quería salir de aquello, pero sus fuerzas no eran las suyas. Se sentía en la obligación de ayudarle. Acudió a una pequeña estantería donde guardaba unos medicamentos y sacó de ellos un bote con algunas pastillas donde se podía leer “Metadona”. Lo entregó en sus chamuscadas y agrietadas manos, temblorosas. 
 
    —Gracias, doctora. Siempre has sido una tía muy enrollada —agradecía, secando aquellas lágrimas. 
 
    —Ahora, por favor, márchate. Y no vuelvas por aquí —advertía la doctora Carreras, observando cómo se alejaba de aquella sala, como buenamente podía, casi sin fuerzas, cojeando de aquella pierna, mientras ella se sumía en un profundo suspiro, apretando sus puños con rabia. Aquella visita le hizo remover oscuros recuerdos en su interior. 
 
      
 
      
 
    Eduardo merodeaba silencioso, por las oscuras calles de un pueblo donde apenas se vislumbraba un alma. Estaba decidido, pues parecía tenerlo bastante claro. Se detuvo frente a una cabina, una de las pocas que quedaba por allá. Frente a ella, aquel recuerdo volvía a caminar ante sus ojos, como una pesadilla que no dejaba de repetirse. 
 
      
 
      
 
    Caminaba con unos documentos en sus manos por los siempre bulliciosos pasillos del ayuntamiento cuando, de pronto observó como el inspector Leonardo Mendoza y Alberto Salazar se adentraron en aquella sala, en la que se encerraron a cal y canto. Algo no cuadraba a Eduardo, por lo que decidió caminar a paso lento y sin llamar demasiado la atención, hasta una puerta que abrió. Era un pequeño habitáculo que usaban como archivo para algunos documentos, en cual fondo se hallaba una puerta que conectaba con aquella sala donde ambos se hallaban. En silencio, se acercó a ella, pegando la oreja en esa lámina de madera por la cual el sonido parecía colarse sin ningún pudor, aunque la conversación se desarrollaba en un minúsculo tono, del cual solo era posible oír un pequeño murmullo del cual era imposible traducir nada. Eduardo se lamentaba, pues tenía la imperiosa necesidad de saber qué hacían reunidos en secreto ese inspector y uno de los concejales de la oposición. De pronto, pudo oír como Alberto alzó su voz. 
 
    —¿Estás loco? —preguntaba, en un tono desconcertado. 
 
      
 
    Pero el desconcierto era generalizado. Eduardo adhería lo máximo que podía su oído a aquella puerta, pero era imposible continuar el hilo. Leo le imploraba que se calmase, incluso que tomase asiento. Era muy extraño, pues Alberto era un joven muy sereno, que rara vez era necesario pedirle que se tranquilizase. Sutilmente, agarró el pomo de la puerta, abriéndolo sin apenas emitir un mísero ruido. Asomaba por ella, apreciando como ambos se encontraban sentados. Alberto parecía inquieto, clavando una mirada confusa en Leo, que se la aguantaba, en un profundo silencio en el cual se había sumido aquella conversación, algo que enfadaba a Eduardo, justo ahora que logró asomarse. 
 
    —Entonces, serás tú quien me dispare allá arriba —decía Alberto, dejando caer sus manos sobre la mesa, tras cubrir su rostro. 
 
    —No lo haré yo, sino alguien que me ayuda en esto —aclaraba Leo—. No tienes de que preocuparte, todo va a salir bien. Estarás protegido. Confía en mí. 
 
      
 
    Ambos se miraron, sumidos de nuevo en aquel silencio. Eduardo trataba de mantenerse en pie, pero su ansia de escuchar y saber lo que se cocía en aquella sala le hizo trastabillar hasta el punto de tropezar y, como consecuencia de ello, terminar de abrir aquella puerta, por la cual se adentró de manera accidentada, provocando que Leo y Alberto se pusieran pie, sorprendidos, sin saber que decir. 
 
    —¿Qué haces aquí, Eduardo? —preguntaba Alberto, mirando de reojo a Leo. 
 
    —Nada...sólo venía a dejar unos papeles en el archivo —disimulaba Eduardo, algo nervioso. 
 
    —Dime la verdad. ¿Has oído algo de lo que hemos hablado aquí? —preguntaba Leo, acercándose a él, apretando sus puños. 
 
    —No, inspector. No he oído nada, se lo juro —respondía Eduardo, caminando hacia atrás, algo acongojado tras apreciar aquella furtiva mirada que le lanzaba el inspector. 
 
    —Entonces mejor vete, Eduardo. Esto es una conversación privada —invitaba Alberto—. Y sea lo que sea lo que hayas oído, te ruego que no digas nada. 
 
    —No lo hará —afirmaba Leo—. Espero por tu bien que no me estés mintiendo. Sino tendremos problemas. 
 
      
 
      
 
    Era esa última frase que le dedicó Leo la que no dejaba de dar tumbos alrededor de su cabeza. Penetraba continuamente en sus oídos, como si la oyese a cada momento. Lo tenía claro, tenía que librarse de ello, y pensaba que lo mejor sería actuando. Se adentró en aquella cabina y marcó un número de teléfono, con sus temblorosos dedos, mientras se cercioraba que nadie merodeaba por aquellas calles. 
 
    —Comisaría de Policía Nacional de Oviedo, ¿en qué podemos ayudarle? —preguntaba alguien al otro lado del teléfono. 
 
    —Buenas noches. Soy un ciudadano anónimo y quiero...aportar datos sobre el asesinato del concejal asesinado en Cangas de Onís —respondía Eduardo, con la voz algo entrecortada. 
 
    —Señor, este caso se está llevando desde la comisaría de dicha localidad. Debe ser allí donde aporte esos datos —aclaraba el agente. 
 
    —No puedo, señor agente. No me creerían —replicaba Eduardo. 
 
    —¿Por qué dice eso? —preguntaba el agente. 
 
    —Porque la persona que está detrás de esa muerte es… —respondía Eduardo, interrumpido por un misterioso corte en la línea, que pronto comenzó a comunicar. Apreciaba el teléfono, de donde sólo oía aquel intermitente zumbido que se desprende del mismo cuándo no hay línea. — ¿Oiga? ¿Agente? 
 
      
 
    Colgaba de nuevo el teléfono, tratando de marcar ese número, pero la línea continuaba caía, algo misterioso. Era imposible hablar desde aquel lugar, algo que frustró a Eduardo, que trataba de desahogarse golpeando aquel auricular continuamente contra el cristal, sin que aquella fuese la solución al problema. Entendía que había iniciado un camino de difícil retorno y que se encontraba decidido a no volver. Salió de aquella cabina, comenzaba a chispear levemente. Caminaba de nuevo por aquellas calles de vuelta a casa, donde tenía su coche, con el cual pretendía ir hasta Oviedo. De repente, en medio de aquel silencio enturbiado por aquella fina lluvia que no dejaba de caer, pudo oír unos misteriosos pasos, que se acercaban a él, por su espalda. Se detuvo en seco, volviéndose para divisar de qué se trataba. Era un extraño señor, a quien no lograba reconocer. Vestía una gabardina gris a juego con un sombrero del mismo color. Su rostro se ocultaba entre las sombras. Se detuvo a la misma vez que él, algo que le inquietaba. Proseguía su camino, a paso alegre. No dejaba de mirar hacia atrás, aquel extraño señor continuaba tras sus pasos. Confirmaba que alguien le seguía. Atemorizado, una vez llegó al final de la calle echó a correr en una de las direcciones, sin detenerse, dejándose llevar por el pánico. Logró alejarse lo suficiente como para apreciar que ya no seguía sus pasos. Trataba de tomar aíre, mientras secaba de su frente el sudor que se mezclaba con el agua de lluvia que caía. Sus palpitaciones estaban al límite. Sin esperarle, alguien le abordó por detrás, amordazándole con una de sus manos. Alzaba su mirada, trataba de reconocerle, aunque no era capaz de hacerlo, sólo veía aquel imponente sombrero. Notaba como algo se clavaba en su cuello, era una aguja, que soltaba en su interior el contenido que soportaba, algo que le calmaba, que le provocaba una enorme sensación de relax, que le atontaba, que le terminaba por adormilar, dando con sus huesos sobre el suelo. Un coche se adentraba en aquella calle, manteniendo las luces apagadas. El señor del sombrero agarró el cuerpo de Eduardo, sumido en un dulce y profundo sueño, adentrándolo en su interior, en el asiento trasero. Lo dejó sentado, de manera cuidadosa, cerrando la puerta posteriormente. 
 
    —Márchate, antes de alguien nos vea —ordenaba. 
 
    —¿Dónde hemos acordado? —preguntaba el agente López, que, junto a Sagunto, conducían aquel vehículo, ambos vestidos con ropa normal, lejos de aquel uniforme de policía. 
 
    —Sí, es una orden directa —respondía el señor del sombrero. 
 
      
 
    Asintiendo con la cabeza, ambos se pusieron en marcha y se alejaron de aquel lugar, mientras aquel misterioso señor se prendía un cigarrillo, bajo aquella lluvia, sacando de su bolsillo un extraño aparato, con el cual trataba de comunicarse con alguien, mediante un mensaje. 
 
      
 
      
 
    Sentados frente a frente, en la mesa de un local de copas donde apenas había nadie, tan solo el camarero que se encontraba secando vasos tras la barra, que no paraba de volver su cabeza continuamente hacia el reloj deseoso de acabar su turno, y un misterioso señor con una gabardina que ocupaba un asiento en otra de las mesas, canosa cabellera, hojeando un periódico, o al menos eso parecía, a la vez que meneaba con una cucharilla un café solo cuya tacita estaba a su derecha, se encontraban Leo y Cristina. Entre copas de balón cargadas de buen ron cola y tímidos vasos de refresco sin gas, en el caso de la chica, a quien no gustaba el alcohol, se amenizaba una noche apagada y fría en aquel acallado antro, solo enturbiado por las ondas de radio que emitían algo de música, pero en un volumen respetable. Se miraban entre sonrisas, sin saber que decirse, algo que se mantuvo durante aquella improvisada cita, desde que salieron de casa hasta que llegaron a ese lugar, incluyendo aquel paseo por el pueblo. 
 
    —Vaya, y según tú, este es el lugar más animado del pueblo. Pues no quiero ni pensar cómo será el menos animado —decía Leo, con un tono algo sarcástico en esas palabras, tratando de romper un poco ese hielo que se cruzaba entre ellos. 
 
    —Es algo normal, inspector. La gente está asustada ante lo que está ocurriendo, y además nos encontramos en el segundo día de luto. Apenas hay nada abierto aún —sostenía Cristina, que, durante toda la noche, no dejaba de mirar a Leo de una forma especial. 
 
    —Claro. —asentía Leo, dando un sorbo a aquella copa. De pronto, un extraño zumbido llamaba su atención. Agarraba de su bolsillo aquel aparato, admirando su pequeña pantalla, a la vez que daba un suspiro. —Nada importante: añadía, con una leve sonrisa. 
 
    —¿Qué es ese aparato? Parece un busca, ¿no? —preguntaba una curiosa Cristina. 
 
    —Mensáfono prefiero llamarlo yo. Un nombre algo más moderno —respondía Leo, guardándolo en su bolsillo de nuevo. Alzando su mirada hacia Cristina, decidió cambiar de tema—. A propósito, me comentó tu padre que Arturo era tu padrino. Era algo que desconocía. 
 
    —Bueno, más que eso, era como alguien de la familia. Le quería mucho, y él siempre me veía como una hija —decía Cristina, algo emocionada. 
 
    —Entiendo que ha debido ser un golpe muy duro también para ti —continuaba Leo. 
 
    —Pues sí. Ha sido cómo perder a alguien de la familia, pero como me dijo mi padre, la vida a veces te da estos golpes, inesperados, con los que tienes que aprender a convivir y aprender a ser fuerte. Sólo su recuerdo lo mantendrá vivo entre nosotros —exponía Cristina, con la voz algo entrecortada, finalizando con una tímida sonrisa—. Ojalá pronto puedas atrapar al cabrón que lo hizo. Lo único que ese despreciable ser merece es estar encerrado: apostilló, cambiando el tonó y perdiendo su mirada a través del cristal, apreciando como la lluvia del exterior lo empapaba. 
 
    —No te quepa la menor duda de que no me marcharé de aquí hasta cumplir tu deseo —afirmaba Leo, acercando su rostro al de ella y lanzándole una sonrisa acompañada de un guiño, transmitiendo esa seguridad que reforzaban sus palabras, provocando en ella una tímida sonrisa. 
 
    —La verdad es que esta situación que estamos viviendo en estos días no está siendo fácil. Es algo aprecio en el reflejo mi padre. Apenas duerme por las noches, llevamos días sin hablar como antes y, aunque crea que no me doy cuenta, sé que ha vuelto a fumar —decía Cristina, que entrelazaba sus dedos sobre aquel vaso. 
 
    —Bueno, tienes que entenderle también. Ha perdido a alguien especial en su vida, ha tenido que asumir la alcaldía del pueblo en un momento cruel. Todo le ha venido de golpe, y hay cosas para las cuales a veces no estamos preparados —comentaba Leo. 
 
    —Y no lo niego. De hecho, es algo que también pienso —decía Cristina, que daba un sorbo a su refresco, algo inquieta—. Pero esto es algo que viene de mucho antes que la muerte de mi tío Arturo. De pronto, cambió de manera radical. Es cierto que siempre hemos estado muy unidos, que siempre hemos tenido una relación como la que apreciaste en casa, aunque lo de ayer fuese un espejismo. Pero desde hace un tiempo, no es el mismo, y no sé el por qué. 
 
    —¿Quieres decir que ya no tenéis esa relación? —preguntaba Leo, tomando otro trago de aquella copa. 
 
    —Antes, llegaba de la facultad o del instituto y siempre merendábamos juntos. Nos contábamos como nos había ido el día y pasábamos muchas tardes juntos. La cena era igual —recordaba Cristina, sonriente—. Pero de pronto, todo eso cambia. Cuando llegaba a casa, siempre se encerraba en su estudio, se echaba hasta la llave. Algunas noches salía sin dar explicaciones y yo me quedaba en casa, cenando sola. Y cuando no era eso, era el dichoso teléfono. Se pasaba horas hablando. 
 
    —Quizás hay momentos en el trabajo que son más tensos que otros y te afectan de tal manera que te hacen incluso cambiar de la manera que menos esperas —defendía Leo, sin perder de vista, con el rabillo de su ojo derecho a aquel señor con gabardina, que no dejaba de mirar hacia su mesa—. En mi profesión esto pasa mucho. 
 
    —No es lo mismo ser inspector de policía que concejal en un pueblo como este. En tu caso es algo normal —insistía Cristina, que bajaba la mirada, algo cortada cuando la fijaba en los ojos de Leo—. Su cambio fue tal que incluso enfrió su relación con mi tío Arturo. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —preguntaba un interesado Leo apoyando sus brazos sobre la mesa y fijando la mirada en ella. 
 
    —A que, de pronto, nada entre ellos era como antes. Una vez incluso les oí discutir por teléfono, fuertemente —recordaba Cristina—. Intentaba buscar alguna respuesta en mi tío Arturo, ya que entre nosotros todo seguía normal, pero evitaba contestarme siempre. 
 
    —Todos alguna vez tenemos alguna discrepancia con nuestros mejores amigos, ¿por qué ellos no iban a tenerla? —preguntaba Leo, tratando de quitar hierro al asunto. 
 
    —Porque ellos siempre han sido como hermanos y han estado juntos a las duras y a las maduras —respondía Cristina, que volvía a perder su mirada a través de aquellas gotas que ya abundaban en aquel cristal—. Si te soy sincera, tengo miedo. Miedo a que le ocurra algo. Con todo lo que está ocurriendo, con su cambio de forma de ser... No sabría qué hacer si me falta algún día. 
 
      
 
    Asomaban algunas lágrimas por aquellos vidriosos ojos, mientras trataba de ocultarlas bajando su mirada. Al verla así, Leo no pudo contenerse y mostró su apoyo, agarrando sus manos con fuerza, clavando su mirada positiva en ella, que era incapaz de mirarle a los ojos por mucho tiempo. 
 
    —No pienso permitir que nada le pase a tu padre —prometía Leo, con un tono algo serio, aunque algo menos convincente de lo normal—. Aunque, si algo extraño ocurriese, no me alejaría de tu lado. 
 
    —Gracias, Leo, de verdad. Tus palabras hacen que me sienta algo más tranquila —agradecía Cristina, lanzándole una tímida sonrisa, entrecortada. 
 
      
 
    Leo no perdía de vista a aquel señor de la gabardina, quien volvía su mirada hacia aquel periódico cuando éste le pillaba observándoles. Entonces, sin decir nada, se puso en pie e invitó a Cristina a que hiciese lo mismo. 
 
    —Nos vamos —decía Leo, en voz alta. 
 
    —Pero si aún no te has terminado la copa —decía Cristina, extrañada. 
 
    —Hazme caso —susurraba al oído de la chica Leo, mientras sacaba de su bolsillo un billete que dejaba sobre la mesa—. Quiero comprobar algo. 
 
      
 
    Sin conocer demasiado los motivos que le impulsaron a actuar así, Cristina le acompañó. Lloviznaba, aunque débilmente. Ambos comenzaron a caminar calle arriba, por la avenida Covadonga. Para sorpresa de ésta, Leo pasó el brazo alrededor de su cintura, prosiguiendo su camino como si de una pareja se tratasen. La chica, temblorosa, se dejó llevar por el camino, sin hacer más preguntas, mientras que Leo no dejaba de volver la vista atrás. Atajaron por una calle, apresurados, y en la esquina de la misma, ambos se quedaron ocultos. Leo lanzó a Cristina contra la pared, mientras que cuidadosamente asomaba la cabeza, contemplando como aquel extraño señor con aquella imponente gabardina que ahora portaba un cigarrillo, seguía el mismo camino que ellos, aunque se detenía, ya que les perdió de vista. Posteriormente, se volvió. Leo cerraba sus ojos, emitiendo un misterioso suspiro, mientras recordaba aquellas palabras de David: “Estamos vigilados, inspector. No damos un sólo paso sin que ellos lo sepan”. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntaba Cristina, algo confundida. 
 
    —Nada. Sólo quería cerciorarme de algo...no tiene importancia —respondía Leo, en cuyos ojos se notaba la falsedad de sus palabras, bañados por esa preocupación que sentía en el fondo. Luego se acercaba a Cristina, a quien volvía a agarrar de sus manos, movido por un extraño sentimiento que le abordaba cuando estaba a su lado, provocando en ella aquellos escalofríos que le hacían temblar, a la vez que sonreía tímidamente—. Gracias por acompañarme esta noche. 
 
    —No… no tienes nada que agradecerme, inspector. Soy yo quien debe hacerlo, por escucharme y brindarme tu apoyo —respondía Cristina, cuya voz temblorosa casi ni le permitía esclarecer sus palabras. 
 
      
 
    Ambos se miraban, bajo aquella noche donde la llovizna comenzaba a calar en sus ropas, en sus cabellos, deslizando entre sus rostros suavemente. Movida por un impulso que sintió, Cristina se armó de valor y se lanzó contra Leo, besándole en los labios, algo que pilló por sorpresa al inspector, que no tuvo tiempo para reaccionar. Fugaz como una estrella veraniega fue aquel instante mágico para la chica, sorprendente para Leo, que la miraba expectante. Avergonzada, y movida por esos mismos impulsos, echó a correr y se alejó del inspector, que pese a invocar su nombre varias veces, mientras se tocaba los labios, no surtía el efecto deseado y sólo podía contemplar cómo se alejaba a toda prisa, a la vez que aquella llovizna pasaba a convertirse en lluvia que ganaba fuerza con el paso de los minutos, desparramándose sobre él sin piedad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9. 
 
      
 
    Apenas puedo moverme. ¿Qué es lo que me está pasando? Me encuentro atrapado entre chapas que amordazan mi cuerpo, que me impiden arrastrarme por un terreno anidado de cristales, mientras saco fuerzas de donde no las hay y avisto hacia el horizonte más próximo, como entre aquellos restos de chatarra, se aprecia una arboleda, inquieta, que parece estar expectante de todo lo que ocurre. Intento salir, pero me es imposible. Tan siquiera puedo desprenderme de mis mordazas, mis brazos no responden, mis piernas me hacen caso omiso. Quiero gritar, pedir auxilio, pero apenas me quedan fuerzas, mientras me desangro lenta y dolorosamente. Cada segundo que pasa es aún más difícil tomar algo de oxígeno. Un denso humo comienza a impregnarme, a rodearme sin piedad. Hacía mucho calor, cada vez más. Nada podía hacer, sólo sucumbir. Trataba de volver la mirada hacia el lado derecho y allí estaba ella, no lograba reconocerla, sólo ese hermoso cabello, su cuerpo estaba vuelto y parecía no albergar vida en su interior, pues por mucho que trataba de llamarle la atención, ella no respondía, alejándose poco a poco, ocultándose bajo aquella cortina de humo que me abrazaba, me atrapaba y me arrastraba hacia ella, dejándome llevar, dándome por vencido. Ya nada importaba, todo estaba perdido. Pronto, el calor se tornaría en fuego. Pronto, una luz nos llevaría lejos. Podía sentirlo, como si me alejase de aquella realidad, de aquel dolor que sentía… 
 
      
 
      
 
    Sobresaltado, Leo despertó casi dando un brinco de su cama. Empapado de sudor, respiraba descontrolado, con la mirada perdida ondeando a un horizonte que no le mostraba más que la pared de su azulada habitación. A través del balcón podía oír la lluvia que con violencia seguía cayendo sobre el pueblo, acompañada incluso de algún que otro rayo. Encogía sus piernas y sentado sobre aquella cama, en la cual también se encontraba la doctora Carreras, desnuda y sumida en un profundo sueño, meditaba sobre aquella pesadilla que se había vuelto a repetir. Era tan real que no lograba distinguir entre si estaba soñando o lo estaba viviendo, y no paraba de preguntarse por qué se repetía tanto. Por qué cada noche le aturullaba la cabeza, le trastornaba el descanso y le hacía despertar en altas horas de la madrugada. Todo era un misterio y no dejaba de pensar en aquellas palabras de esa señora, Gregoria, a la que conoció en el bus, cuando le digo que cada sueño tiene un significado. ¿Cuál podría tener este? Confuso y sediento, caminó descalzo hacia el baño donde optó por refrescarse, por tomar agua y luego admirarse en el espejo, apreciando un rostro algo mermado, un rostro que buscaba la respuesta de demasiadas preguntas que se ponían en su camino. Entre suspiros, tratando de volver a la calma, regresaba hacia aquella cama, donde intentaría volver a conciliar el sueño. De repente, la luz se prendió y los brazos de la doctora Carreras rodearon a un confuso Leo, sorprendiéndole por detrás. 
 
    —¿Un mal sueño? —preguntaba, mientras sus labios recorrían una de sus orejas. 
 
    —Sí, algo habitual —respondía Leo, suspirando, cubriendo su rostro con las manos—. Esa maldita pesadilla... 
 
    —Bueno, ya pasó. Vuelve a la cama y relajémonos —proponía la doctora Carreras, de rodilla junto al inspector, tratando de calmarle, mediante terapéuticos besos mientras sus suaves brazos continuaban recorriendo su cuerpo acariciando con sensualidad su desnudo torso. Leo se dejaba llevar por esta situación, refugiándose en ella para librarse de aquel tormento, hasta que divisó algo extraño en ellos. 
 
    —¿Y estas marcas? —preguntó, agarrando uno de ellos, señalando sobre una extraña marca en la parte interior del codo, clavando una mirada en ella, que daba un misterioso brinco hacia atrás, bajando la mirada y encogiéndose, algo temblorosa— Oye, ¿pasa algo? 
 
    —Todos tenemos un pasado del cual nos sentimos avergonzados —respondía la doctora Carreras, soltando alguna lágrima—. En mi época juvenil hice demasiadas locuras que me marcaron. 
 
    —Pero, esas marcas...son —decía Leo. 
 
    —Sí, Leo. Aunque te cueste creerlo, era una puta yonki —interrumpía la doctora Carreras, asintiendo con la cabeza—. Era tan inocente que me creía que la heroína me ayudaría a evadirme del jodido mundo que me rodeaba. Cuando la realidad era completamente distinta. 
 
    —Eh, vamos. No tienes por qué sentirte así —animaba Leo a una decaída doctora Carreras—. Lo importante es lo que eres hoy en día, y eso es gracias a tu afán de superación, algo de lo que muchos carecen, créeme. 
 
    —Un buen día, cuando vi como una amiga moría por sobredosis, ante los ojos de sus padres, me di cuenta de la realidad en la que me encontraba...Nunca les olvidaré, abrazados, llorando desesperados, impotentes, pues nada podían hacer. Un hijo de puta le vendió algo en mal estado y fue mortal para su salud —explicaba la doctora Carreras—. Fue entonces cuando decidí entrar a formar parte de este mundo, porque quería luchar por un mundo justo y ayudar a encerrar a esos cabrones que destrozan la vida de personas que se dejan llevar. 
 
    —Eres una valiente, créeme. Un ejemplo a seguir. Y es algo que deberían compartir con muchos, con todos aquellos que viven atrapados en ese mundo, incapaces de salir. Que vean como alguien como tú lo hizo, mostrarles la realidad. Pues están cegados —animaba Leo, agarrando las manos de la doctora que sonreía levemente, secando sus lágrimas. 
 
    —¿Quién sabe? Es algo que alguna que otra vez me he planteado —respondía la doctora Carreras, que, en ese momento, admiraba el reloj, dando un tremendo salto de aquella cama, para ponerse en pie, agarrando sus prendas, tiradas por el suelo, para vestirse—. Vaya, se me ha hecho tarde. 
 
    —¿Qué haces? ¿Es que piensas irte con la que está cayendo? —preguntaba Leo, de rodillas en el centro de aquella cama. 
 
    —Si llego otra noche a casa a las tantas de la madrugada, dudo que mi marido se trague eso de que estoy absorbida por el trabajo —respondía la doctora Carreras, mientras se ponía el pantalón. 
 
    —Ah, pero ¿estás casada? —preguntaba un sorprendido Leo. 
 
    —Sí, pero vamos, como si no lo estuviera —respondía la doctora Carreras—. Llevamos ya unos años que la cosa no parece andar por buen camino. Como dicen los románticos, se perdió la magia. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? —preguntaba Leo, que se ponía en pie, frente a ella. 
 
    —Porque no lo estimaba necesario, inspectorcín —respondía la doctora Carreras, guardando sus pertenencias en el bolso que le acompañaba. Luego, le agarraba de los mofletes, de manera cariñosa, esbozando una sonrisa—. Espero que no te me vayas a poner celosín. Entre nosotros, la cosa está más que clara. Nos gusta divertirnos. 
 
    —¿Celoso yo? —preguntaba Leo, devolviendo aquella sonrisa, negando con la cabeza. 
 
    —Bueno, he de marcharme. Gracias por todo, Leo —agradecía la doctora Carreras, detenida cerca de la puerta de salida de aquella habitación. Luego, agarró al inspector por la cintura, un gesto correspondido por éste, mientras entre risas se miraban—. Gracias por hacerme sentir de nuevo la mujer que había olvidado ser. Gracias por valorarme, como hace tanto que nadie hace. 
 
    —Veremos si finalmente no será tu marido quien tenga que encelarse de mí —bromeaba Leo, soltando una carcajada. 
 
      
 
    Finalmente, la doctora Carreras se despidió de Leo, propinando en sus labios otro ardiente beso, mientras se dejaban llevar por aquellos momentos de pasión descontrolada. Se alejaba, quedándose de nuevo en aquella habitación, acompañado de un gris silencio que flotaba por allí, que poco duraría. 
 
    Dando un enorme bostezo, volvía su mirada hacia su ordenador portátil, donde apreció algo interesante. Un pequeño zumbido salía de allí y en la pantalla un aviso de nuevo mensaje parpadeaba en un recuadro pequeño que aparecía en la esquina inferior izquierda. Rápidamente, Leo lo abrió, y volvía a abrirse aquel chat donde había un mensaje que le esperaba: 
 
      
 
    LYON: Tengo algo que puede interesarte. Si lo quieres, tendrás que volver a jugar. 
 
    LEO: ¿De qué se trata ahora? 
 
    LYON: Algo que has encontrado hoy, pero que no has podido abrir, pues necesitabas un código. 
 
      
 
    Al leer aquello, Leo comprendió que se trataba de aquella misteriosa caja metálica que encontró en el estudio de Luis, que no pudo abrir. Fue entonces cuando terminó de confirmar sus sospechas. 
 
      
 
    LEO: Así que ahora vigilas mis movimientos. ¿Creías que no me percataría de ello? 
 
    LYON: Eres astuto y eso lo sabemos, pero no debes fiarte demasiado. Son muchos los ojos que están puestos sobre ti, inspector. Queremos asegurarnos de que sigues el verdadero camino hacia la verdad. 
 
    LEO: ¿Hacia cual verdad? 
 
    LYON: Verdad hay una sola, y eso es algo que sabemos ambos. Pero necesitas esa caja para acercarte aún más. 
 
    LEO: Si realmente lo que buscas es hacer justicia, me darías ese código y no me obligarías a jugar a nada. 
 
    LYON: La justicia es como un juego de azar. A veces te toca ganar, pero otras tantas también perder y eso supone alegrías y frustraciones, como cuando tu carta favorita no sale en la partida y lo pierdes todo. 
 
      
 
    Leo meditaba sobre aquella respuesta, incluso poniéndose en pie y caminando en círculos por aquella habitación. Por un lado, no podía fiarse de alguien a quien no conocía, que le obligaba a ir al límite, aunque por otro pensaba que en la anterior partida cumplió con su palabra. Además, sabía que era la única opción de llegar a aquella caja y ver lo que en ella se ocultaba. Sus ganas de acercarse a la verdad, aunque fuese a través de métodos oscuros le pudieron y volvía a aquella conversación, que pacientemente se mantenía a la espera. 
 
      
 
    LEO: Está bien. Juguemos. 
 
    LYON: Buen chico. Al final has demostrado ser valiente. 
 
      
 
    De nuevo, en aquel recuadro superior se abría aquella partida de 21 blackjack con aquella mesita sobre la que descansaban las cartas sobre dos recuadros. En otro recuadro a la derecha, un código ciego, con espacios sin rellenar con cuatro dígitos que serían los de aquella caja. Leo cruzaba sus dedos. 
 
      
 
    LYON: Si ganas, el código será tuyo. Pero si pierdes, el código vendrá conmigo por siempre. 
 
    LEO: Trato hecho. 
 
    LYON: Esta vez, te toca a ti empezar. 
 
      
 
    Leo agarró con nerviosismo su mouse y llevó aquella flechita hacia la primera carta, donde pinchó. Bailaba mientras se iba descubriendo y, tras ella, apareció un rey de picas, una carta muy alta, pero que le daba la esperanza de lograr otro veintiuno como la otra vez. Sin esperar más, levantó la otra carta y, cuando esta se destapó, apareció un dos de corazones, lo que sumaban doce, algo que provocó la frustración de Leo, que se lamentaba, llevándose las manos al rostro. 
 
      
 
    LYON: Vaya, no ha sido tan afortunado como la otra vez. Me obligas a sacar una puntuación algo mayor para ganarte la partida. 
 
      
 
    El cursor comenzaba a moverse sólo. Pinchó sobre la primera carta, que bailando asomaba y pronto mostraba un nueve de trébol. Leo no podía controlar el nerviosismo que sentía en aquel momento, reflejado en cómo meneaba sus piernas sentado en aquella silla, mientras se mordisqueaba las uñas. Pinchó sobre la otra carta. El tiempo parecía detenerse. Era como si la carta bailase a un ritmo más lento, mientras la musiquita que desprendía aquel absurdo juego se volvía atronadora y molesta. Al girarse, mostró un cinco de picas, lo cual ambas sumaban catorce, una puntuación superior a la que sacó Leo que, al ver el resultado, negaba tratando de buscar alguna solución desesperada, mientras movía su cursor hacia aquel recuadro con un código vacío que pronto desaparecería de aquel lugar. Un mensaje parpadeaba en grande sobre la pantalla. “You Loose” a la vez que una voz lo emitía continuamente, como si entrase en tu cabeza y te taladrase indiscriminadamente. La pantalla volvía a apagarse, y el recuadro del chat desapareció por completo. Leo no aceptaba haber perdido aquella oportunidad de acercarse a algo que creía relevante, algo que le supuso una enorme frustración. Había caído en la trampa, pensando que correría la misma suerte que la anterior vez. Sin saber cómo afrontar aquello, se puso en pie y caminó hacia la pared, donde soltó toda la ira que sentía dejándose allí los nudillos de sus manos, golpeándola con rabia, provocando algunos desconchones en ella, aunque en ese momento poco le importaba. Necesitaba volcar lo que sentía en ese momento, tras perder aquella oportunidad, pero era aún peor la rabia que sentía de saber que alguien jugaba con él. Un invitado que no esperaba. Entre violentos suspiros, mientras apretaba sus dientes y se miraba aquellas magulladas manos las cuales comenzaban a desangrarse, entendió que debía hacer algo. Volvía a tomar asiento y sacó de aquel cajón el mensáfono que guardaba con sumo cuidado, que parecía acompañarle siempre. En él, escribió un extraño mensaje: “Me están siguiendo. Hay que extremar la precaución”. Una vez escrito esto, soportando aquel dolor que sentía debido al daño que se produjo en los puños, lo envió. Dejó aquel aparato sobre la mesa, recostándose sobre aquella y admirando sus manos, llenas de sangre, mientras un misterioso recuerdo divagaba ante él. 
 
      
 
      
 
    En una de las frías y oscuras salas de interrogatorios de la comisaría de Policía Nacional de Sevilla se encontraba Leo, frente a frente, con aquel joven adolescente, de origen magrebí. Su nombre era Kalem Hassam, aunque ya era conocido como “el moreno”, apodo que le acompañaba pese a su corta edad. No sobrepasaba los dieciséis y, al verse allí, rodeados ambos de aquel silencio, el miedo comenzaba a intimidarle, aunque trataba de mostrarse sólido. Leo no le quitaba ojo, clavando en él una furtiva mirada que le desarmaba, le obligaba a mirar hacia otro lugar, inquieto, con aquellas manos esposadas que no movía de la mesa. Leo daba un cruel puñetazo sobre aquella mesa y se puso en pie, provocando que el joven se sobresaltase. Dio dos pasos hacia la puerta de aquella sala y la cerró por dentro, volviéndose posteriormente hacia aquel joven, tembloroso, incapaz de mantenerle aquella oscura mirada. 
 
    —No pienso esperarme a que venga el fiscal de menores hasta aquí para hacerte cantar, ¿entiendes? —alzaba su voz Leo, dando un fuerte golpe en la mesa, junto a las manos del chico, que rápidamente encogió, acobardado, intimidado— Vamos, no tenemos todo el puto día. ¿Qué hacías hoy en las inmediaciones de la finca de los Tordesillas? 
 
    —Ya le he dicho que yo no estuve allí, se lo juro, por favor tiene que creerme —suplicaba Kalem, con aquel acento que les caracterizaba, entre sollozos y alguna que otra lágrima que soltaba mientras se encogía en aquella silla. 
 
    —¡No me mientas! —gritaba Leo, acercando su rostro al del joven, que trataba de evitarle— Fuiste como una rata traidora corriendo hacia ellos para dar la voz de alarma. Por eso estaban preparados, por eso nos recibieron a balazos, donde dos de mis compañeros hoy están muertos. ¡Muertos! Y uno de ellos debatiéndose entre la vida y la muerte. 
 
    —Le juro que yo no sé nada, agente —continuaba suplicando Kalem, cada vez más sofocado, sin parar de llorar. 
 
    —¡Subinspector! —interrumpía Leo, dando otro golpe y provocando otro sobresalto en el joven. -Eres muy niño para andarte con mentiras. Confiaba en ti para que nos llevases hasta ellos, hasta una banda a la que llevamos años investigando, porque te ofreciste a mí. Me suplicabas como hoy, justicia, porque ellos se cargaron sin piedad a tu hermano. Te prometí que te ayudaría y hoy me has traicionado. 
 
    —Yo…nunca…nunca le traicionaría, señor —continuaba Kalem, mientras secaba sus lágrimas y se cargaba de valor para mirar a los ojos a Leo, aquellos ojos vidriosos—. Ellos me amenazaron con matarme. Me dijeron que volviese a mi país o acabarían con mis padres. Yo sólo quería vivir en paz, ser como todos los chicos de mi edad. 
 
    —Pues no pensaste demasiado en ello cuando viniste hasta mí, sediento de venganza. Dispuesto a facilitarnos todo lo que necesitábamos saber para atraparles. Firmaste un pacto con los buenos, nada podía salirte mal. Pero nos traicionaste en el último momento —continuaba Leo. 
 
    —Yo le juro que no les dije nada. Ni siquiera sabía que hoy sería la redada —continuaba suplicando Kalem. 
 
      
 
    Leo se giraba, caminaba algunos pasos por aquella sala, tratando de contenerse, pues estaba convencido de que el joven no le estaba diciendo la verdad, y era algo que le encendía, le hacía sacar lo peor de él. Se sentía traicionado por un crio en el que pocos meses antes confió, que fue clave para cerrar aquella operación contra ese clan dedicado al narcotráfico, pero que se saldó con un balance cruel para algunos compañeros. Algo que sacaba de quicio a un Leo que sólo pensaba en aquellos compañeros caídos, confrontados aquellos sentimientos de impotencia con los de dolor por la pérdida de su abuelo hacía tan sólo unos días. Llevado por esa crueldad algo impropia de su ser, se volvió contra Kalem, que apenas podía moverse. Le agarró del gaznate, elevándolo de la silla, cortando la respiración. Lo lanzó con rabia contra aquella mesa, para posteriormente, abalanzarse sobre él y golpear su cabeza de manera indiscriminada contra aquella mesa, mientras soltaba un grito de rabia que retumbaba en aquella sala. Kalem no podía hacer más que gritar y suplicar que parase, maniatado y asustado, no le quedaba otra. Pero de poco servía aquello y, poco a poco, sus fuerzas se debilitaban, hasta quedar prácticamente inconsciente. De pronto, alguien golpeó la puerta, echándola abajo. Dos agentes entraron y se abalanzaron contra Leo, cuyas manos estaban manchadas de la sangre que comenzaba a derramarse por la cabeza del joven. 
 
    —Dios, Leo. ¿Qué has hecho? —preguntaba su compañero Julio, que se llevaba las manos a la cabeza. 
 
      
 
    El cuerpo de Kalem se quedó inmóvil sobre aquella mesa, con un charco de sangre que comenzaba a recorrerla hacia sus esquinas. Leo, sujetado por dos agentes, pronto volvía en sí, cuando logró mirarse las manos, llenas de sangre, como las de un asesino, y se maldecía a si mismo, con la mirada perdida en la figura de su compañero, que, frente a él, trataba de dar aviso a una ambulancia a la vez que comprobaba el pulso del joven. 
 
      
 
      
 
    Portando el periódico del día en aquellas manos que aún se mantenían algo magulladas, aunque sanadas, Leo se postraba frente a la puerta de la casa de Arturo, llamando al timbre. Era temprano, no hacía mucho que el sol había comenzado a asomar. A su izquierda, aquel precioso labrador no dejaba de ladrar, alertado por la presencia de alguien que desconocía, mientras Leo trataba de calmarle, aunque poco caso le hacía. La puerta se abría. Tras ella, Abril asomaba, algo adormilada aún, con los ojos semiabiertos, y emitiendo un pequeño bostezo. Al verla, Leo volvía a verse invadido por aquel sentimiento que le albergaba, ese cosquilleo que le recorría. 
 
    —Inspector...buenos días —saludaba una sorprendida Abril, que no esperaba aquella visita, a la vez que se llevaba las manos al cabello, algo rebelde y despeinado, tratando de ocultarlo un poco. 
 
    —Buenos días, Abril —saludaba Leo, con una tímida sonrisa—. Disculpa mi repentina visita, debía haberte avisado, pero se me ha pasado. 
 
    —No te preocupes, de veras —restaba importancia Abril, que posteriormente, ordenaba a su mascota que guardase silencio, deteniendo aquellos ladridos a la vez que se tumbaba, mirándola con ternura—. Disculpa, pero es que, desde que su dueño no está...anda muy nervioso. 
 
    —Bueno, es algo normal —decía Leo—. Imagino que estarían muy unidos. 
 
    —Demasiado —afirmaba Abril, sonriendo. Luego, volvía su mirada al inspector—. Pasa dentro, por favor. 
 
      
 
    Haciendo caso, se adentró en aquella casa, ahora solitaria, en contrapunto a como se la encontró la primera vez que la visitó, aunque en aquel momento era algo normal. Abril cerraba la puerta y se acercaba a él. 
 
    —Iba a preparar café, ¿te apetece? —preguntaba Abril, caminando hacia la cocina, a pocos pasos de aquel salón. 
 
    —No, la verdad que no me apetece. Te lo agradezco de todos modos —respondía Leo, acompañando a la chica—. Si he venido es porque necesito preguntarte algo. 
 
    —Ah, vaya —decía Abril, mientras con una cuchara, vertía aquel molido café en su cafetera—. ¿Y qué es eso que necesitas preguntarme? 
 
    —Es acerca de Fabián Ruiz —respondía Leo, provocando que Abril se detuviese y dejase la cuchara sobre el bote de café. 
 
    —Le conozco. Era el principal rival político de Arturo. Siempre lo ha sido, aunque nunca ha logrado ganarle en los comicios —respondía Abril, que sonreía levemente—. Arturo siempre me decía “este tío va a tener que irse a otro pueblo si quiere ganarme, porque aquí nunca lo logrará”. Quizás ahora que ya no está pueda agarrarse a ese puesto que tanto anhelaba.  
 
    —Me temo que eso no será posible —dijo Leo, con tono serio. 
 
      
 
    Se acercó a ella y dejó sobre aquella mesa de la cocina el periódico que llevaba, en el cual, aparecía en pequeño su foto y bajo ella un titular donde se podía leer: “Fabián Ruiz, concejal en la localidad de Cangas de Onís, fallecido en accidente de tráfico”. Al leerlo, Abril se mostró sorprendida, boquiabierta y casi sin palabras. 
 
    —Es increíble todo lo que está pasando, dios mío —decía, mientras negaba con su cabeza. 
 
    —Abril, tengo constancia de que no hace mucho, Arturo y Fabián se reunieron. Fabián le dio algo a Arturo, algo que parecía importante —continuaba Leo. 
 
    —Arturo no me contó nada acerca de ello —decía Abril, algo extrañada. 
 
    —Escúchame, me cuesta creer que la muerte de Fabián haya sido un accidente. Justo en este momento —sostenía un convencido Leo. 
 
    —¿Quieres decir que han provocado su accidente? —preguntaba Abril, que volvía de nuevo su vista a aquel periódico. 
 
    —Lo que quiero decir es que, quien entró el otro día en esta casa a rebuscar algo entre las cosas de Arturo, no quería ese pen drive —respondía Leo, que daba un pequeño suspiro—. Creo que buscaban algo más y necesito comprobarlo. 
 
      
 
    Ambos se miraron en silencio durante unos segundos y luego caminaron hacia el estudio donde Arturo siempre trabajaba. Todo estaba ya en orden, impoluto y en un silencio imponente. 
 
    —Yo lo ordené todo en la misma mañana que me lo encontré revuelto, y no logré apreciar nada extraño —sostenía Abril, cruzada de brazos. 
 
      
 
    Leo se acercaba a la mesa, se puso de cuclillas y comenzó a mirar en los cajones que se encontraban en la zona izquierda. Los analizaba cuidadosamente, vaciándolos en primer lugar y apreciando la parte baja de ellos, donde daba leves toques. Hasta que logró apreciar algo singular al tocar en el tercero de ellos, que sonaba distinto. Alzó su mirada, buscando a Abril. 
 
    —Porque hay cosas que es mejor mantener a buen recaudo —dijo, colocando aquel cajón sobre la mesa, del revés. 
 
      
 
    Ayudándose de un abrecartas que le funcionó como palanca, logró arrancar una lámina de madera de idéntico color y forma. De allí extrajo un importante y misterioso sobre, cerrado, donde parecía guardar algo importante. Junto a ello, una agenda no muy llamativa, que Abril agarraba con mucho cariño. Leo abría aquel sobre y del mismo sacó aquella carpeta color amarillo, idéntica a la que apreció en la foto que guardaba Luis en su ordenador, que Fabián entregó en aquella reunión a Arturo. Junto a ella, un sobre blanco, cerrado, el que también aparecía en otra de las fotos. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —preguntaba Abril, algo sorprendida. 
 
    —Quizás estamos ante motivo que costó la vida de Arturo —respondía Leo, clavando su mirada en la chica. Volvía su mirada a aquella carpeta amarilla, con una tímida sonrisa y en voz baja se dijo a si mismo: Arturo, que astuto fuiste. 
 
      
 
    Celebraba que podía encontrarse ante una importante pista, unos documentos que guardaba Arturo a buen recaudo, los mismos que puso en manos de David, con la diferencia de que estos eran los originales, algo que dilucidó por el color de las carpetas, asegurando así la perseverancia de los mismos, pues la realidad era que no se fiaba de nadie. 
 
    Sin esperar un segundo más, abrió aquella carpeta. En ella, se podían apreciar algunos recortes de periódicos algo extraños. Recogían noticias a toda página en sus crónicas de sucesos. “Se paralizan las obras de construcción de la nueva urbanización en Baños de Montemayor por la misteriosa aparición de unos fósiles de origen prehistórico bajo tierra” decía una de ellas, redactada el 4 de noviembre de 2011, donde se adjuntaba una queja del alcalde de dicha localidad, que juraba y perjuraba que allí nunca se habían encontrado restos fósiles. “Paralizadas las obras de construcción de las nuevas viviendas familiares en Tui por la muerte en extrañas circunstancias de un trabajador” se podía leer en otra de ellas, redactaba tan solo un año después, el 3 de octubre de 2012, con el testimonio de un compañero que afirmaba que alguien obligó a aquel trabajador a hacer horas nocturnas, cuando nadie lo hacía, lo que terminó provocando su muerte por infarto. “El derrumbe de un edificio en construcción provoca la muerte de cinco trabajadores en Colmenar” se observaba en otra de las noticias, con esas imágenes de la barbarie, redactada tan solo unos meses después, el 4 de marzo de 2014, acompañadas del testimonio del encargado de obras, que sostenía que en esa zona era imposible construir porque pasaban aguas subterráneas. 
 
    —¿Qué querrán decir todas estas noticias? —preguntaba Abril, extrañada. 
 
    —No es aquello que quieren decir, Abril —respondía Leo, que pronto señalaba algo escrito a lápiz bajo cada noticia—. Todas tienen algo en común y Arturo supo dar con ello. 
 
    —¿Dairis? —preguntaba Abril, leyendo aquel extraño nombre— ¿Qué significa eso? 
 
    —No lo sé, aunque… —respondía Leo, que, en ese momento, decidió guardar silencio, abrir el ordenador de Arturo y entrar en internet, donde puso en el buscador ese misterioso nombre, pero los enlaces que aparecían les llevaban a mensajes donde se podía leer que la página web no existía, algo que le frustró. Decidió entonces buscar imágenes relacionadas, dando con una que le resultaba familiar. Esa imagen que aparecía en todos los documentos del proyecto, aquel animal parecido a una hiena blanco sobre fondo oscuro, algo que le hacía asentir—. Ahora todo tiene sentido. Todo cuadra. 
 
    —¿Qué ocurre, Leo? —preguntaba Abril, que admiraba aquella imagen— Ese logotipo me suena. Creo haberlo visto antes —añadía, pensativa. 
 
    —Dairis era la misma empresa promotora del famoso proyecto que se iba a llevar a cabo en este pueblo, sobre el cual Arturo se opuso firmemente, porque descubrió esto. — explicaba Leo, señalando aquellos recortes de periódico. Sacó también algunos documentos más de aquella carpeta. Era como autos judiciales. — Una empresa envuelta en numerosos escándalos, llevada a los tribunales por ellos, de la cual apenas tenemos información. De alguna manera, Arturo descubrió el entuerto y decidió actuar para evitar algo similar en su pueblo, aunque esto le costase la vida. 
 
    —¿Crees que le mataron por negarse a llevar a cabo el proyecto? —preguntaba Abril, algo emocionada. 
 
    —Tras este proyecto se ocultaban oscuros intereses, Abril —respondía Leo, que entre líneas parecía aclarar sus dudas—. Y Arturo era el principal obstáculo. 
 
      
 
    Se lamentaba, soltando alguna que otra lágrima que pronto recogía con sus dedos. Leo no se olvidó de algo. Era aquel sobre blanco que pronto agarró. Lo sorprendente de todo se hallaba en su interior. Estaba vacío, sin nada. Inspeccionaba cada rincón del mismo en busca de algo, pero no había nada, algo que no cuadraba. ¿Por qué iba a darle Fabián un sobre vacío a Arturo? De pronto, aquel mensáfono volvía a sonar en el bolsillo de Leo. 
 
    —He de marcharme, Abril. Te agradezco la colaboración, pero necesito que seas cautelosa con esto que has visto aquí. Es algo que debe quedar entre nosotros, ¿de acuerdo? —advertía Leo, en un tono serio, que agarraba aquella carpeta junto al sobre blanco— Debo llevarme esto. 
 
    —Claro, como no. y no te preocupes. No hablaré de esto con nadie —respondía una aún emocionada Abril, a la que Leo secaba las lágrimas que bajaban por su mejilla, regalándole una sonrisa y un guiño, algo tembloroso—. Llévate esto también. Me gustaría que la tuvieses: añadió, entregándole aquella agenda que sostenía entre sus manos. 
 
    —No puedo aceptar esto, Abril —decía Leo, a la vez que negaba con su cabeza—. Es algo que pienso que debes tener tú. 
 
    —Estoy convencida de que Arturo querría que estuviese en poder de la persona que va a hacerle justicia —insistía Abril, depositándola en las manos del inspector, que no tuvo más remedio que aceptarla, sonriendo tímidamente. 
 
    —Muchas gracias —decía Leo, clavando sus ojos en las humedecidas pupilas de ella, que trataban de perderse entre los libros de aquella estantería. 
 
      
 
    Empujado por un impulso, sintiendo la necesidad de apoyarla, dio un paso al frente y la abrazó fuertemente, mientras ella derramaba sus lágrimas sobre su oscura chaqueta de cuero donde reposaba su bello y, en ese momento, amargo rostro. 
 
    —Todo acabará pronto, te lo prometo —decía Leo, con un tono conciliador en sus palabras, provocando que aquel sofoco que Abril sufría pronto se desvaneciese. Ambos se miraron a los ojos, durante unos segundos, mientras Leo acariciaba el hermoso rostro de ella, que cerraba los ojos, sintiéndola profundamente. Sus cuerpos vibraban, se dejaban llevar. Sus labios se aproximaban lentamente, entre miradas cargadas de confusión. Momento aquel que fue interrumpido por ese atronador sonido que casi retumbaba en aquella biblioteca. Era el teléfono móvil de Leo, provocando que ambos regresaran a la realidad, alejándose el uno del otro. Tras el, se encontraba Luis, que le pedía que acudiese de manera urgente al ayuntamiento. — Bueno... he... he de marcharme. 
 
      
 
    Apresurado, se alejó de aquella biblioteca en la que una confundida Abril no dejaba de admirar a ese joven inspector con quien a punto estuvo de fundirse en un beso, tratando de dilucidar en su interior, navegando en lo más profundo del mismo, el porqué de aquello. Por su parte, Leo se detuvo tras la puerta, con sus palpitaciones al límite, mientras cerraba sus ojos e imaginaba sonriente el final feliz que deseaba si aquel teléfono no hubiera sonado. En ese preciso instante, llegaba a comprender que lo que comenzaba a sentir por ella era algo especial, aunque no lograba definir con claridad de qué se trataba, por qué aquel deseo le atrapaba de aquella manera. Sentía el impulso de abrir la puerta, de volver para terminar lo que había comenzado, mientras en el interior de aquella casa, Abril deambulaba a paso lento hacia aquella puerta, insegura, dejándose llevar. Leo pensó, en ese momento, que lo mejor era marcharse de allí, alejarse para evitar otra tentación que quizás no le llevaría donde deseaba. A paso firme y rápido, se adentró en su vehículo, poniendo rumbo hacia el ayuntamiento, donde le esperaba Luis. Abril salió de su casa, pero él ya no estaba. Encogida de brazos, se dejaba caer y tomaba asiento en aquel porche, sobre uno de los escalones, mientras sus manos viajaban a aquellos labios, cerrando sus ojos, entre suspiros y temblores que le invadían. 
 
      
 
      
 
    Admiraban aquel misterioso sobre, en silencio, en el despacho del alcalde. Cruzados de brazos y casi caminando en círculos, Luis y Enol parecían temer abrirlo. No tenía remite y era color amarillo oscuro, como el que recibió el día anterior. Había llegado a su mesa, antes que él llegase a ella, en un día donde el ayuntamiento se encontraba vacío. Todos habían optado por quedarse en casa, presos del pánico que les abordaba ante la incertidumbre por lo que estaba ocurriendo. A veces ambos intercambiaban miradas y rara vez alguno se lanzaba a intentar abrirlo, pero no se atrevían. En ese momento, Leo apareció por la puerta, llamando su presencia la atención de ambos. 
 
    —Oye, ¿qué ocurre hoy? No hay nadie en el edificio —preguntaba extrañado. 
 
    —De pronto todos han parecido sucumbir al miedo. De poco ha servido el mensaje que traté de alzar en el día de ayer —respondía Luis, con tono de preocupación—. A veces el miedo nos hace sucumbir. 
 
    —Algunos han optado por pedir la baja, otros han aprovechado para pedir las vacaciones y los hay que ni siquiera se han limitado a avisar —añadía Enol, con algunos partes de baja en sus manos— De quien no tengo nada es de Eduardo. No sé qué será de él: añadía, clavando su mirada en Leo. 
 
    —Y otros han aprovechado el momento para marcharse al otro mundo —añadía Leo, mostrando aquel periódico con la noticia de la muerte de Fabián—. ¿Os habéis enterado? 
 
    —Desgraciadamente, sí —asentía Luis, con la cabeza, que lanzaba una misteriosa mirada a un Enol que no parecía sentirse muy afectado por aquella noticia—. Todo esto parece una pesadilla... 
 
      
 
    En ese momento, Leo avistó aquel sobre en la mesa de Luis, al cual se acercó. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntaba, señalándolo. 
 
    —No lo sabemos. Estaba sobre mi mesa esta mañana, pero no me he atrevido a abrirlo. Tengo miedo a que sea… —respondía Luis, incapaz de terminar. 
 
    —Mi simple teoría, ¿no? —interrumpía Leo, clavando su mirada en el alcalde— Pues tendremos que ver qué hay en su interior, no vaya a ser que mi teoría sea cierta y volvamos a llegar tarde por miedo a enfrentar una realidad: añadía, mientras agarraba aquel sobre. 
 
    —¡No! —exclamó Luis, que le arrebató el sobre— Lo haré yo. Por ello, he sido el destinatario. 
 
      
 
    Asentía Leo, mientras que, con mucho cuidado, Luis lo abría. En su interior, se encontraba de nuevo una réplica de aquella acta de aquella sesión plenaria, con los nombres marcados de Arturo y Alberto, pero ahora se sumaba uno más: Ricardo Núñez. De nuevo, una cruz de color rojo se dibujaba junto a su nombre. Al volver aquel documento, un extraño mensaje: “Los huesos de otro infiel reposarán allá donde reposan los huesos del primogénito y heredero al trono” 
 
    —Maldita sea, es otro mensaje en clave —se lamentaba Luis, a quien el pulso temblaba, haciendo vibrar aquel documento. 
 
    —Ricardo... —mencionaba Enol, que negaba con su cabeza—. Otro cuyo voto fue contrario al proyecto. 
 
    —Bueno, no hemos de perder la calma. Es posible que esto sólo sea un aviso o una amenaza —trataba de calmar Leo. 
 
      
 
    En ese momento, alguien llamó a la puerta. Luis escondía aquel documento entre algunos papeles y ordenaba a Enol que abriese, con cuidado. Tras ella, el agente Sagunto. 
 
    —Buenos días, Leo. Ha pasado algo —decía, con cara de circunstancia, llamando la atención del inspector, mostrando unos auriculares manchados de sangre—. Pertenecen a Ricardo, el concejal. Ha aparecido a pocos metros de su casa. 
 
    —¿¡Cómo!? —preguntaba Luis, sobresaltado. 
 
    —¿Hablas enserio, agente? —preguntaba Leo, confuso. 
 
    —Al parecer, esta mañana salió a correr bien temprano, como suele ser habitual. Preocupada por la tardanza, su mujer comenzó a llamarle, pues siempre sale a correr una media hora, no más, pero su teléfono andaba apagado. Con todo lo que está ocurriendo...la mujer no dudó en acudir preocupada a nuestras dependencias, por eso creo que deben saberlo —respondía el agente Sagunto. 
 
    —Está bien, me hago cargo. Moviliza a los demás para que peinen el pueblo entero esquina a esquina, rincón a rincón, hasta que deis con él o con cualquier pista que nos acerque —ordenaba Leo. 
 
    —A sus órdenes, inspector —decía Sagunto, que posteriormente, se marchaba casi a paso firme. 
 
      
 
    Leo volvía hacia aquella mesa, mientras que Luis de nuevo volvía a mostrar aquel documento, cada vez más inquieto. Rebuscaba en el sobre algo más, pero esta vez nada hallaba en su interior. 
 
    —Tenemos que descifrar ese mensaje para dar con él antes de que sea demasiado tarde —advertía Leo. 
 
    —Pero ¿enserio creéis que se trata del mismo que ayer hizo lo propio con Alberto? —preguntaba Enol. 
 
    —No tenemos otra, Enol. Es el mismo modus operandi. Primero deja un sobre con un nombre marcado y luego llega la noticia de su fugaz desaparición —respondía Leo, encogiéndose de brazos—. Todo apunta a que está en sus manos. 
 
    —Ese hijo de puta quiere seguir jugando con nosotros —lamentaba Luis, que golpeaba la mesa. 
 
    —No hay tiempo para lamentarnos, Luis. Debemos actuar ya —insistía Leo. 
 
    —¿Qué es lo que dice el mensaje? —preguntaba Enol, que se encontraba pensativo. 
 
    —Toma, léelo tú mismo —respondía Leo, entregándole el documento. 
 
    —Los huesos de otro infiel reposarán allá donde reposan los huesos del primogénito y heredero al trono —leía en voz alta Leo, mientras caminaba en pequeños círculos, tratando de buscar alguna respuesta a ello—. Primogénito y heredero al trono, pero ¿de quién? 
 
    —Está claro, ¿no? Si continuamos con las referencias a la historia habidas en el mensaje de ayer, se refiere al trono del reino, que ostentaba Don Pelayo —respondía Leo, que parecía seguro de lo que decía. 
 
    —Claro, Don Pelayo tuvo dos hijos, Fávila de Asturias y Ermesinda. Ambos reinaron, aunque en el caso de ella, fue su marido, Alfonso I, quien lo hizo, tras contraer matrimonio ambos —respondía Enol. 
 
    —El segundo rey de Asturias fue Fávila, hijo de Don Pelayo, su primer hijo. En este caso, su primogénito —aportaba Luis, que de pronto, tuvo un momento de lucidez fruto del cual introdujo su mano derecha en el bolsillo de su pantalón, donde guardaba aquella misteriosa tarjeta SIM que encontró el día anterior, en la calle que portaba el nombre de este rey. 
 
    —Tiene sentido pues. Como primogénito varón heredó el trono de su padre —comentaba Leo. 
 
    —Sí, pero murió joven. Hay una leyenda que cuenta que murió por los ataques de un oso, aunque otras sostienen que fue un asesinato político, algo que tiene mucho que ver con lo que está ocurriendo —decía Luis, que también daba algunos paseos rectos, aún con aquella mano en el bolsillo, sacando aquella tarjeta con sumo cuidado, admirando aquel número PIN, el setecientos noventa y tres, ese mismo número aparecido de manera secreta en aquel mensaje hallado en Covadonga—. Murió en el año setecientos noventa y tres… 
 
    —¿Cómo dices? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —El Rey Fávila murió en ese año, el setecientos noventa y tres —respondía Luis, agarrando aquella hoja donde Leo apuntó ese número—. Ahora, parece tener sentido que ese número apareciese en aquel mensaje hallado en Covadonga. 
 
    —Nos estaba avisando de alguna manera —decía Enol, admirando aquellos números—. Pero ¿qué tiene que ver la fecha de su muerte en todo esto? 
 
    —Porque si el mensaje habla de sus huesos, entonces, se refiere al lugar donde se encuentra enterrado —decía Leo, que miraba a ambos—. La muerte, otra vez, como conducto hacia quienes se opusieron al rey, como castigo para los infieles. 
 
    —Fávila fue enterrado bajo los pies de la Iglesia de la Santa Cruz, que se encuentra a pocos metros de nosotros —dijo Enol. 
 
    —Entonces se debe hallar allí. Debemos ir antes de que sea demasiado tarde —sentenciaba Leo, que pronto se ponía en marcha y junto a Luis, que guardaba de nuevo aquella misteriosa tarjeta SIM, y Enol, salieron del despacho. 
 
      
 
    Corrieron calle arriba, ante las miradas de los viandantes, algo sorprendidos. Cruzaron uno de los puentes que cruza el rio Güeña y pronto llegaron hacia aquella iglesia, muy pequeña, cubierta de aquellas piedras calizas con las que fue construida. Estaba cerrada, aunque eso no impidió que Leo empujase cuidadosamente la cancela que les permitía adentrarse en ella. Sacó su arma y caminó lentamente, por aquella pequeña capilla, que en silencio se hallaba. Luis y Enol seguían sus pasos, pero en aquel lugar no parecía haber nada. Estaba muy oscuro todo, y apenas podía distinguirse nada, tan siquiera el dolmen que se encontraba en el montículo hallado bajos sus pies. De pronto, una misteriosa luz se iluminó y apuntó frente a ellos, donde se podía apreciar, en el interior de aquella pequeña bóveda de arco, una cruz de la victoria, bajo la cual, sobre un pequeño altar, reposaba un cuerpo, vuelto hacia la pared. Alzando la mirada, se podía leer un mensaje, que parecía estar escrito con sangre. “CON LA SANGRE DE SU VERDUGO DIBUJABA LA MUERTE DE UN INFIEL QUE ARREBATÓ SU CORONA DE MANERA CRUEL”. Hacia aquel cuerpo discurrió a toda prisa Leo, volviéndolo, para percatarse de que se trataba de Ricardo. Sobre sus brazos flotaba, con un agujero de bala en su pecho, idéntico al de Alberto, ojos cerrados a cal y canto. Volvía su mirada hacia un Luis que se llevaba las manos a la cabeza, negaba con su cabeza, todo indicaba que sus peores temores se confirmaban. Enol, abrumado y sobrecogido ante lo que sus ojos veían, se vio totalmente superado. Su rostro se palidecía y se dejaba caer sobre el suelo, perdiendo el conocimiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10. 
 
      
 
    Tarde del viernes, 17 de marzo de 2017 
 
      
 
    Por las puertas del ayuntamiento, salía Arturo. Maletín en mano, se dirigía hacia su vehículo. No veía el momento de regresar a casa, tras una intensa jornada de trabajo, cuando la noche ya cubría el cielo de Cangas de Onís y dibujaba estrellas sobre él. En sus ojos se apreciaba la fatiga de alguien que se dejaba todo lo que tenía entre aquellas paredes de su despacho, alguien a quien le faltaban horas en el reloj para trabajar por lo que más amaba. Pero todo eso se esfumó cuando se aproximó a su coche, cuyo lateral izquierdo estaba marcado con una pintada donde se podía leer: “TRAIDOR”. Rodeaba el coche, y en el otro lateral observaba aquella misma pintada, algo que enfadó demasiado a Arturo, sacando lo peor de él. De su bolsillo sacaba el teléfono móvil, para dar parte a los miembros de la Policía, pero mientras sus temblorosos dedos tecleaban el número, una botella de cristal estalló en el parabrisas del coche, algo que asustó a Arturo, que dio un ligero brinco hacia atrás. Al volver su mirada hacia el lugar de donde provino aquella botella, apreció una triste figura que se arrastraba hacia su posición. Era Javier Gómez Vega, deambulando sin rumbo fijo, dando tumbos, costándole la propia vida mantenerse en pie, embriagado. 
 
    —¿Qué se siente, alcalde? —preguntaba, con esa voz pastosa que a duras penas forzaba. 
 
      
 
    Al verle y movido por la ira que sentía en aquel momento, lanzó contra el suelo su maletín y como una flecha, Arturo se dirigió hacia Javier, a quien agarró con una de sus manos por el gaznate, mientras que alzaba la otra, puño cerrado, clavando una mirada furtiva contra aquellos ojos que apenas podían mantenerse cerrados, ebrios como él, que sonreía en tono vacilante. 
 
    —De qué coño vas, ¿eh? Eres un miserable —decía Arturo, que balbuceaba con un tono cruel, para no alzar la voz y despertar el fisgoneo en la zona. 
 
    —Vamos, atízame, golpéame con fuerza y mátame —suplicaba Javier, aún con ese tono, buscando el equilibrio—. Total, ya estoy muerto, y por tu culpa. 
 
    —Sabes de sobra que eso no es así, Javichu —replicaba Arturo, que bajaba su puño y le sostenía ahora por el cuello de aquella mugrienta camisa azul que portaba—. No me culpes de tus propios errores. Entraste en un mundo en el que no debías entrar y ahora estás pagando las consecuencias de ello. Estoy convencido que aprobar el proyecto no te hubiera ayudado a salir de ese agujero. 
 
    —Es fácil hablar cuando no se tiene conocimiento de causa. Es algo que haces mucho —decía Javier, tratando de mantener la mirada en Arturo. 
 
    —Javichu, el camino no es este y lo sabes. En la vida hay que saber afrontar los problemas, de frente. Y si no puedes, pide ayuda —aconsejaba Arturo, que ahora colocaba sus manos sobre sus hombros, tratando de mostrarle su apoyo—. Y si lo necesitas, pese a todo, siempre tendrás mi mano para ayudarte. No sólo como alcalde, sino como amigo. Pero no de esta manera: añadía, señalando hacia su coche, donde los cristales de la botella que había lanzado deslizaban por el parabrisas. 
 
      
 
    Se produjo un silencio entre ambos. Javier bajó su mirada, entre sollozos, comenzó a llorar y con sus manos temblorosas trataba de secar el sudor. Arturo trataba de calmarle, acercándole para abrazarle, pero en ese momento, alzó su mirada y propinó un fuerte empujón, desplazando a Arturo unos metros. Le señalaba con el dedo índice, lanzando contra él una cruel mirada que ahora si lograba mantener. 
 
    —Tuviste la oportunidad de ayudarme. Ahora no me vengas con historias. Ya nadie puede ayudarme. ¡Nadie! —concluía gritando. 
 
      
 
    Posteriormente, prosiguió su camino, sin rumbo fijo, mientras Arturo le observaba, lamentándose, golpeando el capó de su coche con fuerza, y es que comenzaba a estar harto de que aquella decisión aún le estuviera pasando factura. 
 
      
 
    Sin saber dónde se hallaba, Javier se adentraba en un camino que apenas lograba divisar. Se guiaba por las luces que se abrían paso ante sus ojos. Unos enormes focos se encontraban a su derecha. Era el campo de fútbol, lo cual se encontraba en el camino que se encontraba junto al río, cera del Barrio Contranquil, en la oscuridad de la noche, que ya se cernía sobre aquel lugar. Proseguía, tratando de mantener el equilibrio, sintiendo como su estómago se revolvía, como notaba esos vértigos que le impedían caminar con pie firme, incluso mantenerse erguido. De pronto, una silueta extraña se detuvo delante de sus ojos. Su visión en aquel momento se encontraba distorsionada, pero en cuanto los frotó con sus sucias manos, pudo divisar algo que no le gustaba. Era enorme, con unos músculos que casi rompían la camisa oscura que portaba. Sus azules ojos, bien abiertos, casi sin parpadear, transmitían el miedo, acompañados de ese rostro fruncido y esa cabellera inexistente que le hacía parecer un ogro. 
 
    —Me alegro mucho de verle, señor Gómez —decía, con un tono algo extraño, como si se tratase de alguien de Europa del Este. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Qué quieres? —preguntaba Javier, dando algunos pasos torcidos hacia atrás. 
 
    —Mi nombre es Igor. Vengo de parte de alguien que quiere darle un recado —respondía, acercándose a Javier, con una mirada tenebrosa y una sonrisa macabra. 
 
    —¿De parte de quién? —continuaba Javier, que comenzaba a inquietarse, casi a tropezar con algunas piedras. 
 
    —Usted ya lo sabe perfectamente —respondía Igor, que le levantaba del suelo, agarrándole por aquella camisa que comenzaba a magullarse—. Cortesía de alguien a quien debe algo importante. 
 
      
 
    Tras decir esto, lanzó su cuerpo fuertemente sobre el suelo. Luego se acercó a él y, sin dejar que se pusiera en pie, comenzó a darle patadas con fuerza sobre su estómago, en la espalda o en ambos costados, mientras que Javier no podía más que retorcerse de dolor, clavando sus dientes sobre aquella tierra húmeda que abrazaba en aquel momento. Igor le volvía a levantar, agarrándole del brazo derecho. Javier no tenía fuerzas para resistirse y sólo podía llorar de dolor mientras se llevaba la otra mano a uno de los costados, tratando de protegerse. Pero no tuvo piedad con él, y le dio un fuerte puñetazo en el rostro, dejándole caer violentamente de espaldas al suelo. Ya apenas tenía fuerzas para elevarse, elevando a duras penas su mirada hacia las estrellas, rendido, esperando que las luces del cielo se abriesen para albergarle. Frente a sus ojos, de nuevo, el rostro del mal personificado en Igor, que soltaba algunas carcajadas. Sacó una pistola que guardaba en su pantalón y apuntaba Javier, que aceptaba con resignación aquel final que esperaba, cerrando sus ojos para no apreciar cómo era eliminado. 
 
    De pronto, se pudo oír un disparo, pero Javier no sentía nada. No veía abrirse ante él esa luz que esperaba ver. Decidió abrir sus ojos, apreciando con ellos como Igor parecía estar petrificado, casi sin poder articular movimiento. Por su boca, se podía ver como comenzaba a escupir sangre, mientras tosía con frecuencia. Pronto se dejaba caer de rodillas, con la mirada perdida, vencido, acabando con sus dientes sobre la pierna derecha de Javier, que, sobresaltado y a duras penas, lograba incorporarse, evitando que aquella sangre que escupía impregnase su pantalón. Una bala le penetró por su espalda, se podía apreciar aquella mancha de sangre cerca de la columna. Sus ojos se quedaron abiertos, pero ya no respiraba. Javier no entendía nada, hasta que alzó su mirada y apreció como alguien se acercaba lentamente, portando en sus manos un arma, de la cual se desprendía un pequeño hilo de humo. Extendía su mano derecha, para ayudarle a levantarse. Javier se agarró a ella, más bien al guante que la custodiaba, y lograba ponerse en pie, algo que se antojaba complicado. Trataba de reconocer a quien le había salvado la vida, pero no era capaz, aún su vista se hallaba nublada y distorsionada. 
 
    —Hay que deshacerse de él antes que alguien nos vea —dijo aquella persona, que posteriormente, agarró el cuerpo de Igor, como buenamente pudo, arrastrándolo hacia el río, donde lo lanzó sin escrúpulos, provocando un estruendo en aquellas aguas que bajaban calmadas. Luego se volvió hacia Javier, que se encontraba de cuclillas, tratando de soportar el dolor que sentía, con sus manos sobre los costados—. Ven conmigo. Ya no tienes nada que temer. 
 
      
 
    Sin lograr reconocerle, y caminando como pudo, dolorido y magullado, decidió dejarse llevar y se adentró en aquel coche, donde se recostó en el asiento de copiloto. Trataba de controlar su respiración y gestionar el dolor que sentía, aunque era complicado. Sus ojos se cerraban poco a poco, se encontraba bastante mareado. Lo último que pudo ver era aquel peluche de león que se adornaba el colgado del espejo retrovisor, mientras el sentía como el vehículo arrancaba y comenzaba a moverse. 
 
      
 
      
 
    Junto a Enol se encontraba Luis, en el interior de aquella ambulancia, tras aquel desmayo que había sufrido. Estaba siendo reconocido por uno de los doctores que se hallaba en su interior, mientras Leo se mantenía de brazos cruzados alzando su vista hacia aquella iglesia, de la cual observaba como el cuerpo de Ricardo salía cubierto por aquella manta isotérmica, portada por los doctores que venían en la otra ambulancia que allí esperaba, con las luces volteando. Uno de ellos miraba a Leo y le hizo un gesto extraño con el rostro, a lo que Leo respondió asintiendo levemente. Algunos agentes tomaban fotos del lugar, mientras del interior de aquel templo salía la doctora Carreras, que caminaba hacia Leo, a quien se acercó de manera misteriosa para decirle algo en secreto. 
 
    —Este juego se te está yendo un poco de las manos, ¿no crees? —balbuceaba, en un tono silencioso. 
 
    —Me temo que tu cometido aquí, doctora, es otro —respondía Leo, sin elevar tampoco su voz y lanzándole un extraño guiño, a lo que ella sucumbía con una tímida sonrisa. 
 
    —Doctora, ¿qué puede decirnos? ¿Ha encontrado alguna pista que nos lleve hasta quien se encuentra detrás de todo esto? —preguntaba Luis, que daba un salto de aquella ambulancia y se colocaba junto a Leo. 
 
    —De momento estamos recabando algunas huellas para compararlas con las que encontramos en Covadonga o en el Puente Romano y comprobar su coincidencia, aunque nos está resultando muy difícil identificarlas. — respondía la doctora Carreras, que daba un suspiro, mirando de reojo a Leo. — Lo que sí puedo asegurarle, alcalde, es que la sangre con la que ha escrito ese mensaje no es de Ricardo. 
 
    —¿Ah, no? Entonces, ¿de quién era? —preguntaba Luis, extrañado. 
 
    —Mejor dicho, ¿de qué era? —respondía la doctora Carreras— No era sangre humana, sino animal. Tras la iglesia, encontramos los restos de una cría de oso de la que hace unos días denunciaron su desaparición en el zoo de Soto de Cangas. 
 
    —¿Una cría de oso? Pero ¿qué locura es esa? —preguntaba Luis, que no lograba entender nada. 
 
    —Tiene sentido, si somos capaces de descifrar lo que esto quiere decirnos —comentaba Leo, pensativo, clavando su mirada en Luis—. A ver, según cuenta la historia, aunque no es seguro, Rey Fávila murió por el ataque de un oso, ¿no es así? 
 
    —Sí, es una teoría sobre su muerte, aunque no está confirmada. Es una leyenda que no entiendo que tiene que ver —respondía Luis. 
 
    —Volvamos al mensaje —decía Leo, que sacaba su teléfono móvil donde tenía fotografiado el mensaje—. Mira, lee. “Con la sangre de su verdugo dibujaba la muerte de un infiel que arrebató su corona de manera cruel”. Su verdugo se refiere al oso que asesinó al rey Fávila, según la leyenda. Por eso ha usado la sangre de esa cría del oso, para recordarnos cómo perdió su corona. 
 
    —No entiendo qué tiene que ver eso con la muerte de Teresa —insistía un confuso Luis. 
 
    —”La muerte de un infiel que arrebató su corona de manera cruel” —respondía Leo, leyendo de nuevo esa parte del mensaje—. De nuevo habla de un infiel, alguien que votó en contra del proyecto, que aparece representado en la palabra “corona”, que significa poder. El poder que reside en Eldere, al igual que la verdad. 
 
    —E imagino que la palabra cruel hace mención a cómo murió Fávila —añadía la doctora Carreras, que también admiraba el mensaje. 
 
    —De una manera tan cruel que le supuso perder el poder, la corona, o trasladado a nuestro lenguaje, el proyecto Eldere, tumbado de manera cruel, injusta, por mayoría aplastante, cuando parecía ganado —continuaba Leo, que volvía su mirada hacia Luis—. Por ello, vuelve a pagar con su vida alguien que traicionó el poder, o lo que es lo mismo, un infiel. 
 
      
 
    Luis, negando con su cabeza, caminaba algo desesperado, inquieto, mientras trataba de encenderse un cigarrillo. En aquel momento aparecía por allí uno de los agentes que sostenía una especie de sobre en sus manos, que entregaba a la doctora Carreras. 
 
    —Hemos encontrado esto junto al dolmen situado en el montículo de la planta baja —decía el joven agente. 
 
    —Para el excelentísimo señor alcalde —leía la doctora Carreras, escrito al dorso del mismo, alzando su mirada hacia Luis, que se dirigía a ella lentamente y agarraba aquel sobre. 
 
      
 
    Lo abrió, con cuidado, ya que no era capaz de mantener el pulso. Suspiraba aliviado cuando, tras abrirlo, no se trataba de nada extraño ni peligroso. Se apreciaba un objeto contundente, que agarraba con sus manos y sacaba de su interior. Era un teléfono móvil, antiguo, que se encontraba apagado. Lo miraba extrañado, sin llegar a comprender que significado tenía, mientras volvía su mirada hacia Leo, que no le quitaba ojo de encima. Pulsó el botón de encendido, pero le solicitaba introducir una tarjeta. “¿Es posible?” pensaba Luis, mientras volvía su mano de nuevo a su bolsillo, de donde sacaba esa tarjeta SIM. La introdujo, quedando perfectamente encasillada en su interior. Posteriormente, insertó el código PIN que le indicaba, el 0793, entendiendo la relación que existía entre ese código y el año en que murió el Rey Fávila, donde también había aparecido ese teléfono. Logró prenderlo y, pocos segundos después, comenzó a sonar. Número privado se podía leer en su enorme pantalla. Temía contestar, pues desconocía de qué podía tratarse. Pero se armó de valor y se echó el teléfono a la oreja, pues era necesario para salir de dudas. 
 
    —Asesino. Asesino —susurraba alguien al otro lado de la línea. 
 
    —Creo que el único asesino eres tú, maldito loco —balbuceaba Luis, tratando de mantener en secreto aquella misteriosa conversación, alejado de Leo y la doctora Carreras, que le vigilaban. 
 
    —Sé lo que hiciste...aquella noche. Pronto pagarás por ello —insistía aquel susurro. 
 
    —No sé de qué me hablas, cabrón. Da la cara y entrégate, maldito hijo de puta —continuaba Luis, alzando ahora su tono de voz. 
 
    —No es conveniente que te pongas nervioso, señor alcalde. No estás en condiciones de hacerlo —continuaba aquella voz—. Sé por qué lo hiciste. Y pronto ellos lo sabrán. Llegarán hasta aquello que te desenmascarará. 
 
      
 
    En ese momento, se interrumpió la llamada, ya que la persona que se encontraba al otro lado colgó. Luis trataba de memorizar aquellas misteriosas palabras, que no dejaban de retumbar en su cabeza, buscando una explicación que pronto encontraría. Leo se acercó a él. 
 
    —¿Quién era? —preguntaba Leo, sorprendiéndole por detrás. 
 
    —Un demente que no sabe lo que dice —respondía Luis, negando con su cabeza. 
 
    —¿Qué es lo que te ha dicho? —preguntaba Leo. 
 
    —No sé. No he logrado entenderle. Hablaba muy bajito —respondía Luis, que guardaba aquel teléfono móvil en su bolsillo, algo tembloroso—. Oye, he de marcharme. Acabo de recordar que tengo un tema pendiente que atender. 
 
      
 
    Sin decir nada más, Luis se marchó a paso rápido, bajo la atenta y sospechosa mirada de Leo, observando cómo se alejaba. A su lado, Enol ya bajaba de aquella ambulancia, acompañado por el doctor que le había atendido, que se despedía de él. 
 
    —¿Ya estás mejor? —preguntaba Leo, interesándose por él. 
 
    —Sí, mucho mejor. Sólo ha sido una bajada de tensión. Me ha impactado mucho ver algo así, ¿sabes? —respondía Enol, algo encogido de brazos. 
 
    —Entiendo. Ha sido algo duro —decía Leo, cruzado de brazos—. Será mejor que vayas a casa, a descansar. 
 
    —Sí. Creo que será lo mejor —afirmaba Enol, que asentía con su cabeza y posteriormente, se alejaba de aquella escena, a paso lento. 
 
    —Espero que todo esto merezca la pena —sorprendía por su espalda la doctora Carreras—. Si no te veo destinado en las islas Mauricio en poco tiempo. 
 
    —Bueno, un buen lugar para perderse, ¿no crees? —decía Leo, con un tono vacilante, a la vez que se volvía para clavar su mirada en ella— Podrías venir conmigo, doctora, y así nos perdemos los dos, ¿qué le parece? 
 
    —Una magnífica idea, para que mentirte —respondía la doctora Carreras, soltando una sonrisa que pronto eliminaba—. Pero antes de eso, me gustaría que me acompañases a comisaria. Necesito enseñarte algo. 
 
      
 
    Allí, la doctora Carreras mostraba a Leo unas fotos. Eran las del cuerpo que había aparecido el día anterior y sobre el que ella aún se encontraba trabajando. Las dejaba sobre una mesa que ambos rondaban, mientras él las observaba con un importante gesto de repulsión. 
 
    —Oye, ¿qué es esto? —preguntaba Leo, algo confuso. 
 
    —Este cuerpo apareció ayer a unos kilómetros de donde nos encontramos —respondía la doctora Carreras—. Se trata de Igor Kozlov, un ciudadano de origen ruso. Llevaba en España unos quince años. Fue asesinado hace varios días y su cuerpo fue arrojado al río donde un vecino lo localizó. 
 
    —Joder, pues si venía a España buscando un futuro mejor, no ha corrido una gran suerte —decía Leo, cruzándose de brazos—. Lo que no logro entender es por qué tienes tanto interés en mostrarme esto. 
 
    —Pues porque he descubierto algo que creo que puede interesarte —respondía la doctora, que posteriormente sacaba unos documentos—. Analizando su cuerpo, llegué a la conclusión de que no fue asesinado en el mismo lugar en el que apareció, sino que el río lo arrastró hasta allí. Si te fijas, todas esas magulladuras están producidas por los golpes que sufrió mientras era movido por las corrientes. 
 
    —Sí, eso parece. Son marcas propias de algún tipo de golpe con alguna roca o arañazos —comentaba Leo, tratando de apreciar mejor aquellas heridas—. Y, ¿sabe ya donde pudo ser asesinado? 
 
    —Me temo que sí —respondía la doctora Carreras, clavando sus ojos en Leo—. Hemos localizado una furgoneta que se hallaba aparcada en las inmediaciones del complejo deportivo de Cangas de Onís, la cual estaba a nombre de este individuo. Según nos cuentan algunos vecinos, lleva allí aparcada varios días sin que nadie la echase en falta. Todo hace indicar a que coincide con el tiempo que su cuerpo llevaba en el río. Además de esto, contamos con una declaración hace un par de días de un chico, Sergio Valverde Díaz, adolescente de quince años que presenció con sus ojos como alguien lanzaba el cuerpo al río tras propinarle un disparo que pudo oír instantes antes. En esa declaración también se recoge que se dirigió hacia aquel lugar porque oía como alguien se aquejaba fuertemente, como si estuviese siendo golpeado, aunque el cuerpo...no presenta signos de agresión más que los producidos por las rocas, en su mayoría cortes y magulladuras, como ya le he explicado. 
 
    —Doctora, sigo sin comprender qué tiene esto que ver conmigo, la verdad. Yo estoy trabajando sobre un caso diferente a este —protestaba Leo. 
 
    —En el interior de la furgoneta, hemos encontrado algo que quiero que veas —insistía la doctora Carreras, que entregaba una especie de carpeta oscura a Leo, que la abría y apreciaba el contenido que se hallaba en su interior, quedando bastante perplejo tras lo que pudo ver—. Al parecer, Igor trabajaba realizando servicios oscuros a sueldo y vino a este pueblo buscando un objetivo, sin tener en cuenta que, sin quererlo, se convertiría en víctima —añadía la doctora Carreras. 
 
    —Bueno, esto no es concluyente. Pudo haber sido asesinado por otra persona, más si cabe si se dedicaba a algo así. Tendría numerosos enemigos —decía Leo, tratando de desviar un poco la atención. 
 
    —Eso es algo que incluso yo he podido deducir, hasta que me percaté de algo —continuaba la doctora Carreras—. Resulta que la bala encontrada en su cuerpo coincide casi en un alto porcentaje con algunos restos de balas hallados en el Puente Romano en la noche que asesinaron a Arturo. 
 
    —¿Y se trata del mismo tipo de bala que acabó con su vida? Porque he de recordarte que se encontraron dos tipos de bala diferentes en aquel lugar —insistía Leo. 
 
    —Aún es algo que debo comprobar, Leo —respondía la doctora Carreras, tras un suspiro—. El informe de balística definitivo se está retrasando demasiado, algo que nunca antes había ocurrido... 
 
    —Entonces, esto me sirve de poco —concluía Leo, dejando aquella carpeta cerrada sobre la mesa—. He de irme, doctora. Me gustaría quedarme un rato e invitarla a almorzar, o a lo que usted guste, pero el deber me llama: añadía, volviéndose para emprender su camino. 
 
    —Leo —llamaba su atención la doctora Carreras, provocando que el inspector se volviese—. Te lo estás jugando todo a una carta. Sólo te pido que andes con pies de plomo, porque en este barco estamos todos. 
 
    —Te prometo que me haré cargo, pero cuando todo esto llegue a su fin —sentenciaba Leo. 
 
    —A propósito —insistía la doctora Carreras, acercándose al inspector, a quien arrastraba a una esquina donde nadie les viese—. A almorzar no, pero si quieres, podemos cenar esta noche, solos y luego...lo que surja: continuaba, mientras acariciaba sensualmente el torso de Leo. 
 
    —Suena bien... pero hoy me viene fatal —respondía Leo. 
 
    —Bueno, pues si no es posible cenar, quedamos directamente en la habitación —insistía la doctora Carreras, que ahora se lanzaba a intentar robarle un beso, pero Leo se alejó y lo evitó, quedando perpleja—. ¿Qué es lo que ocurre, Leo? Es...por lo que te confesé ayer, ¿verdad? Es eso… 
 
      
 
    Entre suspiros, la doctora Carreras se alejaba, mientras asentía con la cabeza, derramando alguna lágrima por sus mejillas. 
 
    —No es eso, doctora —replicaba Leo—. A mí tú pasado no me importa. No juzgo a nadie por ello, pues si lo hiciera entonces yo jamás debería volver a ejercer. Lo único es que...necesito pensar. Poner en orden mis sentimientos. No podemos confundirnos, doctora. Entre nosotros nunca habrá más que lo que actualmente existe, y creo que es algo que ambos teníamos claro. 
 
    —Hay cosas que por mucho que nos empeñemos en tener claro, a veces se nos nubla —decía la doctora Carreras, secando con sus dedos aquellas lágrimas. 
 
    —Lo siento, doctora. Pero creo que lo mejor será que mantengamos nuestra relación en el ámbito que nos compete, que es el profesional, al menos de momento —concluía Leo, que, en ese momento, se alejó de ella, caminando a paso firme hacia la puerta de salida. 
 
      
 
    En su cabeza sólo parecía habitar alguien, cuyo recuerdo no dejaba de pasear por su mente. Recordaba en ese momento, en el cual sus labios estuvieron a milímetros de fundirse con los de Abril, con especial cariño. Por su parte, la doctora Carreras le miraba con tristeza. Sin quererlo, sin darse cuenta, aquellas noches de pasión alocadas la llevaron a sentir algo especial por él, sin esperarlo. 
 
    Mientras Leo se alejaba por aquella puerta, un señor que se encontraba prestando declaración en una de las mesas de la comisaría le siguió con la mirada, algo pasmado ante lo que veía. El agente que se encontraba le llamaba la atención, esperando que continuase para cerrar aquel documento. 
 
    —Oiga, por favor, necesito que me aclare un poco aquello que usted vio —decía. 
 
      
 
    Entonces, aquel señor se volvió hacia el agente, clavando en él aquellas pupilas que aún se mantenían abiertas, casi sin parpadear. 
 
    —Era él, agente —decía—. Ese hombre es a quien vi ayer...junto al chico que ha aparecido muerto hoy, en la Iglesia. 
 
    —¿Está usted seguro de lo que está diciendo? —preguntaba el agente, con el ceño fruncido. 
 
    —Completamente, agente. Es algo que no he olvidado —respondía aquel señor, con la mirada perdida, mientras asentía continuamente con la cabeza. 
 
    —Y.… ¿pudo ver algo más? —preguntaba el agente, mostrando una gran atención. 
 
    —Sólo les vi hablando, aunque hubo un momento en que parecían discutir por algo...no lo sé —respondía aquel señor, mientras meneaba la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Luis se adentraba en su hogar, cerrando la puerta del mismo a cal y canto, echando todos y cada uno de los pestillos que la componían, cadenas incluidas. Una vez dentro, algo asfixiado de haberse apresurado a llegar, caminó directo hacia su estudio, en el cual entró dirigiéndose hacia aquella estantería donde guardaba a buen recaudo aquella caja metálica que sólo podía abrirse con un código digital que él parecía conocer. La agarraba entre sus manos y la sacaba de allí, con cuidado, sin dejar de avistar hacia sus alrededores, temiendo algo. Entre suspiros, lograba abrir de nuevo la puerta de casa, para posteriormente caminar con la caja oculta sobre una caja de cartón algo más grande hacia su vehículo, que tenía frente a su misma casa. Se adentró en el mismo con aquella caja, que colocaba en el asiento de copiloto. Arrancaba el coche y salía del pueblo, conduciendo casi sin un rumbo fijo, sin dejar de mirar aquella caja que tanto significaba. Se alejaba poco a poco de Cangas de Onís, adentrándose en los verdes parajes que continuaban alrededor de aquella carretera que le conducía a la localidad de Panes, que casi era imposible de admirar, pues llevaba la vista adherida a la carretera, mientras su mente debatía sobre el lugar donde dar cobijo a aquella misteriosa caja. De vez en cuando echaba su vista al retrovisor. Un coche parecía seguirle, manteniendo una velocidad constante, no muy cerca del suyo, pero sí continuando sus pasos, algo que comenzaba a inquietar a Luis, que aprovechó un desvío para adentrarse a través de un camino que le llevaba a unas tierras propiedad de un familiar lejano, a las cuales tenía acceso. Se percató de algo: aquel vehículo parecía proseguir carretera arriba su camino, levantando cualquier tipo de sospecha que rondaba su mente. 
 
    Accedió a aquellas tierras, abandonadas y descuidadas, rodeadas por un hermoso paisaje que contrastaba con lo que podía apreciarse allí, como pasar de un lugar celestial a otro casi infernal, desértico, lleno de animales salvajes que lo habían invadido. Aunque poco importaba aquello para un Luis que tenía un único objetivo. Del interior de la casetilla mugrienta y casi derruida que allí se encontraba, llena de telarañas y polvo, sacó una pala con la que se disponía a hacer un agujero en el suelo. Se dejaba todo lo que tenía en ello, mientras las gotas de sudor bailaban por su frente camino de sus mejillas, cada vez más abundantes, llegando incluso a tener que quitarse aquella chaqueta que portaba. Se apresuraba en crear aquel agujero, aunque se detenía al oír algún que otro extraño ruido que le hacía alzar la mirada e indagar sobre su procedencia. Sonaba tal y como suena una cámara de fotos cuando dispara hacia su objetivo, acompañado de algún que otro crujir misterioso, aunque estaba plenamente convencido de que se trataba de aquellos animales que caminaban libremente por aquellas tierras, y que se resistían a marcharse. Una vez logró hacer aquel agujero, introdujo aquella caja de metal en el interior del mismo, para después volver a cubrirlo con la misma arena, ocultándola del exterior. Resoplaba mientras secaba el sudor de su frente con una de sus manos. Con otra apoyaba su agotado cuerpo sobre aquella pala, dejándose caer de rodillas, las cuales se apoyaban frente a ella. 
 
    De pronto, un extraño sonido llamó su atención. Alzó la vista y allí se encontraba aquel señor, con oscuras gafas, empuñando aquella arma que apuntaba hacia él. Era un rostro conocido para él. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntaba Luis, con la voz algo entrecortada, fruto del cansancio que le abordaba— ¿Me has seguido o qué? 
 
    —No parezco ser el único en hacerlo, señor Oliveira —respondía Max, con tono imponente y serio, cubierto con oscuros ropajes, mientras se aproximaba—. Vengo a por lo que me corresponde. 
 
    —Bobadas, te contraté para algo que finalmente no llegaste a cumplir —replicaba Luis, que se ponía en pie despacio. 
 
    —No tengo yo la culpa de que alguien se me apresurase, amigo. Ese malnacido debía tener numerosos enemigos, había vendido su destino. Pero mi tiempo es oro y hay que pagarlo —continuaba Max, que proseguía su lento discurrir hacia Luis, fijando su mirada oculta tras aquellas gafas en él. 
 
    —Ahora mismo… no puedo darte lo que pides. Lo siento —insistía Luis. 
 
    —Pues entonces, me veré obligado a cumplir con mi trabajo, pero será tu vida la que arrebate de golpe y porrazo —advertía Max, que encañonaba con aquel arma en la cabeza de Luis, que cerraba los ojos, tomando aire—. A no ser, que abras esa caja que acabas de esconder y compartas lo que en ella hay conmigo. 
 
    —No pienso acceder a tu chantaje —se negaba Luis. 
 
    —Muy bien. Tú lo has querido —sentenciaba Max, con tono cruel, que preparaba el arma para disparar, en medio de aquel silencio que les rodeaba. 
 
      
 
    Los segundos parecían hacerse eternos. Desahuciado, Luis dejaba caer sus brazos, aunque mantenía aquella mirada a quien estaba a punto de convertirse en su verdugo. Pero, de pronto, se oyó el sonido de un claxon de un vehículo que se repetía continuamente, a pocos metros de donde ambos se hallaban. Sorprendido, volvió su cabeza, momento que Luis aprovechó para abalanzarse contra él. Cayeron al suelo, donde forcejeaban mientras trataban de hacerse con el arma, que había salido disparada hacia el lado izquierdo. Luis trataba de agarrarla, pero Max era más fuerte que él y le retenía contra el suelo, con sus manos sobre el gaznate, tratando de asfixiarle, mientras buscaba el arma desesperadamente a la vez que lentamente se sentía algo más debilitado, pues sus vías respiratorias cada vez se hallaban más obstruidas, entraba menos oxígeno y su vista se nublaba. Sentía como sus manos se adormilaban, pero tocaban suavemente aquella arma, que logró agarrar, para posteriormente, en un acto de supervivencia, dispararla dos veces contra el estómago de aquel que le trataba de arrebatar la vida. Poco a poco, sentía como aquellas manos cada vez apretaban con menos fuerzas, mientras por su boca comenzaba a expulsar sangre, que vertía sobre el rostro de un tembloroso Luis, que le empujó con las pocas fuerzas que le quedaban, para quitárselo de encima. Entre suspiros, le observaba, agonizando ante sus últimos segundos de vida, mientras llevaba sus manos a la cabeza, a la vez que se dolía de su garganta, mientras tosía fuertemente. 
 
      
 
      
 
    En la cafetería del hotel donde se hospedaba, Leo degustaba un buen café, como a él le gustaba, con poca leche, o como lo llamaban en su tierra, un manchaito. Mientras lo removía, no podía evitar volver su mirada continuamente hacia su reloj, pero el tiempo caminaba lento, más si cabe cuando ansias que algo llegue. En un sobre que sostenía a su derecha, todo el dinero que pudo reunir, que no era demasiado y esperaba que fuese suficiente para lograr aquellas pruebas que David López le tenía preparada, pero, aun así, estaba convencido de llegar a un acuerdo con él. Mientras tanto, sobre la mesa, admiraba algunas fotos en su teléfono móvil. Instantáneas que tomó cuando subió a aquel hermoso lugar: los Lagos de Covadonga. Admirándolos, volvía a adentrarse en ellos, sintiendo por momentos la paz y abstrayéndose de una realidad bien diferente, mientras con una sonrisa dibujada en sus labios cerraba los ojos, grabando de nuevo aquellas imágenes. Pasaba las fotos, y se detenía en aquellas en las que aparecía junto a Abril. No podía evitar sentir como si flotase sobre aquel lugar, como si una leve brisa le acariciase, le envolviese, mientras suspiraba tomando aire de ella. Era lo más cerca que podía hallarse de la felicidad, algo que llevaba tiempo sin sentir, algo que Abril le había hecho recuperar. Leo comenzaba a entenderlo, comenzaba a descifrar ese sentimiento que le removía cuando se encontraba junto a ella, que le hacía ser diferente a cuando está junto a otras personas. Aunque era reacio a darle un nombre, pues podía componerse de cuatro letras, aunque se hallaba más cercano al compuesto por cinco.   
 
    —Preciosas fotos —decía Santiago, el dueño del hotel, que le sorprendía por detrás, provocando que Leo regresase al mundo real—. Buen lugar los Lagos de Covadonga, aunque mejores para visitar en unas semanas, que es cuando llega el mejor tiempo: añadía, mientras tomaba asiento frente a él. 
 
    —Es un lugar precioso, no cabe duda. Una maravilla de la que debéis sentiros muy orgullosos —decía Leo, que guardaba su teléfono móvil. 
 
    —Recuerdo que fue en aquel lugar donde le pedí matrimonio a mi mujer. Ella no se lo esperaba, y la pobre, abrumada, casi echa a correr —recordaba un sonriente Santiago, expresando una mueca. 
 
    —Vaya, debió ser algo sorprendente para ella —decía Leo, sonriente. 
 
    —La verdad es que sí. Lo hice porque fue en aquel lugar donde nos conocimos y donde nos besamos por primera vez. Aún lo recuerdo —decía un nostálgico Santiago, algo emocionado, que pronto cambiaba de tema—. Oye, a propósito, ¿qué tal todo por aquí? ¿Has encontrado la habitación a tu gusto? 
 
    —Sí, la verdad es que todo genial y una habitación muy acogedora —respondía Leo muy convencido de sus palabras. 
 
    —Entonces, yo me alegro. Sabes que cualquier cosa que necesites, me tienes a tu disposición, ¿no? —recordaba Santiago. 
 
    —Y yo se lo agradezco enormemente, de veras —concluía Leo, que daba un sorbo a su café—. Por cierto, delicioso café. 
 
    —Muchas gracias —agradecía Santiago. 
 
      
 
    Entre ambos se produjo un silencio, mientras Santiago se volvía a levantar. Pasaba cerca de Leo y se detuvo a su lado, clavando de nuevo la mirada sobre él, aquella mirada tan entrañable que dibujaba su rostro algo envejecido, pero con un corazón que aún se mantenía rudo. 
 
    —Por cierto, si me permite un consejo, no deje pasar la oportunidad y láncese —animaba, dando una palmada en la espalda del inspector. 
 
    —Lo siento, pero no sé de qué me habla —decía Leo, algo extrañado, volviendo su mirada hacia Santiago. 
 
    —Cuando aquel día yo decidí subir a los Lagos de Covadonga para pedirle matrimonio a mi mujer, no dudé un sólo segundo. Me armé de valor y subí, sin darle demasiadas vueltas, sólo movido por el amor que le tenía, porque a su lado me sentía una persona diferente, una mejor persona, y quería estar con ella el resto de mis días —explicaba Santiago. 
 
    —Claro, en la vida si tienes algo claro, debes ir a por ello y no dudar —reflexionaba Leo, mientras asentía con su cabeza. 
 
    —Por eso mismo, joven. He visto como admiraba esas fotos, con esa chica a la que he podido reconocer con facilidad. Y debo decirle que la miraba usted como yo miraba entonces a mi actual esposa. Eran los mismos ojos llenos de esa felicidad que no se puede explicar —continuaba Santiago, sonriendo. 
 
    —Ya, claro. Pero no creo que sea un sentimiento correspondido. Además, ella ha perdido a su amado hace poco —replicaba Leo, con el rostro algo afligido. 
 
    —No cabe duda de que es una situación algo difícil, pero la vida ha de seguir para todos, incluido para ella. Y ambos poseéis algo que gente como yo envidio, y es esa juventud que muchos ya quisiéramos, y toda una vida por delante —insistía Santiago, que continuaba palmeando el hombro de Leo, que sonrojaba. 
 
    —Pienso que lo mejor es esperar a que todo esto discurra. Aún es algo candente —proseguía Leo. 
 
    —Muchacho, no dejes para mañana aquello que puedas hacer hoy. No luches contra tus sentimientos. Si los tienes tan claros, lánzate y confiésale lo que sientes. Nunca sabemos que puede depararnos el destino en el mañana, tan misterioso como nuboso —sentenciaba Santiago, que, tras estas palabras, se marchaba a sus quehaceres. 
 
      
 
    Leo meditaba sobre aquellas palabras, mientras volvía una vez más a aquellas fotos. ¿Sería lo mejor hacer caso a lo que Santiago le dijo? Muchas dudas le abordaban, inseguro se hallaba y, sobre todo, temeroso ante la posibilidad de no ser correspondido. Pero de algún otro modo debía expresar aquello que sentía, antes que fuese tarde, aunque antes debía terminar de descifrarlo. De pronto, una alarma sonaba en su reloj. Era la hora de partir, el sol ya comenzaba a dar los últimos coletazos. 
 
      
 
    Se aventuraba a pie siguiendo las indicaciones que le marcaban el camino por el sendero a Covandonga, desde Cangas de Onís. Se adentraba en un camino que debía seguir para llegar hasta el punto donde habían quedado, aún algo alejado. Alrededor de aquel camino que se abría a su paso, no podía dejar de admirar aquellas vacas y becerros que pastaban al aire libre en un ambiente de paz, donde sólo el sonido del viento moviendo la vegetación lo enturbiaba. Algunas vacas clavaban sus miradas en Leo, que les sonreía, dejándose llevar por el encanto de estos animales. Ante sus ojos, un paisaje sin igual, un lugar que invitaba a la reflexión y un camino que entre otras cosas le serviría para poner en orden aquellos sentimientos que continuaban en plena efervescencia en su interior, mientras sus pies seguían el sendero. A ambos lados, trabajadores de campo que cuidaban de sus animales, que labraban en sus tierras y que no ignoraban el paso de Leo, a quien saludaban con alegría. Un lugar donde sin duda merecía la pena perderse, durante varios días, abstraerse del universo y adentrarse en una vida rural que te ayude a crecer como persona y a valorar con positividad aquellas cosas que uno no es capaz de valorar. Así lo entendía Leo, que, en poco tiempo, se había enamorado de aquel precioso lugar y de todo lo que le rodeaba. 
 
    Sus ojos avistaban unas casas a lo lejos. Ya se encontraba en Cardés, donde esperaba encontrarse con algo que le acercase a aquello que buscaba. Poco a poco se acercaba y se adentraba en aquella pequeña aldea, silenciosa, con aquellas casas hechas de piedra donde no parecía habitar nadie. Leo se sorprendía ante ello, pues aquellas aldeas tenían una peculiaridad y es que parecían encontrarse abandonadas, aunque se podía apreciar haz de vida en ella, ya que había algunos coches allí aparcados o algún que otro perro que ladraba atado cerca de una puerta, custodiando alguno de aquellos hogares. De pronto Leo parecía adentrarse en una burbuja, algo aislado del mundo que sus pies dejaban atrás. Aquel lugar era frío y algo oscuro. Algo que le inquietaba, por ello, comenzó a caminar de manera meticulosa, sin dejar de analizar con aquellos ojos que abría como platos su alrededor, tratando de mantener en orden su respiración. El ruido de algunos pájaros que echaban a volar tras aquel estruendo que emitía un pavo real que mostraba sus plumas sobresaltaron un tanto a Leo, que incluso sacó su arma, encañonando a aquel pobre animal que se encogía asustado. Miraba su reloj, otra vez, allí nadie se hallaba, parecía que alguien no había cumplido escrupulosamente con lo estipulado, y esto comenzaba a provocar varios tonos de frustración en un Leo que comenzaba a lamentarse, pensando que lo mejor hubiera sido actuar de otra manera y no ponerse en manos de alguien de quien realmente no terminaba de fiarse. Pero, cuando echó de nuevo su vista al frente, cuando la sacó de los alrededores de aquella aldea que parecía fantasma, avistó algo extraño: un vehículo detenido fuera del camino, color blanco, que parecía tener una ventanilla abierta, donde se encontraba el conductor, con un brazo reposando sobre ella. Leo se acercó, extremando la precaución. Cuando llegó hasta el, pudo confirmar que se trataba del coche de David, pues estaba rotulado con el nombre de su empresa en uno de sus laterales y en el capó. Al asomarse, apreció algo que le hizo brincar y casi perder el equilibrio. Era David, cuyo cuerpo se hallaba en aquel asiento recostado, ojos abiertos, mirada perdida y un imponente boquete provocado por un balazo en la sien, cuya sangre provocada se derramaba sin piedad sobre él, aunque ya nada sentía. Con su arma en la mano y movido por la desesperación y el pánico que en aquel momento le abordaban, Leo trataba de hallar algo, pero caminaba sin rumbo fijo, dejándose llevar entre otras cosas por la rabia que sentía, tratando de dar con quien parecía haber descubierto su plan. 
 
    Callejeaba por aquella aldea donde principio y final casi se tocaban con la punta de los dedos, siguiendo una pista auditiva que no estaba esclarecida. Era como unos pasos que trotaban, que se alejaban de aquel lugar, pero nadie salvo aquel perro que volvía a ladrar o aquel pavo real que no dejaba de cantar se hallaba en aquel lugar. Se detenía, entre suspiros, mirando a todos lados, sin sentido, buscando algo, no sabía el qué, ni a quién, sólo alguna respuesta a aquello que vio dentro del coche. De pronto, alguien arremetió contra él, por su espalda, golpeándole con dureza sobre la nuca con un contundente objeto, dejándole caer inconsciente en el suelo, en aquella solitaria y fría aldea. 
 
      
 
      
 
    Aporreaba los dedos de sus ensangrentados guantes contra ese ordenador portátil que sostenía entre sus piernas, oculto en el interior de aquel vehículo, con aquel peluche de león que lo adornaba. 
 
      
 
    LYON: Ya tengo las pruebas en mi poder. No hay nada que temer. 
 
    LAPACIOS: Eso espero. ¿Te has asegurado de tenerlo todo bien atado? 
 
    LYON: ¿Con quién crees que hablas? Tú duda me ofende. 
 
    LAPACIOS: No sólo basta con recuperar esas pruebas. Hay que procurar dejar el menor rastro posible. 
 
    LYON: Por eso no debes preocuparte. Le he silenciado. 
 
    LAPACIOS: Es un jugador sabio, y seguro que se guarda algún as en la manga. Hay que dar un paso más. 
 
    LYON: ¿Qué propones? 
 
    LAPACIOS: Destruir su fuerte, pues seguro que en su interior se haya esa carta maestra. 
 
    LYON: Estaba en la ruina total. Aquello es una nave vacía donde no hay más que ratas que campan a sus anchas. 
 
    LAPACIOS: Y si es así, ¿dónde se hallaban las pruebas? ¿dónde se ha ocultado durante este tiempo? ¿Por qué no lograste recuperar las pruebas aquella noche? 
 
    LYON: Me intoxicó con algo que me dejó dormido. El muy hijo de puta… 
 
    LAPACIOS: Algo se esconde en el interior de su guarida y quiero que lo descubras, antes de que el inspector Mendoza llegue hasta el, pues de seguro lo hará. 
 
    LYON: Me haré cargo de ello. 
 
    LAPACIOS: Espero resultados. Recuerda lo mucho que nos jugamos. No puedo permitirme caer, pues de ser así, vendrías conmigo. 
 
      
 
    La conexión se interrumpió. León dejaba su portátil sobre el asiento derecho, cerrado, mientras suspiraba, cerrando sus ojos. Aquel silencio fue interrumpido cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Era un número extraño, muy alargado. 
 
    —¿Quién es? —preguntaba León. 
 
    —Oye, soy yo —respondía al otro lado Javier—. ¿Cómo ha ido todo? 
 
    —Imbécil, te he dicho cien veces que no me llames a este número —protestaba León. 
 
    —No te preocupes, llamo desde un lugar seguro —aclaraba Javier. — ¿Ya tienes eso que buscabas? 
 
    —Sí. —afirmaba Leo, que miraba hacia ambos lados, asegurándose que nadie divagaba por aquel oscuro sendero—. Tengo las pruebas, y algunas imágenes que nos involucran en todo esto. 
 
    —Hay que destruirlas —decía Javier. 
 
    —Me encargaré personalmente —replicaba León—. Tenemos que vernos, ahora. Hay algo que debemos tratar y es urgente. 
 
    —Está bien. ¿Nos vemos donde la otra vez? —preguntaba Javier. 
 
    —Sí, es un buen sitio, pero necesito que estés allí para cuando llegue. Hoy no puedo esperar demasiado —respondía León—. Es hora de que forme parte de la función... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 11. 
 
      
 
    Cabizbajo y tembloroso, discurría su particular vía crucis hacia aquel despacho Leo, aún sabiendas que tras aquella puerta sobre la cual lucía un cartel donde se podía leer “Comisario Mendoza”, se encontraba su verdugo, quien ejecutaría sobre él una sentencia que era un secreto a voces entre los pasillos de aquella comisaría de policía, aunque los había quienes tenían sus particulares teorías. Agarraba aquel pomo, dispuesto a dar un paso adelante y adentrarse en la que sería su guillotina. Armado de valor, abrió aquella puerta, tras la cual, postrado tras aquella mesa y revisando algunos documentos, se encontraba el comisario Augusto Mendoza, que alzaba su mirada desafiante hacia la puerta, donde se hallaba un inquieto Leo, que tragaba saliva. 
 
    —Me han dicho que quieres verme —decía Leo, con la voz algo entrecortada. 
 
    —¿No le han enseñado en su casa a llamar a las puertas antes de entrar? —preguntaba el comisario Augusto Mendoza, sin quitar ojo de aquellos papeles que revisaba, con un tono muy seco— Se toma usted demasiadas confianzas, subinspector. 
 
    —Creo que entre nosotros hay más que eso, padre —replicaba Leo, dando un par de pasos al frente. 
 
    —Soy tu padre cuando salgo de esta comisaria. Pero no olvide que, dentro de ella, soy tu superior, y me debes respeto —decía el comisario Augusto Mendoza, que se ponía en pie—. Y he de recordarte que si hoy en día eres quien eres, es porque me he tomado muchas molestias en ello. Aunque a veces dudo de mi criterio. 
 
    —No hace falta que continúes recordándome lo mucho que te avergüenzas de mí —decía Leo, algo molesto por aquel comentario—. Y sí, he cometido un error, muy grave, pero estoy dispuesto a asumirlo. 
 
    —No sabes lo que has hecho, hijo mío. Te has buscado tu ruina para siempre —advertía el comisario Augusto Mendoza, que caminaba hacia su hijo—. Mi teléfono lleva todo el día retumbando, me piden tu cabeza, y esta vez no puedo hacer nada para salvarte el culo. Y espero que ese chico sobreviva, sino la cosa va a ir a peor. 
 
    —No sé qué fue lo que me pasó. Nunca debí entrar en aquella sala, no me encontraba en condiciones —se justificaba Leo, que se llevaba sus manos a la cabeza, emitiendo un crudo suspiro—. ¿Qué tal está el chico? 
 
    —Se encuentra en coma, y no sabemos si saldrá de esta o no. Aún es pronto y queda esperar —respondía el comisario Augusto Mendoza, con tono de preocupación—. El fiscal de menores quiere querellarse ante ti por abuso de autoridad ante un menor y lo que es peor, la prensa no tardará en hacerse eco de la noticia. Es lo que muchos llevan esperando para moverme la silla, joder. 
 
    —Ya te he dicho que lo siento, y que seré yo quien asuma mis propias consecuencias. No quiero que nadie más pague por algo que no le corresponde, mucho menos tú —insistía Leo, encogido de brazos. 
 
      
 
    El comisario Augusto Mendoza caminaba hacia su mesa de nuevo, en silencio, visiblemente emocionado. De su cajón, sacaba una foto que guardaba con cariño. Era algo pasada de tiempo, con algunas arrugas y desgastes en el color. En ella, aparecía un crío, vestido de policía, que miraba con un cariño especial. Se la mostraba a Leo. 
 
    —¿Recuerdas este día? Fue el mismo día que me nombraron comisario en la comisaría donde había trabajado durante tantos años. Entonces llegué a casa y tanto tu madre como tú me recibisteis con una fiesta sorpresa y una cena que nunca olvidaré —contaba nostálgico—. Entonces te recuerdo bajar por las escaleras de casa, vestido de policía y me decías “Papá, papá. Que yo también quiero ser policía como tú”. Fue el mayor regalo que recibí aquel día, mucho más que este despacho, era que mi hijo quisiera proseguir mi camino. 
 
    —Yo...siempre he querido ser como tú, papá —decía Leo, algo emocionado, arrebatando de sus ojos algunas lágrimas—. Has sido el espejo donde me he mirado toda la vida, y si hay algo que me duele en el alma es haberte fallado de esta manera. 
 
    —¿Sabes? Mi ilusión era verte crecer en el cuerpo, verte aterrizar como un agente y que acabases en esta silla, como hice yo —decía el comisario Augusto Mendoza—. Quizás me he equivocado y no he tenido en cuenta que, por muy hijo mío que seas, no tienes por qué parecerte a mí. Tampoco soy nadie para dirigir el destino de nadie. 
 
    —No digas eso, papá. De sobra sabes que este siempre ha sido mi sueño, desde que era un enano —protestaba Leo, soltando algunas lágrimas por sus ojos. 
 
    —A veces los sueños deben quedarse en simples sueños, cuando no somos capaces de valorarlos como se merecen ni sabemos pelearlos —replicaba el comisario Augusto Mendoza, clavando sus ojos vidriosos en los de su hijo—. Siempre has apuntado maneras, hijo. Pero eres demasiado ingenuo, demasiado inmaduro y ese puesto de inspector que tanto anhelas te queda demasiado grande, pues aún no eres capaz de estar a la altura del que ostentas en este momento. 
 
    —Entonces, creo que la cosa está demasiado clara, ¿no crees? —decía Leo, que se restregaba el rostro y posteriormente, dejaba sobre la mesa de su padre su placa y su pistola, a la vez que suspiraba, dolido, viendo como sobre aquella mesa se quedaba su vida entera, aquello que amaba, aquello que era el motivo por el cual se levantaba todas las mañanas. Como sus sueños se alejaban. 
 
      
 
    Su padre, al verle derrotado, casi sin fuerzas allí, detenido, con la mirada perdida sobre la bandera de su país, se aproximó a él, apoyando su mano en el hombro de su hijo, que volvía su mirada hacia él, aquellos ojos arrepentidos, impregnados de lágrimas. 
 
    —Has hecho lo que debes, hijo mío. Ahora te toca pagar una penitencia cruel, lejos de aquí —decía, mientras su hijo asentía con la cabeza—. Yo me encargaré de que esto no nos perjudique y, mientras tanto, podrás prepararte para ser inspector, aunque acceder...te va a costar. 
 
      
 
    Leo aceptaba las palabras que le decía su padre, a quien posteriormente, abrazó, afligido, buscando en aquellos brazos el perdón que necesitaba para sentirse mejor consigo mismo. Posteriormente, se volvía hacia la puerta, la cual abría para salir, no sin antes, volverse hacia su padre. 
 
    —Papá. Gracias por todo —agradecía. 
 
    —Es mi deber ayudarte, hijo —sentenciaba el comisario Augusto Mendoza, que posteriormente, se dirigía hacia su mesa, descolgando el teléfono. 
 
      
 
      
 
    Abría sus ojos, notando una extraña sensación en su mejilla. Era el rostro de un animado perrito que le lamía el rostro sin piedad, que le miraba con aquel rostro lleno de alegría, jadeando con aquella alargada lengua que asomaba por el hocico pequeño que se dibujaba en su rostro. Extrañado ante este panorama, dio un ligero brinco y se incorporó, notando aún un fuerte dolor en la nuca, que le provocaban distorsiones en la visión, impidiéndole avistar el extraño lugar en el que se encontraba, y algún que otro vértigo. Estaba oscuro y frente a él, apreciaba una poderosa luz amarillenta, hacia la cual decidió caminar como buenamente podía. Una vez frente a ella, pudo divisar que se trataba de una chimenea en cuyo interior se hallaba una hoguera, bien identificada por el calor que desprendía. Mirando el fuego, se perdía entre los últimos recuerdos que sus ojos divisaron, antes de recibir aquel golpe. El rostro de David asesinado sentado sobre su propio vehículo paseaba entre sus retinas sin cesar, a la vez que afloraba aquel dolor que apretaba fuertemente sobre su cráneo. Pero no lograba entender algo. Admiraba a su alrededor, apreciaba algo diferente. Era un salón extraño, solitario, con una mesa de madera con un jarrón florido en el centro y aquel perrito que no dejaba de seguirle, aunque detuvo su mirada en aquella mesa, sobre la cual reposaba su arma, intacta, percatándose de que no le faltaban balas. De pronto, a través de una de las puertas de aquello que aparentaba ser una casa, salía una señora bien entrada en años, cabello canoso y rostro plagado de arrugas. Portaba un imponente bastón en su mano, sobre el cual se apoyaba. Al verle en pie, sonreía alegremente. 
 
    —¿Se encuentra mejor? —preguntaba, acercándose a paso lento hacia él. 
 
    —Sí, algo mejor —respondía Leo, tocándose la nuca—. Oye, ¿dónde estoy? 
 
    —En mi casa, joven —respondía aquella risueña señora—. Mejor aquí que sobre el frío suelo sobre el que usted se hallaba. Al menos puede resguardarse del relente que cae sobre esta hora. 
 
    —¿Y usted me ha traído hasta aquí? —preguntaba Leo, que tomaba asiento en una de las sillas. 
 
    —Nunca subestime el poder de una señora experimentada en la vida —respondía aquella señora, dando una suave palmada en el hombro del inspector, sin soltar aquel bastón tan característico. Caminaba hacia la cocina, que estaba a unos pasos del aquel acogedor salón—. ¿Desea un poco de té? 
 
    —La verdad es que no tengo ganas de tomar nada ahora mismo. Se lo agradezco de todos modos —respondía Leo, que seguía con la mirada a aquella señora, que vertía aquella tetera sobre una tacita que casi rebosaba. Luego, caminó hacia una hamaca que se encontraba frente a aquella chimenea y tomaba asiento, tomando a sorbos aquel té—. Oiga, ¿sabe usted que es lo que me ha ocurrido? De pronto, noté un fuerte golpe aquí detrás y, a partir de ese momento, no recuerdo nada más: añadía, llevándose las manos a la nuca. 
 
    —Mi bebé le encontró en la calle y, al verle, comenzó a ladrar de esa manera tan especial —explicaba aquella señora, haciendo referencias al perro, a quien llamaba así cariñosamente—. Al oírle, me asusté, pensando que podía estar en peligro, aunque aquí en esta aldea, hay poco que temer. Vivimos muy tranquilos. Y allí le vi, tumbado bocabajo. 
 
    —¿No recuerda haber visto nada más? —insistía Leo. 
 
    —Sólo alcancé a ver como algunas hojas movidas por los árboles le rodeaban —respondía aquella señora, que se balanceaba suavemente en aquella hamaca, mientras disfrutaba de aquel té—. Y a dios gracias a que yo me aventuré a salir para prestarle ayuda, pues nadie más abrió sus puertas, y eso que somos pocos quienes aquí vivimos. 
 
    —Es imposible que nadie haya visto nada, señora —protestaba Leo, poniéndose en pie, algo mejorado de los efectos de aquel golpe—. Han asesinado a un hombre a unos metros de aquí y me han golpeado, abandonándome a mi suerte. 
 
    —¿Qué dices de asesinar? —preguntaba aquella señora, clavando su mirada en él, algo sorprendida. 
 
    —A pocos metros saliendo de la aldea, en un coche. Hay alguien a quien han arrebatado la vida —respondía Leo, señalando por la ventana. 
 
    —Eso es imposible, chico. Acabo de venir de allá no hace mucho y no hay ningún coche —replicaba aquella señora, negando con su cabeza. 
 
      
 
    Los gestos de aquella misteriosa anciana que no dejaba de dar sorbos a aquella taza de té que le vibraba sobre aquellas arrugadas manos comenzaban a hacer dudar hasta de su propia existencia a Leo, que no daba crédito a sus palabras. Sin mediar una palabra más, se aventuró a salir por la puerta de aquella casa y caminar hacia el lugar donde se encontraba el coche con el cuerpo sin vida de David. Cuando llegó, se detuvo en seco, ojos bien aperturados, contenía la respiración. Aquella anciana tenía razón. Aquel vehículo ya no se hallaba en aquel lugar. Leo caminó hacia el punto exacto, donde trataba de hallar algo que fortaleciese su teoría, pero ni siquiera había marcas de neumáticos sobre el terreno, como si el coche nunca hubiera estado allí. Arrodillado, no lograba entender qué estaba ocurriendo a su alrededor, mientras apreciaba como caía la noche sobre él. De pronto, ante sus ojos avistaba algo extraño. Era un sobre blanco, no muy imponente. Descansaba sobre algunos hierbajos del camino. Lo agarró desesperado y lo abrió sin tan siquiera revisar si tenía o no un remite. Del mismo, sacó una nota escrita con misteriosas letras sacadas de recortes de periódicos, en la cual se podía leer: LA VERDAD SÓLO TIENE UN SENDERO. Leo no lograba entender qué quería decir aquel mensaje, mientras alzaba su mirada hacia aquellas casas de aquella aldea, cuyas ventanas se cerraban todas al unísono, incluidas las de la casa donde se encontraba él, cerrándose la puerta de esta a cal y canto. Todo enmudeció de repente, como si nadie quisiera hablar, como si todos supieran algo y prefiriesen acallarlo. Demasiadas sombras surcaban sobre aquellas viviendas tan peculiares como misteriosas. Leo decidió que lo mejor era regresar, antes de que la noche cerrada le impidiese avistar con frescura el camino que le trajo hasta aquel lugar. 
 
      
 
      
 
    Volvía Luis a su pueblo, algo impregnado de sudor y con algunos churretones de sangre adheridos a su camisa y pantalón. No dejaba de observar su espejo retrovisor, mientras sus temblorosas y ensangrentadas manos manejaban aquel volante, volviendo a apreciar aquel mismo vehículo que le seguía cuando salió del pueblo. No quedaba ninguna duda. Disimuladamente, tomó un desvío poco usual para entrar en la localidad de Cangas de Onís y llegar hasta su casa, aunque le costase algunos minutos más, pero necesitaba comprobar que aquello no era mera coincidencia. Fue entonces cuando apreció que aquel misterioso coche tomó otro camino, el que normalmente tomaba él para entrar al pueblo y ya no le seguía. Suspiraba algo aliviado, pensaba que sus tenebrosos pensamientos le jugaban una mala pasada y aquello se trataba de una simple casualidad. Detuvo el vehículo frente a su casa, al otro lado de la calle. Meditaba, durante algunos segundos, aferrado a aquel volante que no era capaz de soltar para no verse aquellas enrojecidas manos, con la mirada perdida al frente. Hizo lo que estimaba oportuno para sus intereses. Pensaba en aquella caja, la cual estaría mejor allí que en su casa, pues nadie podría dar con ella. Recordaba, a través de sus retinas, y casi reviviendo el momento que llegó a su vida. 
 
      
 
      
 
    Subía las escaleras que le conducían a su despacho, que se hallaba a tan sólo dos pasos del de Arturo, que desde pronto ya despachaba ciertos temas en el. Luis portaba aquel maletín en mano, sonriente, dando los buenos días a todo con quien se cruzaba. Rosa le esperaba, risueña, desde su mesita, mientras ordenaba algunos documentos. 
 
    —Buenos días, don Luis —saludaba Rosa, poniéndose en pie. 
 
    —Buenos días, Rosa. Creo haberle dicho muchas veces que conmigo se ahorre ese formalismo que me hace ser aún más mayor de lo que ya soy, y no es algo que me apetezca —replicaba Luis, con un tono algo bromista. 
 
    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez, don...uy, perdón, Luis —respondía Rosa, soltando una carcajada—. Es la costumbre. Debo trabajármelo. 
 
    —No te preocupes, poco a poco —dijo Luis, lanzándole un guiño y tomando rumbo hacia su despacho. 
 
    —A propósito, don...vaya, hombre, otra vez. Eh, Luis. Ha recibido esta mañana algo que le he dejado en el despacho —informaba Rosa. 
 
    —¿Y de qué se trata? —preguntaba Luis, que se volvía hacia la chica. 
 
    —Mejor será que lo vea usted mismo —concluía Rosa, que, en ese momento, recibía una llamada por una de las líneas y tenía que atenderla. 
 
      
 
    Luis, movido por la curiosidad, entró en su despacho para descifrar aquel misterio. Sobre su mesa, lograba apreciar una extraña caja de metal, no muy grande, pero si muy extraña. Se acercaba a ella para intentar ver quién la había enviado, pero no parecía tener un remitente. Había un teclado y una pantalla pequeña en uno de sus lados. Intentaba abrirla, pero no había manera. Comprendía entonces, que necesitaba un código para abrirla, pero ¿cuál? En ese momento, su teléfono del despacho comenzó a sonar, provocándole un pequeño sobresalto. Al descolgarlo, una extraña voz algo distorsionada comenzó a hablarle. 
 
    —Acabas de recibir nuestro contrato. Si quieres abrirlo, debes introducir el código 5565 —decía. 
 
      
 
    Haciendo caso, y sin mostrarse extrañado por aquella voz que le hablaba, apretó las teclas que le dijo y aquella caja se abrió ante sus ojos. Cuando apreció lo que contenía en su interior, rápidamente la volvió a cerrar, dejando el teléfono a un lado y cerrando todas las persianas de su despacho que daban hacia fuera, para convertir aquel momento en íntimo. Volvía al teléfono. 
 
    —¿Está todo lo acordado? —preguntaba Luis, con la voz algo nerviosa. 
 
    —Puedes contarlo si no te fías de mí —respondía aquella voz, muy convencida—. Soy un hombre de palabra, y como tal, siempre cumplo con lo que pacto. 
 
    —Arriesgas demasiado. Podías haberme hecho una transferencia a mi cuenta y nos ahorraríamos todo esto. Imagina si la llega a ver visto Arturo, sin ir más lejos —protestaba Luis. 
 
    —No creo que estés en condiciones de decirme cómo debo hacer las cosas —replicaba aquella voz—. Ya tienes la parte que habíamos pactado, ahora ya sabes lo que debes hacer y, cuando concluyas con el trabajo, tendrás el resto. 
 
    —No te preocupes. Me dejaré todo por hacer posible que este proyecto se lleve a cabo, y por Arturo no tienes por qué preocuparte. Le terminaré convenciendo —aseguraba Luis, que no dejaba de mirar con algo de miedo hacia la puerta. 
 
    —No me importa como hagas las cosas, sólo quiero resultados, cueste lo que cueste. Y recalco lo dicho, cueste lo que cueste, sino alguien cercano a ti pagará las consecuencias de todo esto. Abre el sobre blanco que hay junto a la caja y lo entenderás —sentenciaba aquella voz, que, en ese momento, cortaba la conexión y el teléfono comunicaba. 
 
    Extrañado, Luis agarró aquel sobre y lo abrió. Se trataba de una foto. Era Cristina, sobre la cual, pesaba el dibujo de un objetivo que le marcaba su bello rostro. Cerraba sus ojos, golpeaba su mesa, impotente, rabioso. Entendía que había firmado un pacto con el diablo. 
 
      
 
      
 
    Sus ojos se hallaban vidriosos, mientras su mirada seguía desubicada y su cuerpo aún reposaba sobre el asiento de su coche, del que no parecía querer bajarse, pero debía hacerlo, tras apreciar como aquel recuerdo se alejaba. Abría la puerta y salía del mismo, cerrándolo a cal y canto. Cuando se disponía a cruzar la calle, fijo sus ojos en un vehículo que se encontraba detenido a pocos metros de él. Mantenía solo encendidas las luces de posición y en su interior se podía apreciar una silueta, la del conductor. Luis trataba de aproximarse lentamente, para reconocerle, pero no era capaz de hacerlo, pues sus ojos aún estaban algo humedecidos. Si lograba apreciar algo extraño, aquel peluche de león colgando de aquel espejo retrovisor. En ese momento, activó las luces de largo alcance, que deslumbraron a Luis, que trataba de cubrirse con las manos. El coche se puso en marcha y aceleró violentamente, dirigiéndose sin parangón hacia donde se hallaba Luis, que sin tener idea de cómo reaccionar ante esto, se lanzó contra el suelo hacia su derecha, logrando esquivar aquel mortífero golpe, salvando su vida, pero pagando un precio algo alto, pues se hizo un importante rasguño en su brazo derecho y una pequeña brecha en la cabeza, de la cual se dolía, aún sin lograr ponerse en pie, sin salir de aquel susto. Observaba, algo tembloroso, como el vehículo se alejaba de él, analizándolo como buenamente podía, llegando a la conclusión de que le sonaba bastante aquel color y marca, aunque no se parecían en nada al coche que le seguía anteriormente. Mientras trataba de ponerse en pie, comenzó a sonarle el teléfono móvil, pero no era el suyo, sino aquel teléfono misterioso que hallaron en la iglesia de Santa Cruz. De nuevo, un misterioso número privado. 
 
    —¿Intentas matarme, maldito hijo de puta? —preguntaba Luis, bastante alterado. 
 
    —Si hubiera querido hacerlo, ya estarías muerto —respondía aquella voz, otra vez mediante susurros. 
 
    —Qué es lo que quieres de mí, ¿eh? —insistía Leo, que no lograba tranquilizarse, mientras trataba de detener aquella pequeña hemorragia con un pañuelo que tenía. 
 
    —Esas manchas de sangre te definen a la perfección —respondía aquella voz, confundiendo aún más a Luis—. Has dado el paso que tenías que dar para caer sin que te dieses cuenta. 
 
    —¿De qué demonios hablas? Escúchame, nadie sabrá nada. Jamás nadie sabrá nada —decía un ofuscado Luis—. Termina con esto de una vez. 
 
    —Esto aún no ha acabado. Nos queda lo mejor aún —decía aquella voz. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba Luis, que poco a poco comenzaba a caminar, entre suspiros. 
 
    —Todo a su debido momento. Pronto todo se sabrá —respondía aquella voz—. Por el momento, no te deshagas de este teléfono, ni lo entregues a la policía. Volveremos a hablar. 
 
      
 
    En ese momento, la conversación se interrumpió. Luis miraba aquel teléfono, extrañado, para posteriormente elevar su mirada y apreciar que aquel coche que intentó pasarle por encima ya no se encontraba allí. Aún dolido, se recostaba contra la pared, ya estaba cerca de casa. Meditaba sobre aquello, cerrando sus ojos, suspirando profundamente, mientras sus manos no dejaban de temblar. 
 
      
 
      
 
    Hacia la habitación 202 de aquel hotel, el aguilón Real, en la cual se hospedaba Leo, caminaban unos misteriosos zapatos oscuros. Frente a aquella puerta, alguien se postraba, erguido, cerciorándose de que no se había equivocado. Extraía un misterioso, fino y alargado trozo de alambre de su bolsillo, sostenido por aquellas manos cubiertas por unos misteriosos guantes color marrón, con el que trataba de forzar aquella cerradura sin armar demasiado ruido para no elevar sospechas entre los huéspedes de las habitaciones colindantes, de las cuales se podían oír algunas conversaciones, risas o incluso la televisión a todo volumen en alguna de ellas. Lograba abrir aquella puerta y acceder con sumo cuidado al interior de aquella habitación, mientras que la iluminaba con una linterna pequeña que portaba en otra de sus manos. Buscaba algo, aunque no parecía tener claro el qué. Se dirigía a aquella mesita, en la cual se encontraba el ordenador portátil con el que trabajaba, cerrado. A su lado, aquella inseparable libreta que siempre le acompañaba a todos lados, cerrada a cal y canto. Abría los cajones, de los cuales extrajo una carpeta color marrón, en la que visualizaba todos aquellos recortes de periódicos con aquellas demandas judiciales, la documentación que halló oculta en el estudio de Arturo, junto a aquel misterioso sobre vacío y la agenda sin escribir del fatalmente asesinado alcalde. Pero algo diferente llamó la atención de quien sin escrúpulos manoseaba con aquellos guantes aquellos papeles. Era una especie de anónimo en el que se podía leer: “433423646 – 51335580, 23,30 horas”. Bajo este misterioso documento, se hallaba un misterioso y llamativo mensáfono que agarró y prendió, sin problemas, pudiendo acceder a los mensajes que en su interior se encontraban. Pudo leer, entre los recibidos, cosas como: “Eduardo silenciado OK”, “Segundo sobre entregado en ayuntamiento OK”, “Nada es secreto. Debemos apresurarnos”. La confusión se hacía mayor tras divagar en ellos, pero había algo más, en lo más profundo de aquel cajón, a buen resguardo. Se trataba de dos fotografías imprimidas en papel, en las cuales, se apreciaba a Alberto Salazar en una de ellas y a Ricardo Núñez en la otra. En ambas aparecían sin tener constancia de que estaban siendo fotografiados, pero si había algo misterioso es que las dos se encontraban con una cruceta dibujada en color rojo. Las admiraba detenidamente, pensativo, mientras avistaba otro documento que le dejaba perplejo: se trataba de la copia original del acta de aquella sesión plenaria del miércoles 15 de Marzo de 2017, reconocida perfectamente por su sello original con el escudo de la localidad de Cangas de Onís. ¿Qué hacían todas esas cosas en poder del inspector Mendoza? Todo era muy extraño. 
 
      
 
      
 
    Tirada en el suelo, recostada sobre la puerta de su casa, se encontraba Abril, dolorida, con los ojos envueltos en lágrimas mientras llevaba sus manos temblorosas hacia su garganta, malherida, con un corte propinado por una navaja que minutos antes había merodeado por aquella zona. Sobre el suelo se hallaban las bolsas de la compra que en aquel momento portaba y que, azarada, dejó caer. Intentaba acudir a su teléfono, para contactar con Leo, pero no tenía fuerzas, se sentía impotente, débil, y, sobre todo, tenía mucho miedo. De pronto, apareció una luz en forma de figura humana ante sus ojos. Era Leo que, al verla así, corrió hacia ella desesperadamente. 
 
    —Abril, ¿qué te ha pasado? —preguntaba, asustado, mientras apreciaba desconcertado aquellas manos llenas de sangre. 
 
    —Ayúdame Leo, por favor —mascullaba Abril, entre lágrimas, con aquella tráquea ensangrentada. 
 
    —Tranquila, ¿vale? Eh, ya no tienes nada que temer, de veras —trataba de calmar Leo, sosteniendo su rostro y mirándola a los ojos, con positivismo. 
 
      
 
    Ayudaba a que se levantase y juntos, se adentraron en aquella casa. Una vez allí, Leo acudió rápidamente a buscar un botiquín de primeros auxilios que encontró pronto en el baño, para poder sanar aquella herida que Abril tenía en su garganta, que, aunque no era muy importante, no dejaba de sangrar. Como una bala, pronto limpió aquella herida y posteriormente la desinfectó, mientras Abril se encontraba recostada en uno de los sillones de aquel salón, sollozando levemente. Para finalizar, cubrió aquella herida con una tirita para que la hemorragia se cortase de manera definitiva. 
 
    —Bueno, esto ya está Abril. ¿Te duele mucho? —preguntaba Leo que, para tranquilizarla, agarraba una de sus manos, eliminando sus temblores, pues ahora se sentía segura. 
 
    —Un poco —respondía Abril, con la voz un poco entrecortada—. Dame un poco de agua, por favor. 
 
      
 
    Leo acudió a toda prisa hacia la cocina, donde agarró un vaso y lo llenó de agua, para posteriormente llevárselo a Abril, que lo tomaba a sorbos, entre suspiros, volviendo un poco a la normalidad, logrando controlar aquel nerviosismo que aún le recorría. Leo no se despegaba de su lado, con sus manos entrelazadas junto a las de ella, clavando su mirada en aquellas pupilas que se encontraban perdidas, buscando una explicación a lo que había sucedido, pues ella tampoco entendía nada. 
 
    —¿Mejor ahora? —preguntaba un profundamente preocupado Leo. 
 
    —Sí, ya me encuentro algo mejor, Leo —respondía Abril, frotando un poco sus ojos—. Menos mal que has aparecido sino...no sé qué hubiera hecho. No sabía qué hacer. 
 
    —Vamos, ya pasó Abril —calmaba Leo, que abrazaba a la chica, estrujando su cabeza contra su pecho, donde su corazón latía a mil por hora, soltando un profundo suspiro. Luego, volvía a fijar sus ojos en los de ella, mientras se hizo por unos segundos el silencio—. Ahora…necesito que me cuentes qué es lo que te ha pasado, Abril. 
 
    —No lo sé, Leo. Llegaba a casa de comprar cuando de repente... alguien me abordó por detrás y me empujó contra la pared, amordazándome, sin dejarme respirar —contaba Abril, con la voz entrecortada, escupiendo de sus ojos algunas lágrimas y bajando su mirada—. Notaba algo extraño, como si llevase un pasamontaña que cubría su rostro. 
 
    —Intentaban atracarte, ¿era eso? —preguntaba Leo. 
 
    —No, no quería ni mi dinero, ni nada de lo que llevaba encima —respondía Abril, que suspiraba y secaba aquellas lágrimas—. Esgrimió una navaja, o un cuchillo sobre mi cuello y me preguntó algo —añadía, volviendo su mirada a Leo. 
 
    —¿Y recuerdas la pregunta? —preguntaba Leo, en tono algo más serio. 
 
    —Me preguntó por ti, Leo. Quería saber qué hacías esta mañana en casa y.… lo que se hallaba en aquellos documentos que llevabas en tus manos —respondía Abril a un Leo que, al oír esto, se puso en pie y comenzó a caminar dando vueltas en círculos a aquel salón, algo desconcertado, aunque reforzando una sospecha que mantenía—. Luego, traté de zafarme. Me defendí dándole un fuerte golpe en una de sus rodillas, pero al moverme, aquella hoja metálica cortante me perforó la piel y me hizo daño. Al no lograr lo que buscaba, me lanzó fuertemente contra la pared, pero al verme herida, se asustó y echó a correr. 
 
    —No me lo puedo creer, ¡joder! —se lamentaba Leo, inquieto. 
 
    —¿Qué es lo que está pasando, Leo? —preguntaba Abril, que se ponía en pie y se postraba frente a él— Necesito saber qué está pasando. 
 
    —Alguien me está siguiendo —respondía Leo, tras un crudo suspiro—. No quieren que llegue al fondo de todo esto. Pero cada minuto que pasa tengo la cruel sensación de que la muerte de Arturo esconde mucho más de lo que a simple vista se puede ver. 
 
    —No te entiendo, Leo —decía una desconcertada Abril. 
 
    —Escúchame, Abril. Hasta que todo acabe, lo mejor será que nos mantengamos alejados, ¿de acuerdo? —proponía Leo, que inmediatamente después de decir esto, tomaba rumbo hacia la puerta de aquella casa, para marcharse. 
 
    —Pero, Leo, yo no quiero esto. Necesito que estés a mi lado, por favor —suplicaba Abril, siguiendo los pasos del inspector, agarrándole del brazo—. Tengo miedo. 
 
    —Es lo mejor, Abril. No podemos arriesgarnos a que nos sigan viendo juntos. Si te ocurriese algo...yo...jamás me lo perdonaría —decía Leo, con los ojos temblorosos, clavados en ella. 
 
    —Pero yo te necesito, Leo —insistía Abril, que se resistía a que el inspector se marchase de su casa. 
 
      
 
    Ambos se miraban, en medio de un silencio que nacía entre ellos. El desasosiego les abrazaba en una burbuja en la que sólo cabían ellos. Leo, dejándose llevar por aquella situación, sacudido en su interior por aquellos sentimientos que le abordaban, por aquello que sentía cuando apreciaba el rostro de Abril, desde que sus ojos se abrían cada mañana, dio un paso al frente y, agarrando a Abril por la cintura y casi sin darle opción a reaccionar, la besó con intensidad en aquellos labios que tanto anhelaba, acto que fue correspondido por ella, que se abrazaba a Leo y se dejaba llevar, mientras deambulaban sin control, hasta que fueron a parar contra una pared, donde se mantuvo aquella pasión nacida durante unos segundos, pero pronto, ambos volvieron a la realidad. Se miraban, ojos temblorosos, suspiros que interrumpían palabras que no lograban encontrar. Una explicación sobre algo que surgió, algo que no esperaban. Abril se alejó de Leo, a quien daba la espalda, a quien no quería volver a mirar a los ojos, mientras cubría su rostro con aquellas temblorosas manos. Leo quería acercarse de nuevo a ella. Había dado un importante paso, se sentía algo liberado, y se sentía correspondido. 
 
    —Tienes razón, Leo. Lo mejor será que nos alejemos —sentenciaba Abril, que se giraba, incapaz de mirar al inspector. 
 
      
 
    Leo comprendía que aquel instante de pasión fue fruto de un momento de incertidumbre donde los sentimientos afloraron y provocaron confusión en Abril, que ansiaba evadirse de aquellos miedos que sentía. Aunque sintió en sus labios algo más profundo, decidió aceptar la situación y salir de aquella casa, como estaba previsto, pues entendía que no era buena idea forzar algo que necesitaba cocerse a fuego lento. Cabizbajo se dirigía hacia aquella puerta. 
 
    —Te pondré protección para que puedas sentirte segura —concluía Leo, que posteriormente, se marchaba, emprendiendo el frío camino de regreso a su hotel, caminando bajo la oscura y helada noche que penetraba en sus huesos, mientras por sus mejillas deslizaban algunas lágrimas y su rostro sonreía levemente, recordando aquel momento especial. 
 
      
 
    Abril, confundida, agarraba entre sus manos un retrato enmarcado que tenía en una estantería de aquel salón. Lo abrazaba fuertemente, mientras se encogía en aquel sillón, llorando a moco tendido, observando varias veces aquella estampa en la que se apreciaban a ella y Arturo, en los Lagos de Covadonga. Sentía que le había traicionado, y besaba continuamente su rostro en aquella foto, repitiendo constantemente lo mucho que le seguía amando. 
 
      
 
    Tras un camino que se le hizo casi interminable, Leo llegaba a su hotel. Deambuló casi dejándose llevar hacia su habitación, donde sólo deseaba llegar para cerrar los ojos en su cama y desinhibirse de una vez por todas de aquel día. Aún sentía el dolor punzante que a veces se repetía en su nuca, provocándole algún que otro mareo, pero el dolor real en ese instante lo tenía en su corazón. ¿Cómo volvería a mirarla a aquellos preciosos ojos? ¿Tendría valor? Leo no dejaba de hacerse preguntas en las que debía lograr encontrarse la respuesta. Se adentraba en su habitación, prendiendo la luz, dejando la chaqueta que portaba sobre el perchero de entrada. De pronto, apreció un desorden fuera de lo normal en sus cosas, sobre todo, en aquellos cajones que se hallaban abiertos y con algunos documentos importantes fuera de ellos. Leo no lograba entender nada, mientras caminaba para guardar bien aquellos papeles, cuando de pronto notó como alguien le sorprendía a sus espaldas, encañonándole con una pistola sobre su cabeza. Leo se mantuvo firme, como si estuviese petrificado. 
 
    —Ni te muevas, ni hagas nada extraño —decía una voz que oía a sus espaldas, una voz que le era muy conocida. 
 
    —¿Enol? ¿Qué...qué estás haciendo? —preguntaba Leo, que lograba identificarle visualmente con el rabillo del ojo. Su serio rostro y aquellos mofletes sonrojados le caracterizaba, así como aquellos guantes de los que no se separaba— ¿A qué juegas, tío? 
 
    —Esa pregunta debería hacerla yo, ¿no crees? —respondía Enol, dejando sobre la cama y a vista de Leo aquellos documentos que encontró entre sus cajones, donde se encontraban aquellas fotos de Alberto y Ricardo tachadas, el original del acta, el mensáfono— Dime, ¿a qué juegas, inspector? Si realmente eres un inspector. 
 
    —Por favor, Enol. Déjame explicarte, te lo imploro —suplicaba Leo, alzando sus manos y girándose lentamente, clavando su mirada en él, mientras apreciaba como vibraba en su mano aquella pistola, entre suspiros alterados y muy constantes—. No es lo que parece ser. 
 
    —¿Ah, no? Entonces, ¿qué es, Leo? —preguntaba Enol, que colocaba el cañón de aquella pistola en su frente, perdiendo la poca calma que le quedaba— Deseando estoy oír una explicación. ¿Sabes algo? Desde que llegaste siempre supe que no eras trigo limpio. Un inspector que misteriosamente aparece de la nada, que viene desde el sur, para hacerse cargo de un caso en un pueblo como este. Debiste usar algo más creíble para intentar quedarte con todos. 
 
    —Enol, creo que estás sacando las cosas de quicio —advertía Leo, que poco a poco, bajaba sus manos. 
 
    —No, Leo. Las cosas se han salido solas. Vamos, cuéntame que tienes tu que ver con todo esto que nos está pasando —replicaba Enol. 
 
      
 
    Pero Leo se mantuvo en silencio, aguantándole la mirada a Enol y sin perder la calma, haciendo perder la paciencia poco a poco, mientras apretaba con más dureza aquel cañón sobre su frente. De pronto, se oyeron pasos correr por los pasillos externos a la habitación, algo que despistó a Enol, que volvía la mirada hacia atrás, momento aprovechado por Leo para arremeter un fuerte golpe contra aquella pistola que le encañonaba, provocando que cayese sobre la cama, algo alejados de donde se encontraba y, a su vez, haciendo que Enol perdiese un poco el equilibrio y casi se diese de bruces contra el suelo, pero logró evitarlo y volverse a poner en pie, aunque Leo no permitió esto y estrelló un jarrón decorativo que se hallaba en aquella mesita sobre su cabeza, provocando que se desvaneciese inconsciente sobre el suelo, donde caía bocabajo. Leo exhalaba inquieto, algo tembloroso, acercándose a Enol, comprobando que realmente seguía con algo de vida. 
 
    —Lo siento, Enol. Pero no me has dejado más opción —sentenció Leo. 
 
      
 
    Tras esto, y cuando comprobó que la paz se apoderaba de aquellos pasillos y todos dormían tranquilamente, se echó a la espalda el cuerpo adormilado de Enol, que sacó de aquella planta como pudo, bajando por las escaleras a paso lento. En la recepción no parecía haber nadie, momento aprovechado por Leo para salir de allí, con cuidado. Miraba a su izquierda y, sentado en un sillón, soñando dulcemente, entre ronquidos, se hallaba Santiago, un dueño que nunca abandonaba el hotel. Pasaba frente a él, muy despacio, y de esta manera logró salir de allí. Consiguió subir a Enol en el coche, cerciorándose de que nadie en la calle se hallaba y podía verle. Arrancó el coche y se marchó, junto a Enol, aún en sueño inducido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 12. 
 
      
 
    Madrugada del sábado 18 de marzo de 2017 
 
      
 
    Un fuerte haz de luz iluminaba el rostro débil de Javier Gómez, que se hallaba recostado sobre una silla, en un extraño y húmedo lugar. Sus decaídos párpados, aún presos del alcohol que circulaba por sus venas, eran incapaces de hacerle frente. Trataba de cubrirse, pero se encontraba maniatado, inmovilizado, de pies y manos. Se mostraba impotente, confuso y comenzaba a temerse lo peor, mientras se dolía de aquellos golpes que había recibido momentos ante. De pronto, alguien vertía contra él, de manera violenta, un cubo con agua helada, haciéndole reaccionar, sobresaltado, casi sin poder emitir palabra alguna. 
 
    —Vamos, ya es hora de que abras los ojos de una vez —dijo una voz que se postraba frente a él. 
 
      
 
    Caminaba hasta aquella silla, donde se inclinó, clavando su mirada en la de un Javier que no salía de su asombro al comprobar de quien se trataba. 
 
    -—¿Tú? —preguntaba, desconcertado, escupiendo el agua que molestaba en sus labios deslizando por su rostro— Pero ¿cómo es posible? 
 
    —Todo es posible mientras uno vive en este mundo que sólo es movido por las mentiras y los intereses, más si cabe, si son económicos —decía aquella sombría silueta que se ocultaba tras la luz, a la cual reconoció Javier. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntaba Javier, que rodeaba aquel oscuro y misterioso lugar con sus ojos. 
 
    —En un lugar seguro. No debes preocuparte —respondía aquella oscura silueta, que caminaba en círculos frente a Javier—. Aquí nadie podrá encontrarte, al menos, de momento. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? Sino le importo a nadie —preguntaba Javier, que perdía su mirada en la tenebrosidad de aquel lugar. 
 
    —Sé cómo te sientes, y sé lo que anhelas en este momento —respondía aquella extraña figura—. Ambos tenemos el mismo deseo y el mismo objetivo. Lo que quiero proponerte es que te unas a mí para derribar el muro que nos impide lograrlo. 
 
    —¿Te refieres al proyecto? —preguntaba Javier, extrañado— Ya nada podemos hacer. No se llevará a cabo. 
 
    —Te equivocas —replicaba aquella oscura figura—. Todo puede cambiar, si sabemos cómo eliminar las dificultades. 
 
    —¿Pretendes asesinar a Arturo? —preguntaba Javier, algo sobresaltado. 
 
      
 
    En ese momento, aquella extraña silueta oscura se giró y caminó, alejándose de un desconcertado Javier, que observaba sus movimientos, apreciando que regresaba al poco con un extraño maletín en mano. Lo abrió ante él, mostrando lo que se hallaba en su interior. Eran numerosos billetes bien ordenados y agolpados. Javier no salía de su asombro al apreciar aquello. 
 
    —Quiero que trabajes para mí. A cambio de ello, acepta esto como primer pago de tus tierras —explicaba aquella oscura silueta. 
 
    —Mis tierras valen mucho más que eso —replicaba Javier, algo enfadado. 
 
    —Es posible, pero si quieres el total de su precio, tendrás que aceptar mis condiciones y cumplir con las tareas que te ordene. No creo que tengas elección, chaval. Estás hundido en la cruel miseria y lo que tengo en este maletín te ayudaría a tapar algunos agujeros si no quieres que alguien vuelva a partirte la cara —advertía aquella oscura silueta. 
 
      
 
    Javier, impotente ante la realidad de aquellas palabras, cerraba sus ojos, suspirando, pensando que aquellos billetes que se postraban frente a él serían el principio del fin de muchos de sus problemas, al igual que aceptar aquella sombría proposición, ya que no le quedaba otra elección. 
 
    —Está bien. Acepto —decía Javier, apretando con rabia aquellos puños que se encontraban atados— ¿Qué es lo que tengo que hacer? 
 
    —Ya te lo he dicho antes. Eliminar los obstáculos que nos impidan llevar a cabo este proyecto —sentenciaba aquella oscura silueta, que sonreía de manera cruel—. Y, a partir de ahora, llámame León. Es mi nombre de guerra. 
 
      
 
      
 
    Tumbado sobre su cama, se encontraba Leo, pensativo, mirada al techo de aquella habitación. El reloj marcaba más de las diez de la mañana, tarde para él en días normales, pero no parecía un día cualquiera el que amanecía. Ante sus ojos no dejaba de pasar una y otra vez aquel momento, en el que ambos, él y Abril, se fundieron en un dulce beso, que recordaba con una sonrisa que se dibujaba en sus labios. Lo que sentía por ella era real e iba más allá que una simple atracción. Ahora sólo quería que todo aquello acabara para pasar el resto de su vida a su lado, haciendo todo lo que en su mano se hallase para ganarse su corazón, tarea ardua, pero aún mayor era aquel deseo. A su lado, en una de las mesitas de noche de aquella cama, se encontraba aquella agenda que Abril le regaló, la que antes ella regaló a su difundo marido. La agarraba y la admiraba, mientras recordaba las palabras de la chica cuando se la entregó. Pasaba las páginas, pero todas estaban en blanco, sin nada escrito. Algo que no dejaba de ser extraño pues, si nada se hallaba en ella, ¿por qué Arturo la mantenía escondida? La respuesta a esta pregunta no tardaría en llegarle de manera casual a Leo quien, de pronto, se detuvo en las páginas centrales. Estaban algo más arrugadas que las demás, como si estuvieran manoseadas. Aunque lo extraño no era esto. De ellas, se desprendía un olor extraño y muy intenso. Era como limón, algo que desconcertaba a Leo, hasta el momento en el que recordó algo importante, retrotrayéndose a la primera conversación que mantuvo con la doctora Carreras, en el lugar de los hechos, cuando le dijo que las manos de Arturo olían a limón, o cuando David le mostró aquel mensaje que le dejó en aquella hoja, chamuscado, escrito con tinta invisible. En ese momento, sus dudas se desvanecieron. Aquella agenda escondía algo, que pronto iba a desvelar. 
 
    Arrancó con cuidado la página en la que se desprendía ese fuerte olor y la sujetó recta, mientras pasaba por detrás un mechero prendido con cuidado. Poco a poco, comenzaba a apreciarse algo, era un mensaje escrito con tinta invisible, oculto de quienes pretendían llegar hasta él. Leo comenzaba a entender el porqué Arturo la guardaba a buen recaudo. Se podía leer algo extraño: era el nombre de una página web, llamada www.mundojuegos.com. Bajo esta, se hallaba lo siguiente: GigoloMacizo, vivivi2987. Era algo que no parecía tener demasiado sentido. Por ello, decidió salir de dudas, pues si Arturo lo ocultaba de esa manera, era por algo. Accedió desde su ordenador portátil a esa página web, dedicada a los juegos. En su colorida pantalla, de la cual se desprendía una incómoda musiquita infantil, se apreciaban las múltiples opciones de juegos a los que jugar, a la vez que un recuadrito flotaba en ella, pidiéndole que se identificase para poder hacerlo, mediante un usuario y una contraseña. Fue en ese momento cuando Leo, admirando de nuevo aquellas misteriosas palabras y códigos, llegó a comprender que podía tener algo que ver. Como prueba, introdujo estos datos y pronto, aquella página desapareció ante sus ojos y se abrió otra muy distinta, en la cual se apreciaba, a través de una webcam, una chica tras un ordenador que se mantenía a la espera, mientras la webcam del ordenador de Leo se abría. 
 
    —Bienvenido al CTESA, organismo secreto del gobierno para el archivo clasificado de aquellos datos de su interés acerca de las empresas sitas en nuestro territorio. ¿Cuál es su usuario? —preguntaba aquella chica, sin elevar la mirada del ordenador. 
 
    —Eh...Gigoló Macizo —respondía Leo, a través del micro, extrañado ante lo que veía, mientras probaba suerte. 
 
      
 
    La chica introducía la clave en su ordenador, tecleando aquellas letras con una especial soltura. Pocos segundos después, se abría una misteriosa pantalla a la derecha, provocando que la de la chica se encogiese un poco, algo que mantenía desconcertado a Leo. 
 
    —Bien, Gigoló Macizo. Indíqueme los datos de la empresa que usted quiere rastrear —decía aquella chica. 
 
    —Dairis —respondía Leo—. Quiero conocer el nombre de los miembros que la componen. 
 
    La chica tecleaba, rebuscaba con el mouse mientras Leo se mantenía impaciente, esperando tener los resultados esperados. De pronto, se abrió algo en aquella pantalla lateral: en ella se apreciaba el nombre de la empresa arriba y una lista con cuatro nombres bajo ella: Alfonso Gil López, Luis Guerra Saldaña, Isabel Gómez Raudona y Carlos López Zúñiga. Leo anotaba todos estos nombres en su libreta y pronto, los comprobó con las firmas que se hallaban en aquellos documentos del proyecto Eldere que guardaba, aunque faltaba un miembro, una misteriosa firma que no se correspondía con ninguno de los nombres que se hallaban en aquella lista. Rápidamente, Leo regresaba a aquella conversación. La chica se mantenía a la espera. 
 
    —Un momento. Falta un miembro —decía. 
 
    —Lo siento, señor. Le he facilitado la información que disponemos en nuestra base de datos —respondía la chica, con un tono simpático. 
 
    —Esta empresa tiene cinco firmas autorizadas y me falta una. Las iniciales son L.O. —insistía Leo. 
 
    —Nuestra base de datos no contempla ningún nombre más en el fichero referente a su criterio de búsqueda —continuaba la chica. 
 
    —Alguien ha debido eliminar los datos, señorita —sostenía Leo, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —No estoy autorizada a facilitar esa información. Espero haberle ayudado, señor Gigoló Macizo. Un saludo y buenos días —sentenciaba aquella chica, anulando la conexión, regresando de nuevo a aquella página de juegos, con aquella musiquita insoportable. 
 
      
 
    Leo revisaba una y otra vez las coincidencias de aquellos nombres con sus respectivas firmas, quedando claro que eran todas correspondientes a cada uno de ellos, pero clavaba sus ojos en aquella misteriosa firma, de la cual no tuvo noticias. Agarraba de nuevo aquella hoja y volvía a pasar el mechero por detrás de ella, tratando de buscar algo más. De pronto, apreciaba como unos extraños dígitos comenzaba a aparecer ante sus ojos, con las misteriosas letras AD al principio de ambos. Era un número bastante largo, algo que a Leo no extrañaba nada. Introdujo aquellos números en el buscador y pronto, la web le redirigía a un banco hallado en Andorra, cumpliendo explícitamente con las sospechas que sostenía. Sin pensarlo más, agarró su teléfono y llamó a su amigo Carlos, experto informático que trabajaba en su comisaría natal. 
 
    —Carlos soy Leo. Tío, necesito tu ayuda —decía Leo, a través de su teléfono. 
 
    —Hombre, encantado de volver a escucharte, inspector —saludaba Carlos, sonriente, frente a sus tres enormes monitores con los que trabajaba a diario—. ¿Qué tal las cosas por el paraíso astur? 
 
    —Encaminadas, aunque no como yo quisiera —respondía Leo, mientras asomaba su vista hacia la calle, corriendo ligeramente las cortinas de la puerta que daba al balcón, apreciando que nadie extraño ni sospechoso se hallaba en aquel lugar—. Oye, necesito que hagas algo por mí. 
 
    —Soy todo oído, hermano —decía Carlos, recostándose sobre el sillón sobre el que se postraba. 
 
    —Te voy a mandar una lista de nombre sobre los que quiero saber todo acerca de ellos, ¿de acuerdo? Es algo muy importante —explicaba Leo, haciendo referencia a aquella lista con nombres—. Y.…te voy a facilitar un número de cuenta bancaria de Andorra que necesito que hackees y que me aportes toda la información que se oculte en ella. Sé que puedes hacerlo. 
 
    —¿Acaso lo dudas? Soy un puto pirata y lo sabes —decía con tono vacilón Carlos, mientras se introducía un chiche en su boca y comenzaba a mascar. 
 
    —Claro que no, crack —respondía Leo, sonriendo—. Cuando la tengas, por favor, localízame. Es importante. 
 
    —Sin problemas. Me pongo a ello en cuanto me envíes toda la información que necesito —concluía Carlos. 
 
      
 
    Entonces Leo envió por email aquella información que necesitaba a Carlos. Luego, se vistió y decidió regresar a un lugar, donde no hacía mucho había estado. Subía al vehículo y ponía rumbo hacia la nave de David López, donde esperaba encontrar alguna pista, algo que le condujese hacia la génesis del todo. Estaba convencido de que algo escondía, algo importante, motivo más que suficiente para que pagase con su vida. 
 
      
 
    La nave continuaba tal y como estaba. Ahora ya en estado total de abandono, pues nadie se ocultaba entre sus paredes. Leo volvía a recorrer de nuevo el camino que ya recorrió la otra vez que estuvo allí, admirando como todo continuaba en su sitio. Ponía rumbo hacia aquella puerta sobre la que se podía leer un letrero donde ponía “Oficinas”. La abrió, desprendiéndose de ella un fuerte chirrido, saliendo de su interior un insoportable hedor, como a bichos muertos, sospecha solventada cuando apreció la cantidad de ratas cuyos cuerpos sin vida se citaban en aquel lugar, provocando que Leo tuviera que cubrir su rostro para no aspirar aquello. Las ventanas se encontraban cerradas a cal y canto y la oscuridad bañaba aquel diminuto y vacío lugar. Nada importante se hallaba en su interior, algo que terminaba frustrando a un Leo que se lamentaba, mientras trataba de recordar cómo era aquel extraño lugar donde David le introdujo. No era muy amplio, y tampoco tenía ventanas. Era extraño, pues en la nave, había varias ventanas al igual que en la oficina. 
 
    Camino de regreso a aquella plataforma, hasta que, bajo sus pies, cerca de una esquina donde se apilaban algunos pallets, logró apreciar algo extraño. Los retiró, a la desesperada, para terminar de confirmar sus sospechas. El suelo allí era diferente al resto, parecía una puerta, algo extraña, adherida al suelo. Fue entonces cuando decidió tirar de una especie de cuerda allí habida, logrando abrirla, mostrando ante sus ojos un misterioso camino a través de unas extrañas escaleras que le conducían a un sótano que se abría ante él. A través de aquellas mugrosas escaleras, llegó hasta ese mismo lugar donde David le arrastró, mientras él dormía bajo los efectos de aquellos misteriosos polvos. Aquel olor era el mismo, todo estaba igual. 
 
    Ante sus ojos tenía una mesa rebosada de papeles, la mayoría de ellos, requerimientos de deudas y denuncias interpuestas por acreedores hacia aquella empresa, Dalopen, S.L.U. Leo revisaba aquellos papeles, pero no hallaba nada importante, aunque pronto algo llamó su atención: se trataba de una cámara fotográfica, con unas siglas identificativas en las que se podían leer DLP, en la parte inferior de la misma. Leo la agarró para observarla, era una buena cámara, aunque lo extraño de ella es que carecía de una tarjeta interna que guardase las fotos que recogía, estaba como vacía aquella enorme cámara. Volvió su mirada y allí apreciaba un ordenador, que se encontraba encendido, aunque en modo hibernación. Entonces, se acercó a indagar en su interior. Llamó pronto su atención algo que tenía minimizado en la barra de tareas. Al pinchar sobre el, se abrió una misteriosa conversación. 
 
      
 
    DLP: Mañana las pruebas y las fotos estarán en manos del inspector Mendoza. En las tuyas está evitarlo. 
 
    LYON: ¿Cuánto quieres por ello? 
 
    DLP: Lo suficiente como para poder comenzar de nuevo, lejos de aquí. 
 
    LYON: No tengo tanto dinero. 
 
    DLP: La verdad tiene un precio. Mantenerla oculta, vale el doble. Te has lucrado demasiado jugando con tu nombre. 
 
    LYON: Está bien. ¿Dónde y cuándo? 
 
    DLP: En Cardés, a las 17,00. Si estás allí a esa hora, con el dinero, las pruebas serán tuyas. Si no, a la hora, estará en manos del inspector Mendoza. 
 
      
 
    Desconcertado, Leo no dejaba de leer y releer aquella conversación. Ambos nicks les eran conocidos: el primero de ellos eran las iniciales de David, quien resultó ser un mercenario, y el otro alguien que resultaba bastante familiar, alguien que decía buscar justicia, pero que, de buenas a primeras, pasaba a jugar un importante papel en aquella trama misteriosa. ¿A qué fotos se referiría David? Era el momento de buscar algo que le acercase a ellas, pues alguien que se juega tanto, siempre guarda copias de lo que posee, o al menos, esa teoría sostenía Leo, que indagaba desesperado aquel escritorio de aquel ordenador, dando con una misteriosa carpeta donde se volvían a leer aquellas siglas DLP. Pinchó sobre ella, y de pronto, un misterioso texto se abría ante sus ojos. En el se podía leer: “Al dorso de aquello que te trajo hasta mí, inspector” y bajo este mensaje, un recuadro donde parecía tener que introducir un código. Leo no comprendía nada de aquel mensaje, pero estaba claro que parecía estar preparado para él, como si intuyese que algo podría ocurrirle, por lo que quería dejarle un último mensaje, una última carta. ¿De qué se trataría? Comenzó a indagar sobre esas palabras, hasta que recordó algo. Aquello que le llevó a David fue aquel llavero que estaba impregnado con aquellas huellas suyas. Recordaba que, al dorso, había una misteriosa inscripción numérica que al principio carecía de sentido, pero que ahora volvía a su mente como un flash. Tecleó aquellos números, el 232112. De pronto, comenzó una cuenta atrás de unos cuatro minutos, algo que frustraba a un impaciente Leo, que golpeaba aquella mesa, mientras meneaba sus piernas, inquieto. Fruto de ello, algo misterioso cayó al suelo. No era un papel cualquiera, era algo diferente. En él se apreciaba una imagen de alguien, de espaldas, aunque la calidad del documento brillaba por su ausencia. Estaba algo arrugada. Leo trataba de encontrarle el sentido a ella, observándola detenidamente, aunque no lograba apreciar nada importante, sólo esa misteriosa figura de alguien que hablaba por teléfono, vuelto de espaldas a la cámara, pillado por sorpresa. Había algo llamativo, en aquella mano que quedaba libre. Leo acercó bastante la imagen a su rostro, forzando a mas no poder su vista y tratar de distinguir aquello que brillaba. Ayudado por una lupa que por allí había, apreció como aquello adornaba su mano, un imponente anillo cuadrado, color plata. Volvió aquella imagen y pudo ver en el dorso una extraña palabra: Lapacios. Estaba escrita a bolígrafo. ¿Quién se escondía tras esa silueta? Apenas tuvo tiempo de meditar sobre ello cuando, de pronto, escuchó algo extraño. Eran unos extraños pasos que parecían acercarse a aquel lugar donde se hallaba. Alarmado, agarró su arma, sin perder de vista aquella pantalla que continuaba corriendo hacia atrás. Se acercó, cuidadosamente hasta aquellas escaleras, a través de las cuales se asomaba, aunque no lograba apreciar nada. Continuaba oyendo aquellos misteriosos pasos, cada vez más intensos. Fue en ese momento cuando, de pronto, algo cayó desde fuera hacia el interior de aquel sótano. Era algo metálico, esférico y que rodaba hasta chocar con la pared. Leo no dejaba de seguirlo con la mirada, hasta que se percató que se trataba de una granada, sin anilla. En ese momento, sin pensarlo dos veces, echó a correr por aquellas escaleras, sin mirar atrás, hasta aquella plataforma donde se lanzó, huyendo de aquella explosión que hizo saltar por los aires aquel lugar, saliendo de su interior una enorme lengua de fuego que recorría toda la nave, de la cual Leo trataba de huir, arrastrándose por el suelo, mientras notaba aquel molesto zumbido en sus oídos. Trataba de levantarse, con cuidado, atormentado por lo ocurrido mientras observaba impotente como aquellas llamas se llevaban consigo aquello que estaba a pocos minutos de lograr, algo que parecía importante, aunque si algo importaba realmente, aunque no era aún consciente de ello, era de que salvó su vida de manera in extremis, mientras ante sus ojos, todo quedaba reducido a escombros. 
 
    Salió de aquella nave, observando desde fuera como la columna de humo se hacía cada vez mayor, como el fuego se extendía poco a poco, llevándose las manos a la cabeza. Suspiraba, aliviado, mientras trataba de volver en sí, de aceptar lo que había ocurrido y se disipar lo cerca que estuvo de perecer en aquel maloliente sótano. Caminaba algo desorientado, dando algunos tumbos, hacia su vehículo, mientras se mantenía en alerta, sin dejar de mirar a su alrededor, con su mano agarrando su arma, que guardaba a buen recaudo, por si tenía que usarla. Se disponía a abrir su coche, pero sobre el parabrisas, rezaba una especie de anónimo. Leo lo agarró y lo abrió: “Si juegas con fuego, puedes salir quemado” se podía leer en él. Impotente, gritó con fuerzas y pateó duramente la puerta del vehículo. Le había vuelto a ocurrir. Alguien siguió sus pasos. Alguien que no quería que tuviera acceso a cierta información. 
 
      
 
      
 
    Aquella misma mañana, Luis había decidido no acudir a sus labores como alcalde para quedarse en casa, tratando de quitar aquellas manchas de sangre que quedaron impregnadas en su camisa el día anterior, mientras ante sus ojos no dejaba de divagar ese recuerdo, cuando disparó contra Max. Frotaba con toda la rabia que podía, aprovechando que se hallaba solo, ya que su hija se encontraba estudiando en la facultad. Era una ardua tarea, pues aquellas manchas no salían ni a escopetazos, lo cual hacía plantearse a Luis la posibilidad de deshacerse de ella. De pronto, un zumbido extraño provenía de aquel teléfono móvil, el antiguo. Extrañado, se acercó a él. Esta vez, no se trataba de una llamada, sino de un mensaje de texto, enviado desde un destinatario que se mantenía en el estricto anonimato. “Hora de recoger el correo” se podía leer en el mismo. Luis, sin esperar demasiado, acudió al buzón, abriendo la puerta de su casa con absoluto cuidado, no sin antes cerciorarse de que nadie le esperaba fuera. Agarraba su revólver, por si acaso, abriendo aquella puerta con sumo cuidado. Se acercó al buzón que tenía en la puerta, donde encontró un misterioso sobre, no muy grande. No tenía remite, lo que hacía que con su mirada inspeccionase todos los rincones de la calle donde vivía, aunque apenas pasaba nadie ante él. De aquel misterioso sobre, sacó una extraña foto, que le conmovió. En ella, aparecían él, Arturo, Javier, Enol y David, reunidos en un restaurante. Lo llamativo de aquella imagen es que los rostros de todos, menos el suyo, se encontraban marcados con una cruz roja. 
 
    —Luis —llamaba su atención Leo, desde atrás. 
 
      
 
    Se volvió y apreció al inspector, a su espalda, mientras trataba de guardar aquella foto. 
 
    —Hola, inspector —saludaba Luis, que le admiraba extrañado, al verle cubierto de polvo, con algunos rasguños en sus ropajes—. ¿Le ha pasado algo? 
 
    —Ah, no se preocupe. Una caída tonta —respondía Leo, ocultando la realidad y volviendo su mirada hacia las manos temblorosas y ocultas de Luis—. ¿Qué es eso, Luis? 
 
    —¿Esto? No.…Nada. Había salido a por el correo —se excusaba Luis, tratando de disimular mientras su voz se trababa. 
 
    —¿Y normalmente sales a por el correo con un arma? —preguntaba Leo, acercándose a él, señalando aquel bolsillo donde la guardaba— Veo en su rostro la palidez de quien acaba de recibir algo que le atormenta. 
 
      
 
    En ese momento, en el cual ambos se mantuvieron las miradas, Luis dio un fuerte suspiro e hizo pasar a Leo a su casa. Cerró la puerta a cal y canto y caminaron juntos hasta el salón. 
 
    —Alguien me ha mandado esto, inspector —decía Luis, sacando de nuevo aquella imagen que apreciaba algo sorprendido Leo—. No sé quién lo ha hecho, ni sé qué pretende con ello, pero me queda claro, inspector, que si es quien está tras esos asesinatos, hablamos de alguien que es un psicópata. 
 
    —¿Qué quiere decir esta foto? —preguntaba Leo. 
 
    —Fue una foto que nos hicimos uno de los días donde nos reunimos para comenzar a preparar lo que sería el proyecto Eldere. En ella, estamos todas las partes del mismo —respondía Luis, señalando los rostros que se encontraban tachados—. Todos han muerto...incluso David. Hace un rato oí en la radio que una fuerte explosión se había producido en la sede de su empresa. De seguro le pilló a él... Lo que no comprendo es por qué Enol está marcado. 
 
    —Luis, acabo de regresar del ayuntamiento...y allí no se encontraba Enol. Tampoco en casa —decía Leo, clavando una mirada extraña en Luis. 
 
    —¡Joder, maldita sea! —exclamaba Luis, que comenzaba a dar paseos por aquel lugar— ¿Qué demonios quiere este hijo de puta? 
 
    —Lo mejor será que mantengamos la calma, ponernos nerviosos no nos ayudará —advertía Leo. 
 
    —Inspector, ¿es que no se da cuenta? Me trata de decir algo. Soy el siguiente —decía Luis, entre suspiros—. Ahora, ¿qué me dice de su teoría? 
 
    —Aún es pronto para deducir algo —respondía Leo. 
 
    —¡Pues haga su maldito trabajo! —gritaba Luis, algo tenso, llegando incluso a agarrar por el cuello a Leo, sorprendido ante este gesto, que se defendía de él, maniatando al alcalde, colocando su rostro contra la pared. 
 
    —Escúcheme, Luis. Perder la paciencia sólo le llevará a un laberinto del que no podrá salir y donde cometerá un error del que puede arrepentirse —decía Leo, que posteriormente, tras comprobar que se hallaba algo más calmado, le soltó—. Continuemos admirando la fotografía. 
 
      
 
    Ambos se acercaron a la mesa, mientras sus miradas se evitaban. Agarraban aquella fotografía, en la cual apreciaron algo extraño, una marca al dorso sobre la imagen de Arturo. Al volverla, pudieron ver un extraño mensaje: FC, L10 y un misterioso mensaje: “Sólo uno puede quedar. Entre tomos y lomos se halla la respuesta a todo”. Ahora sí, ambos se miraron, confusos. 
 
    —¿Qué demonios significa esto? —preguntaba Luis, algo asustado. 
 
    —Puede tratarse de cualquier cosa, aunque… —respondía Leo, pensativo, alzando su mirada al frente. 
 
    —¿En qué piensa, inspector? —preguntaba Luis, inquieto. 
 
    —No se trata de un mensaje —respondía Leo, negando con la cabeza—. Se trata de algo más complejo. 
 
    —¿Otro lugar en el mapa? —preguntaba Luis. 
 
    —No, aunque podría tratarse, nunca se comunicó de esta manera para ello —respondía Leo, que continuaba con su inspección ocular por la zona, hasta que llevó su vista le condujo a aquel estudio, donde apreciaba aquella estantería—. ¿Alguien además de usted ordena los libros en casa? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —preguntaba Luis, sin entender a qué se refería. 
 
      
 
    Entonces, Leo caminó hasta aquel estudio, seguido por Luis, que no dejaba de preguntar acerca de aquella misteriosa cuestión que le planteó. Al llegar, Leo se percató que aquella caja metálica ya no se encontraba en aquel lugar, oculta. 
 
    —Oye, ¿qué pretende buscar aquí? —preguntaba Luis, algo ofuscado. 
 
    —Recuerde el mensaje. Tomos y lomos, se refiere a libros, en clave. FC significa fila C, en este caso, la tercera fila de la estantería mientras que el número diez es el número donde se halla ese algo donde reside esa verdad —explicaba Leo, mientras llegaba hasta aquella posición, dando con un extraño libro, que sacaba de allí, admirándolo—. Landwaster: la saga de Harald Hardrada. ¿Quién es éste? 
 
    —Es... un libro que me regaló Arturo una vez, en uno de mis cumpleaños —respondía Luis—. Habla sobre las hazañas de quien fue un rey noruego, allá por la época de los vikingos. 
 
    —No hay nada extraño en él —decía Leo, mientras movía las hojas de un lado a otro, hasta que llegó a una página, que se encontraba misteriosamente doblada en una de sus esquinas. Era el inicio de un capítulo—. ¿Se quedó leyendo por esta página? 
 
    —No. Leí el libro completo —respondía Luis, agarrando el libro, apreciando aquella marca—. Hace unos tres años que lo terminé de leer y no recuerdo esto. 
 
    —Quizás hay algo llamativo en ese capítulo que quisiste recordar —decía Leo—. O algo que alguien quiere que recuerdes… 
 
    —En este capítulo es cuando van a Sicilia, donde conquistan tres castillos —recordaba Luis, pasando algunas páginas—. Luego, cuando van en busca del cuarto, para lograr conquistarlo... Harald Hardrada finge su muerte... y se hace con él. Un rey que fingió su muerte...para tomar el poder de un castillo. 
 
    —Alguien ha querido que rememore ese capítulo y, en concreto, esa escena —decía Leo. 
 
    —Ese mismo alguien trata de decirme algo, haciéndome llegar esta foto —replicaba Luis, admirando de nuevo aquella imagen. 
 
    —¿No recuerda quien os la sacó? —preguntaba Leo. 
 
    —Nos la hicimos con la cámara de David, dejándola en modo automático —respondía Luis, que no quitaba ojo de ella—. Es... como si alguna de estas muertes...fuese fingida. Pero ¿cuál? 
 
      
 
    Ambos se miraron, sumidos en un profundo silencio. En ese momento, el teléfono de Leo comenzó a sonar. Era un mensaje, que abría a toda prisa. 
 
    —Es la doctora Carreras. Quiere vernos de inmediato en el anatómico forense —informaba Leo. 
 
    —¿A los dos? —preguntaba extrañado Luis. 
 
    —Sí —afirmaba Leo—. Vamos, debemos acudir antes de que sea tarde. 
 
      
 
    Ambos tomaron rumbo hacia aquel lugar. Durante el camino, Luis no dejaba de pensar en ese extraño mensaje, aquella misteriosa conclusión a la que había llegado, mientras admiraba el paisaje a su alrededor, teñido de oscuro. Leo no quitaba sus ojos de él mientras conducía de manera apresurada hacia su encuentro con la doctora Carreras, quien esperaba en su mesa, en aquella fría sala, redactando algunos informes tras dejar en una de las neveras otro de sus, como ella les llamaba cariñosamente, amigos silenciosos. 
 
    —Vaya, muy puntuales —decía la doctora Carreras, que evitaba mirar a Leo. 
 
    —Lo más veloz que hemos podido, doctora —apuntillaba Leo, en tono algo bromista, con una mediana sonrisa, aunque ella no parecía prestarle demasiada atención, a lo cual Leo bajaba su mirada, tragando saliva, mientras recordaba la última conversación entre ellos—. Díganos, ¿qué es eso que quería mostrarnos? 
 
    —Bien, tras horas de intenso y duro trabajo, por fin he logrado descifrar algo importante —anunciaba la doctora Carreras, mientras tecleaba en su ordenador—. He logrado comprobar a quien pertenecen las huellas halladas tanto en Covadonga como en la Iglesia de la Santa Cruz, que coinciden a su vez con las huellas encontradas en los cuerpos de las víctimas, a saber, Alberto Salazar y Ricardo Núñez. He de decir que ha sido algo extraño, pues esas huellas impregnaban toda la escena de ambos crímenes. Es como… 
 
    —Como si alguien quisiera ser descubierto —completaba Leo, pensativo—. No tiene mucho sentido. ¿Quién iba a querer algo así? 
 
    —La respuesta a ello me dejó tan abrumada como creo que os dejará a vosotros —respondía la doctora, terminando de hallar en su monitor aquello que buscaba—. No cabe error. Las huellas coinciden en su noventa y nueve por ciento. 
 
      
 
    En ese momento, volvía su monitor hacia ellos para que apreciasen a quién pertenecían aquellas huellas. Al ver aquella ficha, ambos se quedaron sin habla, sobre todo, un pálido y boquiabierto Luis. Aquella pantalla reflejaba la ficha policial de Arturo Menéndez Villa, con su inconfundible foto, siempre sonriendo. 
 
    —Doctora, pero esto no puede ser posible —decía Leo, sorprendido. 
 
    —Es lo que he podido hallar, inspector —insistía la doctora Carreras—. Sus huellas se encontraban incluso en aquellos mensajes anónimos que hallasteis. 
 
    —Arturo murió asesinado. ¿Me está diciendo que estoy investigando la muerte de alguien que realmente está vivo y que se ha convertido en mi objetivo principal? —insistía un incrédulo Leo, algo inquieto, o al menos eso parecía. 
 
    —Inspector, sólo me he limitado a hacer mi trabajo —protestaba la doctora Carreras, dando un golpe en la mesa—. No me importa en absoluto a quien busques o a quien persigas, yo me limito a esclarecer escenas en su justa medida. 
 
    —Claro, ahora lo entiendo —asentía Leo, que volvía su mirada a Luis, que aún seguía en un estado casi de shock—. Alguien que fingió su muerte. Por eso le llevó a aquel libro en aquella estantería. 
 
      
 
    Leo no dejaba de mirar la pantalla de aquel ordenador. Los datos no parecían dar margen de error. Mientras tanto, a su lado, observaba como Luis, que seguía sin reaccionar, comenzaba a perder el equilibrio, y no sólo esto. La impresión que se llevó al conocer aquella noticia le impedía tomar aire con total normalidad, sus ojos se cerraban, apenas lograba avistar aquello que tenía frente a él, tan siquiera escuchar aquellas voces que le nombraban, cada vez más alejadas. Acabó por desvanecerse sobre el suelo, con la mirada perdida, sólo apreciaba una temida oscuridad que le rodeaba. Sobre el suelo, envuelto en un profundo sueño, se adentró en uno de sus oscuros recuerdos. 
 
      
 
      
 
    Ofuscado, abría la puerta de aquel despacho, de una forma tan abrumadora que casi acaba con ella. Sacudía de su mesa todos los papeles que en ella se hallaban, lanzándolos contra el suelo, con aquella rabia que sentía en aquel momento. Volvía su mirada atrás, apreciando como muchas de las personas que pasaban frente a su despacho se quedaban petrificadas, mirándole, sorprendidas, entre ellas Rosa. Entonces, Luis se dirigió a aquella puerta que olvidó cerrar y lo hizo, con la misma rabia con la que la abrió. Se llevaba las manos a la cabeza, cerraba los ojos. Estaba inquieto, dando continuos paseos en círculos, sin dejar de mirar el teléfono que, pronto, volvía a sonar. Tembloroso, se dirigía hacia él, pues sabia quien se hallaba al otro lado. 
 
    —Me has fallado. Teníamos un trato —decía aquella voz grave que no parecía real. 
 
    —Lo sé, pero es que necesito más tiempo para revertir la situación —suplicaba Luis, con aquella temblorosa voz. 
 
    —Has tenido todo el tiempo que has necesitado y no has sabido aprovecharlo. El resultado ha sido desastroso —replicaba aquella voz. 
 
    —Arturo ha sabido moverse mejor que yo, convenciendo incluso a gente del propio partido, algo que nunca había ocurrido —explicaba Luis. 
 
    —Me trae sin cuidado lo que haya ocurrido, pero necesito resultados y mi paciencia comienza a agotarse —advertía aquella voz, que se intensificaba aún más. 
 
    —Le aseguro que ese proyecto se llevará a cabo, aunque para ello haya que eliminar ciertos obstáculos —decía Luis, que miraba a través de su ventana a Arturo, que se adentraba en su despacho, devolviéndole aquella desafiante mirada. 
 
    —Ya se lo dije. Cueste lo que cueste —sentenció aquella voz, que luego interrumpió la conexión. 
 
      
 
    Luis colgaba aquel teléfono, sin dejar de observar el despacho del alcalde, que tenía a pocos pasos y en el que se hallaba Arturo, revisando algunos documentos. Desde su interior, volvía de nuevo la mirada hacia Luis, ambos, enfrentados tras lo ocurrido minutos antes en aquel pleno. Arturo caminaba hacia su ventana y echaba la persiana, no sin antes lanzar un guiño extraño a Luis, que recogía con rabia, apretando fuertemente sus puños. 
 
      
 
      
 
    En aquella sala, en un escrupuloso silencio, Luis despertaba, suavemente. Sus ojos admiraban a su derecha a su hija Cristina, quien mantenía un rostro de preocupación bastante evidente. A su alrededor no apreciaba más que paredes blancas y una ventana entreabierta. Frente a él, un pequeño armario con algunas medicinas. Comprendía entonces que se encontraba en el centro médico, pero no lograba entender cómo llegó hasta allí. 
 
    —Hija, ¿qué hago aquí? —preguntaba, con la voz debilitada, mientras trataba de incorporarse. 
 
    —Sufriste un desmayo, papá. Tuvieron que traerte hasta aquí —respondía Cristina, que preparaba un vaso de agua—. Toma, bébelo, te sentará bien. 
 
      
 
    Luis bebía de aquel vaso que sostenía Cristina, con cuidado. Pronto, comenzaba a recordar lo que la doctora le informó tanto a él como a Leo, algo que no podía creer. Mantenía su mirada perdida, conteniendo incluso la respiración. 
 
    —Papá, ¿te encuentras bien? —preguntaba Cristina, algo asustada. 
 
    —No está muerto...no está muerto...no está muerto —repetía constantemente Luis, con el rostro de igual color que aquellas paredes. 
 
    —¿De qué hablas, papá? —continuaba Cristina, desconcertada ante aquella actitud de su padre, que, en aquel instante, clavaba aquellas pupilas temblorosas en su hija, a la vez que sus frías manos agarraban las de ésta. 
 
    —Escúchame, hija mía. Debes marcharte lejos de aquí. Saca el dinero que tienes en la cuenta y si puedes sal del país. Es importante que me hagas caso —advertía Luis, clavando en su hija una mirada algo temblorosa. 
 
    —¿Por qué dices eso, papá? No pienso irme de aquí sin ti —replicaba Cristina, algo asustada. 
 
    —No es algo que te esté pidiendo, hija mía. Es algo que te ordeno que hagas. No preguntes, no trates de entenderlo. Simplemente, haz lo que te digo —continuaba Luis, con aquella cruel mirada sobre su hija. 
 
      
 
    En ese momento, aquella puerta se abrió y por ella apareció la enfermera Dolores, quien atendía a Luis. Tras ella, casualmente, aparecía Leo. Al verle entrar, Cristina bajaba la mirada, algo avergonzada. 
 
    —Alcalde, ¿cómo se encuentra? —preguntaba la enfermera Dolores, con aquel cabello corto y castaño que la hacía especial. 
 
    —Mejor, Lola, algo mejor. Necesito irme ya —suplicaba Luis, algo nervioso. 
 
    —De eso nada. Debe acompañarme a terminar de hacerse unas pruebas. Has sufrido un amago de infarto y tenemos que medir su ritmo cardíaco con un electrocardiograma —explicaba la enfermera Dolores, que, tras tomarle la tensión, anotaba los resultados en el informe. 
 
    —¿Un amago de infarto? —preguntaba Leo, algo preocupado. 
 
    —Sí, inspector —confirmaba la enfermera Dolores, sin retirar ojo de aquel infarto. Luego volvía su mirada a Luis—. ¿Has estado sometido a mucha presión últimamente? 
 
    —La verdad, Lola, con todo lo que está ocurriendo, uno no puede estar tranquilo —respondía Luis. 
 
    —Pues deberá aprender a tomarse las cosas de otra manera, alcalde —advertía la enfermera Dolores, que le ayudaba a ponerse en pie—. Vamos, acompáñeme. Será una prueba rápida. 
 
    —Pero luego podré marcharme, ¿no? —preguntaba Luis, bastante inquieto. 
 
    —Si todo está bien, podrá irse a casa —respondía la enfermera Dolores, mientras ambos se marchaban de aquella sala. 
 
      
 
    Leo y Cristina, rodeados por aquel silencio, la habitaban ahora. La miraba, queriendo romper aquel bloque de hielo que les separaba. Ella, algo confusa entre lo que su padre le dijo y lo que sentía cuando veía a Leo, pensaba que lo mejor era salir de allí, pero el inspector la detuvo, atendiendo a uno de sus impulsos. 
 
    —Espera, Cristina —llamaba su atención, interrumpiéndole el paso. 
 
    —Leo, yo...mi padre, me necesita —decía Cristina, algo trabada y tratando de buscar una excusa para marcharse. 
 
    —Sólo te pido un minuto, Cristina, por favor —insistía Leo, con un tono serio—. Con respecto a lo del otro día, quiero que sepas que siento mucho si hice o dije algo que te hiciese pensar que entre nosotros...pudiese existir algo. Si fue así, quiero que sepas que estoy muy arrepentido. 
 
    —No fue culpa tuya, Leo. Quizás yo imaginé lo que no era y me dejé llevar por lo que sentía —decía Cristina, encogida de brazos, cuya voz se estremecía con el discurrir de las palabras. Alzaba la mirada, aquellos ojos vidriosos, clavados en Leo, que la mirada apenado—. Quien debe pedirte disculpas soy yo. ¿Quién me mandaría a mí a enamorarme de alguien que nunca se fijaría en alguien como yo? 
 
    —No digas esas cosas, Cristina —decía Leo, que acariciaba el rostro de la chica, que cerraba los ojos, sintiendo sus manos—. Eres una chica maravillosa, y convencido estoy que ahí fuera habrá alguien dispuesto a hacerte feliz, alguien que comparta contigo las mismas inquietudes y los mismos sueños. Yo siempre te veré como alguien especial, como esa hermana pequeña que nunca tuve. 
 
      
 
    Cristina sonreía levemente, volviendo de nuevo sus pupilas hacia Leo, que no dejaba de mirarla, esbozando una sonrisa algo más amplia. En ese momento, el teléfono móvil de Leo sonó. Era un mensaje, importante. 
 
    —Vaya, me reclaman —decía Leo, meneando el teléfono móvil, que posteriormente guardaba. Antes de marcharse, se acercó a Cristina, dejando caer sus labios sobre su mejilla, besándola con cariño, algo que ella sentía de manera especial—. Cuida de tu padre y, para cualquier cosa, ya sabes dónde me tienes. 
 
      
 
    Diciendo esto, Leo se marchó, mientras Cristina lo observaba alejarse, acariciando con suavidad aquella mejilla donde reposaron los labios del inspector, emocionada, con una tímida sonrisa en sus labios. 
 
      
 
    Una vez en la habitación 202, accedió Leo con mucho cuidado, encerrándose en ella a cal y canto y cerciorándose de que nadie se había vuelto a colar en ella, como ya ocurrió la noche anterior. Pasó su mano por todos los rincones allí habidos, pero no daba con nada misterioso. Ya no se fiaba ni de su nombre y prefería revisar su habitación para comprobar si estaba libre de micros. Echó abajo la persiana del balcón, pese a encontrarnos con un día soleado, algo complicado allí, resplandeciente y adornando una bella estampa que desde allá se apreciaba, no sin antes echar una última mirada a los coches que allí se encontraban aparcados, asegurándose que no había ninguno extraño. Caminó hacia su ordenador y se sentó frente a él. Agarró su teléfono móvil y llamó a su amigo Carlos, que fue quien le había reclamado con anterioridad. 
 
    —Carlos, ¿ya tienes algo? —preguntaba Leo, impaciente. 
 
    —Sí, por eso te he llamado. Aunque debías estar ocupado cuando has pasado de mí —respondía Carlos, con un tono algo distendido. 
 
    —Ya, lo siento. Pero estaba tratando un tema importante —justificaba Leo. 
 
    —Espero que no me hagas nada por allá arriba, que me pongo celoso —bromeaba Carlos, esbozando una sonrisa. 
 
    —Sabes de sobra que sólo tengo ojitos para ti —continuaba la broma Leo, soltando una carcajada, aunque pronto volvía a tornarse aquel rostro a grisáceo—. Bueno, vamos a lo importante. ¿Qué has podido averiguar algo sobre lo que te he mandado? 
 
    —Bueno, con respecto a esa lista de nombres que me enviaste, hay algo extraño. Según me expones en el documento, estas personas forman parte del consejo directivo de una empresa, Dairis S.A, sobre la que no he podido hallar nada, algo misterioso —explicaba Carlos. 
 
    —Sí, es como si alguien haya querido eliminar el rastro sobre ella —añadía Leo. 
 
    —El caso, Leo, es que estas personas no tienen idea de que ostentan un cargo similar en esta empresa, ni en ninguna que tenga un nombre parecido ni nada —continuaba Carlos. 
 
    —Entonces, ¿quiénes son esas personas? —preguntaba un desconcertado Leo. 
 
    —Todas tienen un perfil muy parecido, Leo. Personas de avanzada edad, ancianos que no saben ni en que día se hallan, pero que tienen un patrimonio interesante. Eso sí, debe ser lo único que les queda, porque todos se encuentran ingresados en centros de mayores, alguno de ellos incluso, con cuidados especiales —respondía Carlos. 
 
    —Pero esto...no tiene sentido alguno —decía un estupefacto Leo. 
 
    —Te mando ahora mismo las fichas que he podido encontrar acerca de ellos. No todos comparten residencia, aunque uno de ellos se encuentra cerca de donde te hallas en este momento, concretamente en una residencia en Poo de Cabrales. Es Carlos López Zúñiga, aunque no sé si te servirá de ayuda, pues según su ficha, padece alzhéimer desde hace un tiempo —continuaba Carlos. 
 
    —Pero esto es algo surrealista. ¿Qué sentido tiene un consejo directivo formado por personas que no saben lo que pueden firmar? —preguntaba Leo, que se ponía en pie, algo inquieto. 
 
    —Eso es algo que te corresponde investigar a ti, inspector —respondía Carlos, volviendo a aquel tono bromista—. En cuanto al número de cuenta que me facilitaste, tengo que decirte que me ha costado más de lo previsible, pero he logrado acceder a sus movimientos. Es un número vinculado a una empresa, cuyo nombre es El Rey de la Sabana, S.L. 
 
    —¿El Rey de la Sabana? Un nombre demasiado peculiar, diría yo —preguntaba Leo, cuya confusión crecía con cada información nueva que recibía. 
 
    —Eso mismo he pensado yo, aunque no todo queda aquí. Resulta que esta empresa lleva unos diez años activa, pero sin realizar ningún tipo de actividad, algo que no le ha impedido obtener un beneficio interesante en esos años —respondía Carlos. 
 
    —¿Cómo es posible algo así? —preguntaba Leo. 
 
    —Pues porque esto apesta a empresa pantalla desde lejos —respondía Carlos, sin dejar de mirar su pantalla—. Ha recibido unos ingresos descomunales durante estos años, los cuales no quedan declarados ni especificados en ningún sitio, lo que la han hecho obtener ese beneficio. 
 
      
 
    En ese momento, Leo observó aquella carpeta que se hallaba sobre su mesa, la que contenía aquellos recortes de periódicos. Tuvo una especie de corazonada que esperaba confirmar. 
 
    —Carlos, ¿podrías decirme las fechas de esos movimientos? —preguntaba Leo. 
 
    —Pues hay bastantes movimientos, pero puedo decirte que los más destacados son unos recibidos durante el mes de octubre de 2011, otro en septiembre de 2012 y otro en febrero de 2014. También ha tenido algunos movimientos hace pocas semanas, aunque en este caso, han sido salidas de capital —respondía Carlos—. ¿Has llegado a alguna conclusión? 
 
    —Ahora todo tiene algo de sentido —respondía Leo, comparando aquellas fechas facilitadas por Carlos con las que se encontraban en aquellos recortes de periódico—. Esos ingresos se produjeron días antes de que la empresa Dairis se viera envuelta en algunos escándalos por los que se vio obligada a suspender ciertos proyectos que ya había iniciado, todas por un motivo diferente y a la vez extraño, aunque ahora ya todo está claro. 
 
    —No sé dónde pretendes llegar, Leo —decía Carlos, algo confuso. 
 
    —A que alguien se ha tomado demasiadas molestias en eliminar todo lo referente a esta empresa justo antes de que tratase de llevar a cabo un proyecto en este pueblo —respondía Leo, cerrando aquella carpeta—. ¿Tienes algún dato más acerca de esa empresa? 
 
    —Hay un último dato que he pasado por algo. Esa misteriosa empresa está a nombre de un único administrador, un tal León Ostans, alguien tan misterioso como la empresa que posee, pues no existen datos sobre él por ninguno de nuestros registros —respondía Carlos, abriendo otro archivo en otro de sus monitores—. Aunque, hay algo que he logrado encontrar que seguro te encantará. Resulta que este tal León Ostans fue consejero delegado en la empresa Siriad A.S, que leído al revés… 
 
    —Dairis, S.A. —concluía Leo, que también meditaba acerca de aquel nombre extraño, aunque recordaba que las iniciales coincidían con aquella extraña firma junto a las demás, el único nombre que no se encontraba entre los miembros que componían aquella empresa. Leo comenzaba a cercar todos los misterios que tenía en su mente bailando—. Una empresa compuesta por personas de las cuales obtener una firma no es complicado, aprobando mediante estas la inversión en ciertos proyectos que, posteriormente, nunca se llevaban a cabo por motivos extraños, cuando el verdadero motivo era que ese dinero jamás se empleaba en ellos, sino que servían para financiar esta misteriosa empresa y, por ende, a su administrador único. 
 
    —Una jugada inteligente propia de un estafador mayúsculo —decía Carlos. 
 
    —Este es nuestro hombre, la génesis de todo esto, quien se oculta tras las sombras y quien ha buscado eliminarse a sí mismo de todo lo que pudiera relacionarle con este proyecto —sentenciaba Leo—. Quizás fue esto aquello que Arturo descubrió. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 13. 
 
      
 
    Mediodía del lunes 20 de marzo de 2017 
 
      
 
    Asegurándose que nadie se encontraba a su alrededor, Arturo aprovechaba para adentrarse en aquel despacho, abriendo la puerta con sumo cuidado. Caminó hacia aquella mesa frente a la que se detuvo, buscando a través de aquellos cajones algo con bastante avidez, mientras no dejaba de alzar su mirada hacia la puerta de aquel despacho, bien cerrada, cerciorándose continuamente que nadie la atravesaba. Carecía de tiempo, pues en cualquier momento aquel espacio sería invadido. Entre aquellos cajones no lograba dar con nada importante, tan solo carpetas, documentos, una baraja de póker y una extraña tarjeta que se hallaba bien oculta. Aquella misteriosa tarjeta, algo arrugada, tenía un misterioso logotipo, que pronto reconocía Arturo. Se trataba de aquel rostro parecido al de una hiena color blanco sobre fondo oscuro, que ocupaba toda la tarjeta. Al girarla, pudo leer el nombre de la empresa a la que aquella tarjeta hacía referencia, que no era otro que el de Dairis S.A, escrito arriba, no muy destacado. Unas líneas hacia abajo, se podía leer lo siguiente: Sr. León Ostans, Consejero Delegado. Se detuvo unos segundos tratando de asimilar esta información, que no parecía ser muy extraña para él y que le dejaba algo atónito. Agarró un papel en sucio que sobre la mesa descansaba y un bolígrafo. Comenzaba a escribir sobre el, como si tratase de llegar a una conclusión sobre algo, a la que parecía llegar tras varios intentos. Su respiración se contenía, a la vez que sus ojos de nuevo volvían a aquella puerta, que nadie cruzaba por el momento, aunque se podían oír los pasos de quienes caminaban cerca. Continuó con la búsqueda, llegando hasta una misteriosa caja que guardaba en el fondo de uno de sus cajones. Estaba cerrada bajo llave, con un candado que no tuvo problemas en forzar valiéndose de un clip. Al abrirla, apreció algo aún más demoledor. Eran unos extractos bancarios, en los que podía observar ciertos movimientos. Esto llamaba bastante la atención, pues al apreciar aquel número de cuenta, lo comparo con algo que tenía apuntado y coincidía en su totalidad. No le quedaba duda alguna. Había encontrado algo relevante, algo que le hizo darse cuenta de algo importante. Había llegado a la conclusión final y ya nada tenía que hacer en aquel despacho. Se apresuró a salir, con cuidado, esperando a que los pasillos se quedasen despoblados, ese momento en que nadie deambulaba por allí. Pero de poco le sirvió. Cuando logró salir, alguien le sorprendió a su espalda. 
 
    —Arturo —llamaba su atención la voz de Enol, provocando que éste se volviese despacio, clavando en él una mirada gris, en un silencio algo incómodo—. ¿Qué hacías en mi despacho? ¿Buscabas algo? —añadía, sosteniendo entre sus manos unos documentos que había fotocopiado. 
 
    —Pues...buscaba...los documentos referentes a las obras de mejora de la Calle San Pelayo y la Calle Evaristo Sánchez —respondía Arturo, soltando lo primero que le aventaba a la mente—. Quería...echarles un vistazo. 
 
    —Pero si esas obras están ya realizándose. Se aprobaron en pleno hace unas semanas, ¿no lo recuerdas? —esclarecía Enol, encogiéndose de brazos. 
 
    —Ah, claro. Con razón no las encontraba. Tengo la cabeza echa un lío, la verdad, con tantas cosas, pensaba que esas obras comenzaban la semana próxima —se excusaba Arturo, soltando alguna carcajada. 
 
    — De todas maneras, Arturo, cuando necesites algo, sólo tienes que pedírmelo. No es necesario que te molestes en venir a mi despacho. — recordaba Enol. 
 
    —Para la próxima vez lo tendré en cuenta, Enol —concluía Arturo, que disimuladamente, miraba su reloj—. Bueno, he de irme. Tengo una importante reunión en breve y quiero prepararla. 
 
    —Que vaya bien —sentenciaba Enol, mientras apreciaba a Arturo marcharse, algo apresurado. 
 
      
 
    Enol accedía a su despacho, dejando sobre la mesa aquellos documentos. De pronto, se percató de que algo. Aquellos cajones de su mesa se encontraban entreabiertos, recordando que cuando salió no estaban así, ya que era algo que odiaba. Se disponía a cerrarlos, pero antes los volvió a abrir, para cerciorarse de que todo estaba en orden. Fue entonces cuando apreció aquella caja cuyo candado estaba forzado, algo que le hizo llegar a una oscura conclusión. Arturo no había entrado allí para buscar unos documentos, que además hacían referencia a algo pasado. Era la excusa que usó, cuando lo que realmente buscaba era otra cosa. Enol tornó su rostro, que se mustiaba, se enfurecía y golpeaba la mesa, impotente, dando una fuerte patada. Se ponía en pie, dando vueltas en círculos, llevándose aquellas manos a la cabeza, rozando por su imponente calva aquellos suaves guantes que la protegían. A través de su ventana, observaba a Arturo, fuera del edificio, teléfono en mano. Marcaba algo nervioso y se lo llevaba a la oreja, mientras no dejaba de mirar hacia aquella ventana. 
 
    El contestador de Luis no dejaba de saltar, como si no quisiera atender las llamadas de Arturo, pues su teléfono daba señal. Al tercer intento, Arturo no tuvo otro remedio que dejar un mensaje en el contestador. 
 
    —Luis, tenemos que vernos hoy, sin falta. Hay algo que he descubierto. Es muy importante. Por favor, no dejes de acudir. Nos vemos esta noche en el Puente Romano. 
 
      
 
      
 
    Luis llegaba a casa, acompañado de Cristina, quien en ningún momento se separó de su padre. Se adentraban en ella y, sobre uno de aquellos sillones habidos en aquel salón, le ayudó a tomar asiento, poco a poco. La doctora le había recomendado reposo absoluto y, sobre todo, alejarse de aquello que le llevaba a una situación de estrés importante, para evitar otro susto. Aunque sus ojos sólo avisaban ante ellos aquella imagen, la de aquella ficha en la que apreciaba el rostro de quien fue su mejor amigo, a la vez que sus labios no dejaban de susurrar continuamente aquello de: “está vivo”. Su cuerpo temblaba, y precisamente, no era por el frío que recorrían en ese momento los pasillos de aquella casa. Cristina sostenía entre sus manos un vaso de leche bien caliente que entregaba su padre, agarrándolo con sumo cuidado, ya que podía escurrirse entre ellas debido a su falta de pulso en aquel momento. Su hija se sentaba frente a él, vigilando que la tomara. Poco a poco y a sorbos pequeños, cumplía con ello, clavando su mirada en los ojos de su hija, que no le quitaba esa mirada de preocupación. Esbozaba una tímida sonrisa, haciéndole creer que ya se encontraba algo mejor. Aquellos temblores poco a poco cesaban y el color de su piel cada vez se alejaba de aquel blanco impoluto que la impregnaba. 
 
    —Nada como un buen vaso de nuestra leche para reponer fuerzas, ¿verdad? —decía Luis, soltando aquel vaso en una mesita que tenía a su derecha. 
 
    —Eso es algo que me enseñaste desde que era una enana —contestaba Cristina, soltando una carcajada. 
 
    —Aún recuerdo cuando eras pequeña y no querías ni olerla —decía Luis, con el rostro algo más alegre, sin dejar de apreciar a su hija, con esos ojos brillantes, orgullosos—. A veces te miro y no me puedo creer que ya seas toda una mujer. Echo la vista atrás y parece que fue ayer cuando venías disfrazada de princesa día sí y día también para que jugásemos a los caballeros. 
 
    —Es lo que tiene la vida. Que pasa ante nuestros ojos como un veloz tren y a veces no nos damos cuenta —reflexionaba Cristina, con sus manos entrelazadas. 
 
    —Yo...puedo dar las gracias de haberla aprovechado al máximo, de haberte visto crecer, haber compartido tantos momentos contigo. Hoy día, ¿qué padre puede decir algo así tan orgulloso? —decía Luis. 
 
    —Pocos, porque como tú, no existen, papá —respondía Cristina, algo emocionada. 
 
    —Hija, tú eres lo más importante para mí, y si te ocurre algo, no sé qué haría —continuaba Luis, en un tono muy melancólico. 
 
    —No entiendo a qué viene todo esto, papá —decía una extrañada Cristina—. Siento que quieres decirme algo, pero no sé qué es. 
 
    —Lo único que quiero hija es que comprendas que ha llegado ese momento en que nuestros caminos, más que nos pese, deben discurrir por separado. Que es hora de que vivas tu vida, que seas feliz. Y si para ello debes alejarte de aquí, que nada te impida volar —concluía Luis, que posteriormente, se ponía en pie, y caminaba hacia las escaleras. 
 
    —Papá —llamaba su atención Cristina, que marchaba tras sus pasos. Luis se detenía, aunque prefería no girarse—. Si algún día vuelo, lo haré contigo de mi mano. Que te quede claro. Nunca te dejaré sólo. 
 
      
 
    Luis se volvió de nuevo hacia su hija, a la que admiraba con orgullo, algo emocionado, mientras acariciaba su dulce y oscuro cabello. 
 
    —¿Sabes algo? Has heredado el carácter de tu madre. Aunque no la llegaste a conocer casi, era como tú. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja, no había manera de arrebatárselo —decía Luis, negando con su cabeza—. Tantos años sin ella, y aún no he logrado olvidarla. 
 
    —Papá, soy lo que soy hoy en día gracias a ti, a tus consejos, a tus enseñanzas...Todo lo que tengo lo he heredado de ti —insistía Cristina, con algunas lágrimas en sus ojos—. Ella nos abandonó y juntos siempre salimos de todo. Ahora también lo haremos. Porque juntos somos uno. 
 
    —Conocerla a ella me hizo recibir el mejor regalo que la vida jamás me había concedido. Eso eras tu, Cristina —decía Luis, aún nostálgico, que se inclinaba para besar la frente de su hija—. Ahora… ha llegado el momento de tomar ciertas decisiones en la vida, hija mía. Ya eres adulta, y es el momento de que comiences una nueva vida. Sé que ahora lo ves difícil, que sientes miedo, pero te acostumbrarás, amor mío. Lo harás. 
 
      
 
    Emocionado y aún sumido en ese extraño estado en el que se encontraba, Luis se encaminó hacia su habitación, a paso lento, casi derrumbado, aquella debilidad en sus palabras se hacía notar. 
 
    Cristina no quitaba el ojo a su padre, preocupada por ese repentino cambio que había sufrido tras aquel percance. Al despertar, parecía no ser el mismo, algo que ella no lograba entender, mientras secaba algunas lágrimas que bailaban por sus mejillas. Sentía miedo ante este extraño comportamiento, temía perder a su padre, su pilar. 
 
      
 
      
 
    Con la ficha de Carlos López Zúñiga, Leo emprendía camino hacia aquella residencia de mayores que se encontraba en aquella localidad a pocos kilómetros de Cangas. Esperaba lograr algo que sabía que era complicado por la enfermedad que padecía este hombre, pero no perdía ese halo de esperanza en llegar definitivamente hasta quien consideraba estar tras todos los sucesos acaecidos en esta localidad. Junto a aquella ficha, llevaba los documentos impresos del proyecto sacados de aquel pendrive, esperando que le sirviesen de estímulo que le ayudasen a recordar. 
 
    Caminaba hacia el interior de aquella residencia, mientras observaba aquellos ancianos que se encontraba en el patio del exterior, aprovechando el buen tiempo que hacía, las últimas horas de sol del día. Algunos se encontraban solos, miradas perdidas, tristes, como si esperasen que por las puertas de aquel lugar regresasen las mismas personas que en su día decidieron abandonarles allí. Otros preferían pasar el rato charlando, debatiendo entre risas mientras daban un pequeño paseo, mientras que otros preferían estar sentados, acompañados de una doctora que siempre trataba de animarles el día, algo complicado. Leo no podía evitar acordarse de su abuelo, viendo estas imágenes. Alguien a quien no olvidaba y pensaba, meditaba, sobre aquellas personas que en un determinado momento de su vida tomó la cruel y deleznable decisión de enviar a ese corredor de la muerte, como él denominaba a las residencias para mayores, a quienes dieron su vida por ellos, a quienes siempre estuvieron ahí, a quienes nunca dejarán de estar. Quien podría abandonar y alejar de ellos a esas indefensas personas que se encontraban cerca de la senectud y que echaban de menos estar con las personas más importantes de su vida. No podía evitar lamentarse, sobre todo, apreciando aquellos casos que encajaban con una descripción de lo que sentía, pues también los había quienes se encontraban allí por voluntad propia, aunque eran pocos. De pronto, una doctora, en cuyo distintivo se podía leer Dra. Lucrecia Heredia, se acercaba a él, sonriente. 
 
    —Buenas tardes. ¿Busca usted algo? —preguntaba. 
 
    —Sí, doctora. Busco a un familiar que se encuentra aquí —respondía Leo, que optaba por inventar algo—. Se llama Carlos. Carlos López Zúñiga. 
 
    —Vaya, ¿es usted familiar del señor Zúñiga? —preguntaba la doctora Lucrecia, sorprendida. 
 
    —Sí, bueno, hace tiempo que no tenemos contacto. Yo llevo unos años viviendo en el sur, pero he venido al norte por unos asuntos y quería aprovechar para visitarle —respondía Leo, moviendo sus ojos hacia todos lados, mientras inventaba. 
 
    —Se le nota bastante su paso por el sur —decía la doctora Lucrecia, con un tono algo distinto—. Es curioso, porque desde que el señor Zúñiga se encuentra aquí, nunca ha recibido visitas de ningún familiar cercano. De hecho, no recuerdo que recibiese visitas de ningún familiar. Sólo las de ese señor que viene a verle, pero muy de vez en cuando. 
 
    —¿Qué señor? —preguntaba Leo, mostrándose muy interesado. 
 
    —Pues la única persona con la que el señor Zúñiga se ha visto en los últimos tiempos. Yo pensaba que era familia, pero no era así —respondía la doctora Lucrecia, pensativa—. Siempre venía como usted, portando una serie de papeles en una carpeta. 
 
    —Oye, ¿podría pasar a verle? Verás es que mi vuelo sale en poco tiempo desde Gijón y no me puedo quedar mucho —insistía Leo. 
 
    —Debe saber, si no conocía esta información, que el señor Zúñiga está bastante enfermo. Tiene alzhéimer, en estado muy avanzado. Es probable que ni le reconozca —explicaba la doctora Lucrecia. 
 
    —Sólo quiero verle, doctora. No me importa lo que me encuentre ahí dentro. A fin de cuentas, es mi familia —insistía Leo. 
 
    —Está bien. En ese caso, sígame —dijo la doctora Lucrecia. 
 
      
 
    Ambos se adentraron en aquel lugar. Leo echaba la mirada a aquel salón donde se encontraban el resto de ancianos, algunos jugando la partida de siempre, pero sin esa alegría con la cual la jugaban cuando eran libres. Otros con la mirada perdidas en la pantalla de televisión, viendo las noticias, sin importarles los que ellas decían. Los había que clavaban aquellas miradas apagadas, decaídas y tristes en los ojos del inspector, que era incapaz de alejarse de ellas, entre suspiros, indignado con lo que presenciaba. Hacia la habitación número 123, caminaban. Tras aquella puerta, se hallaba Carlos López Zúñiga, sentado en una silla de ruedas, mirando a través de su ventana aquel hermoso paisaje que se podía vislumbrar desde aquel lugar. A su espalda, una habitación enorme, con todo lo necesario para que el paciente se encontrase en las mejores condiciones, decorada, pero con un olor algo nauseabundo que quedaba impregnado allí. La doctora Lucrecia se marchaba y cerraba la puerta. Leo caminaba a paso lento hacia alguien que apenas se inmutaba, apenas sentía la presencia de quien invadía sus dominios y se perdía entre aquellos prados. Su rostro, envejecido, esbozaba una tierna sonrisa perenne mientras aquellos ojos brillaban emocionados. 
 
    —Hola, señor Zúñiga —saludaba Leo, que seguía aproximándose con cuidado, pero no parecía oírle, ni siquiera sentía sus pasos. Apenas se inmutó. 
 
      
 
    Leo llegó hasta la ventana, tomando asiento en un pequeño taburete que se hallaba a su derecha. Clavaba sus ojos en aquel señor que apenas meneaba su rostro. Era como si se encontrase en el interior de una burbuja, alejado de la cruel realidad que le rodeaba. Movía sus dedos, de manera extraña, mientras hacía un esfuerzo para respirar el aire que se colaba por aquella ventana. 
 
    —Señor Zúñiga —insistía Leo, agarrando la mano de éste, provocando ahora una reacción en él, que se sobresaltaba, volviendo su mirada hacia el inspector, que le miraba—. No se asuste. Somos amigos. 
 
      
 
    Pero la respuesta continuaba sin llegar, aunque, tras oír esas tranquilizadoras palabras, regresaba su mirada de nuevo a aquel paisaje. Leo comprendía que se encontraba ante un caso especial y debía mantener la serenidad, pese a carecer de ella, algo complicado. Agarró esos documentos que llevaban y se los mostró al señor Zúñiga, que miraba con especial entusiasmo el logotipo de la esquina superior derecha, el que hacía referencia a la empresa Dairis, S.A. 
 
    —¿Recuerda ese símbolo? Pertenece a una empresa de la que es socio —explicaba Leo, cuidadosamente—. Aquí puede ver su firma —añadía, señalando la firma que se correspondía con su nombre. 
 
      
 
    Pero sus ojos no se despegaban de aquel logotipo, que admiraba con alegría y en silencio. Luego, regresó su mirada hacia Leo, haciendo especial hincapié en sus manos, que agarraba con efusividad. 
 
    —Que bonitas manos tienes —decía el señor Zúñiga, con una voz algo trabada, y un tono infantil. 
 
    —Las suyas también lo son —respondía Leo, sonriendo. 
 
    —¿Por qué las has descubierto? —preguntaba el señor Zúñiga, algo asustado— Nunca las has descubierto. ¿Quién eres? ¡Sal de aquí! 
 
      
 
    Los gritos del señor Zúñiga comenzaban a oírse de manera imponente en aquella sala. La doctora Lucrecia no tardó en entrar y obligar a Leo a abandonar la sala, mientras administraba un calmante al señor Zúñiga, que poco a poco, volvía a la calma, ante la mirada del inspector, alejado de aquella escena, desconcertado tras aquella misteriosa reacción. 
 
    —Lo siento, señor. Pero la visita ha terminado. Debe usted volver en otro momento si quiere visitar a su familiar —informaba la doctora Lucrecia. 
 
    —De pronto, ha comenzado a comportarse de esa manera. No le he dicho ni hecho nada —se justificaba Leo, que quería regresar. 
 
    —Ya le he advertido que lo que encontraría aquí quizás no le iba a gustar, pero se empeñó en entrar —concluía la doctora Lucrecia—. Ahora, si es tan amable, abandone este lugar. 
 
      
 
    De vacío, y con esa extraña reacción marcada en la retina de sus ojos, Leo no tuvo otra opción más que atender a los deseos de aquella doctora, que seguía sus pasos hasta la puerta de salida. Algo tenía en claro, reconoció aquel logotipo, conocía la empresa para la cual había firmado autorizaciones para llevar a cabo inversiones pese a su demencia. Aunque no parecía esperar a la persona que siempre acudía a aquel lugar y la respuesta a todo ello se hallaba en sus manos, unas manos que Leo no dejaba de mirarse, confuso, frustrado tras no lograr lo que buscaba, aunque era algo que debía tener presente, pues conocía el estado en el que se encontraba. 
 
      
 
      
 
    Recostado sobre aquella cama, Luis trataba de relajarse. Ni siquiera se deshizo del traje que portaba, tumbado boca arriba, con aquella corbata azulada colgando de su cuello y esa camisa con algunos botones desabrochados. No dejaba de dar vueltas, el sudor asomaba por su frente. En el interior de su mente, oía aquellos disparos, bajo aquel cielo estrellado, bajo aquella gris luna que tan cruel espectáculo presenció. Pasajes borrosos que pasaban ante sus ojos, cerrados, mezclados con el recuerdo de aquella ficha que le mostró la doctora Carreras. La silueta de Arturo se detenía frente a él, soltando continuas carcajadas. Luis repetía constantemente, en aquel extraño lugar donde parecía faltarle el aire, que no podía estar vivo, haciendo que aquellas carcajadas se hiciesen mayores y casi reventasen sus tímpanos. En medio de todo este ruido, se podía oír como si alguien cayese al agua, al río en este caso, mientras sus ojos apreciaban aquellas marcas de sangre en el suelo. Luis despertaba, sobresaltado, con la respiración descontrolada. Miraba hacia todos lados, pero pronto logró apreciar que se encontraba en su habitación. Se llevaba su mano al pecho, cerciorándose de que sus pulsaciones se encontraban al límite. Trataba de relajarse, pero aquellos recuerdos y esa extraña revelación no le dejaban. Se puso en pie, como pudo, caminando hasta su balcón, abriendo las ventanas para poder tomar un poco de aire. A través de ella apreciaba el pueblo que gobernaba, desértico, pocas eran las personas que se atrevían a pasear por sus calles, ante lo que estaba ocurriendo. De pronto, aquel extraño teléfono móvil comenzó a sonar. Luis lo miraba, desde la distancia, sobrecogido, no sabía si atender aquella llamada, que se ocultaba bajo una identidad de nuevo privada. No dejaba de sonar, una y otra vez, obligando a Luis a acudir hasta él y agarrarlo, llevándolo a su oreja, lentamente, esperando oír de nuevo aquella voz, la de alguien a quien había descubierto. 
 
    —Volvemos a encontrarnos, querido amigo —decía aquella voz que susurraba—. Has demostrado tener habilidad para llegar hasta mí. 
 
    —Es imposible que estés vivo...yo mismo porté tu ataúd, yo fui quien estuvo hasta el final cuando te incineraron —decía Luis, algo nervioso. 
 
    —Eres muy ingenuo, Luis —decía aquella voz—. Tu único objetivo era asegurarte que mi cuerpo acabase reducido a cenizas, y así fue. Logré que lo cumplieras. 
 
    —¿Cómo? —preguntaba Luis, que cerraba la puerta de su habitación, para evitar filtraciones. 
 
    —En el fondo, siempre me has infravalorado, amigo —respondía aquella voz—. Siempre has querido ser yo, y no te has detenido hasta que lo has conseguido, pero ahora he vuelto, para recuperar lo que es mío. 
 
    —¿Por qué crear todo esto? ¿Por qué la vida de tantas personas? Hay gente inocente que ha muerto por una venganza personal contra mí —decía Luis, que no se podía parar quieto. 
 
    —¿Te atreves a cuestionar mis actos? Eres como yo, o peor, y en el fondo es eso lo que te atormenta, maldito asesino —respondía aquella voz. 
 
    —Lo sabes todo de mí, Arturo. Si quisieras acabar conmigo ya lo habrías hecho —replicaba Luis—. No era necesario que otros pagasen las consecuencias. 
 
    —En este mundo, por desgracia, siempre pagan algunos justos por pecadores —reflexionaba aquella voz. 
 
    —Así que era eso...los infieles, ahora entiendo tus malditos anónimos. Los infieles no eran quienes se opusieron al proyecto, sino los concejales de la oposición. Los infieles a su Rey…Arturo, o debería decir Pelayo —decía Luis, negando con su cabeza—. Has eliminado toda la competencia que te pisaba los talones, con sangre. Tú no eras así, Arturo. Apostabas por el entendimiento, por el diálogo. Por llegar a consensos. No asesinabas para asegurarte el poder. 
 
    —A veces, creemos que conocemos a las personas, cuando la realidad es que no tenemos ni idea de lo que se halla en su interior. Eso mismo me ocurrió contigo, hasta que aquella noche conocí tu verdadera cara —decía aquella voz. 
 
    —Dime una cosa. ¿Por qué Javichu? ¿Por qué David? ¿Por qué Enol? —preguntaba Luis— Ellos no eran infieles a ti. 
 
    —Te equivocas, Luis. Por tu culpa se volvieron en mi contra. Entre todos me empujasteis a este precipicio donde me encuentro, pero del que pronto saldré —respondía aquella voz. 
 
    —Sabes de sobra que no es así, Arturo. Fuiste tú quien se opuso siempre a llevar a cabo ese proyecto, y por ello, todos se volvieron contra ti —replicaba Luis. 
 
    —Ese proyecto...nos corrompió a todos. Nunca quise que saliese a la luz, porque no soportaba que te colgases aquella medalla. No iba a permitir que ascendieras a mi trono —decía aquella voz. 
 
    —Te has vuelto loco, Arturo. Tu paranoia es preocupante —decía Luis, con un tono serio, cerrando sus ojos. 
 
    —La venganza es un plato que se sirve frío, querido amigo, y esta noche terminará todo —decía aquella voz—. Reúnete conmigo donde todo empezó. Esta noche, a la misma hora. Todo terminará allí. 
 
    Diciendo esto, la conexión se volvía a interrumpir, quedando Luis sin palabras, atónito ante lo que había descubierto y en medio de una encrucijada misteriosa. Se dejaba caer sobre aquella cama, meditando, comprendiendo que no le quedaba opción alguna. 
 
      
 
      
 
    Leo llegaba al hotel donde se hospedaba. La tarde comenzaba a caer lenta y suavemente y, poco a poco, el cielo comenzaba a ceder el testigo a la oscura noche que se avecinaba. Su sorpresa llegaba cuando se encontraba en la entrada hacia aquel hotel con Cristina, que le esperaba allí, encogida de brazos, con semblante de preocupación. 
 
    —Cristina, ¿qué haces aquí? —preguntaba Leo. 
 
    —Necesitaba...hablar contigo, si tienes un momento —respondía la chica, algo menos cortada que las anteriores veces que se veía con él. 
 
    —Claro, pero mejor, vayamos dentro —dijo Leo, que, acompañado de la chica, se adentraron en la cafetería de aquel hotel, donde tomaron asiento. Por unos momentos, el silencio se instaló en aquel lugar donde sólo ellos se encontraban, mientras las miradas se cruzaban. 
 
    —Es por mi padre, Leo. Estoy muy preocupada por él —decía Cristina, con la voz un poco entrecortada—. De pronto, se ha vuelto alguien extraño. 
 
    —No entiendo a qué te refieres, Cristina —decía Leo, negando con su cabeza—. ¿Es por lo que le ha ocurrido esta mañana? 
 
    —Ese ha sido el detonante de todo creo yo —respondía Cristina, que bajaba su mirada—. Desde que despertó, sólo busca convencerme para que me aleje de él, como si quisiera ponerme en alerta, como si algo horrible fuera a suceder. 
 
    —Quizás sea algún efecto secundario de los medicamentos que le han suministrado —comentaba Leo, buscando algún sentido a las palabras de la chica, aunque su rostro no ocultaba su sentimiento de responsabilidad, por ello, agarró la mano de Cristina, tratando de tranquilizarla, ya que la apreciaba algo nerviosa. 
 
    —Me dijo...que agarrase el dinero que me dejó en mis ahorros y me marchase lejos. Luego en casa me quería hacer entrar en razón de que lo mejor es que nos alejásemos —continuaba Cristina, con aquellos húmedos ojos—. Siento que mi padre me oculta algo. Y necesito que me ayudes a descubrir el qué. 
 
    —Sabes de sobra que cuentas con mi apoyo para lo que necesites —recordaba Leo, acariciando el rostro de la chica y secando algunas lágrimas—. Pero necesito saber algo más para ayudarte. El otro día me dijiste que tu padre hacía un tiempo que dejó de ser el mismo. 
 
    —Así es. Creo que todo viene desde ahí —opinaba Cristina—. Una vez me dijo que no debía preocuparme por nada, que pronto recibiríamos una cantidad importante de dinero y comenzaríamos una vida lejos de aquí. Pero a mi poco me importa eso. Aquí he nacido y aquí me siento feliz. Lo decía por él. En sus ojos veía que ansiaba huir de algo. 
 
    —Un momento. Me dices que iba a recibir una cantidad de dinero importante, ¿es así? —preguntaba Leo. 
 
    —Sí. Yo bromeaba con él diciéndole que, si se había vuelto un político corrupto, algo que, ahora que lo recuerdo, no le gustaba demasiado. Me dijo que estaba a expensas de un trabajo que esperaba que le saliese bien —explicaba Cristina, mientras mantenía la mirada fija en los ojos de Leo—. Un día, llegó a casa y me entregó una libreta de ahorros, donde me depositó una cantidad importante de dinero. Anonadada, quise pedirle explicaciones acerca de ese dinero, pero no me las quiso dar, escudándose en que eran parte de aquel trabajo que estaba realizando. 
 
    —¿Nunca te habló de ese trabajo? —preguntaba Leo. 
 
    —Lo esquivaba siempre que podía —respondía Cristina, que bajaba su mirada, tomando aire y, entre lágrimas, la volvía a alzar—. Siento...que mi padre está metido en algo oscuro, Leo. Algo peligroso, por eso quiere que me aleje de él, porque busca protegerme. Tengo miedo, Leo. 
 
      
 
    Lloraba desconsolada, con sus manos sobre el rostro. Tratando de calmarla, Leo se puso en pie y se acercó a ella, para abrazarla fuertemente, quedando aquellas lágrimas impregnadas en la camisa que llevaba el inspector, que perdía su mirada entre las ventanas de aquella cafetería, con un interno debate en su interior, pues no dejaba de lamentarse por la parte que le tocaba. Poco a poco, la chica comenzaba a encontrarse algo mejor, y sus miradas volvían a unirse. 
 
    —Cristina, óyeme. Pronto, todo llegará a su fin. Y todo se esclarecerá, confía en mí —decía Leo, que no podía evitar soltar alguna lágrima—. Pero debes estar preparada y ser fuerte, para afrontar lo que venga de frente. Y sé que lo serás, pues en tus preciosos ojos veo los de una chica valiente y luchadora que no quiero ver decaer, ¿me oyes? 
 
    —¿Por qué dices eso, Leo? ¿Es que también tú quieres decirme algo y no sabes cómo? —preguntaba Cristina, extrañada. 
 
    —Lo que trato de decirte es...que confíes en mí, Cristina. Todo va a salir bien. Yo me ocuparé de ello —respondía Leo, sacando de su interior ese positivismo disfrazado para calmar a la chica, que sonreía tímidamente. 
 
    —Gracias por tus palabras, Leo —agradecía Cristina, secando entre alguna que otra sonrisa aquellas lágrimas de sus ojos—. Tienes ese don que pocos tienen. Ese don de hacer sentir bien a aquellos que a tu alrededor se encuentran mal. 
 
    —Si pudiese ganarme la vida así, hoy mismo dejaba todo y me dedicaba a ello —bromeaba Leo, esbozando otra sonrisa, fundiéndose de nuevo en otro abrazo con la chica—. No te preocupes por nada. Ahora debes volver a casa. Es importante. 
 
      
 
    Ambos se miraron durante unos segundos, siendo Cristina la primera en bajar sus pupilas, algo avergonzada, aunque ya lograba controlar sus sentimientos. Lentamente, se alejó de Leo, que no dejaba de observarla, mientras caminaba colocándose sobre sus oídos aquellos auriculares. Cerraba sus ojos, pensativo, a la misma vez que apretaba sus puños. Caminaba hacia su habitación, donde se dejaba caer sobre aquella cama, mirada perdida, cubriendo con sus manos aquel rostro gris que imperaba en él. Miraba su placa de policía, a la cual se debía, por encima de todo. Nada podría detenerse. El final estaba cerca. 
 
    Agarraba su teléfono móvil. De nuevo, trataba de encontrar aquella felicidad en aquellas imágenes en los Lagos junto a Abril, a quien no dejaba de admirar, tocando su rostro a través de aquella pantalla. Sintió el impulso de marcar su número, para llamarla. Pero, al otro lado, nadie respondía. Ella apreciaba aquel número, parpadeando mientras su teléfono móvil sonaba, a su lado, mientras se encontraba en su salón. En su interior algo se debatía. El recuerdo de Arturo estaba presente y le veía en todos los rincones de aquella casa. Leo esperaba entre tonos, mientras cerraba sus ojos, recordando aquel beso, un recuerdo que se repetía en ella, cuando sentía el impulso de tocar aquella tecla verde, aunque sus dudas le llevaron a reaccionar demasiado tarde y cuando quiso aceptar aquella llamada, Leo terminó por interrumpirla, dejando caer aquel teléfono a su lado. La nombraba, perdiendo su mirada en aquel techo color blanco, tratando de dejarse llevar. 
 
    De pronto, aquel mensáfono comenzó a sonar. Leo se puso en pie y lo agarró. En él, se podía apreciar un extraño mensaje: “Puente Romano, 23:30 horas”. Suspiraba aliviado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 14. 
 
      
 
    Lunes 6 de marzo de 2017 
 
      
 
    Arturo se adentraba en aquella cafetería. Se aseguraba, mirando a su reloj, que era la hora exacta, mostrando una tímida sonrisa, pues llegaba puntual, algo que era común en él. Alzaba la vista entre las pocas personas que poblaban aquel establecimiento, tratando de buscar a quien, el cual esperaba que se pusiera en contacto con él, pues fue quien le había citado en aquel lugar. Caminaba entre las mesas, saludando a algunas de las personas que se encontraban tranquilamente tomando café y hojeando el periódico del día, todos vecinos con quienes, como era habitual, mantenía una maravillosa relación. Al fondo, alguien le hacía gestos con sus manos. Se ocultaba tras unas gafas mientras leía un libro, cubriendo el rostro. Arturo acudía hacia allí, tratando de descifrar aquel extraño misterio, quién se ocultaba tras ese rostro. Postrándose frente a él, la cafetería parecía enmudecer al unísono, como si sólo quedasen ellos, extraña sensación. Cerró el libro, dejándolo sobre su lado derecho de la mesa y clavó su mirada en Arturo, tras retirar de sus ojos aquellas gafas oscuras tras los que se ocultaban, sonriendo de manera extraña a la vez que daba un trago a un vaso de whisky. 
 
    —Llegas puntual, Arturo —decía, dejando aquel vaso sobre la mesa. 
 
    —¿Fabián? —preguntaba Arturo, extrañado— ¿Tú has sido quien me ha mandado este anónimo? 
 
    —¿Por qué no te sientas y te tomas un whisky conmigo? —respondía Fabián, llamando con un gesto al camarero. 
 
    —Sabes que no me gusta beber cuando trabajo —replicaba Arturo, con rostro serio. 
 
    —Bueno, pues te tomas algo, aunque sea un refresco —decía Fabián, que posteriormente se volvía al camarero que se acercaba a la mesa—. Por favor, traiga un refresco de cola para Arturo. 
 
    —Fabián, ¿a qué viene esto? De repente, me mandas a mi casa un anónimo para citarme aquí, tú, alguien que se gana la vida chismoteando contra mí por las calles del pueblo para ganar votantes —decía Arturo, negando con su cabeza, extrañado. 
 
    —Bueno, Arturo, ya sabes cómo funciona esto de la política. Es como la guerra, que todo vale —opinaba Fabián, con ese tono chulesco, tomando otro sorbo de su inseparable whisky. 
 
    —Todo vale para quien no tiene argumentos mejores con los que derrocar un gobierno que ha logrado importantes cosas durante los años que llevo al frente —replicaba Arturo, sonriente, mientras aparecía el camarero, dejando aquel refresco sobre la mesa, para luego marcharse de nuevo—. Es mejor manchar aquello que se consigue con mentiras que proponer ideas que nos ayuden a crecer, porque no existe un proyecto sólido. La política sucia, querido Fabián. 
 
    —Precisamente, Arturo, si te he hecho venir hoy es, paradójicamente, para salvarte el culo de algo que puede acabar con tu carrera política de un plumazo —espetaba Fabián, que sacaba una extraña carpeta marrón de su maletín, que descansaba sobre sus pies. 
 
    —¿De qué hablas, Fabián? —preguntaba Leo, extrañado, observando aquella carpeta. 
 
    —Hablo de esa misteriosa empresa que quiere impulsar ese proyecto ambicioso en este pueblo. Algo con lo que creéis vais a dar el gran pelotazo de vuestras vidas, pero que se convertirá en el gran hachazo no sólo a vosotros, sino para el pueblo —explicaba Fabián, con un tono suave y algo serio. 
 
    —¿Ahora te importa el pueblo? —preguntaba Arturo, encogiéndose de brazos— Nadie de mi equipo de gobierno ha pensado semejante cosa. De momento, es algo que estamos estudiando. 
 
    —Esa empresa, Arturo, se dedica a promover grandes proyectos urbanísticos en lugares que buscan crecer y, aprovechándose de ello, además de las necesidades habidas en el pueblo en común, logran que acaben siendo aprobados, pero jamás se terminan llevando a cabo —continuaba Fabián, que entregaba esa carpeta a Arturo, que abría y observaba. En ella, unos recortes de periódicos, acompañados de otros documentos que parecían ser denuncias interpuestas contra dicha empresa, algo que hacía cambiar el rostro a Arturo, ahora, algo preocupado—. Como puedes ver, eso son algunos ejemplos recientes de cómo se las gastan. Aprueban los proyectos y, posteriormente, algo impide que esas obras se lleven a cabo, acabando como no puede ser de otra manera, con denuncias interpuestas contra una empresa que, misteriosamente, deja de existir. 
 
    —¿De dónde has sacado esto? —preguntaba Leo. 
 
    —Eso es lo de menos —respondía Fabián, dando un trago a su whisky. 
 
    —No.…no tengo palabras para definir esto —decía Arturo, abrumado, negando con la cabeza, mientras pasaba aquellos documentos. 
 
    —Es el mismo modus operandi en cada lugar. ¿Y cuál es el objeto final de todo esto? Pues lucrarse a costa de esos pobres diablos —explicaba Fabián. 
 
    —Pero ¿nadie ha sacado esto a la luz? —preguntaba Arturo, extrañado— Es decir, a nadie se le ha ocurrido ir a las televisiones, llevar esto hasta el final. 
 
    —Quien se atrevió a ello lo acabó pagando con su vida —respondía Fabián, con tono serio— Cuando el otro día, por casualidad aprecié ese símbolo en unos documentos que pude ver en manos de Luis, entendí que debía hacerte llegar esto...aunque alguien ya me lo había pedido antes. 
 
    —¿Quién? —preguntaba Arturo. 
 
    —No lo sé. Hizo llegar todas estas pistas hasta mí. Se ocultaba tras un misterioso nick, algo así como Lyon —respondía Fabián, dando otro trago a su whisky—. Esa información es lo poco que tenemos de ellos, Arturo. Si tratas de buscar algo acerca de esta empresa en algún otro medio, nada hallarás. 
 
    —Eso es algo que he podido comprobar hoy —añadía Arturo, que perdía su mirada recordando cuando trató de buscar información sobre ella. 
 
    —A ojos del pueblo raso, es como si no existiera. Aunque no todo queda aquí, Arturo —continuaba Fabián, que ahora sacaba un sobre blanco de ese mismo maletín, entregándolo al alcalde en sus manos—. En este sobre se encuentra la clave. Para ello, recuerda esto que te voy a decir: www.mundojuegos.com 
 
    —¿Qué tiene que ver una web de juegos con esa empresa? —preguntaba Arturo, mientras abría aquel sobre. 
 
    —No preguntes por saber y hazme caso —respondía Fabián, clavando su mirada en un Arturo que leía confuso el contenido de aquel sobre. 
 
    —¿Un nick y una contraseña? ¿Gigoló Macizo? Oye, ¿qué broma es esta? —preguntaba Arturo, que no entendía nada. 
 
    —La llave que te llevará hasta el corazón de esa empresa —respondía con tono serio Fabián, que pedía algo de discreción a Arturo—. Introduce ese nick y la contraseña que tienes debajo y accederás a una página secreta del gobierno, la CTESA. Te pedirá tu nombre de usuario, deberás facilitarle este que te doy, aunque no parezca tener mucho sentido, para que tu registro se complete y puedas acceder a la información que desees. Entonces, pregunta por el nombre de esta empresa. Lo que vas a descubrir...te dejará sin palabras. 
 
    —¿Y estos números que me anotas debajo? —preguntaba Arturo, señalando a la zona baja del documento. 
 
    —Es un número de cuenta, que te llevará hasta la persona que se encuentra detrás de todo, quien realmente se lucra a costa de usar la imagen de una empresa fantasma —respondía Fabián, terminándose aquel vaso de whisky— Deberás jugar un poco con las palabras, y te aseguro que, cuando descubras de quien se trata, dudo que puedas creerlo. 
 
    —Tú lo sabes —decía Arturo, clavando su mirada en Fabián, que sonreía de manera macabra. 
 
    —Sí, pero ahora te toca a ti llegar hasta él. Yo te he facilitado las vías —decía Fabián, que agarraba su maletín y se preparaba para marcharse, mientras sacaba de su bolsillo un billete para pagar—. Eso sí, si quieres un consejo, deshazte de eso, no es conveniente que lo mantengas mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntaba Arturo, extrañado. 
 
    —Porque no debes fiarte ni de tu sombra, Arturo —respondía Fabián, con rostro serio—. Quien te trata de traicionar, está más cerca de ti de lo que crees. Por ello, nadie debe saber del contenido de este sobre. 
 
    —Entonces, ¿cómo lo conservo? —preguntaba Arturo, que se mantenía sentado, a la vez que Fabián dejaba aquel billete azulado sobre la mesa. 
 
    —¿Sabes escribir con tinta invisible? —preguntaba Fabián, dando una palmada en la espalda a Arturo— Si no es así, te doy una pista. Prepara zumo de limón. 
 
      
 
    Tras estas palabras, Fabián se marchaba de aquella cafetería, con aquel maletín, no sin antes dar otra palmada cariñosa al camarero que le había atendido, volviendo a colocarse aquellas gafas oscuras antes de salir. Arturo no dejaba de admirar aquellos documentos, sorprendido ante lo que descubrió, aunque sus ojos no se despegaban de aquel sobre blanco que guardaba como si de un tesoro se tratase. De un trago, aventado por los acontecimientos, se tomó aquel refresco, aunque prefirió quedarse sentado durante unos minutos, pensativo. Y, ahora, ¿qué? 
 
      
 
      
 
    Tal y como estaba previsto, y de manera puntual, Luis acudía a aquella cita donde esperaba verse con Arturo. Inquieto, con pies de plomo, caminaba en mitad de aquella fría y oscura, aquella más que ninguna, noche, llegando hasta aquel lugar, ese Puente Romano, donde se habían dado cita. Allí, podía avistar aquella figura inmóvil, sobre aquellas rocas, en pie, con aquella gabardina gris y su sombrero a juego. Estaba de espaldas, mirando al río. Luis había decidido acudir preparado, pues no se fiaba de lo que allí podía ocurrir. Sacó su revólver y lo mantuvo con disimulo entre sus manos, mientras caminaba hasta él. Trataba de contener aquella respiración disparada, mientras humo salía de su boca. Allí se mantenía aquella figura, manos en sus bolsillos, sin tan siquiera emitir un sólo movimiento, pese a que había oído aquellos pasos de Luis a su espalda. 
 
    —Eres puntual, amigo —decía, con aquella voz suave, que se mantenía oculta entre susurros. 
 
    —Vamos, Arturo, es hora de ponerle fin a este juego. No tiene ningún sentido —decía Luis, encañonando aquella figura con su revólver. 
 
    —Este juego lo comenzaste tú, en este mismo lugar, cuando decidiste acabar conmigo —decía aquella figura. 
 
    —No me dejaste otra elección, Arturo. Te habías convertido en un obstáculo demasiado grueso —decía Luis—. De no haberlo hecho yo, habría sido otro. Te ganaste demasiados enemigos. 
 
    —Creía que éramos amigos. Te consideraba un hermano, y viniste a darme la muerte: decía aquella figura, con la voz algo entrecortada. 
 
    —Hay momentos en la vida en el que hay que tomar decisiones, Arturo, algunas de ellas duelen, pero es el destino que nos toca —replicaba Luis, sin bajar aquel arma—. No podías oponerte a algo que era beneficioso para el pueblo. 
 
    —Vendiste mi vida por dinero, asesino —continuaba aquella figura. 
 
    —Era tu vida, o la de mi hija, Arturo —decía Luis, algo tembloroso. — No pude elegir… 
 
    —La vida a veces nos pone a prueba con cosas que jamás pensamos —reflexionaba aquella figura—. Hoy, en tus manos está terminar aquello que empezaste, la noche del lunes veinte de marzo. 
 
    —Será lo mejor para todos, Arturo —decía Luis, con un tono algo serio, mientras asentía con la cabeza—. Ya has muerto para todos, así que tu muerte esta noche pasará desapercibida. 
 
      
 
    Una brisa acudía expectante a aquella escena. En medio de aquella oscuridad, con el único sonido de aquel río que discurría bajo aquella hermosa cruz de la victoria, Luis encañonaba hacia la espalda de Arturo, mientras en su mente apreciaba el recuerdo de aquella noche del lunes, donde le disparó, mirándole a los ojos, mientras él le pedía que no lo hiciese, sorprendido ante lo que sus ojos veían. El tambor de aquel revolver giraba lenta y pausadamente mientras el gatillo era forzado por aquel dedo, preparando el disparo. 
 
    —¿Me vas a disparar por la espalda? —preguntaba aquella figura— ¿Me vas a matar como a un animal? 
 
    —La muerte te abordará de igual manera —respondía Luis—. Aunque prefiero hacerlo...mirándote a los ojos, esperando ver en ellos al amigo que siempre vi y no al asesino en que te has convertido. 
 
      
 
    Atendiendo a ello, aquella figura se volvió, colocándose de cara a Luis. Una extraña sombra cubría su rostro, mientras con su mano se quitaba aquel grisáceo sombrero que lanzaba entre aquellas rocas. Al apreciar aquel rostro, Luis bajó aquel revolver, envuelto en una burbuja de extrema confusión. Lo que sus ojos divisaban no era lo que esperaba encontrar. 
 
    —¿Javichu? ...No.…No puede ser —decía un confuso Luis, cuya respiración comenzaba a descontrolarse—. ¿Qué demonios está ocurriendo? 
 
    —Ocurre...que es el momento de bajar el telón de una vez —respondía la voz de Leo, que aparecía en escena, tras Luis, que no daba crédito a lo que veía. 
 
      
 
    Tras estas palabras, un fuerte haz de luz iluminó por completo aquella escena en la que ellos se encontraban, provenientes de lo alto del Puente Romano. Sobre el, algunos agentes que apuntaban con sus armas, mientras un sorprendido Luis, que seguía sin dar crédito a eso que sus ojos veían, notaba como ese foco dañaba su vista, la cual tenía que proteger, ayudado por sus manos. Sus piernas comenzaron a flaquear. Leo caminaba hacia su posición, interponiéndose entre aquella luz y su decaída figura, que se inclinaba. Alzaba su mirada, con las pocas fuerzas que le quedaban en ese momento. 
 
    —Tú lo sabías —decía Luis, tratando de mantener la compostura. 
 
    —Desde el primer día —respondía Leo, acercándole el rostro, mientras un recuerdo sobrevolaba a su alrededor. 
 
      
 
      
 
    Llegaba a aquel destino, deteniendo el vehículo frente a aquella misteriosa casa. Comprobaba una y otra vez la señal del navegador, todo parecía estar correcto, eran las coordenadas que se hallaban en aquel anónimo que había recibido. Comprobaba su reloj y era la hora exacta a la que debía encontrarse allí, pero nadie se apreciaba por aquellas oscuras calles en aquel misterioso lugar, una pequeña aldea llamada Soto de Dego. Se bajaba del vehículo, arrecido del frío que penetraba a través de sus huesos. Frente a sus ojos, la puerta de una casa se abría, sola, como si le estuviera invitando a pasar. Sacando su arma, alertada, caminó hacia ella. En su interior, todo estaba oscuro, un fuerte olor a humedad se desprendía de su interior, era como si se encontrase abandonada. Contenía la respiración cubriéndose el rostro, mientras trataba de guiarse dando pequeños pasos, sin soltar el arma. 
 
    —Eres puntual, algo importante —se oía una voz tras él. En ese momento, las luces se encendieron, muy débiles, iluminando lo justo aquel mugroso salón, con aquella mesa repleta de telas de araña y polvo. Hacia él, caminaba aquella extraña silueta ensombrecida, a la cual apuntaba con ese arma—. Puedes estar tranquilo. Soy inofensivo: añadía, a la vez que descubría su rostro ante Leo. Se trataba de Javier Gómez, cuyo rostro parecía encontrarse demacrado, de cuyos labios se desprendía un importante hedor a ron. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —La persona que te va a llevar hasta la verdad —respondía Javier, con una sonrisa algo extraña en sus labios. 
 
    —Oye, no estoy para perder el tiempo. Tengo mucho que hacer y acabo de aterrizar así que, si tienes alguna información que ofrecerme, te lo agradezco, pero de no ser así, me iré —advertía Leo, volviendo su rostro para no respirar aquel hedor, dispuesto a regresar a su habitación en el hotel. 
 
    —¿De verdad no quieres saber quién asesinó a Arturo? —preguntaba Javier, provocando que Leo se detuviese justo llegando a la puerta, y se volviese hacia él— ¿De verdad no quieres saber lo que ocurrió aquella noche en el Puente Romano? 
 
      
 
    Leo caminaba hacia la posición de Javier, sobre quien clavaba una mirada furtiva en aquellos ojos que se mantenían firmes. Analizaba su estado, había bebido, pero no parecía estar muy ebrio. De su bolsillo, sacó aquella libreta y ese bolígrafo que apenas se separaban de él. 
 
    —Vamos, cuéntame lo que sabes —dijo Leo, decidido. 
 
    —Será mejor que guardes esa libreta. Con lo que vas a oír no la necesitarás, pues te lo voy a dejar todo muy claro —explicaba Javier, que agarraba una especie de grabadora. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntaba Leo, observándola. 
 
    —¿Nunca has visto una grabadora? —preguntaba Javier, soltando una carcajada— Lo que vas a escuchar ahora es la voz del asesino, maquinando su macabro plan. 
 
      
 
    En ese momento, con un expectante Leo, introdujo una cinta de cassette pequeña en ella y apretó el botón de play. “Esta noche. Lo haré esta noche. Me ha citado sobre las once y media en el Puente Romano para decirme algo. Aprovecharé ese instante para acabar con él”. Era el audio que se desprendía de aquellos pequeños altavoces de aquel aparato, una voz muy familiar para Leo, que no hacía mucho la había oído. 
 
    —Ese es...Luis Oliveira, el teniente de alcalde —decía, algo sorprendido. 
 
    —Y a partir de mañana, alcalde —proseguía Javier. 
 
    —Pero, no puede ser, hace poco hablaba con él y se le veía afectado en casa de Arturo —continuaba Leo, muy desconcertado. 
 
    —A veces el poder corrompe de una manera increíble. En ese momento, no hay amigos, sólo obstáculos que nos impiden llegar donde ansiamos —reflexionaba Javier, cuyos ojos se abrían enormemente. 
 
    —¿De dónde has sacado esa grabación? —preguntaba Leo, con tono serio. 
 
    —Llevo un tiempo tras sus pasos. Sabía que algo extraño se traía entre manos —respondía Javier—. Un día le oí discutir fuertemente con Arturo, en el ayuntamiento. Desde ese momento supe que algo no iba bien. Y todo por ese maldito proyecto. 
 
    —¿A qué proyecto te refieres? —preguntaba Leo, que seguía sin dar crédito. 
 
    —La verdad reside en Eldere —respondía Javier, con tono sonriente—. Tendrás que llegar hasta el para comprenderlo todo mejor. 
 
    —¿Eldere? —preguntaba Leo, extrañado— ¿Qué es eso? 
 
    —La génesis de todo. Lo que ha terminado de corromper todo lo bueno que se hallaba en este pueblo —respondía Javier, clavando sus ojos en Leo. 
 
    —¿Por qué haces todo esto? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —Cuando pude oír esta grabación, traté de evitar que cumpliese con su propósito. Por ello, aquella noche decidí acudir al Puente Romano, pero fue demasiado tarde. Luis había terminado por asesinar a Arturo, que se desangraba sobre aquellas rocas. Cuando me vio aparecer, trató de hacer lo mismo conmigo, tratando de silenciarme, pero me defendí de sus disparos y logré huir —explicaba Javier, con la mirada perdida mientras recordaba, soltando alguna lágrima. 
 
    —Eso explica que se produjese un tiroteo en esa zona —balbuceaba en tono suave Leo, pensativo, llegando a una conclusión. 
 
    —Desde ese día, el único propósito de Luis es intentar acabar conmigo, por eso, me oculto aquí, donde sobrevivo como puedo —continuaba Javier, dando una patada a una de las sillas. Luego, se volvió hacia Luis—. Inspector, yo le he dado lo que buscaba. Ahora quiero algo a cambio. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntaba Leo, extrañado, sin perderle de vista. 
 
    —Quiero que cuente conmigo para encerrar a ese asesino —respondía Javier, con esa sed de venganza en sus ojos—. Sea cual sea el plan, quiero que cuente conmigo. Ese cabrón intentó matarme, y aún es algo que busca. 
 
    —Tu testimonio y esa grabación suponen un importante, aunque no definitivo paso para inculparle. Un juez nunca aceptaría una grabación no autorizada como prueba, y dudo que dé credibilidad al testimonio de alguien que busca venganza —reflexionaba Leo—. No tenemos nada para atraparle. 
 
    —Entonces, habrá que hacerle caer en una trampa —dijo Javier, clavando su mirada en Leo, que parecía asentir. Volvía su mirada a aquella habitación que tenía a su izquierda, donde avistaba aquella cruz de la victoria—. Inspector, tiene que creerme. Arturo no merecía morir así, pese a todo. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntaba Leo, volviendo su mirada sobre Javier. 
 
    —Por su culpa, mi vida es la que ves. No sólo debo ocultarme de Luis, quien ansía matarme por lo que descubrí, sino de aquellos a quien debo mucho dinero —respondía Javier— Si Arturo hubiese aceptado aprobar ese proyecto, hubiera vendido mis tierras y ahora viviría en paz. Sé que esto te hace pensar que yo podría tener intereses en acabar con él, pero si te lo cuento es porque quiero que aprecies mi sinceridad. Yo sólo intenté que aquello no sucediese. 
 
      
 
    Leo meditaba en su interior. Aquella confesión y, sobre todo, aquella grabación que había escuchado dejaba pocas dudas. Pero no era lo suficiente. En su mente, comenzaba a maquinar algo. Aquella cruz de la victoria en aquella pared sobre una cama le había dado ideas. 
 
    —De acuerdo. Mantente oculto aquí, Javier. Espera instrucciones —decía Leo. 
 
    —¿Qué debo hacer mientras tanto? —preguntaba Javier. 
 
    —Búscate un buen disfraz, de momento —respondía Leo, que sacaba de su bolsillo un extraño aparato que dejaba sobre la mesa—. Usa esto cuando quieras comunicarte conmigo. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntaba Javier, agarrando ese aparato. 
 
    —Un mensáfono —respondía Leo— Óyeme, es importante que nadie sepa nada, por el momento. Estamos en contacto. 
 
    —A propósito, inspector —interrumpía de nuevo Javier—. Mientras continúe con vida, Luis buscará asesinarme. Incluso ha llegado a contratar a alguien para que lo haga. 
 
    —No te preocupes, está todo pensado —decía Leo—. Fingiremos tu muerte. Ese será el principio de todo… 
 
      
 
      
 
    —Todo...ha sido un montaje —decía Luis, que volvía su mirada hacia atrás, apreciando allí a Enol, Eduardo, Roberto y Alberto, que fijaban su mirada en él. Estos dos últimos portaban en sus manos dos chalecos antibalas. 
 
    —Aquella noche, Javier me mostró una grabación en la que se te podía oír con nitidez asegurar que tu intención era acabar con Arturo en esa noche, en la que te citó en este mismo lugar. Como no teníamos pruebas contra ti, decidimos inventar una historia, aprovechando la muerte de Arturo, en la que de alguna manera te viste involucrado —explicaba Leo, rodeando a Luis. 
 
    —Nunca...me creí esa absurda teoría que propagabas a los cuatro vientos —decía Luis, negando con su cabeza, mientras recordaba aquellos extraños anónimos, que le condujeron a aquella misteriosa tarjeta SIM y aquellas conversaciones telefónicas extrañas. 
 
    —Las muertes de Alberto y Roberto nos sirvieron para que dieses un paso en falso, y terminases por ocultar aquellas pruebas que eran definitivas para inculparte en la muerte de Arturo —continuaba Leo—. Fue entonces cuando decidí traer a alguien de tu pasado, para terminar de hacerte caer, logrando esa confesión que tanto deseaba. 
 
      
 
    Luis recordaba en ese momento la foto que recibió en casa, que le condujo a aquel misterioso libro que guardaba en aquella estantería, y a la vez, aquellas palabras de la doctora Carreras, que también se encontraba sobre el puente, admirando aquella escena. Volvía su mirada hacia Enol, que le observaba con crueldad. 
 
    —Enol...tú también… —decía, casi sin fuerzas en la voz. 
 
    —Por nuestra culpa casi se estropea todo —respondía Enol, colocándose junto a Eduardo, que asentía con su cabeza—. Pero con mi actuación todo terminó por acelerarse. 
 
    —Como ves, querido Luis, todos aquellos que te aprecian han jugado un bonito papel en esta obra —decía Javier, que se colocaba a su lado. 
 
    —Tú...estabas muerto. Yo te vi con mis propios ojos —decía Luis, desconcertado. 
 
    —Era lo que deseabas, ¿no es así? —decía Javier, con un tono vacilón— Por ello, hicimos tus deseos realidad. De esta manera, te olvidarías de darme caza, de silenciarme. El problema es que ese matón a quien contrataste, ese tal Max, era ajeno a todo. Sólo quería la pasta, cobrar por sus servicios. Pero mi inestimable ayuda, en aquel lugar, tocando aquel claxon, permitió que salvaras la vida, y que hoy te encuentres aquí, donde debías estar. Es curioso, ¿no crees? Te ayudé a que acabases con la vida de quien contrataste para que acabase con la mía. Que cosas... 
 
      
 
    Luis, desbordado ante todo lo que le rodeaba en ese momento, sin salir de su asombro, deslumbrado por aquellos focos que le impedían ver aquellos agentes que le encañonaban con sus armas, no pudo mantener durante más tiempo la compostura y se arrodilló, rendido, dejando caer su arma al suelo, derrotado, sin fuerzas, víctima de una telaraña que no esperaba. Leo se inclinaba, buscándole los ojos, clavados en aquellas rocas aún manchadas de la sangre de Arturo, desprendiendo algunas lágrimas impotentes mientras la acariciaba. 
 
    —No era necesario todo este circo —afirmaba Luis, con la voz debilitada, entrecortada. 
 
    —Lo era, para que todos se diesen cuenta de quién eres realmente —sentenciaba Leo, que miraba hacia aquel puente, que comenzaba a poblarse de curiosos, asombrados con aquella escena, mientras los agentes comenzaban a acercarse lentamente—. Detenedle —ordenaba Leo, y cumpliendo con ello, agarraban a Luis y se lo llevaban esposado de aquella zona, mientras caminaba envuelto en aquel efecto túnel, vía crucis hasta aquel vehículo, a la vez que oía como los agentes le leían sus derechos. 
 
      
 
    Leo le seguía, sin dejar de observarle, ya dentro de aquel coche, con el rostro descompuesto, ojos cerrados, chocando su cabeza contra el cristal. En aquel momento, Cristina, alertada por los comentarios del gentío que se agolpaba allí, corría hacia aquel coche, sin creer lo que veía. Golpeaba el cristal, entre lágrimas, tratando de buscar tras el un abrazo y una explicación de su padre, que se limitaba a poner sus manos sobre el cristal y esbozar la mejor de las sonrisas hacia su hija, arrodillada en medio de aquella carretera, destrozada, mientras el coche que se llevaba a su padre se alejaba, poco a poco. Leo, conmovido por esa situación, se acercaba a Cristina, para consolarla, pero ésta se levantaba violentamente del suelo, clavando aquellos ojos humedecidos en él, desprendiéndose de ellos una rabia impropia de ella, que negaba con la cabeza, en desacuerdo con lo que hizo, sintiéndose traicionada. Echaba a correr, alejándose de un Leo que no dejaba de llamarle la atención, mientras se lamentaba. 
 
    Tras de él, aparecía Javier Gómez, que le daba una palmadita en la espalda. Leo se volvía, admirando una sonrisa de satisfacción en éste. 
 
    —Bueno, pues al final, todo ha salido a pedir de boca. No se puede pedir más. Le felicito, inspector —decía, ofreciendo su mano, haciéndose entre ellos un silencio extraño. 
 
    —Ser policía antes que persona es algo que a veces odio con todas mis fuerzas —reflexionaba Leo, que no dejaba de mirar la figura de Cristina, alejándose. Luego, se volvía hacia Javier, a quien miraba, pero con quien no estrechaba aquella mano—. Tengo que reconocer que el asesinato de David y el accidente de Fabián me han ayudado en esta historia, y los he usado para mi conveniencia, pero existe alguien que realmente está tras esas muertes, y creo...que tú puedes ayudarme. 
 
    —No sé de qué me hablas, inspector —decía Javier, extrañado y a la vez, tembloroso. 
 
    —Agentes López y Sagunto, detened a este hombre —ordenaba Leo, a la vez que esos agentes cumplían con ello y arrestaban a Javier, que trataba de resistirse, sin lograr su objetivo. 
 
    —¿Qué demonios significa esto, inspector? —preguntaba Javier, sin creerlo. 
 
    —Javier Gómez Vega, queda usted detenido por el asesinato de Igor Kozlov —respondía Leo, acercando sus labios a su oído derecho—. Tienes que darme muchas explicaciones, entre ellas, la venta de tus tierras a León Ostans y su papel en todo esto. 
 
      
 
    Ambos se miraban. Javier no sabía que decir, mientras abría aquellos ojos como platos. Leo sonreía tímidamente, con los brazos en jarra, a la vez que ordenaba a ambos agentes que se lo llevasen de aquel lugar. En el camino al coche, Javier no dejaba de mirar hacia la zona donde se encontraba Enol, como si quisiera decirle algo con la mirada, aunque éste se la devolvía, sin inmutarse, a la vez que fruncía el ceño. Subió a aquel coche, esposado, y se marchó de aquel lugar donde, cada minuto que pasaba, abundaban los curiosos, los vecinos del pueblo, abrumados tras conocer que al alcalde que tanto apreciaban lo había asesinado su mano derecha, su mejor amigo. Cundía el desconcierto entre aquellos rostros que se llevaban las manos a la cabeza, que negaban con la misma o que, simplemente, aprovechaban ese momento, en el caso de los más jóvenes, para sacarse un selfie allí mismo. Entre este tumulto, Leo caminó, alejándose aquel lugar, donde todo comenzó, y donde todo parecía terminar. 
 
      
 
    Los agentes López y Sagunto conducían a Javier hacia las dependencias de la policía en las cuales se hallaría junto a Luis, pero pronto recibirían una llamada por la radio, que atendía el agente Sagunto. 
 
    —Trasladen al detenido a la comisaría de Arriondas —era la orden que dictaba aquella voz por radio. 
 
    —Bien, recibido —aceptaba el agente Sagunto—. López, debemos llevarle a la comisaría de Arriondas. Fue allí donde, por lo visto, hallaron el cuerpo del ruso este. 
 
      
 
    Ambos ponían rumbo hacia aquella localidad, en aquella oscura carretera, acompañados por un inquieto Javier, que no podía evitar sentirse utilizado por Leo, algo que le frustraba, a la vez que se sentía acongojado, pues por alguna razón temía por algo. De pronto, un vehículo que circulaba por el sentido contrario giró bruscamente y se detuvo en el carril por el que circulaba aquel coche de policías, a pocos metros, provocando que el agente López tuviese que frenar en seco. Sin lugar a reacción, de aquel vehículo se bajaron tres personas, encapuchadas, sólo con los ojos descubiertos. Todas portaban armas y apuntaban contra ambos agentes que, sin tiempo de reacción, no pudieron hacer más que elevar sus manos en el interior de su propio coche, sobresaltados ante esta escena. Aquellos sujetos comenzaron a disparar indiscriminadamente contra ambos agentes, hasta vaciar el cargador de sus armas, reventando los cristales y parabrisas de aquel coche y acabando de aquella cruel manera con la vida de ambos, cuyos cuerpos se adormilaban en aquellos asientos, mientras un charco de sangre provocado por aquellas balas se derramaba sobre sus pechos, sobre su rostro, sobre sus piernas. Tras esto, uno de ellos abría la puerta trasera y sacaba de aquel coche a Javier, que logró esconderse de aquellas balas, sin ser alcanzado por ninguna, aunque no fuese objeto de ellas, a punta de pistola, mientras trataba de zafarse sin éxito. Era arrastrado a la fuerza hacia aquel coche, donde lo introducían a empujones, cerrando la puerta del mismo para que no pudiera escapar, a la vez que los otros dos empujaron el coche por uno de los barrancos, por donde discurría, chocando con las rocas que allí se hallaban, estrellándose contra el suelo, envuelto en llamas. Tras culminar aquello, y cerciorándose de que nadie en ese momento circulaba por la carretera, aquellos tres encapuchados se marcharon en aquel vehículo, con Javier en su interior. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 15. 
 
      
 
    Tarde del martes 21 de marzo de 2017 
 
      
 
    En un lugar alejado del pueblo, se prendía un cigarrillo el comisario Palacios, que aguardaba, con una extraña carpeta en sus manos, la llegada de alguien. Daba algunos paseos alrededor de su vehículo, allí estacionado, en mitad de aquel camino que conducía a la nada, hasta que de pronto, un vehículo aparecía por aquel lugar. Se detuvo frente a él, con ese inconfundible león que colgaba de aquel espejo. Del mismo, se bajaba León, que caminaba a paso firme hasta la figura del comisario, que le miraba, mientras daba una calada a ese cigarrillo. 
 
    —Un día oscuro para el pueblo —decía León. 
 
    —Esperaba que lo fuese aún más —replicaba el comisario Palacios, dando otra calada a ese cigarro—. Su cuerpo ya se encuentra en el anatómico forense. En breve, acudirá al tanatorio municipal. 
 
    —Habrá que sacar el traje para la ocasión —asentía León. 
 
    —Tu jugada te ha salido mal —decía el comisario Palacios. 
 
    —Esperaba un resultado algo más atronador. Era la ocasión perfecta para matar tres pájaros de un tiro, pero creo que he confiado en la persona equivocada —explicaba León, asintiendo con la cabeza. 
 
    —De todas maneras, ya nada podemos hacer, y Javier nos conviene de nuestro lado —continuaba el comisario Palacios—. Que haya sobrevivido a esa emboscada hace que su papel cambie en esta obra. Ahora juega uno fundamental. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba León, extrañado. 
 
      
 
    En ese momento, el comisario Palacios terminaba de fumarse aquel cigarrillo y lanzó la colilla sobre el suelo, pisándola con fuerza. Entregaba aquella carpeta a León, que abría para admirar. 
 
    —Han decidido que alguien externo lleve el caso —decía el Comisario Palacios. 
 
    —Un inspector del sur...no entiendo nada —decía León, negando con su cabeza, mientras admiraba aquella ficha, donde se podía ver la imagen de Leonardo Mendoza. 
 
    —Así funciona esto… —protestaba el Comisario Palacios. 
 
    —No debe suponernos un estorbo —decía León, que sacaba una misteriosa cinta pequeña de su bolsillo—. Soy un hombre de recursos, aunque no lo parezca. 
 
    —¿Qué pretendes? —preguntaba el Comisario Palacios. 
 
    —Tienes razón sobre Javier —respondía León—. Nos ayudará a conducirle por el camino que nosotros le diseñemos. 
 
    —Sea lo que sea eso que pase por tu cabeza, más te vale que no me salpique nada. Si no, todos tus planes saldrán a la luz y te hundiré la vida —advertía el Comisario Palacios, con un tono cruel y clavando una desafiante mirada en los ojos de León. 
 
    —No tienes de que preocuparte —replicaba León—. Aunque, a partir de ahora, debemos estar menos en contacto. 
 
    —Mañana salgo de viaje, espero que, a mi regreso, todo esté en orden. —volvía a advertir el Comisario Palacios—. Mantenme informado. 
 
    —Hablaremos por chat, comisario. Aunque sería bueno que se busque un nombre diferente...no sé...cambie el orden a su apellido, como hago yo con mi nombre —aconsejaba León. 
 
      
 
    En ese momento, oyeron un misterioso ruido, entre los rastrojos que allí se hallaban. Alertados, volvieron su mirada, apreciando como una misteriosa figura se marchaba de aquel lugar. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntaba sobresaltado el Comisario Palacios. 
 
      
 
    León echó a correr, tratando de dar con algo. Pero en aquel lugar no se hallaba nada. En el suelo, había una extraña inscripción marcada a dedo sobre la arena del terreno. Se podía leer DLP, algo que le trasladó hacia el nombre de una empresa conocida, de alguien a quien conocía, que parecía mandarle un mensaje. 
 
    Volvía tras sus pasos, clavando una mirada tranquilizadora en el Comisario Palacios. 
 
    —No debes preocuparte...era un animal asustado —decía León, que ocultaba algo en aquellas palabras. 
 
      
 
      
 
    La puerta de aquella sala de interrogatorios en la cual se encontraba en solitario Luis, aún con las esposas en sus manos, se abría. A través de ella, accedía a paso lento Leo, erguido, sosteniendo aquella caja metálica entre sus manos. Clavaba su mirada en su triste y derrotada figura, que perdía su mirada entre las esquinas de aquel frío lugar en medio de un silencio que le hacía sentir una paz que no lograba encontrar en su interior. Estaba sentenciado y era lo que importaba. A través de sus pupilas veía pasar su vida, una vida que no fue como deseó, y que cuando se encontraba en el punto más álgido, en la cima de algo que siempre quiso, todo se desmoronaba a sus pies, como un castillo de naipes. Frente a él, tomaba asiento Leo, dejando aquella caja en el centro de ambos. Ya se encontraba desbloqueada, entreabierta. 
 
    —¿Sabes? No me ha sido complicado acceder al interior de esta caja misteriosa. Tener amigos informáticos en la policía ayuda bastante —decía Leo, que sacaba del interior de la misma aquellos fajos de billetes que se hallaban en ella, guardados en una bolsita de plástico cerrada—. Una buena compensación nunca viene mal, ¿verdad? 
 
      
 
    Pero Luis se mantenía en silencio, ahora, clavando sus pupilas en las de Leo, que le mantenía la mirada, con rostro serio. Sacaba de su bolsillo una cajetilla de tabaco y se la ofrecía a Luis, para que pudiese fumar, aunque continuaba sin reaccionar. 
 
    —Vamos, Luis. Ya todo está perdido, pero en tus manos está que la derrota no sea apabullante —continuaba Leo, incorporándose a aquella mesa—. Si colaboras con nosotros, el juez lo tendrá en cuenta y te impondrán la pena mínima. Y por el asesinato de Max, ese matón que contrataste para que acabase con Javier Gómez, puedes alegar que fue en defensa propia, algo real. En pocos años todo esto está finiquitado. Pero necesito saber quién se encuentra detrás de todo esto. ¿Quién te ofreció este dinero y para qué? ¿Para acabar con Arturo? 
 
    —¿Por qué no te montas otro circo para descubrirlo y juegas con el miedo de todo un pueblo? —respondía Luis, con un tono cruel— Te abrí la puerta de mi casa, Leo, pensando que eras un buen tipo. Te consideraba un amigo. 
 
    —Si te acercaste a mí, era para seguir mis pasos y de esa manera, controlar mis movimientos, asegurándote de que no te convertías en sospechoso —replicaba Leo—. Por eso dejé que lo hicieras. 
 
    —Eres un joven ingenuo, lanzado en la búsqueda de la verdad absoluta, sin saber que la verdad, pese a tener un sólo sendero, puede tener muchos atajos —reflexionaba Luis. 
 
    —¿Quién es León Ostans? ¿Se trata del mismo sujeto al que conocíais como “el enlace”? —preguntaba Leo, clavando sus pupilas fijamente en Luis— ¿Fue el quien te ofreció dinero para acabar con Arturo y, de esta manera, desbloquear el proyecto Eldere, hecho que a la vez te beneficiaba, pues te convertía en alcalde? 
 
    —Si crees que acabé con la vida de Arturo para alzarme con su poder, entonces andas equivocado de cabo a rabo —respondía Luis, con una sonrisa escueta—. Este dinero me lo hizo llegar alguien, muy interesado en llevar a cabo aquel proyecto en nuestro pueblo, dispuesto a todo. Lo único que quería era que hiciese entrar en razón a Arturo, que se había opuesto a llevarlo a cabo, y sabía que su palabra era demasiado importante, por su carisma. 
 
    —Entonces, decidiste ir por la vía rápida y asesinarle —interrumpía Leo. 
 
    —Ya te dije que se había convertido en un obstáculo importante. Se negaba a que el pueblo creciese y no entraba en razón. Estaba condenado y de no ser yo, otro lo hubiera hecho. Se ganó numerosos enemigos —explicaba Luis. 
 
    —¿Acaso llegaste a la conclusión de por qué Arturo se negó a llevar ese proyecto a cabo? —preguntaba Leo. 
 
    —Era algo que no me importaba lo más mínimo. No me dejó elección —respondía Luis, bajando su mirada. 
 
    —Esa empresa no existe, Luis. Dairis S.A es una cortina de humo usada por alguien que os quería estafar de la peor de las maneras, usando vuestro pueblo como escaparate para construir hermosas viviendas de lujos que nunca se iban a levantar, como ya hizo en otras ocasiones, apropiándose del dinero invertido por su propia empresa y de aquellos que adquirían las viviendas, desviado a una empresa pantalla que poseía. Pobres diablos —decía Leo, que se ponía en pie—. Ese alguien que te compró para eliminar a su mayor obstáculo, a quien Arturo descubrió. Por ello se citó contigo aquella noche en que lo asesinaste, antes de que Javier Gómez lo evitase. 
 
    —¿De qué demonios hablas? —preguntaba Luis, extrañado por lo último que dijo. 
 
      
 
    En aquel momento, la puerta se abría y a través de ella aparecían dos agentes que se dirigieron hacia Luis, para llevárselo de aquella sala. 
 
    —Oye, ¿qué están haciendo? Estamos en medio de un interrogatorio —protestaba Leo, tratando de interrumpirles el paso. 
 
    —Órdenes directas del mismo comisario, inspector —respondía uno de los agentes, con un tono serio—. Debemos trasladarlo a prisión hoy mismo. 
 
    —Pero eso no es posible —insistía Leo. 
 
    —Inspector, será mejor que se aparte, pues de lo contrario, puede verse en problemas —replicaba aquel agente—. No está usted en su comisaria. Aquí las normas son otras. 
 
      
 
    Sin poder hacer nada para impedirlo, los agentes agarraron a Luis, quien clavaba una extraña mirada en Leo. 
 
    —Será mejor que vuelvas a lo que ocurrió aquella noche, pues sin quererlo, te habrías convertido en una pieza más de un tablero que creías dirigir —sentenciaba Luis, unas palabras que no sabía cómo descifrar, mientras le observaba como se alejaba poco a poco, esposado, de aquel lugar. En la puerta, se volvía a detener, volviéndose a Leo, por última vez—. Por cierto, dile a mi hija que la quiero, y que lo siento. 
 
      
 
    Leo no podía hacer más que apreciar con sus ojos como Luis se alejaba, acompañado de aquellos misteriosos agentes, a quienes no reconocía. Resoplaba, a la vez que negaba con la cabeza, pues necesitaba llegar al fondo de todo. En ese momento, su teléfono comenzó a sonar. Era la doctora Carreras. 
 
    —Hola, doctora —saludaba Leo. 
 
    —Leo, te llamo porque creo que hay algo que debes saber —anunciaba la doctora Carreras, con la voz algo acelerada, mientras se hallaba en su mesa de trabajo, en su sala del anatómico forense. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaba Leo, algo extrañado. 
 
    —Es sobre el accidente de anoche —respondía la doctora Carreras, algo alarmada—. No fue natural. 
 
    —¿De qué accidente me hablas doctora? —preguntaba Leo, cada vez más confuso. 
 
    —¿Es que aún no te has enterado? —respondía la doctora Carreras— Alguien les dio la orden de ir a Arriondas y allí le prepararon una emboscada. 
 
    —Doctora, será mejor que nos veamos y me expliques mejor. Hasta ahora no soy capaz de seguirte —proponía Leo. 
 
    —Ten cuidado, Leo. Creo que esto no ha terminado aún —decía la doctora Carreras, que apreció algo reflejado en su pantalla, una extraña figura que parecía encontrarse detenida tras ella. Sin que tuviese opción a volverse, fue golpeada fuertemente en la cabeza, cayendo al suelo, mientras el teléfono quedaba colgando. 
 
    —¿Doctora? ¿Estás ahí? ¿Doctora? —preguntaba un extrañado Leo. 
 
      
 
    Pero aquellas preguntas salieron de aquel auricular sin destino. Aquella mano, cubierta por un guante marrón, colgaba aquel teléfono, dando fin a aquella llamada. Posteriormente, se acercaba a la doctora, cuyo inconsciente cuerpo se hallaba sobre aquel frío suelo. De una misteriosa caja que portaba entre sus manos, sacó una jeringuilla, una cucharilla y un mechero. Vertió algo sobre esa cuchara que calentó ayudado por ese mechero, hasta hacerlo burbujear. Posteriormente, recogió su contenido con aquella jeringuilla que clavaba en la parte contraria del codo del brazo derecho de la doctora Carreras, quien apenas pudo reaccionar, mientras ese misterioso líquido viajaba hacia el interior de su cuerpo por vía intravenosa. 
 
    Desconcertado, Leo guardaba su teléfono. No dejaba de preguntarse qué era aquello que la doctora Carreras quería decirle, pero entendía que era algo importante, pues el énfasis que dio en sus palabras finales fue importante. En medio de esta situación, mientras deambulaba por aquella comisaria, pensativo, tropezó con alguien con quien se cruzó. 
 
    —Vaya, lo siento —se disculpaba Leo, mientras ayudaba a aquel agente a recoger aquellos papeles. 
 
    —No se preocupe, inspector —trataba de quitar hierro el agente. 
 
      
 
    Pero, en el momento en el que Leo clavó su mirada en el rostro de ese agente, logró reconocerle. Recordó cuando le vio por última vez, aquella noche, mientras se encontraba con Cristina y vestido con una vestimenta diferente, les seguía, allá donde iban. ¿Cómo podía ser eso posible? 
 
    —Bueno, le agradezco su ayuda. He de proseguir —continuaba aquel agente, que se apresuraba en marcharse de aquel lugar. 
 
      
 
    Leo se mantuvo firme, siguiéndole con la mirada. Decidió seguir sus pasos, apresurado. El agente, al ver que el inspector le seguía, decidió acelerar su paso, y salir apresurado por una de las puertas que conducían al garaje donde guardaban sus vehículos. Leo se mantuvo tras él, saliendo por la misma puerta. El silencio se volvía protagonista, mientras caminaba a paso lento, tras bajar unos escalones, buscando entre los vehículos allí aparcados a ese misterioso agente. Trataba de calmar su respiración, para mantener el silencio de aquel lugar, pero no lograba dar con el. De pronto, apareció ante sus ojos, sin tan siquiera esperarlo, encañonándole con su arma. 
 
    —No se le ocurra moverse, inspector —advertía, con aquella cruel mirada. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntaba Leo, con sus manos alzadas— ¿Quién eres? 
 
    —Ya ha concluido su trabajo aquí, inspector. Es mejor que vuelva por donde vino —respondía aquel agente, con la voz algo entrecortada. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntaba Leo, bajando sus manos lentamente— Dime, ¿quién te ordenaba a seguirme? ¿Por qué lo hacías? Estuviste a punto de matarme con aquella granada, ¿entiendes? 
 
    —No soy el único que sigue tus pasos, inspector —respondía aquel agente, cuya arma no dejaba de vibrar—. Hágame caso y márchese. 
 
    —No lo haré hasta que no llegue al final —advertía Leo, alzando su voz—. Pienso descubrir quién se está tomando demasiadas molestias en ponerme zancadillas y evitar que me acerque a la verdad. Y tú me vas a llevar hasta el. 
 
      
 
    En ese momento, aquel agente comenzó a bajar su arma, al igual que su mirada. Pero, de repente, volvía a alzarla, encañonando ahora su propia cabeza y ejecutando un disparo contra ella, que le propiciaba la muerte inminente, salpicando la sangre que de sus sesos salía contra la camisa que vestía Leo, que poco pudo hacer para evitar aquello. Se acercó a aquel cuerpo, sin vida, cuya cabeza se encontraba rodeada por un imponente charco de sangre. Se inclinaba para agarrar el arma, retirándola de sus manos. De pronto, unos agentes aparecieron en aquella zona, rodeando a Leo, que aún se encontraba algo incrédulo ante lo ocurrido. 
 
      
 
      
 
    En aquella fría y oscura celda, por donde apenas cruzaban los rayos de sol, en una de las esquinas, se acurrucaba Luis. Se sentía sólo, abandonado cual perro en una perrera tras aquellos barrotes, pero, aún peor, se sentía traicionado, víctima de un complot que terminó por dar con sus huesos allá dentro. No se quitaba aquella extraña sensación de la cabeza, sobre todo, recordando aquello último que Leo le dijo en la sala de interrogatorios: “Ese alguien que te compró para eliminar a su mayor obstáculo, a quien Arturo descubrió. Por ello se citó contigo aquella noche en que lo asesinaste, antes de que Javier Gómez lo evitase”, siendo la parte final de esta frase la que más se repetía en su cabeza. Se ponía en pie, inquieto, dando paseos por aquel cuadrado incómodo, a la vez que negaba con la cabeza, llevando sus manos a su débil cabello, entre continuos suspiros. De pronto, una puerta se abrió, algo que llamó su atención. Se acercó a los barrotes que daban a aquel oscuro y solitario pasillo de la celda que sólo habitaba él. Se podían oír unos pasos, que se dirigían hacia él, deteniéndose cerca, sin dejar que la poca luz que iluminaba aquel lugar le alcanzase. Oculto entre aquellas tinieblas, lanzó una especie de soga contra los barrotes tras lo que se encontraba Luis. Era larga y muy gruesa. Extrañado, Luis la admiraba. Había aterrizado sobre sus pies. 
 
    —Ya sabes lo que debes hacer —dijo la voz que provenía de aquel pasillo, al mismo tiempo que mostraba una pistola, algo que se podía distinguir por el brillo de su cañón—. Pero antes, debes firmar esto: añadía, entregándole unos documentos junto a un bolígrafo. 
 
      
 
    Luis, quien reconoció aquella voz a la perfección, comprendía la situación, por ello, cerraba sus ojos, sintiendo que nada podía hacer, que su final había llegado, algo que vislumbraba entre los nudos de esparto de aquella soga que pretendía convertirse en su verdugo. Con una de sus manos, la agarró, mientras que, con la otra, apreciaba aquellos documentos, con nostalgia. Antes de hacer nada, lanzó una mirada hacia aquella misteriosa sombra que le encañonaba. 
 
    —Pude acabar contigo aquella noche. Sin embargo, te dejé escapar como una rata —se lamentaba Luis—. Habéis jugado una partida maestra. Os felicito —añadió, a la vez que firmaba aquellos documentos. 
 
    —Soy yo quien debe felicitarle. A fin de cuentas, has logrado lo que buscaba —dijo aquella voz, mostrando aquellos documentos—. Gracias a ti, Eldere se llevará a cabo. 
 
    —Pero será otro quien se cuelgue la medalla —lamentaba Luis, agarrando con fuerza aquella soga. 
 
      
 
    Aquella pistola comenzaba a crujir, preparada para soltar una de sus balas, pero Luis alzó aquella soga, sobre la que hizo reposar su mandíbula, sobre la cual se dejó caer, colgando aquellos pies que no dejaban de moverse, queriendo escapar, de un suelo que se hallaba a unos centímetros, los que le separaban de la vida. Poco a poco, el aire dejaba de penetrar en sus pulmones, su vista se reducía, se tornaba borrosa, ya sólo la mantenía en aquella pistola, que proseguía allí, perenne, apreciando ese espectáculo dantesco. Sus fuerzas se desvanecían y su vida, finalmente, se apagaba, colgado de aquella soga, que finalmente, le sentenció. 
 
      
 
      
 
    Casi dos horas habían transcurridos. En aquella extraña sala, se hallaba Leo, encerrado a cal y canto. Apenas le habían dado una explicación, simplemente le arrastraron hasta aquel lugar, tras encontrarle junto al cuerpo sin vida de aquel agente que decidió terminar con ella. Inquieto, daba continuos paseos, no dejaba de acercarse a aquella puerta, cerrada por fuera, impidiéndole salir. Había un par de sillas, en las cuales podía tomar asiento, pero no lo prefería. Algo se estaba cociendo allá fuera y quería saber de qué se trataba. En su mente recordaba aquella pequeña pero significante conversación que mantuvo con ese agente, aquellos misteriosos mensajes que le dejó. ¿Por qué le imploraba que se marchase de aquella manera, clavando aquella mirada en sus pupilas, tan misteriosa, tan temblorosa? ¿Qué era eso que quería decirle en realidad? Leo comenzaba a entender que se encontraba en un misterioso laberinto, el cual tenía que sortear como podía si quería llegar hasta una realidad tan oculta como la propia salida del mismo. Los caminos no sólo eran confusos, sino que a la vez estaban llenos de trampas, que le impedía avanzar. 
 
    De pronto, aquella puerta se abrió. De ella, salía un señor, vestido con elegante chaqueta, portando unas finas lentes y con un cabello canoso algo imponente. Fijaba su mirada en Leo, que se la mantenía, en aquel intenso silencio que entre ambos se produjo. 
 
    —Puede tomar asiento, inspector —le decía, señalando una de aquellas sillas con su mano derecha, a la vez que deslizaba una tímida sonrisa. 
 
    —Gracias, pero estoy mejor así —replicaba Leo, manteniéndose firme y en tono serio. 
 
    —Siéntese, será mejor —insistía aquel señor, que cerraba la puerta y caminaba despacio hacia el otro lado de la mesa, donde tomaba asiento, manteniéndose en silencio a la espera de la llegada de Leo que, finalmente, aceptó tomar asiento frente a él, clavando sus pupilas en aquellas lentes, inmóviles, mientras sus manos reposaban sobre aquella mesa— Inspector Mendoza, es un placer conocerle personalmente. Soy el Comisario Palacios, el jefe de esta comisaria. 
 
    —Encantado, comisario, pero ¿puede explicarme por qué llevo más de dos horas aquí encerrado? —preguntaba Leo, con un tono agresivo en sus labios. 
 
    —Será mejor que se tranquilice, inspector —respondía el Comisario Palacios, con una sonrisa—. He venido a felicitarle personalmente. Ha logrado atrapar al asesino de Arturo y, aunque no comparto su forma de actuar, única en su estilo todo hay que decirlo, lo que importa es que el resultado ha sido satisfactorio. 
 
    —Se equivoca, comisario —replicaba Leo—. Aún nos queda llegar hasta el final de todo. 
 
    —Inspector Mendoza, su trabajo en esta comisaría ha terminado —insistía el Comisario Palacios, mientras se prendía un cigarrillo. 
 
    —No, aún no ha terminado, comisario. Me queda alguien por interrogar —proseguía Leo, dando un golpe en la mesa—. Se trata de Javier Gómez Vega. Estoy convencido que él puede llevarme hasta León Ostans, quien realmente está detrás de todo. 
 
    —¿Es que usted no se ha enterado, inspector? —preguntaba el Comisario Palacios, dando una calada a ese cigarrillo— El coche que trasladaba a Javier Gómez Vega en la noche de ayer sufrió un lamentable accidente camino de Arriondas. 
 
    —¿Cómo dice? —preguntaba extrañado Leo— Pero ¿por qué camino de Arriondas? Esa orden no la di yo… 
 
    —¿Ah, no? Entonces, ¿quién lo hizo? —preguntaba el Comisario Palacios— Esos agentes estaban a su servicio. Fue con usted con la última persona que hablaron. 
 
    —Sí, es cierto, pero yo… —respondía Leo, que, en ese momento, recordaba aquella conversación telefónica con la doctora Carreras, en la que ella trató de informarle de algo relacionado con ese suceso. Ahora todo parecía tener sentido—. Claro, a eso se refería la doctora Carreras cuando habló conmigo. 
 
    —¿De qué demonios habla, inspector? —preguntaba el Comisario Palacios, con el ceño fruncido. 
 
    —Ella trataba de explicarme algo. Me dijo que alguien dio la orden de llevarle a Arriondas, pero…fue una trampa. Les tendieron una trampa —decía Leo, clavando su mirada en el comisario, que se mantenía dando caladas a ese cigarrillo. 
 
    —En primer lugar, debe saber que el testimonio de esa doctora ya no es válido, inspector —respondía el Comisario Palacios, que se incorporaba—. Esta mañana ha aparecido ha sido hallada en su puesto de trabajo, tirada en el suelo como una cualquiera, con una sobredosis de heroína que casi acaba con su vida. 
 
    —¿Cómo? Pero...no puede ser. Ella estaba curada —preguntaba un estupefacto Leo, que se llevaba las manos al rostro mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Una vez te conviertes en un yonki, jamás dejas de serlo, inspector. Eso usted debe saberlo —replicaba el Comisario Palacios. 
 
    —Cuando ella hablaba conmigo, de pronto, la conversación se truncó. Algo ocurrió —se explicaba Leo, que se oponía a creer tal cosa—. Comisario, me niego a creer que haya recaído por su propia voluntad. 
 
    —¿Crees conocerla demasiado porque te la has zumbado un par de veces? —preguntaba el Comisario Palacios, de nuevo, recostado sobre aquella silla, dando una calada a ese cigarrillo— Es buena en la cama, ¿es eso? 
 
      
 
    En ese momento, Leo clavó una fría mirada en aquellos ojos que se ocultaban tras esas lentes, tan oscuras como el escenario en el que se hallaban. El humo de aquel cigarrillo se desprendía de él, recorriendo todos los rincones de aquella sala, creando entre ellos una cortina de humo, que se asemejaba a la realidad que ahora apreciaba Leo, que asentía con la cabeza. Comenzaba a entender algunas cosas, una realidad asquerosa donde no quería permanecer. 
 
    —¿Por qué, comisario? Todo este interés en culpar a Luis del asesinato de Arturo… —decía Leo—. ¿Qué está pasando, comisario? 
 
    —Inspector, nosotros ya tenemos lo que queremos, al culpable de la muerte de Arturo, y tú ya tienes lo que quieres —respondía el Comisario Palacios, mostrando un periódico que portaba en sus manos—. Los titulares que buscabas, la resolución de un caso empleando un método único, algo de lo que se hablará en todas partes, pues el tirón mediático que has logrado con ello te catapultará a recuperar ese lugar que antes perdiste, por tu mala cabeza. Considero que es lo justo, que ambos salgamos ganando. 
 
    —La verdad aún no ha ganado, comisario —replicaba Leo. 
 
    —La verdad tiene un sólo sendero, pero existen numerosos atajos por los que llegar —respondía el Comisario Palacios, dando otra calada a ese cigarro—. Ahora, tiene dos salidas, inspector. Acepta el trato y podrá volver a su ciudad, para seguir creciendo como desea. O, por otra parte, si realmente se mantiene en sus trece, no me va a quedar más remedio que detenerle. 
 
    —¿Por qué? —preguntaba Leo, ofuscado, dando otro golpe sobre la mesa. 
 
    —Por el asesinato del agente Gerardo Robles Escobar —respondía el Comisario Palacios, mostrándole una foto de dicho agente, que no era otro que aquel que le seguía, quien decidió dispararse a si mismo en aquel garaje en su presencia. 
 
    —Yo no le maté, comisario. Él se suicidó —replicaba Leo. 
 
    —Es su versión de los hechos, inspector. Mis hombres sostienen otra hipótesis. Le vieron seguirle por toda la comisaria, algo apresurado. Incluso le siguió hacia la zona de garajes y una vez allí, un fuerte disparó se oyó. Cuando ellos llegaron, le vieron a usted sosteniendo ese arma... Dígame, con un testimonio así, ¿quién creerá su versión? Aquí no tiene a su padre para que vuelva a sacarle del apuro, inspector —explicaba el Comisario Palacios, que acercaba su rostro al de Leo, que mantenía su mirada perdida—. Aunque, si acepta el trato, todos sabrán que el pobre Gerardo se suicidó porque...no lo sé, tenía muchos problemas personales. 
 
      
 
    Leo escuchaba aquellas palabras del Comisario, quien se ponía en pie, terminando de fumarse aquel cigarrillo, que estrujaba sobre un cenicero que se hallaba en aquella mesa. 
 
    —Ha sido un placer conocerle, inspector —continuaba el Comisario Palacios, que tendía su mano, para estrecharla con un Leo que aún se mantenía en una especie de burbuja, clavando su mirada en aquella macabra sonrisa que se desprendía de los labios del Comisario. En un acto casi reflejo, accedió a tender su mano, estrechándola, cerciorándose de algo en ese preciso momento. Era aquel imponente anillo plateado que portaba en uno de sus dedos, lo que le llevo al recuerdo de aquella foto que halló en el sótano donde se ocultaba David, entre aquellos documentos. Recordaba lo que ponía al dorso: “Lapacios” que, al cambiarlo, significaba Palacios. Algo que ahora comenzaba a tener sentido. — Le dejo para que medite que es aquello que desea. Ah, y, por cierto, puede quedarse con el coche. Tómelo como...un premio por sus servicios en Cangas de Onís. 
 
    Tras esto, el Comisario Palacios abandonó aquella sala, donde sólo se quedó Leo, de nuevo, sentado en aquella silla, meditando sobre aquella conversación, entendiendo la cruda realidad en la que se encontraba en ese momento, sintiéndose como una verdadera basura. Agarraba su placa y la admiraba, sintiendo una enorme impotencia que le hizo lanzarla con fuerza contra la pared que había frente a sus ojos, a la vez que soltaba un grito de rabia. Se puso en pie y, envuelto en aquel ataque de furia que tuvo, comenzó a patear aquella mesa y a golpear con sus malheridos puños aquella pared, mientras soltaba alguna lágrima. Comprendía que no le quedaba elección, que se encontraba sobre los pies de una terrible trampa de la que no tendría escapatoria. Que llegar a la verdad a veces tiene un coste demasiado elevado que a veces no merece la pena asumir, cuando quienes parecen buscarla, no tienen el interés de hallarla y se disfrazan de justicieros para torpedearla. Lamentaba, mientras se dejaba caer, desvanecido sobre ese frío suelo donde se encogía, que aquella profesión que tanto amaba, que aquel objetivo donde estaba dispuesto a llegar estuviera, en ciertas ocasiones, tan corrompido, tan sucio, lleno de intereses oscuros, donde no importaba llegar a la verdad. Donde lo único que realmente importaba era tener una cabeza de turco, alguien a quien culpar. Un atajo en el sendero hacia la verdad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 16. 
 
      
 
    En medio de aquel triste silencio que recorría todos los rincones de aquel camposanto, frente a aquel nicho recién cubierto, donde ya descansaba el cuerpo de su padre, una emocionada Cristina se daba cita. Enlutada, con aquellas imponentes lentes oscuras que ocultaban aquel fino y juvenil rostro, derramaba unas últimas lágrimas, en recuerdo a la persona más importante de su vida, mientras su mirada se perdía en aquel pequeño muro que le separaba de él. Secaba sus lágrimas, con un pañuelo que sacaba de su bolsillo, ya algo arrugado, demasiado usado. Sus manos colgaban sosteniendo un pequeño bolso a juego con el oscuro color de su ropa, a la vez que una suave brisa le acariciaba. Ella quería pensar que era su padre, que la abrazaba por última vez, antes de partir. Tras ella, aparecía Leo, caminando a paso lento, observándola apenado, también portando unas lentes oscuras, pues era el momento para ello. Ambos se hallaban en solitario, en aquel sereno lugar. Decidió acercarse a ella, necesitaba abrazarla y darle su apoyo en aquellos momentos, pues se había convertido en una chica muy importante para él en aquellos días, y sentía un cariño especial por ella. 
 
    —Lo siento mucho, Cristina —lamentaba Leo, mientras su mano posaba sobre el hombro de ella, que apenas se inmutó ante su presencia—. Sé...lo duro que es todo esto para ti. 
 
    —Dudo que sepas lo que siento en este momento, inspector —replicaba Cristina que, encogiéndose de brazos, retiró aquella mano de Leo de su hombro, para posteriormente, volverse frente a él—. Si te soy sincera, maldigo el día en que entraste en mi casa, el día en que te conocí y me enamoré perdidamente de ti. 
 
    —Cristina, yo… —decía Leo, que trataba de acercarse para acariciar su rostro, pero ella se alejaba, dando un paso hacia atrás. Leo bajaba su mirada, entre suspiros. 
 
    —Me has hundido la vida, Leo —decía Cristina, entre sollozos—. Tú, la persona a quien amaba. 
 
    —Sabes de sobra que eso no es así, Cristina —insistía Leo—. Yo...no tuve elección. Es mi trabajo. 
 
    —A veces tengo la sensación de que me has utilizado en tu sucio juego, inspector —decía Cristina, con un tono algo cruel—. Y ahora mi padre está muerto. 
 
    —No digas eso, yo nunca haría algo así —continuaba Leo, que proseguía con su intento de acercarse a la chica, que seguía huyendo de él—. Yo no soy culpable de su muerte. Él decidió quitarse la vida. 
 
    —Tú le empujaste, Leo —sentenciaba Cristina, soltando algunas lágrimas, que secaba de nuevo con aquel pañuelo, mientras miraba a su alrededor—. Nadie más ha querido venir a darle el último adiós. Se ha marchado sólo de este mundo, visto como un asesino a ojos de sus propios vecinos. No es justo. 
 
    —Cristina, tienes que entenderlo. Tu padre asesinó a Arturo. Sé que es algo que cuesta digerir, que ahora mismo es imposible aceptar, pero con el tiempo tendrás que hacerlo y aprender a convivir con ello —decía Leo, acercándose de nuevo a ella, ahora sí, acariciando su rostro—. Por eso te dije que debías permanecer preparada, para aquello que pudiera ocurrir. Las pruebas son concluyentes, él mismo lo confesó. No nos dejó otra elección. 
 
    —Sabías lo que iba a ocurrir...y no me dijiste nada —decía Cristina, asintiendo con la cabeza. 
 
    —¿Qué hubiese ganado con ello, Cristina? No podía hacerlo —preguntaba Leo, que agarraba sus manos—. Quiero que sepas...que cuentas conmigo para aquello que necesites. Que, aunque ahora te sientas sola, nunca lo estarás. Porque siempre estaré a tu lado, siempre que me necesites. Es algo que te prometí, ¿recuerdas? 
 
    —Me marcho, Leo —anunciaba Cristina, separando sus manos de las del inspector—. Me voy lejos de este lugar. Quiero empezar una vida nueva fuera de aquí, lejos de esas miradas asesinas cada vez que salgo a la calle, de ser objeto de murmullos entre las gentes del pueblo, de ser la hija de alguien a quien todos repudian. No pienso seguir un minuto más en este pueblo. 
 
    —Pero ¿dónde vas a ir? —preguntaba Leo, extrañado. 
 
    —Aún no lo sé...Pero no pienso volver —respondía Cristina, que se preparaba para marcharse, pero Leo se interpuso en su camino. 
 
    —¿Por qué no vienes conmigo, Cristina? —preguntaba, mientras ella se detenía en seco, bajando la mirada— Déjame estar a tu lado. Déjame ayudarte a superar esto. No te alejes de mi ahora, por favor: añadía, a la vez que la abrazaba y besaba en la frente, con cariño, pero ésta se zafaba de él, dándole un pequeño empujón, prosiguiendo ese camino con decisión. 
 
    —La decisión está tomada, Leo —insistía Cristina, deteniéndose de espaldas al inspector, que la miraba, mientras sus piernas comenzaban a flaquear—. Tengo que hacer caso de la última voluntad de mi padre. Además, es lo mejor. Lejos de ti...lograré olvidarte, sacarte de mi corazón, pues aún estás en él. Adiós, inspector. Buena suerte… 
 
      
 
    Diciendo esto, la chica emprendió su camino y salió de aquel cementerio, en solitario. Leo se dejaba caer, de rodillas, mientras la seguía con la mirada. En el fondo, no podía dejar de sentirse culpable de aquella situación, pese a que cumplió con sus mandamientos, pero los daños colaterales le salpicaron de una forma especial. Y es que aquello que sentía por aquella chica, ese cariño especial, verla como una hermana pequeña, le hacía notar como si en su interior se clavase una espina, una cruel y enorme espina, mientras la apreciaba salir por aquella puerta, sin retorno, decidida a cambiar de vida, de romper con sus raíces, de alejarse para siempre con aquel dolor. Un dolor del que era incapaz de evadirse de su parte de responsabilidad Leo, quien se lamentaba, pues nada más pudo hacer. 
 
      
 
    Deambulaba perdido entre las calles del pueblo, unas calles que parecían haber recuperado la normalidad, donde la gente ya caminaba y hacía su vida como siempre, donde el silencio y la oscuridad daban paso al jolgorio, al paso de algunos turistas que regresaban de nuevo con ganas a aquel Puente Romano donde buscaban inmortalizar su momento, ante un día donde relucía un maravilloso sol, aprovechado por aquellos vecinos que no perdían oportunidad de salir a pasear, sonrientes, aliviados, pues todo parecía haber terminado. Aquella pesadilla tocó a su fin. Leo, manos en bolsillos, aterrizaba allí, reflexionando subido en lo más alto de aquel puente que tanto significó en aquel caso, donde tantas cosas ocurrieron. Eran muchos quienes aún se acercaban a él para sacarse una foto a su lado y es que, se había ganado un hueco en el corazón de todos los cangueses y, por qué no decirlo, de muchos turistas que le reconocían por la prensa. Pero su mirada se centraba en aquel río que discurría bajo sus pies. Apreciaba como el agua de aquel río, allí inmóvil, continuaba su curso. Algo que le invitaba a reflexionar, pues el río seguía en su sitio, y seguiría por siempre, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor, mientras el agua caminaba, en busca de su final, al que era arrastrada. La vida era como ese río. A veces había que dejar las cosas correr como ese agua, para poder proseguir con la vida, hacia donde uno quisiera llegar. Mientras tanto, al otro lado del pueblo, Cristina se subía a un bus con destino Oviedo, lugar donde tomaría una decisión sobre donde marchar. Tomaba asiento, en uno de los asientos traseros, junto a una de las ventanas. Admirando por última aquel pueblo que amaba, pero que se veía obligada a abandonar, se despedía entre susurros, mientras algunas lágrimas caían por aquellas suaves mejillas, algo enrojecidas, cansadas de llorar. Algunos recuerdos comenzaban a evadirle. Momentos vividos junto a su padre, su infancia, adolescencia, aquellas comidas juntos, aquellos ratos de risas y enseñanzas, aquellos castigos...a la misma vez recordaba esos días junto al inspector Mendoza, alguien que se convirtió en especial para ella, detenida en ese recuerdo donde ella le beso, aquella noche en la que ambos salieron juntos, un recuerdo imposible de olvidar, al igual que eso que ella sentía por él, algo que tardaría en anular. Se colocaba unos auriculares en sus oídos y cerraba sus ojos, mientras aquel bus se ponía en marcha. Comenzaba así una nueva vida para ella. Era el principio del comienzo. 
 
    Por su parte, Leo agarraba del interior de su bolsillo aquella libreta, que siempre le acompañaba a todos lados. La admiraba, detenidamente. Pero decidió lanzarla al río, para que discurriese junto a aquel agua que era arrastrada, poniendo punto y final a ese caso, aunque sabía que debía ser punto y aparte, pero tenía que aceptar la realidad en la que se encontraba y continuar su vida, pese a lo mucho que le dolía tener que mirar hacia otro lado, huyendo de un destino oscuro al que no quería enfrentarse. Se alejó de aquel puente, donde lanzaba una última mirada. Llegaba el momento de decir adiós. 
 
      
 
      
 
    En aquel salón de plenos del ayuntamiento, vacío, se encontraba un emocionado Enol, sentado sobre una de las mesas, concretamente, en la que correspondía al alcalde, la que se encontraba en el centro, tras la que presidía aquella imagen de Arturo junto al escudo del pueblo. En sus manos, sostenía tembloroso, sin apenas poder creerlo, ese bastón que le coronaba como alcalde de la localidad, algo que significaba tanto para él, que no podía evitar soltar alguna lágrima, que rápidamente secaba con esos guantes marrones. Sonreía tímidamente, acariciándolo, sintiéndolo en sus manos. 
 
    —Enhorabuena, alcalde —decía desde la puerta de aquella sala Leo, cruzado de brazos, caminando hacia la posición de Enol. 
 
    —Gracias, Leo. Esto es...algo muy grande para mí. Algo con lo que he soñado desde enano —decía un emocionado Enol, del que apenas podían brotar algunas palabras—. Nunca pensaba que llegara este momento. 
 
    —El pueblo necesita a un alcalde, y por posición le toca. Además, quien mejor que alguien como usted, alguien tan comprometido y trabajador —decía Leo, dando una palmada en la espalda—. Y si no fuera suficiente, su actuación en este teatrillo resultó clave para hacer caer a Luis. Eso es algo que todos tendrán en cuenta. 
 
    —Ya, pero sabe, veo este bastón y siento que no me lo merezco —meditaba Enol, sin apartar la vista del mismo—. Cuando pase un poco todo esto, convocaré elecciones y que sea el pueblo soberano quien decida qué alcalde desea. 
 
    —Una decisión muy loable por su parte, Enol. Te honra —añadía Leo, guiñándole el ojo—. Por cierto, aún no te he pedido disculpas por aquel...ya sabes. Aquel golpe. 
 
    —Ah, ¿se refiere a esto? —preguntaba Enol, señalándose aquella tirita que cubría una herida en su frente— No se preocupe, ya está todo olvidado. Además, actuó como debió, sino lo hubiera contado todo. 
 
    —Bueno, Enol, pues reitero mis deseos de que todo vaya fenomenal a partir de esta tarde, que es cuando te envestirán nuevo alcalde. Para aquel entonces, yo ya no estaré aquí así que nada. Decirte que ha sido un placer todo —decía Leo, estrechando la mano de un sonriente Enol. 
 
    —Lo mismo digo, inspector. Le deseo lo mejor en su nueva aventura y ya sabe. Aquí en Cangas de Onís tiene su casa para cuando lo desee —decía Enol. 
 
    —Para cuando lo haga, prométame que se habrá desprendido de esos guantes —bromeaba Leo. 
 
    —Tengo las manos muy suaves y delicadas, lo dudo —sentenciaba Enol, lanzando una carcajada—. Además, nunca las he descubierto. 
 
      
 
    En ese momento, por la cabeza de Leo recorría algo que atronaba sin cesar. Era aquel recuerdo en aquella residencia con el señor Zúñiga, cuando tras ver sus manos, se sorprendía, diciendo que nunca antes las había descubierto, lo que terminaría por alterarle. Se hizo el silencio, mientras clavaba su mirada en un Enol que no comprendía aquella situación, pero aquel vestigio se esfumó y Leo no le quiso dar importancia ninguna. Soltó la mano de Enol y se marchó de aquella sala de plenos, mientras Enol le seguía con aquella mirada misteriosa, sin soltar aquel bastón de sus manos. 
 
    Saliendo de aquel edificio, antes de llegar a la puerta de salida, cuál fue su sorpresa cuando vio a alguien especial. Era Abril. En sus manos, portaba una caja y caminaba hacia la salida también, aunque por otra vía diferente a la suya. Sentía que, antes de marcharse de aquel pueblo, tenía que confesarle lo que sentía por ella, aquel extraño, pero a la vez dulce sentimiento que le conmovía en su interior y le hacía volar. Se apresuró hacia aquella salida y logró alcanzarla. 
 
    —¡Abril! —llamaba su atención Leo, provocando que la chica se volviese, lentamente. Al verle, sonreía tímidamente, aunque era incapaz de mantenerle la mirada— ¿Qué... qué haces por aquí? 
 
    —Venía...a recoger los últimos objetos personales que Arturo aún mantenía por aquí —respondía Abril, algo nerviosa, cuya caja casi se escurría entre sus manos—. Cuesta pensar que Luis fuese su verdugo...eran tan amigos. Era...la última persona que me esperaba. 
 
    —A veces, quien menos te espera es quien te clava un puñal por detrás y te hiere de muerte —reflexionaba Leo—. El mundo, por desgracia, está lleno de personas que son capaces de todo con llegar al poder. 
 
    —Pero Luis no era así. Supongo que algo le haría cambiar —insistía Abril. 
 
    —Creemos que la gente cambia cuando, quizás, somos nosotros quienes tenemos un concepto equivocado de esa gente —continuaba Leo, tratando de echar balones fuera. 
 
    —Puede ser, pero es una lástima —decía Abril, algo apenada, bajando el rostro, que posteriormente y tras un incómodo silencio entre ambos, volvía a subir, ahora sí, clavando sus ojos en Leo, que no dejaba de mirarla—. Gracias, Leo. Por todo. Por hacer justicia a la memoria de Arturo, por no desistir en ello, por ayudarme desde el primer momento... Eres y siempre serás para mí alguien muy especial. 
 
    —No hay de que, Abril. Sólo me he limitado a hacer mi trabajo —decía Leo, tras un suspiro. 
 
    —Lo sé —concluía Abril, esbozando una sonrisa algo tímida. 
 
      
 
    Tras otro incómodo silencio donde sólo las pupilas de ambos conectadas se hablaban, Abril se giró para marcharse, pero Leo agarraba su brazo, impidiendo que se marchase, notando como un escalofrío recorría el cuerpo de la chica. 
 
    —Abril, espera —decía Leo, mientras la chica se colocaba de perfil ante él—. Aunque...sé que no quieres hablar de ello, yo necesito hacerlo. Sabes, lo que pasó la otra noche en tu casa...no fue algo casual. No nos dejamos llevar...pasó por algo. 
 
    —No importa, Leo. Ya está olvidado todo —restaba importancia Abril, que proseguía con su idea de marcharse, pero el garfio de Leo no la dejaba caminar. 
 
    —Pero yo no lo he olvidado, Abril —replicaba, mientras sus ojos comenzaban a humedecerse—. Desde el primer día que te conocí, en tu casa, horas más tarde de que hubieras enterrado a Arturo, no he dejado de pensar en ti, Abril. Lo que siento por ti es algo que no puedo explicar con palabras. Algo que me hace sentir paz, felicidad y alegría cuando estoy a tu lado. Y… no quería marcharme de aquí sin que lo supieras, porque necesitaba decírtelo. Lamento no ser correspondido, aunque en el fondo sé que sientes algo parecido, pues lo noté cuando nuestros labios se unieron. Pero tu miedo a volverte a enamorar es aún mayor... y lo sabes. 
 
      
 
    Abril bajaba su mirada, algo temblorosa. Sostenía con fuerza aquella caja, admirando todo lo que se hallaba en su interior, entre ello, una foto en la que se apreciaba el rostro siempre sonriente de Arturo. Soltaba alguna lágrima, entre incómodos suspiros. Lograba volverse hacia Leo. Ambos ojos, vidriosos, a punto de romper, conectaban en aquel silencio que les envolvía. Leo respiraba tranquilo, pues ya se sentía liberado. Abril se alejaba de él, a pequeños pasos, acercándose a la puerta. 
 
    —Adiós, Leo. Te deseo lo mejor —concluía la chica que, tras esto, salió por aquella puerta a paso rápido. 
 
      
 
    Entre lágrimas, Leo no pudo hacer más que seguir con la mirada como Abril se alejaba de él, así como esperaba que se alejase de su corazón aquello que sentía por ella. Caminaba a paso firme, sin soltar aquella caja que mantenía bien agarrada. Realmente, no buscaba alejarse de Leo, simplemente, huía de su propia realidad, la que el inspector le había revelado. Aquellas últimas palabras no dejaban de rebotar en su cabeza, por ello, optaba por refugiarse en aquella imagen de Arturo, algo que le permitía sentirse cerca de él, aunque la realidad era que ya no estaba a su lado. 
 
      
 
      
 
    De nuevo, en aquel alejado lugar, se encontraba el Comisario Palacios. Se bajaba de su vehículo, a paso lento, mientras un imperante sol bañaba de luz aquel sendero y una leve brisa levantaba el polvo que se derramaba sobre él. Se prendía un cigarrillo, mientras caminaba hacia un lugar, a la derecha de aquel camino. Parecía buscar algo que en aquel lugar se hallaba, algo que sabía perfectamente que se ocultaba entre aquella verdosa vegetación. Se trataba de un extraño maletín. Con el entre sus manos, sonreía, mientras caminaba de regreso al vehículo. En uno de sus laterales, se hallaba una especie de nota adherida, que separó con cuidado. En ella, se podía leer lo siguiente: “Considera esto un emolumento por tu inestimable ayuda hacia la consecución de mi objetivo. Por tu colaboración para llegar hasta la verdad. Pues a veces la verdad es aquella que queremos que sea”. En la firma, se apreciaba las iniciales L.O. El Comisario Palacios sonreía, intuyendo lo que en el interior de aquel maletín se hallaba. Decidió abrirlo, ansioso de agarrar su contenido, pero de pronto, una bola de fuego asomó de su interior, cubriendo aquel vehículo, en mitad de aquel sendero. Un zumbido enturbió aquel silencio, acalló aquella brisa, removió aquel polvo, mientras una oscura y llamativa humareda ascendía hasta surcar aquel azulado cielo. 
 
      
 
      
 
    Llegaba el momento de recoger los bártulos y cerrar para siempre la puerta de aquella habitación 202, no sin antes, dar un paseo por su interior, recorriendo aquellas cuatro esquinas que durante aquellos días fue algo más que un lugar donde dormir. Fue su sala de máquinas, su cuartel general y las cuatro paredes que le rodeaban, sus fieles compañeras de trabajo, las que mejor conocían sus verdaderas intenciones, sus pasos a seguir en aquel caso. Todo estaba igual que cuando entró, cada cosa en su sitio, y es que Leo era enemigo del desorden, algo que mantenía a rajatabla y tenía que dejarlo todo tal y como estaba antes de entrar. Agarró su maleta y salió por la puerta, echando una última mirada, para decirle adiós. Bajaba las escaleras y allí se hallaba Santiago, que esperaba ansioso a Leo, con aquella sonrisa que le caracterizaba. 
 
    —Inspector, quisiera darle la enhorabuena por su trabajo —decía, estrechándole la mano—. Siempre podré decir que el inspector que resolvió el crimen del alcalde Arturo se hospedó en mi humilde hotel. Si no le importa, lo usaré para atraer clientes. 
 
    —No tenga reparo en hacerlo, buen hombre —decía Leo, entre sonrisas. 
 
    —Vaya, ¿quién iba a decir que su propio amigo…? Ay el poder…el maldito poder —se lamentaba Santiago, haciendo referencias a Luis. 
 
    —El poder corrompe, eso es algo que está claro —aportaba Leo, cruzándose de brazos—. Pero bueno...al menos, ya todo está resuelto —añadía, dando un suspiro. 
 
    —Es algo que se nota. El pueblo, después de unos días, vuelve a sentirse alegre y la gente vuelve a salir a la calle tranquila —celebraba Santiago, echando la vista a la calle—. Bueno, espero que todo haya estado a su gusto en este hotel. 
 
    —Todo de maravilla, Santiago —decía Leo, muy convencido—. Incluidos los buenos consejos que me dio. 
 
    —Bueno, eso no están incluidos en cuenta —bromeaba entre carcajadas Santiago, mientras preparaba la factura que debía firmar Leo—. Debe firmar aquí, por favor. 
 
    —Claro que sí —afirmaba Leo, que agarraba aquel bolígrafo para firmar—. Si algún día vuelvo, no dudes que me hospedaré aquí, pero como condición, me reserva usted la misma habitación. 
 
    —Eso está hecho —afirmaba Santiago, que volvía a estrechar la mano de Leo, por última vez—. Le deseo un buen viaje de regreso. 
 
    —Muchas gracias —concluía Leo, agarrando su maleta, preparado para partir. 
 
      
 
    Salió de aquel hotel, con aquellas maletas que guardaba en el maletero de aquel vehículo que ya era suyo, aunque lo admiraba con cara de pocos amigos. Aceptar aquel regalo era como ser cómplice de algo oscuro a lo que jamás obtendría respuesta, guardar silencio ante algo que manchaba todo aquello en lo que creía, pero tenía algo claro: no iba a soportar otras casi trece horas de bus hacia el sur. Así que, cuando llegase a su destino, se desprendería de él. 
 
    —Leo —le nombraba una voz femenina, a su espalda. 
 
      
 
    Al volverse, sus pupilas no podían contener aquella expresión de sorpresa que se dibujaba en su rostro. Era Abril, que portaba en sus manos una pequeña maleta. Ambos se miraban, sonrientes, temblorosos. 
 
    —¿Abril? —preguntaba Leo, con la voz algo entrecortada— ¿Qué...haces aquí? 
 
    —Tenías razón, Leo —respondía Abril, que se acercaba a paso lento—. Este miedo a volver a enamorarme...me ha hecho huir de aquello que realmente siento por ti. Tenía que aceptar que Arturo ya nunca más me volvería a abrazar, a besar, que nunca volvería por la puerta que se marchó aquella noche. Tenía que aceptar que se fue...y que la vida continua, algo que me negaba. Nunca le olvidaré, pero ahora, la vida abre ante mis ojos una oportunidad que no quiero dejar escapar. Y es a tu lado, Leonardo. Me ha costado llegar a concluir algo así, pero la realidad es que esto que siento por ti es algo que no debe morir hoy. 
 
    —Te quiero, Abril —confesaba Leo, algo emocionado, con una sonrisa en sus labios—. Y quiero estar a tu lado para siempre. 
 
    —Quiero ir junto a ti, Leo. Juntos, vivamos una nueva vida lejos de aquí —continuaba Abril, cuyas manos acariciaban el rostro del inspector, que, con las suyas, agarraba a la chica por la cintura. 
 
    —Volaremos juntos donde el destino nos lleve, Abril. Viviremos intensamente esto que ambos sentimos —decía Leo, que miraba ilusionado a la chica, que le dedicaba una hermosa sonrisa. 
 
      
 
    Embriagados en ese dulce momento, ambos se fundieron en un acaramelado beso, mientras se abrazaban, daban rienda suelta a esos sentimientos que contenían en su interior, subían a una nube de la cual no querían bajar. Se miraban a aquellos ojos cargados de ilusión y deseosos de vivir una nueva historia que pronto querían empezar a escribir. Juntos, subieron a aquel vehículo. Juntos pusieron rumbo donde el destino les llevase, donde les condujera el corazón, allá donde encuentren la felicidad que buscaban. Se miraban, se sonreían. La carretera, como una alfombra, se abría ante sus ojos. La música amenizaba aquel viaje que acababa de comenzar, aquella partida lejos de aquel lugar. En ese momento, Abril sacó algo de su bolso. Era un extraño peluche color amarillo, que admiraba con cariño. Leo lo observaba. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntaba, sin quitar ojo de la carretera. 
 
    —Nada, un obsequio que me dio Enol hoy, cuando estuve en el ayuntamiento —respondía Abril, que luego lo colocaba sobre el espejo retrovisor—. Aquí luce bien. 
 
      
 
    Cuando Leo lo observó, apreció la figura de un león, que clavaba en él su mirada, con aquella boca abierta. En ese momento, Leo comprendió algo. Llegó a una importante conclusión, algo que se hallaba en ese peluche, que agarraba y admiraba, casi perdiendo de vista la carretera. “Enol Santos, León Ostans, Lyon, unas manos que nunca descubrió”. 
 
    —Era un juego de palabras —decía, repitiéndolo continuamente, mientras recordaba aquellos nombres, a saber, Lapacios o Siriad AS.— Todo es un puto juego de palabras. 
 
    —¿Qué dices, Leo? —preguntaba Abril, extrañada. 
 
    —Que debemos volver de inmediato —respondía Leo, por cuya cabeza pasa en ese momento las palabras que le dijo Luis en aquella sala de interrogatorios. “Será mejor que vuelvas a lo que ocurrió aquella noche, pues sin quererlo, te habrías convertido en una pieza más de un tablero que creías dirigir” “te habrías convertido en una pieza más de un tablero que creías dirigir”. 
 
      
 
    Pero algo no iba como debía. De pronto, los frenos del coche no parecían responder, y ante sus ojos, hacía presencia aquella curva pronunciada de la cual no pudieron escapar, pese a sus intentos inútiles de evitarla, el precipicio estaba cada vez más cerca. Ambos se miraron atemorizados, y aceptando su cruel destino no pudieron más que agarrar sus manos. No quedó opción. El vacío les esperaba. Aquella pesadilla de Leo, se hacía realidad, mientras aquel vehículo estallaba, convirtiéndose en una bola de fuego, en el fondo de aquel precipicio. 
 
      
 
      
 
    Misteriosos pasos caminaban hacia aquel coche, en el que se adentraba. Era Javier Gómez, rostro serio y al frente. Suspiraba, antes de volver la mirada a su izquierda. 
 
    —Todo ha salido como deseamos —decía. 
 
    —Ha corrido demasiada sangre inocente, pero a veces, hay que sacrificar peones para ganar la partida —decía Enol, quien se encontraba al otro lado. 
 
    —Y la mía ha estado a punto de correr. Esos matones que mandaste a que me sacaran de aquel coche estuvieron a punto de acabar conmigo —protestaba Javier. 
 
    —Eran profesionales, no había nada que temer —explicaba Enol, sonriente—. El Comisario Palacios no nos iba a vender tan fácilmente. Se jugaba demasiado. Aunque, en este momento, ya poco se juega... 
 
    —No deja de ser curioso que esta sea la segunda vez que muero —decía Javier, negando con la cabeza. 
 
    —¿Todo bien entonces? —preguntaba Enol, fijando sus oscuros ojos en Javier. 
 
    —A estas horas...supongo que el cuerpo del inspector Mendoza yace entre unos barrancos, envuelto en llamas, calcinado como era de esperar —respondía Javier, que miraba su reloj. Luego, volvía su mirada hacia Enol—. ¿Sabes? A veces me pregunto por qué no acabaste con él aquella noche. Lo tenías a tiro. 
 
    —Ya sabes. Tenía que jugar mi papel en su “maravillosa” obra, esa en la cual esperaba ser el director cuando simplemente era un actor —respondía Enol, soltando una cruel carcajada—. Leo debía jugar su papel, que era el de detener a Luis como asesino de Arturo y era necesario que llegase hasta el final. 
 
    —Cierto, pero llegó demasiado lejos —comentaba Javier—. A punto ha estado de descubrirlo todo. Mantenerlo en el camino correcto no ha sido una tarea fácil. 
 
    —Algo que estuvo a punto de pagar con su vida —decía Enol, asintiendo con la cabeza—. No quiso hacer caso de aquellas advertencias que le hacía cuando me divertía con él jugando a ser ese alguien que buscaba justicia, haciéndole llegar a esa información que me interesaba. No iba a perder en un juego donde soy el número uno: añadía, mientras jugueteaba con unas cartas de póker que guardaba en la guantera de aquel vehículo. 
 
    —Espero que todo esto valga la pena —decía Javier, clavando su mirada en Enol. 
 
    —En lo que a ti respecta, ya podrás descansar por las noches y empezar esa nueva vida que decías —decía Enol, entregando un maletín que Javier agarraba con ganas—. Aquí tienes, como te prometí, la otra parte. ¿Tienes los documentos que necesito? 
 
    —Sí, aquí están, firmados por Luis —respondía Javier, entregando aquellos documentos donde se podía leer en aquella portada “Proyecto Eldere”—. Será...su última aportación como alcalde. 
 
    —Es lo justo. Por algo ha peleado tanto por llevarlo a cabo —decía Enol, con una sonrisa macabra en sus labios. 
 
    —Claro —decía Javier, soltando una carcajada—. Ahora...ya podrás llevarlo a cabo, como deseabas. 
 
    —No cabe duda de que ahora...todo será más fácil —decía Enol, quien no dejaba de agarrar aquella medalla de alcalde que aún no se había quitado—. Firmando estos documentos, Luis acaba de condenar a su pueblo, pero seré yo quien lo salve, ganándome con ello al pueblo y, de esa manera, nada ni nadie me moverá de esa silla que tanto he deseado. 
 
    —¿De qué hablas, Enol? —preguntaba Javier, extrañado, mientras apreciaba a un Enol que no dejaba de mirar emocionado aquella medalla, haciéndole entender algo— Era eso...Todo esto, ¿para llegar a la alcaldía? 
 
    —Alguien como yo nunca iba a aspirar a ese puesto, mientras estuvieran ahí otros que tenían un poder carismático mayor, otros que vendían mejor —respondía Enol—. Pero después de esto, nadie querrá mi marcha. Seré eterno. 
 
    —Ahora lo entiendo todo —decía Javier, negando con la cabeza—. Por eso pusiste las pruebas en manos de Fabián, para que las llevase hasta Arturo, provocando que se opusiera al proyecto desde el principio. Luego sobornaste a Luis, provocando que se enfrentase a su mejor amigo, creando esa división interna en el ayuntamiento y ese conflicto en el pueblo. Has torpedeado el proyecto desde el principio. Pero no contabas con que Fabián y Arturo terminarían por descubrirte...o quizás estaba previsto...de esa manera, tenías la excusa perfecta para acabar con ellos. Eran dos rivales duros en tu carrera, pero te quedaba alguien a quien eliminar. Por eso lo mandaste aquella noche. 
 
    —Si hubieras apretado el gatillo, nada de esto habría pasado —decía Enol. 
 
    —El gatillo... ¿Quién se supone que debía apretarlo? Ahora entiendo por qué nos mandaste a ambos a ese destino...no lo hiciste para echarme una mano, esperabas que ambos terminásemos por eliminarnos. Tu plan desde el principio era eliminar todo aquello que te involucrase en tus propios planes, y yo también era un objetivo, pero decidiste cambiar de parecer cuando todo te salió mal...para usarme en tu plan alternativo. Lo tenías todo preparado. 
 
    —Hay algo que siempre he defendido y que siempre defenderé, amigo. En primer lugar, prepara siempre un plan alternativo por si el primero de ellos sale mal. Y, en segundo lugar, los cabos, cuanto menos suelto, mejor, querido amigo —dijo Enol. 
 
      
 
    Diciendo esto, volvió de nuevo su mirada a Javier, a quien amordazó, casi cortando su respiración, mientras clavaba en él una macabra mirada. Con la otra mano, agarró su pistola, con la que propició tres disparos insonoros en la boca de su estómago. Sus ojos, que poco a poco se apagaban, se clavaban de manera violenta en aquellas oscuras pupilas de Enol, que apretaba sus dientes, mientras aquella imagen se apagaba, poco a poco, quedando sobre aquel asiento el cuerpo sin vida de Javier tumbado. Enol arrancó el coche y se alejó varios kilómetros, deteniéndose en mitad de una carretera secundaria. Abrió el vehículo y soltó el cuerpo sin vida de Javier, dejándole caer montaña abajo, rodando como si de una cubeta se tratase. Enol apreciaba esa escena, a la vez que admiraba aquellas manos, ocultas tras aquellos oscuros guantes, entre aquellas macabras sonrisas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¿QUÉ PASÓ REALMENTE AQUEL LUNES, 20 DE MARZO DE 2017? 
 
      
 
    Luis regresaba a su despacho, ante la atenta mirada de Enol, que le vigilaba tras la ventana del suyo. Apenas habían transcurrido unos minutos desde que descubrió que Arturo buscaba algo más que unos absurdos documentos en el interior de su despacho, y temía que le hubiese descubierto y estuviese a punto de desenmascararle. No despegaba ojo de los movimientos de Luis, que parecía apuntar algo en un papel, mientras se llevaba el teléfono móvil a la oreja, con un rostro peculiar, pensativo y algo desconcertado por el mensaje que había escuchado. Enol decidió acudir hacia aquel despacho, abriendo la puerta sin llamar. 
 
    —Luis —llamaba su atención—. ¿Ya has vuelto? 
 
    —Sí, Enol. Sólo tenía que arreglar unos asuntos sin mucha importancia en el banco. Nada más —respondía Luis, que aún se mantenía meditando sobre ese mensaje de voz que le había dejado Arturo. 
 
    —Ah, bien. Bueno, quería saber si...tenías tú las licencias de obras...que se han concedido este mes —decía Enol, que inventaba un pretexto para llegar hasta algo. 
 
    —Pero eso, ¿no es algo que debes tener tú? —preguntaba Luis. 
 
    —Creo que...te las dejé porque querías echarle un vistazo. ¿Por qué no miras en el archivo? —preguntaba Enol, encogido de brazos. 
 
    —Bueno, echemos un vistazo, aunque juraría que no dispongo de esos documentos —insistía Luis, al mismo tiempo que caminaba hacia su estantería, sita a la izquierda de su escritorio, donde guardaba todas las carpetas recientes. 
 
      
 
    Ese momento, fue aprovechado por Enol para colocar, bajo la mesa de su escritorio, un pequeño micrófono que se mantuvo sujeto y para leer aquello que escribió en aquel papel, donde se podía apreciar: “Puente Romano, 23,30 horas”. Antes de que Luis se volviese, sin encontrar como estaba previsto aquellos documentos, Enol se volvía a su posición, manteniéndose firme, con sus manos cubiertas por sus inseparables guantes entrelazadas. 
 
    —Nada, aquí no tengo esos documentos, Enol. Los tendrás tú por cualquier lado —sentenciaba Luis, volviendo a su silla. 
 
    —Bueno, echaré otro vistazo. Gracias de todos modos, Luis —agradecía Enol, que se marchaba de aquel despacho. 
 
      
 
    Una vez regresó de nuevo al suyo, agarró un teléfono móvil que poseía, algo antiguo, conectaba un aparato para distorsionar su voz y marcaba el número que le conectaría con Luis, que, sorprendido, apreciaba su teléfono, que volvía a sonar. Antes de atenderlo, se dirigió hacia las ventanas de su despacho y cerró las persianas, asegurando la confidencialidad de aquella conversación que estaba a punto de producirse. 
 
    —¿Dígame? —preguntaba Luis, algo inquieto. 
 
    —Volvemos a contactar, querido amigo —respondía Enol, que se ocultaba tras aquella misteriosa voz. 
 
    —Oye, aún es pronto. No he podido hacer nada aún —se excusaba Luis. 
 
    —Las cosas han cambiado. Ahora debes hacer algo por mí y será lo último que te pida. Tendrás tu parte, la que pactamos y no volverás a saber de mí —decía Enol, recostado sobre su silla. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntaba Luis, con tono serio, tras un suspiro. 
 
    —Quiero que asesines a Arturo —respondía Enol, con tono cruel, intensificado con esa voz distorsionada—. Y lo quiero muerto hoy. 
 
    —¿Qué? Yo...no puedo hacer lo que me pides —protestaba Luis, llevando una de sus manos a la cabeza. 
 
    —Recuerda que tenemos un trato y que, si lo incumples, terceras personas pagarán y todos sabrán por qué te vendiste —recordaba Enol. 
 
      
 
    Luis volvía su mirada hacia aquella foto de Cristina que en su día le envió quien tras ese teléfono se ocultaba. Sabía que no tenía elección, que se encontraba en un callejón sin salida. Cerraba sus ojos en medio de aquel silencio, tomaba aire, cerraba los puños y apretaba los dientes, impotente. 
 
      
 
    —De acuerdo. Esta noche. Lo haré esta noche. Me ha citado sobre las once y media en el Puente Romano para decirme algo. Aprovecharé ese instante para acabar con él —afirmaba Luis, a regañadientes. 
 
    —Así me gusta. Buen chico —decía Enol, con tono vacilante, oculto en su despacho, cortando tras estas palabras la conexión. 
 
      
 
    Vigilaba continuamente el despacho de Luis, para apreciar su reacción tras aquella llamada. Pocos segundos después, le veía salir, sin cerrar tan siquiera la puerta, con el rostro algo descompuesto y caminando a ritmo despacio, como si no se encontrase sobre la tierra en ese momento, bajo aquel efecto túnel que le hacía deambular sin mucho sentido por aquel pasillo. Espero a que se alejase para regresar a ese despacho y agarrar de nuevo ese micro que colocó, que guardó a buen recaudo y posteriormente, se marchó. 
 
      
 
    Caminó hasta su coche, donde cada vez que se montaba, no perdía ocasión de colocar sobre su espejo retrovisor aquel peluche de león que le acompañaba a todos lados. Emprendió su camino hacia aquella casa en Soto de Dego, donde Javier Gómez se ocultaba temporalmente. Su imagen llegando se convertían en el objetivo perfecto para la cámara de David López, quien, escondido en la distancia, no perdía ocasión de tomar todas las fotos que podía, sin que Enol se percatase de ello. Accedió al interior de aquella casa. Sentado sobre una de aquellas sillas de madera, se hallaba Javier, de brazos cruzados, aunque algo inquieto. 
 
    —Oye, ¿hasta cuándo tengo que seguir aquí? —protestaba. 
 
    —Hasta que yo te lo ordene. No olvides que, de no ser por mí, ahora estarías muerto y que, gracias a mí, tu vida ahora tiene algo de sentido —respondía Enol, con tono déspota. 
 
    —Es desesperante, joder —continuaba Javier, que se ponía en pie. — Si al menos pudiera salir a tomar un poco el aire, aunque fuera por el camino. 
 
    —Harás lo que te mande, y punto —sentenciaba Enol, clavando sobre él aquella macabra mirada—. Tengo un encargo para ti. Para ello, tendrás que salir de aquí. ¿Ves como no soy un jefe tan cruel? 
 
    —¿De qué se trata? —preguntaba Javier, que ansiaba salir. 
 
    —Por fin vamos a eliminar los obstáculos que nos quedan, Javier —respondía Enol, que sacaba una pistola y dejaba encima de aquella mesa, ante la sorprendida mirada de éste—. Quiero que esta noche acabes con Arturo, y quiero que lo hagas antes de que se cite con Luis. 
 
    —¿En serio quieres matarle? —preguntaba Javier, que, en el fondo, no estaba seguro. 
 
    —Eso ya no importa. Se ha convertido en un obstáculo demasiado importante para mis intereses —respondía Enol—. Se ha citado esta noche, en el Puente Romano, con Luis, a eso de las once y media. Conociendo a alguien como Arturo, estará allí cinco minutos antes, ese será el instante en el cual deberás acabar con él, sin dejar rastro y salir pitando. 
 
    —¿Y qué pasará cuando llegue Luis? —preguntaba Javier. 
 
    —A ojos de todos, será el asesino de su mejor amigo —respondía Enol, que sacaba de su bolsillo aquel micro—. Pagará una penitencia que no le corresponde, pero de esa manera, caerá y la alcaldía terminará por llegar a mis manos. 
 
    —En pocas palabras, quieres tenderle una trampa —resumía Javier, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Eres astuto, amigo Javichu —decía Leo, palmeando su espalda. — ¿No es así como te llaman ellos? 
 
    —Sí —respondía Javier, con una leve sonrisa—. Es un buen plan, pero es injusto que alguien inocente pague por algo que no ha hecho. 
 
    —¿Prefieres hacerlo tú? —preguntaba Enol, con rostro serio— No me importa lo que opines, sólo quiero resultados. Así que más vale no fallar, o tu cuerpo será el próximo que acompañe al de ese ruso que casi te mata río abajo. 
 
      
 
    Tras darle un par de caricias con aquellos guantes en el rostro a Javier, Enol se marchó de aquel lugar. Javier agarraba aquella arma, entre suspiros, aceptando el papel que le tocaba jugar. 
 
      
 
      
 
    Poco se equivocaba Enol en sus predicciones y, a las once y veinticinco, en aquella fría y aún más oscura noche de luna llena, cuya luz era lo que más iluminaba aquel hermoso puente, Arturo se postraba, con la mirada perdida entre las aguas que bajaban cauce abajo, con sus pies sobre rocas seguras. No dejaba de mirar el reloj, inquieto, volviendo de vez en cuando su mirada a ambos lados, pero nadie parecía circular por las calles en ese momento. De pronto, escuchó algo a su espalda. Al volverse, apreciaba a Javier Gómez, erguido, clavando una misteriosa mirada, con aquellas temblorosas pupilas, en la suya. El silencio se interrumpía por la violencia con la que el agua, aquella noche, chocaba contra aquellas rocas. 
 
    —Javichu, ¿qué haces aquí? —preguntaba Arturo, confuso al verle. 
 
      
 
    Pero, sin espetar palabra alguna, sacó aquella pistola de su bolsillo de aquella gabardina gris que portaba, encañonando al pecho de Arturo, que no pudo hacer más que alzar aquellos brazos. 
 
    —Lo siento, Arturo, pero tengo que hacerlo —respondía Javier, tembloroso, inseguro. 
 
    —Javichu, baja ese arma. Tú no eres así —suplicaba Arturo que, poco a poco, caminaba hasta él, sin bajar los brazos—. Siento mucho todo lo que te está pasando, y quiero ayudarte. ¡Déjame hacerlo! 
 
    —¡Ni un paso más! —advertía Javier, manteniendo firme aquel arma— Tú... no me has dejado otra elección, Arturo. 
 
    —Te manda él, ¿verdad? —preguntaba Arturo, de manera retórica. — Enol, es él quien está detrás de todo, es el enlace misterioso, quien se oculta tras un nombre falso para estafarnos a todos incluso a ti, ¿me oyes? Pero yo sé que anhela algo más. 
 
    —¡Cállate! —gritaba Javier, con algunas lágrimas asomando por sus vidriosos ojos. No dejaba de ser un momento duro, pues sentía un especial cariño por Arturo— ¿No entiendes que si no lo hago acabará conmigo? 
 
    —Si bajas el arma, te prometo que no hará nada contra ti —respondía Arturo, con tono conciliador—. Le desenmascararemos, entre los dos. Pero...debes bajar el arma. 
 
      
 
    Pese a mantenerla firme, aquel arma vibraba fruto del nerviosismo e inseguridad que Javier sentía. Aquellas palabras de Arturo, tan convincente como siempre, que tampoco era capaz de contener la emoción en ese tenso momento, le habían conmovido y poco a poco, aquel arma bajaba, al igual que su mirada. De pronto, Arturo alzó su mirada, mientras negaba con insistencia. “No lo hagas” repetía constantemente, pero de pronto, un estruendo se oyó en aquel lugar y una bala acabó en su estómago, provocándole una importante hemorragia. Con sus manos, cubría aquella herida, mientras se desvanecía, clavando sus sorprendidos ojos en su verdugo, que caminaba hacia la posición donde se encontraba Javier. Cuando éste se giró, no podía creer lo que sus ojos veían. 
 
    —Luis —decía, sorprendido, alejándose de él. 
 
    —Ya te he facilitado el trabajo, ahora tú me vas a facilitar nombres —decía, apuntando con su revolver a Luis, que también le apuntaba con el arma que portaba—. Vamos, Javichu, dime quien es. ¿Quién te manda? ¿Quién está detrás de todo? Tú lo sabes. 
 
    —Yo...no sé de qué me hablas —respondía Javier, que poco a poco, reculaba, alejándose de Luis, por aquellas incómodas rocas, que se le acercaba. 
 
    —¡No me tomes por imbécil, Javichu! —exclamaba Luis— Ambos hemos sido enviados a un mismo destino, ¿por qué? Responde o te vuelo la tapa de los sesos. 
 
      
 
    En ese momento, Javier aprovechó que sobre uno de sus pies había una piedra que pudo impulsar hacia el rostro de Luis, que no llegó a golpearle, pero si a despistarle. Apenas tenía décimas de segundos para salir de allí y no dudo. Luis, bastante alterado, comenzó a disparar indiscriminadamente contra Javier, pero éste lograba esquivar todas aquellas balas que golpeaban contra el mítico puente o iban a parar a aquellas rocas. Él tampoco se quedaba atrás y respondía al fuego, pero no acertaba y Luis lograba esquivarlas también, mientras que, por otro lado, un malherido Arturo se arrastraba sobre aquellas rocas, tratando de alejarse de aquel espectáculo, sin rumbo fijo, acercándose al río. Un río sobre el que Javier se arrojó, aprovechando sus aguas para ocultarse de Luis, que le perdía de vista definitivamente, ya que apenas lograba ver nada. Se lamentaba, mientras clavaba su mirada en aquellas aguas, manteniendo en guardia su arma, por si regresaba, pero no lo haría. Luis comprendía que debía marcharse de aquel lugar, antes de que fuera tarde. Volvía su mirada, antes de huir de allí, para apreciar por última vez el cuerpo sin vida de su mejor amigo, Arturo, descansando sobre aquella roca, bajo aquella cruz de la victoria. Suspiraba, a la vez que se despedía de él, mientras un enorme viento comenzaba a soplar en aquel oscuro lugar. 
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